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La partida de Bello



«De tal manera, pues, que cuando decimos que la colonización fue una 
empresa de caminos, no estamos diciendo nada extraño ni acuñando una 
tesis de difícil y compleja demostración. Porque eso fue en verdad: un largo 
camino, con muchas variantes y ramificaciones, para que todo el que quisiera 
y tuviera suficientes arrestos de hombría, pudiera seguirlo hasta el sitio donde 
no hubiera nadie en posesión de tierras y pudiera clavar allí las estacas de su 
rancho y escarbar la tierra fecunda con su azadón y su almocafre. Cada quien 
iba continuando el camino, rompiendo la maleza con el filo de su machete y 
derribando el monte con su hacha. Los caminos, pues, fueron el presupuesto 
básico para el establecimiento de desmontes y para la fundación de los pueblos»

La colonización Antioqueña. Una empresa de caminos (Santa, 1993)
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INTRODUCCIÓN

Cuando inicié este trabajo de tesis doctoral, y me centré en el aná­
lisis de la migración colombiana todavía eran pocas las investigaciones 
que versaban sobre este tema. Aunque a inicios del siglo XXI el estudio 
de la migración internacional como fenómeno contemporáneo era un 
tema cada vez más investigado, para mí era curioso apreciar cómo la 
migración colombiana se encontraba relegada a un segundo plano en 
la literatura que se estaba produciendo sobre migración latinoameri­
cana en el contexto español. A pesar de mi asombro inicial, en poco 
tiempo se produjeron cambios en esta situación de manera tal que en 
el transcurso de la última década, y de forma paralela al desarrollo 
de este trabajo, fueron surgiendo cada vez más investigaciones sobre 
migración colombiana, tanto desde la comunidad académica española 
como desde la academia colombiana, inclusive, algunos de ellos reali­
zados en colaboración con instituciones sensibilizadas con la cuestión 
migratoria, trabajos que me han acompañado en este camino.

En aquel momento, las voces expertas que se estaban pronun­
ciando en torno al fenómeno migratorio colombiano eran recientes, 
lo cual contribuía a crear una idea sobre la misma como una realidad 
aparentemente novedosa, cuando en realidad esto no era así. De esta 
forma, una de las primeras preguntas que dio sentido a este trabajo 
fue ¿Por qué no se estudia la migración colombiana como se viene 
haciendo con otros colectivos, a pesar de que su presencia es cada 
vez más numerosa en el contexto español? Esta ausencia de trabajos 
sobre migración internacional colombiana se constituyó en un dato 
relevante en los inicios de esta investigación puesto que era un hecho 
constatado que la movilidad en sí misma caracterizaba las vidas de un 
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número relevante de colombianos y colombianas, ya fuera la realizada 
desde el campo a la ciudad, por motivo de la violencia existente en el 
país —desplazamiento forzado—, o por la movilidad internacional, la 
cual englobaba una gran diversidad de proyectos migratorios.

Desde el primer momento, no desconocí que los procesos de 
movilidad humana al interior de Colombia, y más allá de sus fronteras 
eran intrínsecos a la construcción del estado colombiano, una movi­
lidad producto —o consecuencia— de la colonización, de las rutas 
comerciales, de la búsqueda de oportunidades para mejorar las con­
diciones de vida y también debido a la violencia prolongada que tenía 
su más clara evidencia en el desplazamiento forzado al interior1 (rural, 
urbano, interurbano), así como también al exterior del país (transfron­
terizo, internacional y transnacional). En resumen, consideré las con­
diciones sociales e históricas de Colombia marcadas por la movilidad 
espacial, algunas veces coyuntural, muchas otras no, además de una 
heterogeneidad cultural producto de las diferencias en los aspectos lin­
güísticos, territoriales, familiares2 de cada región del país colombiano. 

Conociendo esta movilidad y diversidad, en este trabajo partí de 
los siguientes puntos respecto del fenómeno a estudiar: por un lado, la 
idea de que «la migración colombiana no es un fenómeno episódico, 
sino que ha estado ligada al desarrollo histórico del país; su carácter 
forzado fue invisibilizado en el pasado por el proceso de industria­
lización en Colombia y por las expectativas de mejoramiento de las 
condiciones de vida en otros países, especialmente en Estados Unidos. 
La peculiaridad del actual proceso migratorio está representada en la 
magnitud cuantitativa del fenómeno, en su articulación con la globa­
lización económica, con la militarización internacional y con el con­
flicto armado colombiano» (González , et al., 2008a:46), es decir, la 
movilidad colombiana es un fenómeno complejo con múltiples facto­
res implicados, pero no un fenómeno excepcional. Por otro lado, que 
la migración de las mujeres tanto hacia los mercados urbanos internos 
como a los internacionales había sido y sigue siendo una constante 
con respecto a este fenómeno. En efecto, las circunstancias particu­
lares del contexto colombiano habían determinado la movilidad de 

1 El desplazamiento interno se concibe como parte de la migración forzada.
2 Destaco aquí los trabajos sobre familia realizados por Virginia G utiérrez de P ineda 

(2000), Patricia Tovar (2003), Hernán Henao (2003). 
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su población, pero no sólo eso sino que la forma de experimentarla 
había sido y sigue siendo muy diferente entre las personas si tenemos 
en cuenta los aspectos históricos y las coyunturas regionales y locales 
acontecidas, así como también si se considera, sobre todo para este 
trabajo, que cada una de las personas que se moviliza, sienten y están 
afectadas por la movilidad de forma distinta en función del género, el 
parentesco, la clase, la etnia, la edad, etc.—. 

A partir de los trabajos analizados sobre migración colombiana y 
los paradigmas utilizados en los mismos observé que se habían visibili­
zado categorías de análisis como la clase social o la etnia, sin embargo, 
para el caso concreto de esta migración colombiana (interna, inter­
nacional o transnacional), el género así como también el parentesco 
habían sido categorías olvidadas, y en el mejor de los casos, ocupaban 
el papel de actores secundarios, lo cual era una constante que estaba 
presente en los estudios sobre migración en la gran mayoría de los 
flujos migratorios3. En esta misma línea de indagación la perspectiva 
o enfoque de género estaba, si cabe, todavía más ausente en el análi­
sis de la migración colombiana, lo cual suponía desconocer que la 
migración implicaba unas experiencias distintas para hombres colom­
bianos y para mujeres colombianas, donde las relaciones de poder 
jugaban un papel fundamental con respecto a las relaciones sociales 
que se mantenían, reproducían o creaban a partir de su vínculo con 
la migración. De esta forma otra pregunta que se unía al hecho cons­
tatado de la necesidad de trabajos sobre migración colombiana, se 
formaba ante la necesidad de indagar sobre el impacto de la migración 
colombiana hacia España en hombres y mujeres en cuanto a sus rela­
ciones de género y parentesco, es decir, trabajos sobre migración pero 
desde una perspectiva de género. En este punto, la pregunta quedaba 

3 Recordar aquí que con Nancy Foner se comienza a hablar de las diferencias de género 
en las migraciones no sólo a partir de su estudio sobre la migración jamaicana hacia Londres 
(1976; 1978), sino también posteriormente a Nueva York (1997a). También el trabajo de Katy 
Gadner (2006) sobre la comunidad bangladesí hacia Londres observando cómo diferían las 
experiencias de hombres y mujeres más mayores. Además, muchos de los trabajos que 
se centraron en el análisis de la mujer como sujeto migrante fueron realizados por mujeres 
feministas, en gran parte antropólogas. Estos estudios fueron clave, pero algunos de ellos 
sólo tuvieron en cuenta la experiencia femenina estableciendo la ecuación de género con 
sólo mujer (Gulati, 1993;Phizacklea, 1982; 1983), no obstante, para algunas de estas inves-
tigadoras esta ecuación fue una opción en el momento de realizar su etnografía (Morokvasic, 
1984;Parreñas, 2001b). 
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formulada de la siguiente forma ¿La migración colombiana impacta de 
forma diferente en hombres y en mujeres en cuanto a sus relaciones de 
género y parentesco? ¿Se mantienen o transforman estas relaciones a 
partir de su vínculo con la migración? 

No obstante, con el transcurso del nuevo siglo la migración colom­
biana fue cobrando significativa relevancia en la literatura académica 
debido, entre otras cosas, a que una buena parte de los colombianos 
que se movilizaban lo hacían en razón de condiciones especialmente 
traumáticas que explicaban su decisión (González 2007:522). Ante esta 
situación de mayor visibilidad y debido a la heterogeneidad de esta 
migración, cada vez fueron más los autores que señalaban la necesi­
dad de encontrar marcos explicativos comunes para estudiar la movi­
lidad colombiana en un sentido amplio, a pesar de estar comparando 
fenómenos tan diversos como la migración (interna, transfronteriza, 
internacional y transnacional) y el desplazamiento (interno interur­
bano e intraurbano) (González et al., 2008b;Guarnizo, 2008). La pro­
puesta consistía en pensar en el transnacionalismo4 como el paradigma 
teórico para el análisis de la movilidad internacional colombiana. Pero, 
¿Es el transnacionalismo, el paradigma que se perfila como una herra­
mienta teórica interpretativa para explicar la movilidad colombiana en 
sus diferentes expresiones? ¿Qué nos aporta este enfoque para el análi­
sis de la migración colombiana? ¿Es un enfoque pertinente para el estu­
dio del género y el parentesco en la migración? ¿Es necesario un marco 
explicativo común a todas las expresiones de la movilidad colombiana?

Debido a mi formación en antropología, y a mi interés por hacer 
una aproximación al fenómeno migratorio desde la perspectiva femi­
nista y la perspectiva de género me propuse articular el análisis de las 
relaciones de género y parentesco en la migración, relaciones socia­
les entendidas como relaciones de poder (Gregorio 1997; Moore 1991; 

4 El enfoque transnacional en el estudio de los procesos migratorios internacionales nace 
a finales de los años 80 y principios de los 90 bajo su primera formulación conceptual, de 
la mano de tres antropólogas estadounidenses Linda Basch, Nina Glick Schiller y Cristina 
Szanton B lanc las cuáles entienden el transnacionalismo como el conjunto de procesos 
por los cuales los migrantes crean y mantienen relaciones sociales multitrenzadas que vin-
culan las sociedades de origen y de destino (Basch, Glick Schiller y Szanton, 1994:7). Sin 
embargo, hoy día existe una gran variedad de definiciones, las cuales tienen en común que 
el transnacionalismo es una forma de describir los intercambios transfronterizos (Martinello y 
Lafleur, 2008:648).
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Méndez 2007). De esta forma, inspirada en los trabajos e investigacio­
nes como los de Carmen Gregorio (1997; 1998; 2009a; 2010) la pers­
pectiva feminista que apliqué fue aquella que se detenía en el examen 
de las desigualdades de género y parentesco, las cuales se encontraban 
imbricadas en determinadas esferas de la sociedad (público, privado, 
producción, reproducción, etc.), y asignadas de forma dicotómica a 
hombres y mujeres, en detrimento casi siempre de las últimas. De esta 
manera, me di cuenta que en los trabajos que habían incluido el análi­
sis del género y el parentesco en cuanto al fenómeno de la migración 
en general, y la migración colombiana en particular, las temáticas que 
salían a relucir eran o la maternidad transnacional o las cadenas glo­
bales del cuidado, entre otros. Sin embargo, la cuestión no eran los 
temas, sino cómo se estudiaban esos temas —la maternidad, los cui­
dados—, etc. en definitiva, cómo se trataba el trabajo de reproducción 
social en un contexto migratorio5. Pude observar a través de las pistas 
que me ofrecían estos trabajos, que el análisis del género y el parentesco 
en la migración servía para reproducir ciertas dicotomías y no para 
cuestionarlas, ya que habían prácticas sociales centrales como el cui­
dado, que se asignaban también a las mujeres migrantes y se entendían 
como propias de su género y parentesco. Pero además, pude constatar 
a partir de la retroalimentación con mi trabajo de campo, que habían 
prácticas de cuidado que pasaban inadvertidas debido a la ausencia de 
una perspectiva de género. 

Frente a esta situación, el análisis central en este trabajo consistía 
en visibilizar aquellas prácticas de reproducción social que en sí mis­
mas eran anti-dicotómicas, es decir, aquellas prácticas sociales que 
debido a su centralidad en la sostenibilidad de la vida de todas las per­
sonas no podían pensarse de forma fragmentada o antitética hubiera o 
no hubiera migración, aunque para este trabajo, prácticas circunscritas 
al análisis del fenómeno migratorio. Estas prácticas sociales eran las 
prácticas de cuidar y ser cuidado (Borneman, 1997). 

Para mí era importante mostrar como independientemente del 
supuesto impulso que pudiera aportar un nuevo paradigma, por 

5 Uno de los trabajos pioneros en esta línea de indagación ha sido el trabajo de Carmen 
Gregorio (1998; 2009a; 2010). No quiero dejar pasar la oportunidad de señalar, en los inicios 
de esta tesis doctoral, la compañía que ha supuesto para este trabajo las lecturas de la 
producción científica de esta autora, las cuales acompañan todo mi proceso investigativo.
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ejemplo, el transnacional, —considerando las críticas vertidas sobre 
el mismo—, se volvía a construir a los migrantes y no migrantes en 
las investigaciones y en las políticas públicas, sobre la base de respon­
sabilidades separadas respecto a la sostenibilidad de la vida en fun­
ción de su género y su parentesco, algo que además parecía acentuarse 
con la migración. De esta forma, las mujeres —ellas o sus familiares— 
seguían encargándose, también transnacionalmente, de la gestión de 
los lazos afectivos, la socialización y educación de los hijos, y ade­
más, de la provisión económica, es decir, de una gran parte del trabajo 
reproductivo y productivo, en definitiva, de la reproducción social. Por 
todo ello decidí poner el cuidado en el centro, entendido como prácticas 
transcendentales en la vida de todas las personas, apoyándome en los 
trabajos realizados sobre la llamada organización social de los cuidados 
(Precarias a la Deriva 2004; Vega, 2006; Letablier 2007). Estos estudios 
me ayudarían a mirar por medio de las lentes del género y el parentesco 
las relaciones sociales que se crean, mantienen y transforman para que 
estos cuidados se produzcan, es decir, para que la reproducción social 
de las familias vinculadas a la migración se lleve a cabo. En conse­
cuencia, los cuidados se conceptualizarían a partir de una dimensión 
material (dinero), afectiva (trabajo de parentesco), y también moral 
(socialización y educación).

 De esta forma, el objeto de mi trabajo consistió en analizar la 
organización social de los cuidados siguiendo la propuesta de Gregorio 
(2009a; 2010) (es decir, quién hace qué, cómo y porqué) para el caso 
de las familias colombianas vinculadas a la migración. En concreto se 
buscaba, habida cuenta de estar en procesos en movimiento, exami­
nar las prácticas de cuidar y ser cuidado que habían permitido a la 
población migrante mantener, construir o transformar los lazos de 
género y parentesco con sus familiares, bajo el esfuerzo que suponía 
—para la mayoría de estas familias y sus miembros—, reproducir 
las circunstancias cotidianas a ambos lados del Atlántico, así como 
también explicar las razones que podían activar o desactivar, dar 
continuidad o transformar, las relaciones de poder de género y paren­
tesco mencionadas.

En definitiva, mostrar con la propuesta de un acercamiento 
teórico-metodológico anti-dicotómico a los cuidados que las familias 
impactadas por la migración, —como cualquier otra familia—, sos­
tienen sus vidas por medio de determinadas prácticas sociales que son 
cuidado, cuyas dimensiones afectivas, morales y materiales se encuen­
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tran atravesadas principalmente por el género y el parentesco, en tanto 
relaciones de poder, también en un contexto migratorio.

Todas estas cuestiones que he anunciado concluyeron en una 
única pregunta de investigación, la cual siempre estuvo alimentada por 
el trabajo de campo que realicé con familias colombianas en Colombia 
y en España. Ésta fue la siguiente: «¿Cuáles son las transformaciones y 
permanencias que migrantes y no migrantes perciben en sus relaciones 
de género y parentesco a partir del análisis de la organización social de 
los cuidados en la migración de colombianos/as entre Bello/Medellín/
Pereira y Elche/Madrid en el periodo comprendido entre 1999-2008?». 
Para la realización del trabajo de campo llevé a cabo tres estancias en 
Colombia, sin las cuales esta tesis no podría concluirse ni estas pre­
guntas se podrían haber construido como tales. Es por ello que debo 
resaltar que la presente investigación es el resultado de la retroali­
mentación entre la teoría y el trabajo de campo realizado con fami­
lias colombianas en Elche (España) y en Medellín, pero sobre todo, 
en el municipio de Bello (Colombia), así como también, aunque de 
forma menos protagónica, producto del trabajo de campo en Madrid 
(España) y en Pereira (Colombia). En concreto, la primera estancia en 
Colombia tuvo una duración de 6 meses a contar desde el mes de enero 
de 2006, la segunda fue de dos meses, junio y julio de 2007 y la tercera 
durante el mes de mayo de 2008. Sin embargo, los inicios de este tra­
bajo se remontan al mes de agosto de 2002, cuando conviví con una 
familia colombiana en la ciudad de Elche la cual me facilitó contactar 
con otras familias colombianas de esta misma ciudad. Con Lucía, la 
informante clave de esta familia inicié mi primer viaje a Colombia tres 
años después. 

Por consiguiente, todo un proceso investigativo con idas y veni­
das entre la teoría y la práctica, el cual se compone de los siguientes 
aparatados: 

Una primera parte que se titula Género, parentesco y migración. 
Marco teórico y metodológico para el análisis de la organización social 
de los cuidados transnacionales. Ésta, a su vez, se compone de tres capí­
tulos a partir de los cuales desarrollo la propuesta teórica y metodoló­
gica, señalando los desafíos que se persiguen con esta investigación y 
el camino que considero más adecuado para resolverlos. En la segunda 
parte, titulada Una etnografía de los cuidados. Las familias y las redes 
sociales vinculadas a la migración colombiana, se presenta un capítulo 
sobre el contexto migratorio implicado, y se materializa la propuesta 
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mencionada a partir del análisis de las prácticas de cuidar y ser cui­
dado, principalmente, en siete familias colombianas vinculadas a la 
migración. Así mismo, la información utilizada para el análisis se com­
pleta con la investigación que coordiné en el año 20086 y cuyo trabajo 
de campo, realizado entre Madrid, y Medellín y Pereira en mi tercera 
estancia en Colombia, se utiliza para complementar, corroborar y con­
trastar el análisis de las familias del municipio de Bello y Medellín rea­
lizado con anterioridad. Así mismo, el trabajo incluye un anexo meto-
dológico donde unifico en un único documento todos aquellos aspec­
tos que contribuyen a visibilizar la estrategia metodológica utilizada 
así como el procesamiento de la información a través del programa 
de análisis de datos cualitativos MAXQDA7. No he construido un glo­
sario donde se recojan las palabras que son específicas del contexto 
colombiano, sino que las he ido integrando en el análisis en la medida 
que clarifican la información que se está comentando en ese momento. 

Por último, antes de dar paso al desarrollo de los capítulos, para 
mí es importante destacar que esta investigación se encuentra lejos de 
una lectura monolítica y esencialista de los migrantes y su sentido de 
pertenencia a sus lugares de origen. Conozco a migrantes que ni asimi­
lan la cultura nacional del país al que llegan, ni están unidos de forma 
hermética con los aspectos culturales del país del cual proceden, lo 
cual advierte de la imposibilidad de describirlos a partir de concep­
tos que implican estar dentro o fuera del Estado-nación8. Es por ello 
que en esta investigación no se ve al migrante como dentro o fuera 
de las fronteras evitando de esta forma reproducir categorías tales 

6 La investigación que menciono se llamó el «El papel de las remesas económicas y 
sociales dentro de las familias migrantes transnacionales». Estuvo dirigida por la doctora y 
profesora de la Universidad Complutense de Madrid, Ana María Rivas Rivas con el apoyo de 
la Red Universitaria de Investigación sobre Cooperación para el Desarrollo —Ayuntamiento de 
Madrid, España (2008)—. El equipo de investigación estuvo conformado por investigadoras 
de universidades españolas (Universidad Complutense de Madrid, Universidad Autónoma 
de Madrid e Instituto Ortega y Gasset) y colombianas (Universidad del Valle y Universidad de 
Antioquia). En su realización participaron: Ana María Rivas, Herminia Gonzálvez, María Claudia 
Medina, Adriana González, Marcela Tapia, Cristina Gómez y Alba Nubia Rodríguez. Como 
asistentes de investigación participaron Cristina Perdomo y Laura Cartagena.

7 Para más información consultar Anexo Metodológico:1. Sistematización y análisis de la 
información a través del MAXQDA.

8 Existen trabajos como los de Ong (1993) y Gupta y Ferguson (1992) que argumentan 
desde la antropología la existencia de identidades flexibles.
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como legales, ilegales, nacional, internacional, etc., en tanto éstas son 
herramientas conceptuales que tristemente alimentan investigaciones 
que han influido en el desarrollo de políticas públicas migratorias, así 
como en la difusión de la información en los medios de comunicación, 
entre otros espacios de transmisión y conocimiento.

Producto de este planteamiento dejo de lado la reificación de 
categorías analíticas que son transversales en algunos trabajos sobre 
migración como son dentro y fuera —del Estado-nación—, inclusive, 
el antes y después de la migración, sin embargo, reconozco que esto 
supone un gran reto, que en el juicio del lector estará valorar si he 
logrado o no superar. Lo importante para mi es mostrar, a través de 
los cuidados, las restricciones que impiden mantener las relaciones 
familiares en proximidad, favoreciendo mantenerlas en la distancia, 
sin por ello caer en una división dicotómica en la propia estructura 
de mi análisis, por lo tanto, este reto se inicia en la propia configura­
ción de la estructura de esta tesis doctoral. Calificar a ese «otro» como 
ilegal, relegado a trabajos no cualificados, dentro del Estado-nación 
etc., puede parecer más sencillo, sin embargo, existen espacios fron-
tera, como demuestra el trabajo de Álvarez (2008:200) que desmontan 
estas definiciones. Espacios frontera que se visibilizan, sobre todo, en 
el ámbito de lo cotidiano, pero que a su vez, por estar en la esfera de 
lo privado resultan difíciles de sacar a la luz. Entre los ejemplos que 
utiliza Álvarez (2008), se encuentra la dificultad de demarcar lo que es 
trabajo y no-trabajo en el caso de las trabajadoras internas, la negación 
de la centralidad del trabajo afectivo en la significación del trabajo 
doméstico, las prácticas de la maternidad transnacional, y las caracter­
ísticas del trabajo doméstico y las practicas cotidianas de resistencia.

Esta investigación la enfoco como un espacio frontera y la presento 
como tal, ya que pone la mirada en aspectos que son centrales en el 
análisis migratorio, la intersección del género y parentesco a partir del 
análisis de las prácticas de cuidar y ser cuidado, contribuyendo a que 
muchas de las dicotomías jerarquizantes respecto del migrante y del no 
migrante, del dentro y del afuera, de lo público y lo privado, de la pro­
ducción y la reproducción, entre muchas otras, sean como mínimo vis­
ibilizadas. Este es mi escenario deseado, sobre el cual se presenta esta 
investigación sobre la reproducción social de las familias y las redes 
sociales vinculadas a la migración y el cambio social en las relaciones 
de género y parentesco en un contexto migratorio (España-Colombia).





[ PARTE I. ]
GÉNERO, PARENTESCO Y MIGRACIÓN.  

MARCO TEÓRICO Y METODOLÓGICO PARA  

EL ANÁLISIS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL  

DE LOS CUIDADOS TRANSNACIONALES





CAPÍTULO 1.
El objeto y el método 

de esta investigación. 

Desafíos teóricos y metodológicos

«Al forzar un poco los términos, afirmaré que la antropología es ante 
todo un análisis crítico de los etnocentrismos culturales locales o, dicho de otro 

modo, que su principal objeto, su foco, es la tensión entre sentido y libertad, 
(sentido social y libertad individual), tensión de la que proceden todos los 

modelos de organización social, desde los más elementales hasta los más 
complejos. Es decir, que todavía le queda mucha tela que cortar»

(Augé, 2007:61)

1. Historia de una pregunta de investigación

«Numerosos antropólogos y antropólogas dan comienzo a sus 
investigaciones identificando un grupo (una tribu, un pueblo, un esce­
nario urbano) que les interesa por algún motivo personal, empírico o 
conceptual. A continuación, acceden a ese grupo y desarrollan, sobre 
el terreno, sus opciones de selección y muestreo en el contexto de la 
generación de focos y cuestiones y de la identificación de marcos con­
ceptuales relevantes» (Goetz y LeCompte, 1988). Yo elegí las familias 
migrantes colombianas y el motivo fue producto de su mayor presen­
cia como colectivo migrante en la ciudad de Elche con respecto a otros 
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como el ecuatoriano o el marroquí, sin embargo, mis circunstancias, 
intereses y motivaciones fueron configurando un camino particular 
guiado por una pregunta de investigación que se fue transformando 
poco a poco producto del trabajo de campo y de una formación espe­
cializada cada vez más amplia, en el campo de las migraciones, el 
género y el parentesco. Este camino lo he dividido en fases o etapas 
que forman parte de un continuo, que a su vez no es tanto lineal sino 
más bien compuesto de idas y vueltas, las cuales paso a relatar.

Fase de trabajo de campo en Elche

La primera parte de este camino remite al inicio de mi trabajo de 
campo en la ciudad de Elche, sin embargo, aunque en Elche comienza 
esta tesis que continua en Madrid, esta ciudad se configura en todo 
momento como el continuo de esta etnografía, ya que son pocas las 
ocasiones en las que realmente me desvinculo de este contexto.

En la época en la que me encontraba próxima a terminar mi 
segundo y último año de estudios de Antropología Social y Cultural, 
mi profesora de la universidad Mercedes Jabardo Velasco, nos invitó 
a un grupo de compañeras y a mí a realizar un trabajo de investiga­
ción sobre la población migrante en la ciudad de Elche. El objetivo de 
este trabajo radicaba en la caracterización de la población migrante 
en la ciudad, ya que cada vez era más evidente la existencia de nue­
vos vecinos/as de otros continentes y contextos culturales. Durante un 
mes conviví con una familia colombiana contactada por medio de una 
ONG9 ilicitana10 de larga trayectoria en el campo de la migración, tanto 
en esta ciudad como en el resto de España. Aunque la elección para 
que yo trabajara con colombianos/as fue casual, sirva como dato que 
durante el año 2002-2003 la población de origen extranjero con mayor 
presencia en la ciudad era de esta nacionalidad.

La convivencia en el hogar de una familia colombiana fue crucial 
para este trabajo ya que me permitió participar tanto de días ordina­
rios como días extraordinarios en el caso de todos sus miembros: una 

9 ONG llamada Elche Acoge.
10 Gentilicio para aquellos/as pertenecientes a la ciudad de Elche.
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familia nuclear con tres hijos, una hija de 18, y dos hijos de 14 y 5 años 
respectivamente, todos ellos en Elche. A partir de esta convivencia 
pude conocer a otras familias colombianas, de tal forma que unas me 
fueron llevando a otras, y puede adentrarme en las redes de amigos, 
vecinos y parientes de esta primera familia. En este caso, la estrategia 
utilizada para el análisis de las familias y de la cual fui consciente a pos­
teriori, fue la selección por redes a partir de un ego, la cual consistió en 
que los miembros entrevistados nombraban a otros individuos con los 
que mantenían relaciones significativas (Goetz y Lecompte 1988:100-
101). En el caso de las familias de Bello, las mujeres (Ego) de las mis­
mas fueron las primeras en indicarme aquellos miembros exteriores 
a su grupo con los que mantenían relaciones de cuidado. Todos ellos 
eran oriundos de Bello y Medellín, contextos que sin darme cuenta se 
fueron constituyendo en las potenciales unidades de observación en 
un futuro no muy lejano.

Si bien desde el principio la familia —a partir de ahora, Familia 
Pérez— tuvo siempre plena consciencia de mi trabajo de campo y el 
cometido de mi investigación, tuvieron que pasar unas semanas para 
que considerara oportuno comenzar a realizar entrevistas, por un lado, 
porque sentía que necesitaba ganarme su confianza, sin presiones y 
sin prisas, y por otro lado, porque el propósito de conocer de forma 
generizada11 como era la vida cotidiana de una familia migrante en 
Elche no estaba guiado en un principio por una hipótesis y esto me 
generaba dudas sobre qué preguntar y qué no. Por estos motivos, en 
un primer momento consideré pertinente aplicar la técnica de la his-
toria de vida12, de forma que a través de los relatos de los miembros de 
la familia pudiera indagar por sus proyectos migratorios iniciales y los 
desenlaces de los mismos, de esta manera logré «entrever las modifica­

11 El concepto generizado proviene de una traducción al español del inglés engendering. 
Acker señala «Que una organización, o alguna otra unidad analítica sea «generizada» significa 
que ventajas y desventajas, explotación y control, acción y emoción, significado e identidad 
están moldeados a través de y en términos de distinción entre hombres y mujeres, masculino 
y femenino. Género no es una adición fuera del proceso, concebida como género neutral. 
Es una parte integral de los procesos que si no se observa no hay la propiedad de entendi-
miento en análisis de género» (Acker, 1990:146).

12 E ntiendo por historia de vida «el relato autobiográfico, obtenido por el investigador 
mediante entrevistas sucesivas, en las que el objetivo es mostrar el testimonio subjetivo de 
una persona en la que se recojan tanto los acontecimientos como las valoraciones que dicha 
persona hace de su propia existencia» (Pujadas, 1992:47-48).
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ciones que se producen en los proyectos migratorios originales; cómo 
se realiza su incorporación a la sociedad española y las razones que 
la dificultan; las estrategias cotidianas que utilizan y como elaboran y 
dotan de sentido sus decisiones y las circunstancias en que se desen­
vuelven» (Criado, 1999:139). Además, como menciona Pujadas, las 
ventajas de las historias de vida, son que, «1. Posibilita en las etapas 
iniciales de cualquier investigación la formulación de hipótesis (….) [y 
también]. Nos introduce en profundidad en el universo de las relacio-
nes sociales primarias. A través del relato de vida podemos desplazar 
fácilmente nuestro foco de análisis hacia las relaciones familiares…» 
(1992:44). Sin embargo, es importante señalar que la historia de vida 
la apliqué sólo a tres mujeres migrantes que formarían parte de tres de 
las familias protagonistas de mi etnografía, y que fueron clave para el 
trabajo posterior. El motivo por el cual abandoné esta técnica se debió 
a las dificultades encontradas en su aplicación a los hombres migran­
tes debido a la resistencia para profundizar en sus historias personales, 
sobre todo, en cuanto a cuestiones relacionadas con sus relaciones de 
pareja y sus responsabilidades familiares.

Las circunstancias que me llevaron a formar parte de una familia 
migrante hicieron que desde el primer momento, la observación parti-
cipante fuera la técnica que considerara menos invasiva, y ésta me ha 
acompañado en la mayor parte de este trabajo. En mi primer diario de 
campo pude recoger la cotidianidad de cada uno de los miembros de la 
Familia Pérez, incluyendo las actividades cotidianas que se realizaban, 
las tareas domésticas que eran responsabilidad de cada uno de ellos, las 
anécdotas de mi vida con ellos, los secretos que me fueron contando, 
las ilusiones puestas en la migración, etc. Para ello representé diferen­
tes roles sociales: para la madre poco a poco me convertí en su com­
pañera y apoyo; para los hijos/as yo era una «novedad» a quién había 
que mostrarle el mundo como ellos lo vivían, es decir, a través de sus 
ojos; y por parte del padre de la familia, llamado Salvador, nuestra rela­
ción se caracterizó por una cierta empatía mutua la cual conllevó que 
siempre habláramos de las similitudes y diferencias en cuanto a cos­
tumbres y creencias entre españoles/as y colombianos/as, pero siem­
pre sin mucha profundidad. Aunque compartíamos el mismo idioma, 
sufrí las consecuencias de un cierto «bilingüismo», ya que no estaba 
familiarizada con las variantes lingüísticas —o la jerga— que utiliza­
ban. Poco a poco la fui aprendiendo y la utilicé también como parte de 
mi vocabulario.
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Una vez terminada esta primera convivencia, puede darme cuenta 
que ya había realizado una primera elección: el vínculo entre migración 
y género aplicado al caso de la población colombiana en Elche. De esta 
forma mi primer «objeto» de estudio consistió en indagar por el papel 
que desempeñaban las mujeres colombianas de Bello en la migración 
internacional hacia España, en concreto, la ciudad de Elche, más allá 
de lo que suponía la mera descripción de la migración de los hombres 
y de las mujeres de forma diferenciada por género, sino más bien pro­
fundizando en las relaciones de poder. A la par que leía literatura espe­
cializada sobre migración y género, uno de mis principales propósitos 
en ese momento fue continuar aquellos trabajos que habían comen­
zado a hablar de las mujeres colombianas en la migración durante los 
años 70 (Cardona et al., 1979;Schultz, 1971;Whiteford, 1978) y que no 
fueron continuados, a pesar también del valioso apunte que ya hiciera 
Ravenstein (1885) hace más de un siglo respecto del dominio de la 
mujer en los movimientos de población de corta distancia. Lo impor­
tante a destacar era que Colombia no representaba una excepción 
respecto del protagonismo de las mujeres migrantes en la migración 
interna.

Producto de este primer proceso de inmersión en el campo, mi 
primera pregunta de investigación fue la siguiente: ¿Cuáles son las 
transformaciones y permanencias que hombres y mujeres perciben en sus 
relaciones de género, en tanto relaciones de poder, y cómo observan que 
esas transformaciones y permanencias influyen en sus relaciones fami-
liares, para el caso de la migración de colombianos/as entre Bello y Elche?

Las mujeres migrantes colombianas que conocí en esta primera 
fase del trabajo de campo, eran mujeres emprendedoras sobre las cua­
les recaía el trabajo doméstico casi en su totalidad, tanto dentro como 
fuera del hogar —como trabajo de cuidado remunerado—, y además 
también desempeñaban un trabajo remunerado caracterizado por una 
mayor estabilidad (servicio doméstico, hostelería) en comparación 
con el trabajo desempeñado por los hombres que eran sus parejas y sus 
hijos adultos (trabajo en el calzado y derivados). No era difícil darse 
cuenta del peso que recaía sobre ellas, no sólo en cuanto a la provi­
sión económica, sino también en cuanto a la gestión del cuidado de 
sus hijos/as y su pareja, y además, de sus familiares en la distancia. Al 
mismo tiempo esto parecía tener consecuencias en sus relaciones de 
pareja como, por ejemplo, mayores posibilidades de negociación entre 
cónyuges en cuanto a una distribución más equitativa en el reparto de 
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las tareas domésticas. Inclusive, esto formaba parte de los discursos de 
ellas, casi siempre como algo en positivo —no en todas—, y de ellos, en 
tanto algo positivo y negativo, ya que a veces los hombres tenían que 
pedirle dinero a sus parejas cuando no tenían trabajo.

En retrospectiva, en este punto es importante mencionar que las 
cuestiones relacionadas con el género y la migración siempre me han 
interesado puesto que de forma constante han constituido un reto 
sobre el cual formarme. Además, pienso que no fue casual que uno de 
los factores que más me llamó la atención fue el papel protagonista de 
la mujer migrante colombiana, casi siempre proveedora y administra­
dora, además de cuidadora a tiempo completo, cuando no son otras 
mujeres —familia, amigas, vecinas— las que se ayudan cuando ellas no 
pueden con todo. Sin embargo, a mi pregunta también le quise incor­
porar el análisis de las relaciones de parentesco, pero todavía no tenía 
claro cómo preguntar e indagar sobre éstas relaciones y sus prácticas 
sociales.

Todo este proceso supuso que después de graduarme en Antropo­
logía decidiera hacer un doctorado en Madrid. Es más, cuando reali­
zaba mi viaje a Madrid, me di cuenta de que llevaba conmigo un pro­
ceso de inmersión en el campo migratorio en general, y en la migra­
ción colombiana en particular, que se mantenía activo por los vínculos 
creados en mi etapa de convivencia con la Familia Pérez que implicaba 
—a pesar de ya no vivir en Elche— recibir invitaciones a bodas, cum­
pleaños y compartir ocio con ellos cuando regresaba a la ciudad, etc. 
Conjuntamente, también me encontraba en la fase de finalización de 
la investigación realizada en Elche sobre la cual debíamos presentar un 
informe final13.

Mientras mi vida continuaba entre Elche y Madrid, a la par que 
mantenía activas mis relaciones sociales con las familiares migrantes, 
realicé mi primer año de doctorado, y posteriormente me matriculé 
en un Máster sobre Migración, Refugio y Relaciones Intercomunita­
rias en la Universidad Autónoma de Madrid. Por medio del apren­
dizaje recibido en el Máster mencionado me di cuenta, con Brettel 

13 E ste informe no se ha publicado, sin embargo del mismo se derivan ponencias a 
congresos, algunas de ellas posteriormente publicadas (Gonzálvez 2005; 2006), además de 
un trabajo inédito realizado por la antropóloga Beatriz Quesada y que se titula «La heteroge-
neidad de la inmigración en la ciudad de Elche».
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(2003) y Gregorio (1998), que debido a la constante invisibilidad de las 
mujeres en los estudios sobre migración a lo largo del tiempo (Bauer 
y Thompson, 2004) la literatura sobre las mujeres migrantes había cre­
cido rápidamente desde los años 80, particularmente desde la historia 
(Gabaccia, 1992), la sociología (Pedraza, 1991; Kofman, 2004) y, sobre 
todo, desde la antropología (Brettel y deBerjois, 1992; Pessar, 1999; 
Biujs 1996; Mahler y Pessar 2001; Gregorio 1998), ésta última, discip­
lina vanguardista a la hora de teorizar sobre el significado del género 
en la migración (Gregorio 1998; Ramírez 1998; Herranz 1997). En este 
punto supe que los estudiosos/as del tema en todo este rango de disci­
plinas habían mostrado que el género era importante en la decisión de 
migrar —cómo, cuándo, y quién— así como también en los procesos 
de asentamiento en la sociedad receptora.

Al mismo tiempo que accedía a literatura específica sobre mis 
intereses investigativos, me fui dado cuenta que necesitaba, para poder 
configurar un potencial proyecto de tesis doctoral, viajar a Bello y 
conocer el lugar de donde procedían mis informantes, y que con tanto 
empeño siempre me habían descrito. De esta forma se fue configu­
rando poco a poco la necesidad de realizar mi primer viaje a Colom­
bia, en concreto, al Departamento de Antioquia, donde se encontraba 
Medellín y Bello.

Asimismo, en el tiempo que trabajaba y postulaba a diversas becas 
para conseguir la financiación necesaria para realizar mi trabajo de 
campo, me presenté al tribunal de estudios avanzados y obtuve la sufi­
ciencia investigadora con el trabajo «Género y migración: hogares de 
jefatura femenina en la ciudad de Elche»14. En este trabajo formulé mi 
primera pregunta de investigación expuesta anteriormente y su desar­
rollo me sirvió para acercarme un poco más a mi actual propuesta 
teórico-metodológica. Aunque necesité del apoyo de una beca predoc­
toral15 para iniciar mi etapa investigativa en Colombia —en concreto, 
Medellín y Bello— si quiero detenerme en un punto, que considero 

14 L a directora de mi tesina fue la profesora Liliana Suárez Navaz y el tribunal estuvo 
compuesto por el Catedrático Enrique Luque Baena (Universidad Autónoma de Madrid) y los 
profesores José Luis García (Universidad Complutense de Madrid) y Carlos Giménez Romero 
(Universidad Autónoma de Madrid).

15 Beca concedida en por la Fundación La Caixa para Estudios de Postgrado en España 
durante los años 2005-2006 y 2006-2007 bajo la dirección del profesor Carlos Giménez 
Romero.
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relevante al hilo del comienzo de lo que podría ser una etnografía 
entendida como multisituada o transnacional.

Cuando decidí viajar a Colombia fue producto de varias razones. 
Por un lado, porque no conseguía entender la interrelación de las 
dimensiones sociales, políticas y culturales del contexto colombiano 
únicamente a la luz de las descripciones que los informantes hacían de 
Bello, de las familias paisas16, etc. Había aspectos emic17 que no lograba 
interpretar y sabia que necesitaba comprender el marco cultural del 
cual procedían los/las migrantes. Por otro lado, porque había personas 
que me decían ser importantes en las vidas de las familias, pero éstas 
se encontraban en origen. Poco a poco las redes sociales, sobre todo, 
las de parentesco, y las prácticas que circulaban por ellas se fueron 
haciendo cada vez más relevantes en mi etnografía. Ante esta situación 
decidí viajar a Colombia un 24 de enero de 2006 cuando Lucia resolvió 
regresar a Bello para ver a su hijo pequeño —que se había quedado a 
cargo de sus abuelos paternos—, a su hermana y su sobrina y demás 
hermanos que se encontraban allí. Se podría decir que el vínculo 
madre-hijo para el caso de la Familia Pérez también me movilizó a mí.

No obstante, y al hilo de esta argumentación sobre la necesidad 
de viajar a origen, las facilidades para viajar a Colombia como parte 
de un proceso sentido como necesario dentro de esta investigación, 
no fueron fáciles, en tanto no siempre es posible conseguir la finan­
ciación completa para este tipo de proyectos de investigación doctoral. 
Es más, mi investigación siempre estuvo alejada de buscar su legiti­
mación por medio de demostrar el «estar allí» y el estar allí, allí, allí 
que señala Harnnerz (2003) como parte una estrategia donde hoy por 
hoy «para los antropólogos ser transnacional está usualmente (aunque 
no siempre) asociado con los privilegios profesionales y personales y 
los placeres» (Wilding, 2007:340). La investigación teórica llamémosla 
por ahora transnacional —¿Por qué no vinculada a la migración?— fue 
producto de mi experiencia investigativa y no al contrario. Además, 
uno de los retos de mi viaje consistía en indagar qué parte de las vidas 
de los migrantes eran transnacionales y documentar así los ámbitos de 

16 Por paisa se entiende a los colombianos/as del Departamento de Antioquia, Risaralda, 
Caldas, Quindío, el norte del Valle del Cauca y noroeste de Tolima.

17 En tanto, las construcciones culturales, sociales e ideológicas que subyacen las con-
ductas individuales y grupales.
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las mismas que se encontraban impactados por la experiencia migra­
toria y el contexto transnacional, algo que posteriormente llamaría la 
condición de transnacionalidad de las familias colombianas vinculadas 
a la migración.

Después de la primera fase del trabajo de campo y las lecturas 
realizadas sobre teorías migratorias y estudios de género, y ahora tam­
bién, los estudios de parentesco debido al papel que jugaban las redes 
de parientes, pude precisar el «objeto» de estudio incorporando a su 
vez la perspectiva de género. Con todo esto, me centré en el análisis 
de hombres y mujeres migrantes afectados por la migración e insertos 
en relaciones familiares, y a su vez, pertenecientes a redes sociales más 
amplias que ellos consideraban significativas.

Producto de estas primeras indagaciones y reflexiones, y bajo un 
panorama investigativo de tal naturaleza, formulé mi segunda pre­
gunta de investigación que quedó de la siguiente manera. Desde un 
punto de vista emic ¿Cuáles son las transformaciones y permanencias 
que migrantes y no migrantes perciben en sus relaciones de género y 
parentesco para el caso de la migración de colombianos/as entre Bello/
Medellín y Elche en el periodo comprendido entre 1999 —2008? Desde 
un punto de vista etic18 ¿Cómo organizan la reproducción social migran-
tes y no migrantes en un contexto impactado por la migración? ¿Cómo 
son definidas y redefinidas las relaciones de género y parentesco en las 
familias vinculadas a la migración? En definitiva, la migración era la 
excusa para estudiar las relaciones de género y parentesco en las fami­
lias migrantes colombianas y sus redes sociales.

Fase de trabajo de campo en Colombia

A partir de lo mencionado, decidí viajar a Colombia. En este país 
he estado en tres ocasiones, cada una de ellas marcada por unas cir­
cunstancias, que son las que relato a continuación.

Mi primera estancia ha sido la más larga y la más importante. 
Como he mencionado llegué a Colombia un 24 de enero de 2006 con 

18 Esta mirada prevalecerá en el estudio de la praxis social y su interpretación.
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Lucía, y aunque pasé unas semanas en casa de María de los Ángeles19, 
la cual me instruyó con respecto a cómo moverme por la ciudad de 
Medellín, al poco tiempo me encontraba viviendo también en Bello20 
intercalando visitas de días enteros con estancias prolongadas en casa 
de Lucia. Recuerdo que la primera vez que llegué a este municipio, en 
concreto a la comuna 4, barrio de La Esperanza21, me esperaban Lucia 
y su hijo pequeño, el cual me reconoció rápidamente debido a nuestra 
convivencia en su casa de Elche.

Estuve seis meses en Colombia viviendo en casa de la Familia 
Pérez con estancias más o menos prolongadas dependiendo de las 
necesidades de la investigación; podía estar desde 3 días seguidos hasta 
semanas enteras, y todo ello dependía del número de personas que 
durmieran esa noche en casa de la Familia Pérez y particularmente de 
mi cansancio. Además, las condiciones no siempre eran fáciles ya que 
en casa de Lucia vivía uno de sus hermanos, el penúltimo de seis her­
manos varones —posteriormente viviría también el más pequeño—, 
y tenía que cuidar ciertas situaciones cotidianas como, por ejemplo, 
entrar al baño. Éste no tenía puerta y esto hacia muy difícil su uso, 
incluso, tuvo que pasar un tiempo hasta que hubo una cortina en la 
ducha, o también situaciones en las que a veces teníamos que compar­
tir la cama, en mi caso, con los niños/as más pequeños o con Lucia.

Durante este tiempo, el hermano de Lucia estaba de baja porque 
se había accidentado en su trabajo en una empresa de textiles muy 
conocida en la ciudad llamada «Fabricato», lo cual le había producido 
una fractura en la rodilla. Al estar separado de su segunda mujer e hija, 
Lucia lo estaba cuidando a cambio de que colaborara con los gastos de 
la casa, algo que en realidad no hacía. Su hermano menor, y su her­
mana pequeña —eran sólo dos mujeres— se pasaban la mayor parte 
del día en la casa de Lucia. Comían y cenaban juntos. Su hermano 
menor estaba allí porque ayudaba a su hermana Lucia, especialmente 
en aquellos arreglos de la casa sobre los cuales tenía conocimientos 

19 María de los Ángeles es el nombre real de la mujer que me ayudó a conocer Medellín 
antes de que me fuera a vivir con las familias migrantes. Su instrucción, apoyo y consejos 
fueron cruciales en mi primera estancia en Colombia, y su ayuda, apoyo y cuidado siempre 
han sido fundamentales en mis viajes posteriores.

20 Medellín y Bello son municipios colindantes.
21 Nombre ficticio.
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como, por ejemplo, pintura o electricidad, aunque todo ello a cambio 
de un sueldo. Ana, también pasaba mucho tiempo allí, ya que su única 
hija iba al colegio junto con su primo. Además, ella dejaba a su hija con 
Lucia antes de ir a su trabajo, puesto que Ana trabajaba como enfer­
mera en Copacabana, municipio limítrofe con Bello y le era imposi­
ble quedarse a cargo de su hija. Todos los días Lucia se encargaba de 
hacerles la comida y llevarlos al colegio, es decir, los cuidada. Poco a 
poco, me fui dando cuenta de que las mujeres de la familia eran las res­
ponsables del trabajo reproductivo con relación a los hijos, hermanos, 
sobrinos, etc. Dicho de otro modo, ellas eran las responsables de los 
cuidados en la familia.

Durante el primer mes todo fue muy lento, ya que me fui adap­
tando a las dinámicas familiares. Además, como la casa en la que vivía 
Lucia estaba terminando de construirse, la convivencia se hacía difícil 
e incómoda. Sin embargo, durante ese tiempo, fui conociendo los luga­
res por donde transitaba Lucia en Bello y Medellín (mercado, tiendas, 
etc.). Asistí con ella a las reuniones del colegio de su hijo pequeño, 
visitamos a sus familiares, ya que no los veía desde el tiempo que hacía 
que Lucia estaba en España. También viajamos con amigos y familia­
res a fincas ubicadas en el Departamento de Antioquia, pasando fines 
de semana en Cisneros, San Vicente, Rionegro, entre otros lugares. En 
realidad, todo un conjunto de actividades, que sin aplicar la técnica de 
la entrevista en un primer momento, sino la observación participante, 
me facilitó conocer las dinámicas de vida de Lucia, de muchos de sus 
familiares, parientes y amigos y, además, aprender el funcionamiento 
también del municipio de Bello (transporte público, fiestas locales, 
horarios comerciales, bibliotecas, etc.), donde pasaba la mayor parte 
de mi tiempo.

Durante el segundo mes comencé de forma planificada los con­
tactos con la familia de Lucía y las personas importantes para ella. 
También inicié las visitas a los familiares de las demás familias que 
conocí en Elche y que eran de Bello y Medellín, especialmente la Fami-
lia Restrepo, y la Familia García. A estas primeras visitas me acompañó 
Lucia, ella las llamaba las visitas de doctor. En ese primer contacto la 
gente se familiarizaba conmigo y yo les comentaba que pasaría a verlos 
para hablar con ellos más tranquilamente. Cuando me preguntaban 
qué era lo que estaba haciendo en Colombia, Lucia lo explicaba con 
sus propias palabras. Me di cuenta de que eso era bueno, pues ella, 
aparte de explicarlo muy bien, me estaba abriendo el camino para que 
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la gente confiara en mí. Estas visitas de doctor, se complementaron con 
visitas más profundas con algunas personas. Durante ese mes, también 
entrevisté a todos los hermanos de Lucia, tanto los que convivían con 
ella, como los que no.

Los siguientes meses fueron dándose de forma fluida. Mis tareas 
como investigadora consistían en realizar entrevistas, pasar tiempo 
en casa de las familia de los informantes que había entrevistado en 
Elche, aceptar invitaciones de fin de semana para ir a algunas de las 
fincas en otros pueblos, etc.. Todo ello porque sabía que acudirían más 
familiares y conocidos. Así mismo, no sólo conocí a parientes de las 
familias estudiadas sino también a aquellos amigos y conocidos que 
Lucia, Estela y María me habían señalado que eran relevantes cuando 
las entrevisté en la ciudad de Elche. Es importante destacar aquí que 
debido a que Lucia estaba conmigo era más fácil ampliar el rango de 
personas señaladas como significativas para ella, puesto que además 
Lucía me ayudaba a encontrar a estas personas en Bello, moviéndonos 
juntas por los barrios, especialmente la Comuna 4, y por Medellín.

De todo este proceso, lo que más me llamaba la atención era el tra­
bajo de las mujeres de «estar pendiente» de todo, de la casa, la comida, 
la educación de los hijos, los hermanos, en definitiva, el trabajo de cui-
dado que ellas hacían.

Todo esto hizo que me diera cuenta, que debía quedarme más 
tiempo de los 4 meses proyectados inicialmente. Sin embargo, como 
fui con visado de turista y sin vínculo institucional con una univer­
sidad colombiana, a los 6 meses regresé de nuevo a España una vez 
terminado mi tiempo de estancia permitido. A mi regreso a Madrid 
y después de que pasara el verano —tiempo que necesité para des­
cansar y desconectar del trabajo de campo—, me acerqué a Granada 
para hablar con la profesora Carmen Gregorio. Con ella había tenido 
una tutoría antes de mi viaje a Colombia a partir de su lectura de mi 
tesina. En esa primera tutoría sobre mí trabajo, ella me animó a viajar 
a Colombia puesto que entendía la necesidad que apremiaba en mi 
investigación respecto de conocer la sociedad de origen de las familias 
colombianas que estaban en Elche. Así pues, en esta segunda opor­
tunidad le pude contar mi estancia en Bello, y debido al papel que el 
parentesco, y sobre todo, el género ocupaban en mi trabajo, Carmen 
Gregorio accedió a dirigirme la tesis doctoral, dirección que ha sido 
crucial en todo mi proceso posterior debido a toda su experiencia 
investigadora sobre migración y género.



capítulo I. El objeto y el método de esta investigación. desafíos teóricos... [  43  ]

Mi segunda estancia en Colombia. Así mismo, una vez regresé a 
España, y después de mi descanso y posterior viaje a Granada supe que 
necesitaba encontrarme con personas que estuvieran, como yo, estu­
diando el fenómeno de la migración colombiana, y en concreto, el vín­
culo entre género, parentesco y migración. Aunque mi primera estancia 
en el país andino no fue a través de ningún contacto académico, poco a 
poco fui consciente de mi necesidad de compartir y contrastar mi infor­
mación con otras personas especializadas en el tema. Cada vez se agudi­
zaba más la sensación de soledad que tuve desde el primer momento, y a 
su vez, la necesidad de acompañamiento en esta cuestión. Por este motivo 
y conociendo que el Instituto de Estudios Políticos de la Universidad de 
Antioquia contaba con una reciente línea de investigación sobre migra­
ción colombiana me puse en contacto con la investigadora principal que 
se encontraba viviendo en Madrid, la profesora e investigadora Adriana 
González Gil. A partir de este momento se fueron ampliando poco a poco 
mis redes sociales de apoyo en cuanto al ámbito de lo académico y se fue­
ron dando oportunidades de trabajo conjunto con Colombia y también 
en España, entre ellas, la edición de un número sobre «Migraciones» de la 
revista AIBR. Revista de Antropología Iberoamericana sobre migración22, 
la creación de una Red sobre Investigadores/as del fenómeno migratorio 
colombiano gestionada por el Consulado Colombiano en Madrid a la 
que me integré desde sus inicios, así como también, la participación en 
el I Seminario Internacional sobre «Migraciones, Migrantes e Integra­
ción Social» en la ciudad de Medellín23. Este evento fue muy importante 
porque me permitió acceder a la financiación necesaria para regresar 
de nuevo a Colombia en un momento en el que mi beca24 tocaba a su 
fin, y me permitió también visibilizar mi trabajo en un espacio donde 
el paradigma transnacional era una novedad, en cuanto a su aplicación 
investigativa y no tanto en cuanto a su conocimiento aplicado, además 
de darme la posibilidad de realizar dos meses más de trabajo de campo. 
Este estancia me facilitó actualizar la información recabada en el año 

22 Publicado en el número 3.2 de la Revista AIBR (2007) y coordinado junto con Inma-
culada Hurtado.

23 Seminario organizado por el Instituto de Estudios Políticos de la Universidad de Antio-
quia en Medellín (Colombia) celebrado en agosto de 2007. La compilación de estas memo-
rias aparecen recogidas en el libro «Lugares, procesos y migrantes. Aspectos de la migración 
colombiana» editado por Adriana González Gil.

24 La beca concedida por la Fundación La Caixa.
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2006 y realizar nuevas entrevistas a aquellas personas a las que en mi pri­
mera estancia no había podido acceder o no había considerado que eran 
importantes en la gestión de las relaciones familiares y las redes sociales 
de las familias de Bello impactadas por la migración.

No obstante, no conviví con las familias —como en mi primera 
estancia en Colombia o como en Elche— sino que hice observación 
participante sobre aquello que sucedía en el transcurso de un día, de la 
cotidianidad, además de entrevistas semiestructuradas. La ausencia de 
Lucia que ya se encontraba de nuevo en Elche, en un primer momento 
significó una mayor intranquilidad por mi parte, puesto que no sabía 
cómo me iban a «acoger» de nuevo las familias con las que había 
estado anteriormente, sin embargo, todo transcurrió de la mejor forma 
y mi relación con las tres familias —Familia Pérez, Familia Restrepo y 
Familia García— y demás amigos y conocidos de las mismas, siguió 
siendo muy buena. El hecho de haber vivido experiencias cotidianas 
en diversos hogares de la red de parientes y conocidos de las tres fami­
lias investigadas en Bello (y en Elche), hizo que mi acercamiento hacia 
ellas fuera muy bueno. No obstante, sentí la ausencia de Lucia, ya que 
ella también había sido un apoyo muy importante para mí.

Durante este tiempo, contacté con aquellos familiares que poste­
rior al análisis de la información, había identificado como relevantes 
para la etnografía, sobre todo, en aquellos aspectos referidos a las prác­
ticas de cuidar y ser cuidado, y en concreto, al trabajo de cuidado y al 
trabajo de parentesco, los cuales, definiré en el capítulo teórico.

Mi tercera estancia en Colombia. Una vez de regreso en España 
continué con mi trabajo de tesis doctoral, pero debido a la finaliza­
ción de mi beca para Estudios de Postgrado en España concedida por 
Fundación La Caixa, fui consciente de la necesidad de conseguir una 
financiación que me facilitara continuar con mi tesis, y no me des­
vinculara de ella. Para ello lideré y coordiné un proyecto de investi­
gación titulado «El papel de las remesas económicas y sociales en las 
familias migrantes transnacionales» que se presentó a la Red Univer­
sitaria de Investigación sobre Cooperación al Desarrollo25 del Ayun­
tamiento de Madrid, cuya dirección estuvo en manos de la Profesora 

25 El trabajo de campo se llevó a cabo entre los meses de marzo y septiembre de 2008 en 
la Comunidad de Madrid en España, y en las Áreas Metropolitana Centro Occidente (Pereira) 
y Área Metropolitana Valle de Aburrá (Medellín y municipios de los alrededores) en Colombia.
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Ana María Rivas Rivas. Este proyecto fue la plataforma que me permi­
tió viajar de nuevo a Colombia en el marco de una investigación que 
englobaba, entre otras cosas, los intereses de mi tesis doctoral la cual 
quedaba recogida entre uno de los resultados esperados del proyecto. 
De forma que de nuevo, en mayo de 2008 estuve en Colombia reali­
zando entrevistas, y coordinando la investigación la cual quedó focali­
zada en Medellín, Bello, y ahora también en Pereira. Producto de este 
trabajo incorporé una nueva unidad de observación tanto en España 
—la Comunidad de Madrid—, como en Colombia, —el municipio de 
Pereira—. Estos lugares ampliaron el universo de mi muestra, pero a su 
vez contribuyeron a potenciar una visión de la investigación centrada 
más en las relaciones que en los contextos, aunque sin dejar de darles 
todo el peso que éstos tienen en los procesos migratorios.

Fase de trabajo de campo en Madrid

Gracias a la concesión del proyecto referido también se realizó 
trabajo de campo en Madrid. Se propuso una etnografía multisituada 
con familias migrantes colombianas cuyos miembros se encontraban 
situados en unidades domésticas dispersas entre España y Colombia. 
La experiencia en este sentido fue distinta a la relacionada con mi pri­
mera y segunda estancia en Colombia, sobre todo, en lo referente a la 
búsqueda de unidades familiares con miembros viviendo en Medellín 
y Pereira. Como eran familias a las que se accedió gracias a las redes26 
del equipo investigador, en algunos casos las unidades familiares fueron 
contactadas en el país de origen (Pereira y Medellín) y, en otros casos, en 
el país de destino (la Comunidad de Madrid). A diferencia de las fases 
anteriores del trabajo de campo ya mencionadas, la observación parti­
cipante no fue posible, sino que sólo se aplicó la entrevista semiestruc­
turada a migrantes, no migrantes, cuidadores y receptores de cuidado.

Merece la pena detenerse en cómo el acceso a las familias colom­
bianas de Pereira y Medellín fue producto de las redes sociales del 
equipo investigador, es decir, una forma de acceder a los informantes 
que se alejaba de la selección por redes aplicada en la primera fase de mi 

26 A través de amigos, familiares, Ongs, Consulado de Colombia, etc.
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trabajo de campo en Elche, Bello y Medellín. Lo que quiero destacar 
es que las familias no nos decían cuáles eran sus relaciones significa­
tivas sino que fue el equipo investigador quién decidió que la mues­
tra se compondría de los siguientes criterios: (1) unidades familiares 
originarias de Área Metropolitana Centro Occidente (AMCO) y Área 
Metropolitana Valle de Aburrá (AMVA), (2) con estratos27 socioeco­
nómicos 2-3 y 4, (3) con experiencia migratoria en España (de uno 
o varios de sus miembros) con un tiempo mínimo de un año, (4) fre­
cuencia de remesas económicas, por lo menos 10 remesas en 12 meses 
e hijos de hasta 18 años y, (5) en situación de dependencia económica. 
Esto supuso que entre ellos no se pasara la voz con respecto a la inves­
tigación que se estaba haciendo, con lo cual, contactar con una familia 
suponía empezar de cero presentándoles la investigación que estába­
mos realizando. Además, uno de los objetivos que guiaban la búsqueda 
de la muestra era que las familias tuvieran una estructura transnacio­
nal, de forma que se averiguaron familiares con miembros separados 
por las fronteras del Estado-nación, sobre todo, las madres separadas 
de sus hijos/as —lo que hoy se denomina maternidad transnacional—, 
en el marco de las llamadas «familias transnacionales». Por lo tanto, un 
punto a destacar es que para este trabajo interesaban las familias trans­
nacionales sustentadas en el vínculo materno-filial, mientras que en 
las dos primeras fases de mi investigación, la estructura transnacional 
en las unidades familiares era más una consecuencia de la migración, 
más que una patrón fijado para la muestra.

Así mismo, la parte del trabajo de campo que yo realicé para 
este proyecto se caracterizó porque apliqué la técnica de la entre­
vista a las mismas unidades familiares tanto en origen como en des­
tino, lo cual hizo más fácil generar cierto clima de confianza con los 
entrevistados/as. Esto supuso para mi trabajo de tesis doctoral poder 
percibir las relaciones familiares dadas en la distancia en el marco de 
unidades familiares nucleares y monoparentales, facilitando así una 
visión completa de los miembros de la familia en relación, aunque 
siempre bajo el sesgo relacionado con la búsqueda del vínculo mater­
nal gestionado en la distancia de forma activa.

27 Con una finalidad administrativa, los barrios en Colombia se clasifican de acuerdo a 
sus condiciones socioeconómicas en seis niveles o estratos, el estrato 1 es el más bajo, y 
el estrato 6 es el más alto.
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2. Las categorías de análisis utilizadas 
en los estudios sobre migración colombiana 
¿Dónde está el género y el parentesco?

Como se mencionó brevemente en la introducción de este trabajo, 
las circunstancias socio-históricas referentes al contexto colombiano 
desencadenaron diversas formas de movilidad. Esto provocó el desa­
rrollo de algunos estudios sobre movilidad humana sobre los que me 
centro ahora con el propósito de visibilizar las categorías de análisis 
estudiadas y mostrar el camino que falta por construir.

En los años 70, producto de los primeros estudios realizados 
aparecieron algunos trabajos sobre movilidad centrados, sobre todo, 
en las migraciones internas y fronterizas (Cardona, 1970;Cardona y 
Rodríguez, 1971). Aunque inicialmente fueron pocas las investiga­
ciones que hablaron de la composición por género de la migración 
colombiana, si se señaló que las mujeres que migraban a la ciudad 
salían ganando en comparación con los hombres debido al aban­
dono de la sociedad tradicional rural (Schultz, 1971), concretamente, 
porque este tipo de migración era un proceso de liberación que des­
encadenaba una redefinición de los roles sexuales o una reevaluación 
de los mismos dirigida hacia una mayor igualdad sexual (Whiteford, 
1978). Estos trabajos destacaron la idea que señalaba que las migracio­
nes de mujeres colombianas podían desencadenar una mayor cota de 
libertad individual para sí mismas. Más adelante veremos cómo estos 
supuestos no fueron considerados hasta los años 90, principalmente 
hasta comienzos del S.XXI.

Posteriormente, surgieron investigaciones relacionadas con el 
acceso al mercado de trabajo de la población migrante, entre ellos 
el de Pellegrino (1984), el cual relató cómo la migración colombiana 
hacia Venezuela se caracterizó por una composición de trabajadores 
no cualificados principalmente ubicados en sectores de actividad 
económica como la agricultura o servicios (especialmente el servi­
cio doméstico dentro del hogar), con un mayor protagonismo en 
departamentos como Valle del Cauca, Antioquia, Norte de Santander 
y Bolívar. El departamento de Antioquia destacó como aquel con 
mayor ratio de emigrantes a Venezuela con Medellín como uno de sus 
mayores «centros expulsores». En este estudio se mencionaron dos 
aspectos relevantes: en cuanto al género, entendido siempre como la 
variable sexo, se advirtió que muchas de las encuestas se realizaron 
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a población deportada, la mayoría hombres, de forma que el tipo 
de ocupación referida a «servicios» aparecía subestimada por ser 
mayoritariamente ocupada por mujeres28. En cuanto al parentesco, 
se mencionó que la mayor parte de los inmigrantes colombianos en 
Venezuela tenían familia en Colombia la cual se mantenía con las 
remesas que recibían.

Durante la década de los 70 y mediados de los 80 el análisis de 
la migración transcurrió por las siguientes líneas: diagnóstico de los 
factores de expulsión/atracción en el mercado de trabajo rural en las 
áreas minifundistas y economías agro-industriales, indagación de la 
situación del mercado laboral en las áreas fronterizas con Venezuela, 
Panamá, Ecuador, Perú y Brasil y estudio de la corriente migratoria 
dirigida hacia los Estados Unidos. Estos análisis estuvieron influencia­
dos, en su mayor parte, por el paradigma de la modernización que 
como nos cuenta Gregorio en su trabajo sobre migración dominicana 
a la ciudad de Madrid, este paradigma se caracterizó por entender la 
emigración internacional únicamente como producto de las motiva­
ciones económicas, de un individuo, generalmente masculino, que 
tomaba la decisión de partir. Las mujeres cuando aparecían eran acom­
pañando al hombre, pero nunca bajo la idea de un proyecto migratorio 
iniciado por ellas mismas (1998:22).

Así mismo, los autores del trabajo «El éxodo de los colombia­
nos un estudio de la corriente migratoria a los Estados Unidos y un 
intento para propiciar el retorno»29 (Cardona, et al., 1979) señalaron 
de forma descriptiva que había un mayor índice de mujeres que de 
hombres en Estados Unidos y que las primeras habían experimentado 
un descenso en su estatus debido a una inserción en el mercado laboral 
en actividades que no eran equivalentes a su cualificación. Además, en 
esta línea de visibilización de las mujeres en la migración colombiana, 
el trabajo de Castro (1986) mencionó diferentes tipos de migración 
femenina colombiana hacia Nueva York en función de la edad, el 

28 Este hecho también lo señaló Brydon: «[…] la migración femenina está también unida 
a patrones específicos por género de la demanda de trabajo en las ciudades. Tanto en las 
ciudades del Sureste Asiático y de América Latina hay considerables oportunidades para las 
mujeres en el sector servicios y en el industrial» (1989:126).

29 En este libro participaron Ramiro Cardona, Carmen Inés Cruz, Juanita Castaño, Elsa 
Chaney, Mary Powers, John J. Macisco, Germán Mesa, entre otros.
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estado civil y las características del ciclo familiar. De este modo, la 
autora dedujo que las mujeres solteras jóvenes señalaban como rele­
vante a la hora de migrar las relaciones familiares internas y la repre­
sión de su sexualidad, las dificultades relacionadas con el sistema 
educativo colombiano, así como los problemas unidos con el acceso 
a un buen trabajo. Las mujeres casadas que migraron con sus mari­
dos destacaban las mejores oportunidades para sus hijos/as en EE.UU. 
Las mujeres solteras más mayores señalaron las razones económicas 
y la búsqueda de una realización afectiva y sexual como motivos para 
migrar. Por último, las mujeres jefas de hogar resaltaron las razones 
económicas así como también una mejor educación para sus hijos/as. 
A pesar de estos aportes y sus potenciales posibilidades explicativas 
respecto de la migración femenina colombiana se perdió la mirada 
que autores como Schultz (1971) y Whiteford (1978) habían depo­
sitado en la migración de las mujeres como proceso liberador para el 
caso de la migración interna, o todo lo contrario, como un proceso que 
las situaba en un lugar que implicaba una menor valoración social por 
parte de su entorno (Castro 1986; Chaney, 1976). En todo caso, lo que 
quiero mostrar es que independientemente del enfoque liberador o no, 
apenas se las consideró.

Por otra parte, otro de los trabajos a destacar fue el de Brydon y 
Chant (1989) titulado «Women in the Third World», en concreto, el 
capítulo sobre género y migración escrito por Brydon (1989). Este tra­
bajo se centró, sobre todo, en la migración rural-urbana —con peque­
ños apuntes sobre la migración internacional—, sin embargo, men­
cionó aspectos que siguen estando de plena actualidad y que también 
constituyen un impulso para esta investigación. De forma general, 
las autoras destacaron que la mayoría de los inmigrantes, indepen­
dientemente del patrón migratorio (hombre o mujer), migraban por 
motivos similares: la búsqueda de trabajo. Además, se enfatizó que el 
salario que ganaban tanto hombres como mujeres se dirigía a cubrir 
las necesidades familiares de aquellos miembros que se encontraban 
en áreas rurales o urbanas, o en otro país. Así mismo, se mencionaba 
que el tipo de migración —circular, oscilatoria o permanente—, deter­
minaba el tipo de vínculos con el área de origen donde, sin lugar a 
dudas, la ruptura también existía. Sin embargo, y de forma específica, 
resaltaron diferencias referidas al patrón de género destacando que 
la migración de las mujeres latinoamericanas, independientemente de 
que tuvieran un ingreso remunerado, estaba sujeta al control de sus 
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maridos (machismo). En esta misma línea, Brydon (1989) demues­
tra que las madres que deseaban trabajar debían o bien encontrar un 
trabajo que les permitiera cuidar de sus hijos/as, o bien contratar a 
alguien que los cuidara, y si no era así, enviarlos a origen a cargo de sus 
parientes, hecho que fue nombrado por algunos autores como «granny 
fostering»30.

En resumen, de estos trabajos se deduce que los vínculos con ori­
gen presentan diferencias en función del género, ya que para el caso de 
la mujer que migra implica un esfuerzo de continuidad, a diferencia 
de la migración masculina, donde en muchos casos esa continuidad se 
deposita también en las mujeres, desde origen o destino, a partir de lo 
que en este estudio se llama trabajo de parentesco y sobre lo que se va a 
profundizar más adelante.

En esta misma línea, también sobresale el trabajo de Bohman 
(1984) «Women on the barrio. Class and gender in colombian city» 
centrado en el análisis de la intersección entre clase y género en Colom­
bia, en concreto en un barrio de la ciudad de Medellín. Aunque no se 
acentúa de forma concreta la migración colombiana, este trabajo es 
relevante porque: 1) se realiza desde la disciplina antropológica, 2) su 
metodología sirve como referente para este trabajo y 3) se lleva a cabo 
en Medellín —contexto implicado en el análisis de este trabajo—. En 
cuanto a la metodología se pone en práctica el trabajo de campo en un 
barrio de este municipio a través de la convivencia de la investigadora 
con una familia colombiana «con todas las ventajas y desventajas que 
esto implica» (1984:13) siendo la restricción más destacada la referida 
a su movilidad por la ciudad. Las particularidades de esta metodología 
en una sociedad de carácter patriarcal, implicó que la autora estuviera 
mucho tiempo dentro del hogar, espacio habitado, sobre todo, por 
mujeres colombianas lo cual supuso conocer mejor su situación. En lo 
que respecta a la migración, la autora destacó para ese tiempo que «la 
situación y los roles de las mujeres permanecen invisibles en compara­
ción con el espacio y la atención dada a los hombres en los estudios 

30 Los trabajos Goody (1976), Brydon (1989), Henssal Momsen (1991; 1999) o Chant 
(1992) son ejemplos que hablan de este tipo de cuidado informal organizado por parte de 
las abuelas o parientes más mayores. En concreto, Chant (1992) subraya que la práctica del 
«granny fostering» ha sido mencionada en el contexto de la migración interna y que es uno 
de los principales canales para el mantenimiento del vínculo rural urbano.
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sobre migración y urbanización…»31. Aunque gracias a los estudios 
sobre familia en Colombia se sabe de la importancia que ocupan los 
lazos de parentesco y la centralidad de las mujeres en ellos, —sobre 
todo, en el Departamento de Antioquia32—, en este trabajo es nove­
dad el que la autora destaque que en la migración el parentesco es uno 
de los recursos para sobrevivir33. De nuevo se visibiliza el trabajo de 
parentesco como herramienta central para este trabajo.

No obstante, durante esta década muchas investigaciones se cen­
traron en el mercado de trabajo, en concreto, en el enclave étnico; 
tiempo en el que el paradigma de la dependencia adquiría su 
mayor protagonismo en el estudio de las migraciones. Como señala 
Gregorio (1998), para este modelo de análisis los protagonistas de la 
emigración eran grupos sociales que se definían por su acceso a los 
medios de producción. En concreto, la autora subraya que la estruc­
tura de clase fue la variable fundamental para entender la migración y 
el sistema capitalista se entendió como el propiciador de las migracio­
nes femeninas con el fin de aprovecharse de las desigualdades de clase 
y de género por las ventajas que éstas tenían para el capital (Gregorio, 
1998:26-27).

En el marco de este enfoque, Gilberson (1995) estudió los enclaves 
étnicos preguntándose acerca de cuáles eran los beneficios que éstos 
suponían para las mujeres34. Para ello se centró en las experiencias de 
mujeres dominicanas y colombianas en la ciudad de Nueva York. Su 
pregunta transversal consistió en la indagación de si la estructura de 
oportunidades dentro del enclave difería por género. En palabras de 
Gilbertson, «Las primeras investigaciones sobre enclave étnico se cen­
traron en la forma en la que la etnicidad permea las relaciones de clase, 
aunque ha sido justo ahora que se comienza a explorar la relación de 
género con la clase y las relaciones étnicas. Un esfuerzo que trae al 

31 La autora vincula esta premisa con la misma reivindicación realizada por Butterworth 
y Chance (1981).

32 A través de los trabajos de Virginia Gutiérrez de Pineda para toda Colombia, los cuales, 
se remontan a 1968 y 1975.

33 Véase el caso de Socorro en el trabajo de Bohman (1984).
34 Como antecedentes de este trabajo se encuentra el estudio de Gilbertson y Gurak 

(1993) con el mismo propósito pero destacando que los hombres en los enclaves étnicos 
tienen mayores ingresos que las mujeres.
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género a la discusión sobre el enclave étnico»35 (1995:667-668). Como 
resultado de este trabajo se concluyó que las mujeres dominicanas y 
colombianas no se beneficiaban de su trabajo en firmas de propieta­
rios hispanos en la ciudad de Nueva York, sino que por el contrario el 
empleo en el enclave proporcionaba bajos salarios y pocas oportuni­
dades para avanzar. Con relación al parentesco, la autora concluyó que 
éste podía operar como forma de explotación o conferir privilegios 
a los hombres sobre las mujeres. Además, la autora también advirtió 
que no se debía asumir una armonía de intereses entre los miem­
bros de la familia, ni se debía hacer la ecuación de los intereses de la 
mujer solamente con los intereses familiares (Gilbertson, 1995:668). 
En resumen, un trabajo de investigación enmarcado en un paradigma 
teórico que entendía que el sistema capitalista internacional provocaba 
la migración debido al desequilibrio existente entre las economías 
mundiales, donde los migrantes eran vistos como víctimas y donde no 
se consideraba en ningún momento que detrás de cada migrante había 
una situación familiar.

De esta forma se observa que existen trabajos para América Latina 
en general, y Colombia en particular, que han destacado la relación 
entre género y migración, lo cual ha sido producto de la indagación 
por la movilidad interna en estrecha relación con la búsqueda de tra­
bajo en áreas urbanas (Butterworth y Chance, 1981;Fernández-Kelly, 
1983; 1990; Sassen 2003). Así pues, he encontrado trabajos que han 
sido relevantes en cuanto a su aporte sobre el vínculo entre género y 
migración, muchos de ellos producto del análisis de la clase social y del 
mercado de trabajo. No obstante, los enfoque teóricos predominantes 
en ese tiempo, los cuales vieron a los migrantes y, sobre todo, a las 
mujeres víctimas de procesos de movilidad definidas por su acceso a 
los medios de producción, implicaron que la movilidad de las mujeres, 
no fuera discutida con detalle, perdiendo de vista aquellos aspectos 
que se les asignaba «por naturaleza», es decir, su papel de cuidadoras 
dentro del ámbito privado del hogar y cómo estos cuidados eran orga­
nizados cuando ellas eran las migrantes y cuando no lo eran.

35 Esta traducción y las realizadas en este y los capítulos siguientes de esta tesis son 
de la autora.
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Posteriormente, hacia el final de siglo XX, el transnacionalismo 
como nuevo enfoque teórico proporcionó renovadas herramientas 
teóricas y metodológicas para el análisis, a partir del cual se entendía 
que los migrantes asumían actividades regulares que conectaban sus 
lugares de asentamiento y origen integrándose en «campos transna­
cionales36» de acción37. A partir de los trabajos de Guarnizo (1997) y 
Guarnizo y Díaz (1999) aparecieron las primeras investigaciones sobre 
migración transnacional colombiana. Un nuevo enfoque que iniciaba 
su andadura en el campo de la migración colombiana hacia Estados 
Unidos, y posteriormente hacia Europa.

Igualmente, con el comienzo del nuevo siglo las investigaciones 
sobre migración colombiana se iniciaron en España y también desde 
Colombia, —y continuaron en EE.UU.—. Todo ello en un momento 
en el que se produjo la segunda ola migratoria de colombianos hacia el 
exterior. Aumentó el protagonismo de España como destino migrato­
rio y el paradigma transnacional se convirtió en el marco teórico expli­
cativo protagonista de los flujos migratorios de colombianos hacia los 
Estados Unidos, ocupando un lugar importante también en España. 
Un paradigma cuya perspectiva de análisis debía su novedad al hecho 
de convertirse en un nuevo enfoque teórico y metodológico38 que con­
cedía un gran protagonismo a las redes y a los vínculos transnacio-
nales. Entre los factores que desencadenan esta nueva visión sobre 
la migración se encontraban aquellos relacionados con: 1) los cam­
bios epistemológicos en las ciencias sociales, 2) las transformaciones 
y la creciente importancia de ciertos comportamientos que afectan 
al patrón migratorio contemporáneo, y 3) las alteraciones en el con­
texto político, económico y tecnológico mundial que generan opor­
tunidades novedosas y permiten el mantenimiento y la expansión de 

36 Se entiende por «campo social transnacional» al conjunto de múltiples redes entrela-
zadas de relaciones sociales, a través de las cuales se intercambian de manera desigual, 
se organiza y se transforman las ideas, las prácticas y los recursos (Basch, Glick Schiller y 
Szanton, 1994).

37 La zonas del Valle del Cauca y el Eje Cafetero (Cali y Pereira principalmente) han sido 
las primeras zonas a las que se les ha aplicado el paradigma transnacional en Colombia.

38 Martinello y Lafleur señalan que todavía se mantiene abierta la pregunta que plantea 
si el transnacionalismo es un concepto, una teoría, un campo, un enfoque o una disciplina. 
No obstante, según los autores, definir transnacionalismo como una perspectiva o concepto 
científico es la elección apropiada (2008:648). E sta es la opción que se toma para este 
trabajo.



parte i. Género, parentesco y migración. Marco teórico y metodológico...[  54  ]

viejas prácticas asociadas con la migración a larga distancia (Guarnizo 
2006:80). En esta línea de un nuevo paradigma, Waldinger señaló que 
la existencia de intercambios y lealtades más allá de los estados no era 
algo cuestionable, sin embargo, eran aspectos a debatir los relaciona­
dos con la prevalencia de la acción social a través de los mismos y 
las condiciones y características que facilitaban o dificultaban víncu­
los sostenidos entre origen y destino (2008:4). Es por ello que para 
este autor el asentamiento, no era un factor determinante de la acción 
transnacional, sino que lo importante era indagar quién mantiene esos 
vínculos y porqué, y en esta búsqueda el género, la clase, la generación 
o la región, eran elementos a tener en cuenta39 (2008:4).

Aunque hable sobre el «enfoque» transnacional, en este trabajo 
no se hace un recuento del proceso de adopción de esta perspectiva en 
los estudios migratorios, aunque se consideran sus aspectos centrales 
y sus elementos críticos40 para de esta forma situar el escenario de esta 
investigación.

Así mismo, en cuanto a los antecedentes más directos para este 
trabajo se encuentra la migración de colombianos hacia Europa, 
más reciente que la que se dirige a Estados Unidos (Guarnizo, 2003; 
2006; 2008). Aunque son todavía muy escasas existen investigaciones 
que inauguran el estudio sobre la migración transnacional colombi­
ana hacia Europa del Norte (Inglaterra, Dinamarca y Países Bajos) y 
Europa del Sur (España e Italia). Como ejemplo de ello, los trabajos de 
Sorensen y Guarnizo (2007) sobre prácticas transnacionales y sus efec­
tos sobre el desarrollo para el caso concreto de los inmigrantes colom­
bianos y dominicanos en Europa (entre ellos España). En este trabajo 
se señala que «los cambios de las divisiones de labores entre los géne­
ros, en Europa como en los países de origen de los inmigrantes, podría 
desempeñar un papel mucho más decisivo en la aparición de la vida 
familiar transnacional de lo que hasta ahora se reconoce…», esto, a su 
vez conlleva, siguiendo a estos mismos autores, «la necesidad extrema 
de reconstituir la ideología de género y parentesco (basada en la reali­
dad) y la política familiar (basada en las necesidades transnacionales 

39 Para la enunciación de estos elementos a considerar, Waldinger se apoya en el trabajo 
de Sarah J. Mahler (1998).

40 Los elementos críticos de esta teoría son destacados en trabajos como los de Waldin-
ger and Fitzgerald (2004), Waldinger (2007), Waldinger, Popking y Magana (2007).
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que van apareciendo) tanto en países emisores como en países recep­
tores» (Sorensen y Guarnizo 2007:24). Es por tanto el primer apunte 
relevante sobre la importancia de analizar la ideología de género y par­
entesco en el caso de las familias colombianas en un contexto migrato­
rio, llamado transnacional, entre España y Colombia.

Desde España, las investigaciones sobre inmigración colom­
biana a finales de 1990 y comienzos del año 2000 fueron muy esca­
sas (Restrepo, 2006) a pesar de la existencia de una gran producción 
científica en el país sobre migración latinoamericana materializada 
en múltiples tesis doctorales, seminarios, mesas redondas, congresos 
y revistas científicas y no científicas. Sin embargo, a partir del 2003 
y el 2004 se produjo una proliferación de las mismas (Aparicio y 
Giménez, 2003;Díez, 2006; Garay y Medina, 2007;Gonzálvez, 2005; 
2006; 2007c;Grisales del Rio, 2007), que fue producto del aumento del 
interés relacionado con la mayor presencia del colectivo colombiano 
en España a partir del año 2000 que es justo cuando comienza a dupli­
car su tamaño de año en año (Díez, 2006).

No obstante, en el tratamiento dado a las familias migrantes 
colombianas, destaco el trabajo sobre las familias transnacionales 
colombianas realizado por Rivas y Gonzálvez (2009) cuyo trabajo de 
campo fue efectuado durante el 2008. En el mismo se indaga por el 
impacto de las remesas económicas en las relaciones de género y par­
entesco al interior de las familias migrantes transnacionales poniendo 
en práctica una metodología basada en una etnografía multisituada 
que posteriormente ha sido continuada en determinados trabajos rea­
lizados desde la academia colombiana, entre ellos, el trabajo de Puyana 
et al. (2009). Por otro lado, señalo el trabajo de Medina (2010) cuyo 
énfasis se centra en el vínculo materno-filial, el cual acentúa el cui­
dado ejercido por los miembros femeninos de la familia (madre, tías, 
abuela).

De esta forma, concluyo este apartado con varios aspectos a 
destacar respecto de las unidades de análisis utilizadas en los estu­
dios sobre migración colombiana. En primer lugar, que el género, y 
sobre todo, el parentesco, son categorías que han ocupado el papel 
de actores secundarios en los estudios sobre migración colombiana 
en particular, como ha sucedido con el análisis de la migración inter­
nacional en general. En segundo lugar, que cuando se incorpora el 
género y el parentesco al análisis de la migración se realiza sobre todo 
al amparo del paradigma transnacional el cual parece depositar en las 
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mujeres el mantenimiento de las relaciones de género y parentesco en 
el contexto transnacional. De esta forma se han estudiado temas como 
la maternidad transnacional, o las cadenas globales de cuidado femi­
nizadas, los cuales independientemente de que traten hechos objeti­
vos, muestran una relación casi unívoca que deposita en las mujeres 
la posibilidad de dar expresión y continuidad a los roles de madre, 
debido a la relación supuestamente «ineludible» entre madre-cuida­
dora-hijos/as. Y en tercer y último lugar, que los cuidados son accio­
nes que se atribuyen a las mujeres obviando incorporar la perspectiva 
de género también para su análisis, sin preguntar sobre ¿Cómo cuidan 
los hombres?

3. Los objetivos de esta investigación: 
la revalorización del género y el parentesco

Producto de todo el proceso señalado sobre el trabajo de campo, 
dividido en fases y unido al conocimiento de las diferentes aproxi­
maciones que se han hecho con respecto al estudio de la migración 
colombiana, se establecen los objetivos de este estudio que se derivan 
de la pregunta de investigación. El objetivo general de este trabajo con­
siste en analizar las transformaciones y permanencias que migrantes 
y no migrantes, perciben en sus relaciones de género y parentesco a 
partir del análisis de la organización social de los cuidados para el caso 
de la migración colombiana entre Colombia y España en el periodo 
comprendido entre 1999-2008.

Es por ello que debo precisar varios de los términos que son 
relevantes para este trabajo puesto que aportan claridad para todo 
el proceso posterior. En este sentido, por migrantes entiendo aque­
llas personas que transitan entre dos o más contextos, sin proceder 
a su caracterización en función del lugar de donde parte (emigrante) 
o en función del lugar al que llegan (inmigrante); por no migrante, 
me refiero a aquellas personas que no experimentan movilidad entre 
fronteras internacionales pero que son considerados personas signifi­
cativas para los/as entrevistados —vecinos, amigos, parientes, etc—. 
No me detengo en el análisis de aquellas personas que se movilizan 
entre fronteras regionales, entendida esta migración como migración 
interna, aunque siempre que se considere relevante para el análisis 
haré mención a esta situación.
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Fruto de este objetivo general se establecen como objetivos 
específicos:
a) Indagar por las transformaciones en las relaciones de género y 
parentesco (prácticas y significados) a partir del análisis de la organi­
zación social de los cuidados en la migración colombiana.
b) Indagar por las permanencias en las relaciones de género y paren­
tesco (prácticas y significados) a partir del análisis de la organización 
social de los cuidados en la migración colombiana.

Estos objetivos específicos han sido conceptualizados de forma 
que las transformaciones y las permanencias en las relaciones de 
género y parentesco se observen por medio del análisis de las modifi­
caciones y continuidades que se dan en las prácticas sociales41 de cui­
dado y que ubico a partir de mi mirada puesta en las familias y las 
redes sociales. Así mismo, las dimensiones de conocimiento que se des­
prenden de estos objetivos específicos son: el trabajo de cuidado, y el 
trabajo de parentesco en la migración colombiana.

4. La migración colombiana 
como desafío teórico-metodológico

Por un lado, se sabe que las mujeres migran con proyectos autóno­
mos de carácter personal y también de tipo familiar, y que no lo hacen 
únicamente persiguiendo la reagrupación familiar (de jure o de facto) 
una vez migra el varón. Por otro lado, también se conoce de la mano 
de Juliano, que existen desplazamientos residenciales propios de las 
mujeres, entre ellos, el producido por la «patrilocalidad» —mujeres 
que fijan su residencia de casada en un ámbito diferente al de su hogar 
de nacimiento—, aquel relacionado con el abandono de zonas rurales 
producto de la asignación social de tareas diferentes por sexo —muje­
res en las ciudades trabajando en el sector servicios—, y por último, 
aquel que se denomina refugio por motivos de género, o lo que es lo 
mismo, la existencia de pocas posibilidades de inserción social favora­
ble en el lugar de origen —mujeres fugitivas de matrimonio indesea­

41 Por prácticas sociales entiendo un conjunto coherente (pero no necesariamente cons-
ciente) de comportamientos y actitudes identificables en el conjunto de la vida cotidiana 
(conjunto que adquiere coherencia en virtud de las relaciones sociales) (Kergoat, 1994:517).
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dos, repudiadas, prostitutas, madres solteras o víctimas amenazadas 
de agresiones sexuales— (2004:181-182). Si bien, todo este abanico 
de posibilidades configura el escenario de potenciales desplazamien­
tos para el caso de las mujeres que desean migrar, el estudio de la 
migración femenina ha encontrado obstáculos a su profundización 
como fenómeno debido a: la minimización de los datos cuantitativos, 
su consideración como un fenómeno accesorio a la migración mas­
culina entendida como principal, y su atención como un fenómeno 
producto de una decisión familiar o producto de las mafias (Zlotnik, 
1998; 2003).

Esta demora en el análisis de la migración femenina ha tenido 
como consecuencia la asunción, en palabras de Juliano referida a que 
«Las migraciones de mujeres, requiere no solamente un cuerpo espe­
cífico de nuevos datos, sino también nuevas herramientas analíticas 
que permitan captar la originalidad y la complejidad de los procesos 
que protagonizan» (2004:185). Partiendo de esta aclaración que resalta 
las carencias que han existido en el análisis de las mujeres migrantes, 
y recogiendo a su vez otros muchos trabajos que tanto desde la pro­
ducción española (Gregorio, 1997; 1998; Pedone, 2006; Ramírez, 1998; 
Rodríguez, 2005) como la producción anglosajona (Boyd, 2006; Boyd y 
Greco, 2003; Grasmuck y Pessar, 1991; Hondagneu-Sotelo, 1992; 1994; 
Morokvasic, 1981; 1983; 1984) evidencian estas ausencias, muestro 
las herramientas analíticas que voy a utilizar en esta investigación, las 
cuales espero ayuden a superar estas lagunas.

Tales herramientas se ubican bajo la idea de un pensamiento cua-
litativo como punto de partida, que permite incorporar estrategias de 
investigación multidimensionales y metodologías mixtas, que transcien­
den las divisiones cuantitativo-cualitativo, micro-macro, público-pri­
vado, estructura-agencia, objetivo-subjetivo, es decir, los dualismos 
existentes en las ciencias sociales (Mason, 2006). Esta metodología 
mixta está en consonancia con el eje epistemológico transversal de 
todo este trabajo, es decir, la superación de las múltiples dicotomías 
que existen en el examen migratorio, o en todo caso, y con menos pre­
tensiones, la visibilización de las ideologías que las subyacen y que 
aplico a la triada teoría-metodología-análisis.

Con el propósito de explicar la migración como una experiencia 
social impulsada por la pregunta de investigación ¿Cuáles son las trans-
formaciones y permanencias que migrantes y no-migrantes perciben en 
sus relaciones de género y parentesco a partir de la organización social 
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de los cuidados para el caso de la migración colombiana entre España 
y Colombia en el periodo comprendido entre 1999-2008? las eleccio­
nes metodológicas —escogidas entre la gran paleta de métodos inter­
disciplinarios— suponen un gran potencial puesto que sirven para 
expresar las intersecciones del género y el parentesco en las vidas de 
las personas estudiadas desde una epistemología constructivista cuyas 
explicaciones están basadas en elecciones propias que argumento a 
continuación.

4.1. La interdisciplinariedad como posición epistemológica

La investigación en migración, y en particular, la incorporación 
de la perspectiva transnacional en el análisis de las migraciones ocupa 
la agenda más reciente de muchos de los estudiosos/as de este fenó­
meno ensayada desde una gran variedad de disciplinas que conforman 
las ciencias sociales —la antropología, la sociología, la ciencia política 
y la historia, entre otras—. Si bien, en el análisis de las migraciones se 
han dado combinaciones disciplinarias materializadas en los trabajos 
de muchos de sus autores/as42, hoy por hoy, la interdisciplinariedad se 
ha convertido en el eje articulador de gran parte de los trabajos que se 
realizan sobre migración erigiéndose como el acercamiento pertinente 
y necesario a aplicar.

Aunque esta interdisciplinariedad mencionada se ha empleado en 
los estudios debido, sobre todo, a la necesidad de explicar un fenó­
meno global y cambiante, lo que ha resultado hasta ahora no ha ser­
vido para alcanzar «una visión crítica o epistemológica de los puntos 
de partida o de los enfoques adoptados, sino más bien la polisemia 
por no decir la ambigüedad de las categorías conceptuales utilizadas 
en cada disciplina o en varias de ellas» (Juliano y Provansal, 2008:343).

Creo, al igual que Morawska, que el éxito de este propósito radi­
caría en la transparencia tanto de los conceptos como de los diferentes 
enfoques epistemológicos utilizados, de forma que los académicos/as 
de las migraciones fueran capaces de «traducir» dentro y entre dis­

42 Por ejemplo Morawska (2003b) habla de las migraciones desde su propia experiencia, 
la cual, sustenta en la educación en diferentes enfoques disciplinarios y epistémicos.
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ciplinas (2003b) y los lectores, pudieran reconocer las herramientas 
analíticas aplicadas en los trabajos. Como me preocupa el predominio 
de la claridad desde estas dos vertientes para este trabajo, tanto desde 
una lectura más especializada —academia— como desde una menos 
experta —estudiantes—, y bajo la lógica de un pensamiento cualitativo 
como punto de partida, utilizaré un lenguaje claro para evitar reveren­
cias demasiado grandes hacia la teorización difícil y obtusa que hace 
poco o nada por iluminar las realidades de la vida social diaria (Coffey 
y Atkinson, 2005:205). Es más, visibilizaré los instrumentos de análisis 
teórico-metodológicos que en todo momento se encuentran en con­
versación con el marco teórico presentado.

En resumen, pongo en marcha la práctica de la explicación 
dialógica basada en una colaboración interdisciplinar que se aúna en 
el modus operandi de la persona que realiza esta investigación.

Si bien es cierto que para el estudio de las migraciones no hay 
una fórmula aplicable para todos los casos, si quiero mostrar bajo la 
influencia de este ejercicio de visibilidad interdisciplinaria, que en esta 
investigación se combinan, sobre todo, perspectivas sociológicas, 
históricas y antropológicas. Sin embargo, debido a mi formación aca­
démica en antropología, y el predominio de esta disciplina en los estu­
dios sobre migración, ésta sobresale sobre otras. No obstante, siempre 
mostraré la caja de herramientas particular que utilizo, y la forma de 
conectarla con el análisis. Es decir, sobre las estrategias explicativas 
dejaré claro el campo disciplinario utilizado —siempre que sea necesa­
rio—, y los conceptos aplicados.

De forma más precisa y al hilo de este apartado, aunque en estre­
cha relación con la antropología, recuerdo que los/as antropólogos 
han seguido a sus actores desde asentamientos tradicionales a centros 
urbanos-industriales y, a continuación, a través de las fronteras nacio­
nales, lo cual ha favorecido un gran interés en la migración interna­
cional en espacios translocales o transnacionales creados por los/as 
migrantes. Tales espacios han unido las comunidades/lugares de ori­
gen y destino de los migrantes reacomodando los intereses tradicio­
nales de los antropólogos «en la distancia», ahora en las sociedades de 
origen (Brettel, 2000;Brettel y deBerjois, 1992;Foner, 2000;Morawska, 
2003b).

De la mano de la antropología cuenta Martín (1995), Gregorio 
(1998) y Giménez (2007) que la teoría de la modernización aplicada al 
campo migratorio fue avalada por múltiples monografías antropológi­
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cas del éxodo rural, la teoría de la dependencia no tuvo gran influencia 
de la antropología ya que ésta se movió en parámetros macroestruc­
turales pero si influyó en la teoría de la articulación, donde fueron clave 
los aportes desde los estudios de la reproducción del grupo doméstico 
así como también las vinculaciones de los emigrantes con sus lugares 
de origen. Hoy por hoy, el transnacionalismo supone un nuevo reto 
para la antropología, cuya comprensión de las especificidades de las 
sociedades y culturas se vuelven a ubicar en la distancia.

Por último, quiero mencionar que a diferencia de otras disciplinas 
como la ciencia política o la sociología —excepto la historia—, se sabe 
que la antropología no apunta a construir modelos teóricos generales. 
Dos factores rechazan esta estrategia analítica: el concepto de acción 
humana de los antropólogos, y la organización de su entorno social 
como contexto-contingente y, además, variante de lugar a lugar; y su 
método etnográfico de recolección de datos que produce resultados 
locales próximos al terreno (Morawska, 2003b:622), sin embargo, no 
por ello la antropología queda alejada de la construcción de teoría. 
Para este trabajo estoy de acuerdo con Coffey y Atkinson (2005), 
que hablar de teoría o de construcción de teoría, como señalan estos 
autores, puede parecerle un poco amedrentador a algunos investiga­
dores, por ello, pienso en la teoría en términos de tener ideas y usarlas, 
ya que esto parece mucho menos abrumador. Al pensar sobre los pro­
cesos de investigación, Dey describe la teoría «simplemente como una 
idea sobre cómo se pueden relacionar otras ideas» (Dey 1993 en Cof­
fey y Atkinson, 2005:184) en cierto modo, ese también es mi propósito.

4.2. La perspectiva o enfoque de género 
como visión del fenómeno estudiado

La perspectiva de género es una construcción teórica que sirve de 
entorno de referencia a algunas de las más importantes problemáticas 
que atañen a las sociedades, familias y personas como, por ejemplo, 
la sexualidad, la salud, la educación, el trabajo, así como también las 
migraciones. En tanto enfoque o perspectiva se entiende como una 
forma de decodificar el significado que las culturas y la sociedad otor­
gan a la diferencia de sexos y de comprender las complejas conexiones 
entre varias formas de interacción humana (Lamas, 2003:330). En con­
creto, desde la Antropología «la definición de género o de perspectiva 



parte i. Género, parentesco y migración. Marco teórico y metodológico...[  62  ]

de género alude al orden simbólico con que una cultura dada elabora 
la diferencia sexual» (Lamas, 2003:332). De este modo, incorporar la 
perspectiva de género en el análisis de los cuidados en la migración 
colombiana implica indagar sobre las vivencias de la migración en 
hombres y en mujeres desde la especificidad de quienes se movilizan 
y de aquellos que se ven afectados por esta movilización, todo ello a 
partir del análisis de los cuidados.

El género como cambiante, relacional y situacional es social­
mente construido y reconstruido a través del tiempo y del espacio, y 
además, recorre estructuralmente las decisiones, las trayectorias y las 
consecuencias de la migración repercutiendo en la conformación de 
las vivencias del fenómeno migratorio tanto en migrantes, no migran­
tes, cuidadores y receptores de cuidado. Con esto quiero decir que en 
todo momento en este trabajo y en cuanto al análisis del género, no 
examinaré únicamente a las mujeres migrantes (Erel, Morokvasic y 
Shinozaki, 2002;Parreñas, 2001) —si esto fuera así lo declararía—, sino 
que tendré en cuenta como el género, en tanto hombres y mujeres, da 
forma y contenido a la migración, y viceversa.

Para el caso concreto que ocupa este trabajo, hablar de perspectiva 
o enfoque de género en la migración colombiana43 implica incluir que 
el género está mediado por la cultura. Con esto señalo que cuando 
las personas interactúan entre sí, parten de un contexto, en este caso 
Colombia, y se incorporan a otro, España, —además de transitar entre 
estos— lo cual conlleva transformaciones o permanencias de aquello 
que entendemos por género, es decir, de los ideales, expectativas y con­
ductas de la masculinidad y la feminidad de cada una de las personas 
que migran sean hombres, mujeres, niños/as, cuidadores/as e incluso 
también, de las que no lo hacen.

Cabe señalar en una declaración por separado al hilo de este apar­
tado pero en el contexto de la antropología tradicional —precursora 
de un enfoque holístico para el estudio de las sociedades humanas—, 
su fracaso a la hora de integrar la cuestión de las relaciones de género, 
es decir «…las relaciones sociales a través de las cuales las posicio­
nes, las acciones y representaciones de hombres y mujeres son social­

43 Sobre la perspectiva de género en los estudios migratorios ver «Internacional Migration 
Review» 40:(1) 2006.
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mente construidas y estructuran relaciones de poder y desigualdad» 
(Herrera, 2006:284). Esto ha tenido sus efectos en la base conceptual y 
analítica de la disciplina en lo que refiere a la participación de hombres 
y mujeres en la migración. Es más, señala Moraswka, existe una «bre­
cha» que contrasta con la atención recibida a otros dos grandes «orga­
nizadores» de las actividades de los inmigrantes, es decir, la posición 
socioeconómica y la raza (Morawska, 2003b:615) a la cual, también 
añado el olvido de otro gran organizador social, el parentesco.

En el caso concreto de la antropología de las migraciones, como 
subcampo disciplinario, y en cuanto al tratamiento de las relaciones 
de género, Juliano y Provansal advierten que el estudio de las mujeres 
migrantes se ha realizado sin tener «un conocimiento vivenciado de 
sus contextos de origen, siendo las narraciones que elaboran frente a la 
investigadora el único substrato sobre el cual fundan sus interpretacio­
nes. Al segmentar una trayectoria migratoria en subcampos y al limi­
tarse a la situación presente, se anula la dinámica en la base misma del 
hecho migratorio y se da una visión estática y falseada de su posición 
en el ámbito de destino» (2008:344).

Aunque no es mi propósito dar más valor a aquellos estudios que 
han realizado trabajo de campo en origen, si pienso que es fundamen­
tal, en el caso del análisis de las relaciones de género —y el paren­
tesco— en la migración, superar esta dificultad, pero tomando con­
sciencia real de la existencia de esta necesidad cuando el curso de cada 
investigación particular lo requiera. Para ello es importante considerar 
que lo transnacional también se puede manifestar de una manera local­
izada, lo cual conllevaría una estrategia de indagación sobre cómo la 
gente en diferentes localidades percibe sus conexiones con otros alre­
dedor del mundo. En esta propuesta interpretativa no sólo es impor­
tante el movimiento físico o «viaje» corporal que implica atravesar la 
geografía, sino que es más importante el movimiento de la mente o la 
imaginación, que según Wilding, permite un cambio de marcos con­
ceptuales y perceptuales, localizando así el valor de la disciplina en la 
capacidad de la imaginación antropológica para transcender y englo­
bar marcos alternativos para percibir, entender y actuar en el mundo 
(2007:332)44.

44 En este planteamiento sobre la imaginación y el viaje encontramos a Appadurai (1996)
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Sin embargo, y sin perder de vista la propuesta de Wilding, creo 
que la consideración del ámbito doméstico objeto de una gran invisi­
bilidad en el análisis de las migraciones, es un elemento relevante a 
indagar en cuanto a las relaciones de género y parentesco, además de 
que en determinados momentos se configuran como relevantes no 
sólo aquellas prácticas cotidianas que los/las informantes relatan, sino 
también aquellas que se interpreta —por el etnógrafo— que también 
lo son. De manera que, esta línea de exploración en el análisis de las 
relaciones familiares y las redes sociales requiere un conocimiento de 
la sociedad de origen que va más allá de la imaginación, o de lo que nos 
relatan, también hay que ir y verlo. Es más, incluir el análisis del ámbito 
doméstico desde una perspectiva de género y a partir del análisis de 
los cuidados implica considerar las vivencias de hombres y mujeres en 
este espacio, sobre todo, aquellas que son producto del impacto que 
provoca la migración, los cuales, requieren —en muchos casos— estar 
presente.

4.3. El contexto multidimensional, dinámico y articulado

El contexto, en este trabajo y bajo la virtud distintiva que se le atri­
buye desde la investigación cualitativa es un elemento central. Con el 
propósito de apreciar el peso del mismo en este apartado de precisión 
metodológica, declaro que mi mirada entiende el contexto como mul­
tidimensional, dinámico y flexible. Con esto quiero decir que si bien 
señalo las particularidades del contexto colombiano como son su hete­
rogeneidad, complejidad y diversidad, en ningún momento defiendo 
la excepcionalidad del mismo aunque no por ello desconozco sus ele­
mentos concretos. En ese sentido, hago eco de una preocupación de 
la cual ya advierten Cruz y González en su trabajo sobre la diáspora 
colombiana, la cual refiere a la necesidad de no hacer «una alegoría a 
la excepcionalidad del caso colombiano, es decir, considerar a la emi­
gración colombiana como única, «tentación» a la que suelen rendirse 
muchos inmigrantes y algunos investigadores» (2008:13).

Como señala Ardila las investigaciones realizadas sobre la migra­
ción de colombianos/as a España han puesto su énfasis en el Eje Cafetero 
como contexto de salida, en especial desde la zona de Pereira, y «han 
dado la idea de que la migración colombiana responde en general, al 
modelo social, político, económico y cultural construido desde Pereira 
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y sus alrededores […] No hay duda sobre la confluencia nacional de 
varios de los aspectos fundamentales de los procesos migratorios desde 
el Eje Cafetero a España, pero también es necesario buscar las diferen­
cias con otros procesos regionales que tienen tiempos y característi­
cas diferentes que contribuyen a la complejidad de las migraciones» 
(Ardila, 2008:33). También se ha obviado en el análisis de la migración 
internacional colombiana las posibles similitudes y diferencias con la 
migración interna, transfronteriza, y transnacional aunque se haya 
postulado la necesidad de encontrar un marco explicativo común a 
todas ellas. Respecto de lo señalado por Ardila, en este trabajo la tarea 
está ajustada a los contextos de España, —Madrid y Elche—, y Colom­
bia, —Pereira, Medellín y Bello—, de esta forma incluyo regiones de 
análisis para Colombia que van más allá del Eje Cafetero, puesto que 
se corresponden con el Departamento de Antioquia en la subdivisión 
del Valle de Aburrá (Bello y Medellín), contexto protagonista para este 
trabajo. Así mismo, considero los aspectos que son comunes y los que 
no lo son en la movilidad colombiana tanto al interior como al exte­
rior del país, sin presuponer un marco explicativo común a todas estas 
expresiones de la movilidad.

En este sentido, y bajo ninguna intención de generalización, la 
caracterización que haga del contexto será relevante en la medida en 
que me ayude a descifrar las lógicas de articulación de diversos facto­
res sociales, políticos, económicos, etc. y de sus distintas dimensiones, 
bajo consideraciones específicas de tiempo y espacio, complejizando 
y/o explicando la naturaleza de la migración colombiana, y constitu­
yendo además un punto de referencia para entender en él las pecu­
liaridades del caso colombiano en relación con la conformación del 
fenómeno migratorio y la organización social de los cuidados afectada 
por el mismo.

Jennifer Mason (2006) señala que los contextos deberían ser con­
ceptualizados multi-dimensionalmente y no simplemente desde ele­
mentos macro o micro, para lo cual se necesita una forma dinámica, 
sensible y creativa para poder entenderlos. Para esta autora, el contexto 
significa entorno asociado y el concepto de «asociación» es crucial ya 
que es importante ver como los elementos —la organización de los cui­
dados— se conectan a las unidades de estudio —las familias y las redes 
sociales—, y en qué forma ellos son contextuales más que coincidentes 
(Mason, 2006:18). En este sentido, y de acuerdo a los postulados de 
Mason, me propongo analizar el contexto de forma interrelacionada 
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en sus factores y dimensiones, de manera que el análisis del mismo me 
permita establecer los contenidos específicos de las categorías analíti­
cas que se analizan. Es decir, desvelar las dimensiones y factores de 
los distintos contextos sociales, a través del género y el parentesco, de 
forma que este ejercicio contribuya a ver el carácter cultural, el valor 
económico y la importancia social del trabajo de cuidado y trabajo de 
parentesco, y en consecuencia, el carácter crucial de las prácticas de 
cuidado para la reproducción social de la migración colombiana.

4.4. Una etnografía multisituada, generizada 
y longitudinal como acercamiento metodológico

La etnografía es simplemente un método de investigación social, 
donde el etnógrafo o etnógrafa participa, de forma abierta o encu­
bierta, de la vida cotidiana de las personas durante un tiempo rela­
tivamente extenso viendo lo que pasa, escuchando lo que se dice, 
preguntando cosas, es decir, recogiendo todo tipo de datos accesibles 
para poder arrojar luz sobre los temas que él o ella ha elegido estu­
diar (Hammersley y Atkinson, 1995:15). En este sentido, la perspectiva 
etnográfica, es aquella que generalmente se usa «con referencia a la 
presencia in situ del investigador en el campo, con un contacto directo 
con los actores sociales» (Ameigeiras, 2006:109).

En este trabajo he hecho una etnografía sobre los cuidados (Parte 
II), sin embargo, ésta presenta unas características concretas que paso 
a relatar. Por un lado, no desconozco que existe un debate donde para 
unos hacer etnografía es una técnica más de la investigación social, 
para otros es exclusivo de la antropología, y hay quiénes reconociendo 
su pertenencia antropológica la consideran básicamente como una 
estrategia cualitativa de la investigación social (Ameigeiras, 2006:113). 
Dentro de este debate respecto de la práctica etnográfica, algunos 
antropólogos han establecido que el «hacer» de la etnografía nunca 
ha sido la contribución más fuerte de la antropología. Antropólogos/
as como Ortner (1998) y Gledhill (1994) destacan que entre los valores 
atribuibles a la etnografía no sólo se encuentra la recolección de datos, 
sino también la localización de éstos dentro de un marco teórico más 
amplio. Reconociendo este debate, pero sin profundizar mucho más en 
él ya que este no es el caso que me ocupa, esta etnografía busca analizar 
lo social por medio de localizar al investigador/a en el espacio de las 
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relaciones sociales que están siendo analizadas (Gille y Ó Riain, 2002), 
es decir, estudiar las prácticas de cuidar y ser cuidado en las relacio­
nes familiares y las redes de relaciones sociales en la migración colom­
biana, con relación a un marco teórico que desarrollo a continuación.

Siguiendo la caracterización de esta investigación, y producto de 
una conversación permanente con la investigación feminista, pongo 
en relación etnografía y feminismo. Aunque ya he mencionado que 
este trabajo tiene un marcado carácter interdisciplinario, reparo en los 
aportes realizados desde la crítica feminista dentro de la Antropología, 
y por ende, en su repercusión sobre el método etnográfico debido al 
lugar que ocupa la etnografía en esta disciplina como metodología cen­
tral. Para advertir de este vínculo, se sabe que una de las repercusiones 
del feminismo en antropología fue la reescritura de etnografías con 
una visión menos androcéntrica a la predominante en un momento 
histórico muy marcado por el colonialismo y la heteronormativi­
dad. Es más, se habla de un tiempo en el que, «…no se había puesto 
en cuestión la objetividad científica como logro a obtener, [pero] sí 
la necesidad de llenar lagunas, incluir las aportaciones «femeninas», 
en definitiva devolver al conocimiento su «objetividad» (Gregorio, 
2006:28). En este trabajo se parte de este reconocimiento a estos tra­
bajos invisibilizados, con el propósito de ser lo más objetiva posible, y 
declarar mi falta de objetividad siempre que sea necesario.

Continuando con el vínculo entre etnografía y feminismo, se 
sabe que en el campo concreto de las migraciones, algunas investiga­
doras como Mahler y Pessar han propuesto utilizar el término etnó-
grafas feministas, en lugar del término más genérico de antropólogas 
para referirse a aquellos grupos de investigadores/as quiénes, inde­
pendientemente de la disciplina, comparten ciertas asunciones episte­
mológicas y estrategias de investigación asociadas con las tradiciones 
de la investigación feminista y el campo antropológico, incluyendo la 
convicción que el enfoque cuantitativo y positivista en investigación 
en la ciencia social a menudo falla para contextualizar la colección 
de datos o redirigir los prejuicios de género en el diseño de la misma 
(Mahler y Pessar, 2006:30). Bajo este ejercicio de caracterización de 
la metodología, la etnografía que en este trabajo se realiza se adhiere 
a los postulados de la investigación feminista incluyendo también las 
dificultades para su aplicación.

A partir de lo mencionado, para mi es evidente que esta investi­
gación es feminista (Mies, 1999) porque aplico una parcialidad cons­
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ciente y no una investigación libre de valores, porque en la relación 
con los informantes se emplea una visión desde abajo sin predominar 
una relación vertical en mi relación con ellos/as, y porque se realiza 
una participación activa en aquellas acciones, movimientos y luchas 
relacionadas con la situación de las mujeres. Sin embargo, y en rela­
ción a los postulados de Mies (1999) que menciono, no he tenido 
como punto de partida cambiar el statu quo en el que se encuentran 
las mujeres de este trabajo, ni he realizado un proceso de concien­
tización de su situación, puesto que he sabido que en ese proceso de 
apropiación de las mujeres migrantes de sus propias historias, en este 
caso, historias migratorias o tocadas por la migración, no siempre han 
buscado la emancipación, independientemente de que algunas de ellas 
supieran que podían lograrla. Ahora bien, que en este trabajo no se 
hable propiamente de una «etnografía feminista», no quiere decir que 
no se haga una etnografía fundamentada en los postulados propios de 
una investigación feminista, en tanto que, al ser ésta realizada por una 
mujer y antropóloga, en ese, devenir mujer y antropóloga (Gregorio, 
2008), existe la pretensión de visibilizar el lugar otorgado a las mujeres 
como investigadoras, así como también, a las mujeres y a los hom­
bres en tanto sujetos de investigación, relatando las circunstancias que 
envuelven a ambos.

Por otra parte, se sabe que la investigación etnográfica ha dis­
frutado de un gran y valorado lugar dentro de los estudios sobre inmi­
gración (Thomas y Znanciecki, 1984). En este trabajo, la etnografía real­
izada me ha llevado de España a Colombia en diferentes ocasiones efec­
tuando lo que se conoce como una etnografía multisituada, es decir, el 
método etnográfico que construye los mundos de sus sujetos situados en 
lugares diferentes, estableciendo etnográficamente aspectos del sistema 
a través de las asociaciones y conexiones sugeridas entre los distintos 
lugares (Marcus, 1995:96). El estudio en profundidad de las relaciones 
sociales familiares de la población colombiana a partir de los cuidados 
ha hecho que adopte el enfoque etnográfico multi-situado, sin embargo, 
pienso que aunque Mahler y Pessar mencionen que «la etnografía mul­
tisituada es ya indispensable para el estudio de la migración transna­
cional donde las vidas de las personas son conducidas entre fronteras» 
(2007:32), este enfoque lo he considerado en cuanto a los requerimien­
tos de esta investigación, pero sin presuponer su utilidad desde el primer 
momento que se inicia este trabajo, es decir, …»la extensión del trabajo 
de campo a varios lugares será dictado, no por la lógica del etnógrafo 
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sino por el carácter de estas relaciones sociales en sí mismas, ambas den­
tro y entre lugares» (Gille y Ó Riain 2002:287).

Por último, en este trabajo la etnografía longitudinal ha sido más 
una pretensión que una realidad. Se sabe que la comparación de las 
mismas unidades familiares a lo largo del tiempo daría las claves para 
entender elementos referidos a la configuración o no de las prácticas 
de carácter transnacional o lo que se llama en este trabajo el «cuidado 
transnacional», pero la migración colombiana hacia España es reciente y 
esta investigación de carácter prolongado requiere esperar. Asimismo, la 
formulación de este propósito convierte a esta investigación en un punto 
de partida para lograrlo, que alcanza ciertos grados de provecho en este 
sentido, ya que aunque el trabajo se centra en el periodo comprendido 
entre 1999 y 2008, desde el año 2002 al 2008 se ha realizado el segui­
miento de las familias del municipio de Bello de forma continuada.

En resumen, por un lado señalo que aunque esta etnografía de 
los cuidados se adhiere a los postulados de la investigación feminista, 
sobre todo, la defino como una etnografía generizada puesto que con­
sidero las vivencias de la migración a partir de los cuidados en hom­
bres y mujeres, así como también para quién realiza esta investigación 
—último apartado de este capítulo—. Por otro lado, la defino como 
una etnografía multisituada puesto que se realiza trabajo de campo 
con las mismas unidades familiares pero en diferentes contextos. Y por 
último, reconozco en ella la pretensión de longitudinalidad.

4.4.1. Las familias de Bello, Medellín  
y Pereira vinculadas a la migración

El trabajo de campo realizado y que he relatado a partir de su 
organización por fases implica un proceso secuencial de acceso 
a los miembros de las unidades domésticas en tanto migrantes, no 
migrantes y las personas que han sido señaladas como relevantes para 
cada uno de los entrevistados/as. De esta forma, la selección de los 
informantes ha sido siempre producto de las indicaciones de aquellas 
relaciones sociales consideradas relevantes para los miembros de las 
familias estudiadas, lo que en palabras de Goetz y LeCompte señalan 
como «un procedimiento abierto ad hoc, y no un parámetro a priori 
del diseño» (1988:90) en la selección y el muestreo en una etnografía.

Ahora bien, las diferentes fases de recogida de información rela­
cionadas con mis estancias en Colombia implicaron distintas formas 
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de relacionarme con los informantes, ya que de la convivencia con 
la Familia Pérez que caracterizó mi primera estancia en Colombia, 
y visitas regulares a los miembros de las Familia García y la Familia 
Restrepo, pasé a las entrevistas en la segunda y tercera estancia en la 
región andina. Así pues, mi propia adaptabilidad a las circunstancias 
dadas por el contexto colombiano, así como también a las diferentes 
circunstancias de las familias migrantes marcaron distintas formas de 
acceder a la información, ya que como es sabido, «La flexibilidad y 
adaptabilidad de las decisiones de selección y muestreo así como su 
integración en las distintas fases del proceso de investigación, son mar­
cas distintivas del modelo etnográfico» (Goetz y LeCompte, 1988:85).

En concreto, la muestra la divido en dos partes de acuerdo al tipo 
de unidades familiares y redes sociales a las que he accedido. De esta 
forma, la primera de ellas hace referencia al trabajo de campo en Elche 
(España) y a la primera y segunda estancia en Bello y Medellín (Colom­
bia), la cual incluye un total de 39 entrevistados, 21 mujeres, 10 hom­
bres y 8 hijos/as. Esta parte se caracteriza porque la observación parti­
cipante me sirvió para recoger información referente a los hijos e hijas, 
así como también la que refiere a otros miembros importantes de la 
familia como, por ejemplo abuelos/as, tíos/as, amigos, vecinos y cono­
cidos. Es importante mencionar aquí, que la selección de los informan­
tes y, en consecuencia, el acceso a determinadas unidades familiares 
fue a través de migrantes y no migrantes los cuales me facilitaron el 
contacto con aquellas personas que reconocían como importantes en 
sus vidas —selección por redes a partir de un ego—. Así mismo, nunca 
tuve como propósito en esta etapa buscar «familias transnacionales». 
Sin embargo, estas familias, se encuentran, a su vez, en relación con las 
redes de parentesco de carácter extenso, estableciéndose de esta forma 
un contacto, llamémosle transnacional, con familiares en origen por 
medio de llamadas de teléfono o un contacto con presencia física a 
través de visitas, entre otras expresiones de cuidado.

La segunda parte de la muestra incluye un total de 13 entrevis­
tados, divididos en 5 mujeres, 2 hombres y 6 hijos/as, —entre ellos se 
encuentran los cuidadores y los receptores de cuidado—. Esta segunda 
parte se corresponde con la tercera estancia en Colombia45 y la fase 

45 En mi caso concreto en Medellín, pero en relación al grupo investigador, también en 
Pereira.
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de trabajo de campo en Madrid. La búsqueda de los informantes se 
ha caracterizado por encontrar «familias transnacionales» donde la 
nuclearidad estuviera afecta por la transnacionalidad buscando, sobre 
todo, situaciones de maternidad transnacional. Lo relevante de estas 
familias es que su selección como transnacionales ha sido a partir de 
relaciones de consanguinidad o de afinidad, por lo tanto, es una trans­
nacionalidad que desde un principio ha estado limitada a determina­
das formas, especialmente la de la maternidad en la distancia.

Así pues, de la primera parte tengo entrevistas, por ejemplo, de 
las amigas de Lucia, sus primas, tías, etc. —Familia Pérez— mientras 
que de la segunda parte las entrevistas no salen del universo de padre, 
madre, hijos y cuidadoras, es decir, las redes de parentesco que se 
circunscriben como parte activa del hogar transnacional. De esto se 
deduce que el número de hogares a los que se accede en la primera fase 
de la etnografía es mucho mayor que el número de hogares a los que 
se accede en la segunda, ya que en la primera no todos los hogares son 
transnacionales. A continuación se muestra un cuadro de los hogares 
a los que he accedido en la primera parte del trabajo de campo, y los 
hogares accedidos en la segunda. Cada una de las familias tiene un 
nombre ficticio el cual utilizaré en el capítulo etnográfico.

Cuadro 1: Primera y Segunda Fase del trabajo de campo

FASE 1 Y 2 DEL TRABAJO DE CAMPO
ELCHE Y BELLO/MEDELLÍN (Parte 1)

UNIDADES FAMILIARES 

DE BELLO
ELCHE BELLO/MEDELLÍN

FAMILIA  
PÉREZ

UF1
Extensa

1. Madre (Ego)
2. Esposo/padre

3. Hija Mayor
4. Hijo
5. Hijo

1. Madre (Ego)
6. Hermano
7. Hermano
14. Amiga
15. Amiga
16. Amiga
17. Amiga
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FASE 1 Y 2 DEL TRABAJO DE CAMPO
ELCHE Y BELLO/MEDELLÍN (Parte 1)

FAMILIA  
PÉREZ

UF2
Monoparental

8.Hermana
Sobrina

UF3
Nuclear

9. Hermano
10.Cuñada

Hijos

UF4
Nuclear

11. Hermano
12. Cuñada

Hijos

UF5
Monoparental

13. Tía Abuela

UF6
Extensa

Tio abuelo
Esposa Tio abuelo

Hijos

FAMILIA 
GARCÍA

UF7
Nuclear

18. Madre (Ego)
19. Esposo

UF8
Extensa 

Primo migrante 
retornado

20. Tía Abuela 
cuidadora

21. Tio abuelo
22. Hermana Tio abuelo

23. Cuñada
24. Sobrina

UF9
Monoparental

25. Padre de Ego

UF10
Extensa

26. Tía abuela
27. Prima

28. Hijo prima
29. Hija prima

UF11
Extensa

30. Primo
31. Prima

32. Hija prima
33. Hija Prima
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Cuadro 2: Tercera Fase del trabajo de campo

FASE 1 Y 2 DEL TRABAJO DE CAMPO
ELCHE Y BELLO/MEDELLÍN (Parte 1)

FAMILIA 
GARCÍA

UF12
Nuclear

34. Cuñada
35. Sobrina

FAMILIA 
RES-

TREPO

UF 13

Nuclear

36.Madre (Ego)
37.Padre

38.Hijo Mayor 
39.Hijo pequeño

FASE 3 TRABAJO DE CAMPO
COMUNIDAD DE MADRID Y PEREIRA/MEDELLÍN (Parte 2)

UNIDADES FAMILIARES DE 

MEDELLÍN Y PEREIRA
MADRID MEDELLÍN/PEREIRA

FAMILIA  
GONZÁLEZ

UF14
Monoparental

40. Madre
41. Tía-cuidadora 

42. Hija
43. Hijo

Familia 
Jaramillo

UF15
Nuclear

44.Madre
Hija (bebe)

45. Padre
46. Hijo

Familia 
Paniagua

UF16
Monoparental

47. Madre
49.Hija

48. Padre

Familia 
Arredondo

UF17
Monoparental

50.Madre
51. Hijo Mayor

52. Hijo
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De estas fases se concluye que para la primera parte de esta inves­
tigación (trabajo de campo en Elche y primera y segunda estancia en 
Colombia) he realizado tres estudios de caso de familias vinculadas a 
la migración que se corresponden con tres familias bellanitas que he 
conocido en la ciudad de Elche y cuyas redes de amigos, parientes etc. 
he entrevistado en Elche y también en el municipio de Bello y Mede­
llín. Hablo de tres familias, que he analizado en profundidad a par­
tir de la etnografía realizada. Como me refiero a unidades de análisis 
dinámicas como son las familias y sus redes sociales impactadas por 
un fenómeno como es la migración, la delimitación de los casos se ha 
ceñido al universo de relaciones sociales que los entrevistados y entre­
vistadas me han señalado como relevantes y que están relacionadas 
con los cuidados. Tanto es así que he viajado a Colombia para indagar 
por este tipo de relaciones y las personas que las mantienen. En resu­
midas cuentas, los casos de estudio se han conformado durante el pro­
ceso de investigación y no previo al mismo, a diferencia de las familias 
entrevistadas en la segunda parte de la tesis donde la composición de 
las familias estudiadas ha sido delimitada antes del inicio del trabajo 
de campo.

La segunda parte de la investigación (tercera estancia en Colom­
bia y trabajo de campo en Madrid) me sirve para complementar la 
información que presento a partir de los estudios de caso mencio­
nados de Bello y Medellín. En esta fase, las relaciones relevantes se 
han señalado antes de preguntar por ellas, es decir, las relaciones han 
sido seleccionadas a priori por el investigador a partir de la función de 
cuidado entre madres/tías/abuelas—hijos/nietos/sobrinos, etc. por lo 
tanto, las relacionadas con el ejercicio de los cuidados en la distancia o 
en proximidad física. No obstante, debo mencionar aquí, que debido 
a que la información en cierta forma se repite, he considerado dejar 
fuera de este análisis a la Familia Bedoya, la Familia Castro, la Familia 
Arango, la Familia Benítez y la Familia Callejas, todas ellas, entrevista­
das también para este trabajo de tesis doctoral en la Fase 3 del trabajo 
de campo.

4.4.2. Las técnicas de investigación: 
la observación participante y la entrevista

Son muchos los trabajos que describen las técnicas de investi­
gación en antropología, especialmente cuando se pretende hablar 
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de la metodología que se incluye en un proceso investigativo. Exis­
ten manuales al respecto (Aguirre, 1995;Goetz y LeCompte, 1988) 
sin embargo, en este apartado se capta la atención del lector en lo que 
refiere al uso de las técnicas de la observación y la entrevista aplicada a 
las familias y las redes sociales vinculadas a la migración.

De este afán de esclarecimiento de las técnicas, derivo una premisa 
que destacan Velasco y Díaz de Raza: «Casi todo en el trabajo de campo 
es un ejercicio de observación y de entrevista»(1997:33). Estas técnicas 
han sido aplicadas en este estudio, sin embargo, mi modo de acceder 
a la información a través de las mimas presenta unas características 
concretas.

Por un lado, y como se ha mencionado anteriormente, la obser-
vación participante ha sido la técnica que ha predominado en la pri­
mera fase del trabajo de campo en Elche y durante la primera estancia 
en Colombia. En este tiempo, el uso de la observación ha facilitado el 
menor grado de distorsión del día a día de los miembros de las familias 
estudiadas. También apliqué esta técnica en mi asistencia a las reunio­
nes en las asociaciones de migrantes y asociaciones dedicadas al fenó­
meno migratorio46. Sin embargo, con el tiempo no fue suficiente una 
cotidianeidad con ellos/as, ni con las familias, ni con las asociaciones 
de migrantes a las que asistía semanalmente. Es por ello, que siguiendo 
a Velasco y Díaz de Rada supe que era necesario ir más allá de vivir la 
cotidianeidad para tener consciencia de estar investigando y comencé 
a hacer preguntas, a realizar las entrevistas, y de esta forma comenzó 
a cobrar cuerpo el juego intencional de la entrevista y la observación 
(1997:109).

Por otro lado, fui haciendo entrevistas que se fueron sucediendo 
en las casas, parques, cafeterías, fincas, etc. pero, sobre todo, dentro 
de las casas, lo cual me dio mucho juego para ver que sucedía en ellas, 
y también para que me vieran los demás miembros de las familias y 
poder concertar posteriores entrevistas con ellos. Además, aplicar la 
entrevista me ayudó a asumir esa postura de exterioridad que señala 
Augé, en el sentido de la asunción de que nunca se llega a ser uno más 
de los que se estudia. Una postura que según Augé es intelectualmente 

46 Estas asociaciones son AHISI 2000, Asociación de Colombianos de Elche, Asociación 
de Vecinos de Altabix, Federación de Asociaciones de Vecinos de Elche.
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honesta porque se trata de penetrar en las razones del otro, y es útil 
y fecunda si el observador adopta una moral provisional que le sitúa 
en una suerte de ambivalencia que permite sacudir las certidumbres 
del ensimismamiento culturalista tanto desde el lado del antropólogo 
como desde el lado de aquellos a los que observa (Augé, 2007:40-43). 
De esta forma, la entrevista me permitió separar mi cotidianidad como 
investigadora de mi cotidianidad como Herminia en casa de Lucia, es 
decir, la Familia Pérez con la que conviví en Elche y en Bello.

Debo mencionar que han existido distintos guiones de entrevista 
en la recogida de información, los cuales corresponden, por un lado, a 
la primera fase del trabajo de campo en Elche y las dos primeras estan­
cias en Colombia, y por otro lado, a la fase de trabajo de campo en 
Madrid y la última estancia en Colombia (Ver Anexo Metodológico: 
Guión de entrevista Fase 1 y 2, Guión de entrevista Fase 3). Los 
guiones de las entrevistas en Bello fueron elaborados en el marco de lo 
que se conoce como entrevista no estandarizada, en la cual no existe un 
listado de preguntas prefijadas a realizar a todos los entrevistados/as, 
aunque si existe una serie de temas centrales por los cuales se camina 
a lo largo de esta entrevista cualitativa (Vallés 2002:25). La mayoría de 
ellas fueron grabadas, de forma que tanto esto como el anonimato de 
los entrevistados siempre se anunciaba al principio de cada entrevista 
realizada. Después de cada una de ellas siempre anotaba las impre­
siones referidas a la misma en el cuaderno de campo, para luego con 
mayor tranquilidad pasarlas al diario de campo, lo cual no fue fácil 
en los periodos de trabajo de campo en los que conviví con las fami­
lias migrantes ya que no siempre encontraba algo de tranquilidad, ni 
tiempo para estar sola. En la fase 3 del trabajo de campo que se corres­
ponde con las «familias transnacionales» ubicadas entre Medellín 
y Pereira, y Madrid, se utilizó la entrevista semiestructurada con un 
guión de preguntas y no de temas. Además, se aplicó una entrevista 
diferente si se realizaba a los hijos/as o a los adultos/as. (Ver Anexo 
Metodológico: Guión de entrevista Fase 3).

4.4.3. Los sujetos de referencia: 
Caracterización y rasgos sociodemográficos

Los sujetos de referencia de la muestra son padres, madres, tíos, 
amigos, y conocidos en cuando al género y el parentesco. Del conjunto 
de entrevistados/as debo mencionar que han predominado las entre­
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vistas a mujeres colombianas a lo largo de todo el trabajo, ya que han 
sido señaladas, casi siempre, como parte de las relaciones significati­
vas, incluyendo personas con o sin relación de parentesco biológico. 
Al inicio del trabajo de campo en la ciudad de Elche en estas familias 
predominaba la condición de irregularidad, una condición que ha ido 
cambiando en función de los procesos de regularización acontecidos 
en España. En cambio, en el trabajo de campo en la ciudad de Madrid 
predominaba en los entrevistados/as la situación de permiso de tra­
bajo y residencia, algunos de los cuales habían solicitado la nacionali­
dad. En esta segunda fase las mujeres también fueron más numerosas 
puesto que en ellas coincidía la figura de cuidadora (tía, abuela,..).

En cuanto a los rasgos sociodemográficos se aprecian ciertas coin­
cidencias en todos ellos. Por un lado, respecto del nivel educacional 
la mayoría de los entrevistado/as posee educación secundaria com­
pleta (Bachillerato) o ha realizado estudios técnicos profesionales y 
en menor medida poseen títulos universitarios. Por otro lado, debo 
destacar que la mayoría de ellos, inicialmente, trabajaban en la econo­
mía informal en Elche o Madrid, pasando con el tiempo a la economía 
formal.

Por último, quisiera señalar que los nombres de los entrevista­
dos que aparecen son ficticios, además del nombre del barrio de Bello 
donde vivía María, Lucia, o Estela, el barrio de La Esperanza47 donde 
he realizado la mayor parte del trabajo de campo, a diferencia de los 
demás nombres que si son reales en un ejercicio intencionado de visi­
bilización de lo que ha supuesto el apoyo, aprendizaje y colaboración 
de cada una de las personas que me han acompañado.

4.4.4. Las relaciones de género  
y parentesco  durante el trabajo de campo

El sentido de este apartado es claro: no es lo mismo hacer tra­
bajo de campo siendo hombre que siendo mujer, o viceversa, así pues, 
como mujer, joven y antropóloga me gustaría relatar mi experiencia 
etnográfica.

47 Aunque en el capítulo 4 sitúo el contexto etnográfico en Bello, y menciono la comuna 
4 de la cual proceden la mayoría de los/as migrantes, asumo que esto no repercute en el 
anonimato de las familias debido al gran número de barrios que existen en esta comuna.
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Para comenzar, quisiera contar que si bien es cierto que existen 
trabajos donde antropólogos/as hablan de sus etnografías de forma 
transparente lo cual ayuda a reconocernos en algunas de aquellas vici­
situdes en las que nos hemos visto envueltos en el trabajo de campo, 
quisiera hablar de mi trabajo no sólo con respecto a lo que se conoce 
como la inmersión en un determinado fenómeno, sino también en 
cuanto a la consideración de lo que supuso mi investigación con rela­
ción a mi identidad de género y el contraste de ésta con respecto a 
la identidad de género atribuida por parte de ese «otro» con el que 
conviví. Para ello y como punto de partida, rescato lo que señala Bell 
cuando menciona que nosotras las investigadoras como etnógrafas 
hacemos trabajo de campo por medio de establecer relaciones, y por 
medio de aprender viendo, pensando y estando en otra cultura y hace­
mos esto como personas de una edad particular, orientación sexual, 
creencia, bagaje educacional, identidad étnica y clase (Bell, 1993). En 
este apartado me sitúo, sobre todo, respecto de la construcción social 
de género considerando por tanto que una cosa fue como yo creía que 
los demás me veían, para lo cual supuestamente me preparé, y la otra 
cosa fue darme cuenta de cómo realmente me veían.

Cuando realicé el trabajo de campo en Elche, comencé a darme 
cuenta de que mi relación con las mujeres migrantes me ayudaba en 
muchos sentidos. Aunque no conocieran de forma precisa el come­
tido de mi trabajo, las mujeres siempre se mostraban proclives a ayu­
darme, ofreciéndome una entrevista o facilitándome la consecución 
de las mismas. Durante el tiempo que conviví con la Familia Pérez, me 
resultó más fácil entrevistar a mujeres que a hombres, sobre todo, por­
que cuando conocía las historias de las mujeres migrantes, las cuales 
en su mayoría incluían situaciones de maltrato, alcoholismo, y conti­
nuas infidelidades se me hacía más difícil acercarme a sus parejas. En 
la medida que fui consciente de esto lo intenté solventar debido a mi 
pretensión de un enfoque de género, sin embargo, no fue fácil, tanto 
por mi parte como también por la de ellos, ya que en sus entrevistas me 
mostraban una imagen de padre o esposo tan correcta a primera vista 
que resultaba difícil de creer, aunque no imposible. Lo que sí que es 
cierto es que entrevistar a sus parejas (mujeres), estuvieran o no casa­
dos, me daba muchas pistas respecto de las preguntas que les podía 
hacer a ellos.

Como en Elche me encontraba haciendo trabajo de campo en 
mi ciudad natal, esa situación me proporcionaba cierta tranquilidad 
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puesto que conocía los espacios por donde me movía, en definitiva, me 
era muy familiar el contexto en el que habitaba. Elche es una ciudad 
que no resulta excesivamente grande por lo que es muy normal haber 
recorrido la mayoría de sus calles en alguna ocasión. En un primero 
momento, esta familiaridad hizo difícil conseguir la distancia que se 
necesitaba para observar, de forma que me mantenía dentro de una 
dualidad que se componía de aquello que me resultaba familiar, mi 
ciudad, y aquello que me resultaba extraño, la familia de Lucía y su 
hogar… en mi ciudad, y yo habitándola con ellos. Debía conciliar las 
dos cosas.

Conforme fue pasando el tiempo y la convivencia con la familia se 
fue haciendo cada vez más normalizada, gracias al esfuerzo y la buena 
voluntad de todos los miembros del hogar, me di cuenta que había días 
en los que me resultaba más fácil adoptar esa mirada de exterioridad, 
ya que comencé a visitar espacios diferentes a los que yo solía acudir, 
como, por ejemplo, el desguace que está en la circunvalación, el centro 
de salud que no conocía porque no me correspondía por zona, la pis-
cina a la que nunca había ido porque estaba lejos de mí barrio, etc. Me 
di cuenta que cuando acudía a espacios que eran familiares para mí, 
me costaba dejar de ser Herminia en su ciudad, sin embargo, cuando 
iba a lugares que desconocía era más fácil. Con el tiempo, fue cam­
biando mi mirada.

Recuerdo que cuando fui a Elche Acoge como antropóloga, no 
fue lo mismo que cuando fui como miembro de la familia colombiana 
con la que convivía. Parecía que los trabajadores sociales se portaban 
de forma condescendiente conmigo por saber que estaba viviendo 
con una población a la que ellos atendían, y eso hacía que a su vez yo 
también me comportara, únicamente, como miembro de una familia 
inmigrante que venía a por la comida que Elche Acoge les tenía desti­
nada. En realidad, nos fuimos relacionando los unos con los otros de 
otra forma y esto resultó ser muy interesante.

También han habido situaciones que se han dado únicamente por 
ser parte durante un tiempo de la Familia Pérez. Como ejemplo que 
ilustra lo que acabo de señalar, está el día en el que acompañé a Lucía 
a dar el pésame a una chica colombiana cuyo padre había fallecido 
recientemente en Colombia, pero con el triste condicionante de que 
éste había fallecido en Colombia. Lucia me dijo que si quería acom­
pañarla, y así lo hice. Además me contó que a ella le había pasado lo 
mismo tiempo atrás con su madre. Cuando llegamos a la casa, tanto 
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Lucia como yo le dimos el pésame a esta chica colombiana, y ambas 
compartimos su tristeza.

Posteriormente, cuando tomé la decisión de viajar a Colombia 
tomé ciertas precauciones para realizar el trabajo de campo. Es cierto 
que tenía una imagen de Colombia —y de Medellín— producto de mis 
lecturas, y de los relatos de los informantes y mi convivencia con ellos. 
Además, los contrastes que percibía en los discursos de los migrantes, 
y el conocimiento de que la violencia había hecho mella en algunas de 
las familias entrevistadas en la década de los 90, un tiempo nada lejano 
al año en el que yo me disponía a viajar, llegué a la conclusión de que 
cortarme el pelo, y desdibujar mi imagen «occidental» me sería útil 
para pasar lo más desapercibida posible, sobre todo, por la violencia 
que se ejercía sobre las mujeres.

Una vez allí, me di cuenta que el pelo corto no me excluía, en prin­
cipio, de esa imagen de mujer joven y europea que me caracterizaba 
(pues el acento me delataba, entre otras cosas), sin embargo, decidí 
dejar de lado aquello que no podía cambiar, por aquello que sí. Me di 
cuenta que lo importante era aprender a moverme en Medellín y Bello 
como mujer, para lo cual fue determinante los consejos que obtuve 
por medio de mi participación, de forma paulatina, dentro del movi­
miento social de mujeres de Medellín48. Gracias a una serie de con­
tactos anteriores a mi viaje a Colombia, entre ellas, el de Ana María y 
María Lucia pude aprender a moverme por Medellín y Bello, utilizar el 
transporte público, ya que no tenía información sobre las paradas o las 
líneas (además, no existían las paradas de autobús), sobre como coger 
un taxi e indicarle el camino hacia casa, entre otras muchas cosas. 
Necesitaba tener cierta autonomía a la par que tranquilidad para diri­
girme a los hogares donde se encontraban los miembros de las familias 
migrantes que me habían destacado como significativos, independien­
temente de que me instalara en el hogar de la Familia Pérez en Bello y 
Lucía me acompañara en algunas de estas primeras visitas. Las muje­
res feministas49 que conocí en Medellín fueron las que me dotaron de 
ese aprendizaje, y a partir de entonces me sentí preparada para convi­
vir con las familias en Bello, a la par que aprendí a moverme también 

48 En concreto dentro de la Red por los Derechos Sexuales y los Derechos Reproducti-
vos y la Corporación Vamos Mujer en la ciudad de Medellín.

49 Entre ellas María de los Ángeles, Judith, Gloria y Flor. 
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por Medellín de forma autónoma. Además, Lucía, me facilitó en todo 
momento mi entrada en cada una de las familias migrantes a las que 
«tocaba la puerta», ya que ella,—como ya mencioné— con sus palabras 
explicaba mi trabajo, y lo hacía más amable a los ojos de los demás.

En todo este proceso me di cuenta que aunque no era difícil acce­
der a las familias migrantes por ser una novedad en un municipio en el 
que se conocía España pero «desde la distancia», el hecho de ser mujer 
me facilitó las entrevistas con las mujeres, siendo ellas a las primeras 
que yo accedía, en cada nueva unidad familiar que conocía. Es más, 
las mujeres me podían relatar sus experiencias más íntimas y persona­
les, hasta llegar a un punto en el que pude conocer que ellas también 
tenían «sus amantes» convirtiéndome también en algunas ocasiones 
en la excusa para sus encuentros, lo que se conoce con el nombre de 
hacer los cuartos. Los hombres no me contaban las cosas con el mismo 
nivel de confianza que las mujeres, sino que además, podían sentirse 
amenazados por hacerles preguntas que en cierta forma les hacía cons­
cientes de que podía no parecerme bien lo que me relataban, por ejem­
plo, el hecho de que no ayudaran en casa, o que bebieran mucho. 

Por otro lado, también me di cuenta de que ese ejercicio de control 
de los hombres hacia las mujeres que implica saber a dónde van, con 
quién y que las mujeres solventan entre ellas por medio de ejercicios de 
encubrimiento, o de cuidado mutuo, también lo llegaron a hacer con­
migo. Fui consciente de ello, cuando los hombres de la Familia Pérez 
en Bello asumieron, que el hecho de ausentarme por 10 días de mis 
dinámicas cotidianas con las familias estaba relacionado con que tenía 
un novio colombiano. Desde mi punto de vista, el que no tuviera una 
relación con un hombre en Colombia, cuestionaba su masculinidad.

Así mismo, son igual de legítimas otras acciones de acceso al 
campo diferentes a la mía. Un ejemplo que quiero mencionar antes 
de terminar este apartado es el relacionado con un investigador antro­
pólogo en Medellín el profesor Peter Wade50. En contraposición a mi 
caso concreto, él relata que su noviazgo con mujeres colombianas, una 
en Unguía, cerca de la frontera de Colombia con Panamá, y otra en 
Medellín, le ayudó a adoptar una «identidad de género confortable» 

50 Debo mencionar aquí la estancia realizada de mayo a junio de 2007, en el Depar-
tamento de Antropología Social de la Universidad de Manchester, donde el Profesor Peter 
Wade tutorizó mi trabajo y me aconsejó sobre el mismo, durante el tiempo que estuve allí.
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(Angrosino 1986:65 citado en Wade, 1993:206) donde él como hombre 
occidental no fue visto como una amenaza para los hombres, como 
posible competidor en el acceso a las mujeres (Wade, 1993).

En resumen, yo creo que es importante ser transparente en los 
procesos de inserción al campo, asumiendo las ventajas y desventajas 
de cada cual con respecto a la relación que se tenga con ese «otro», 
a partir de la identidad de género, de la edad, de la clase social que 
representas para los sujetos de estudio. Además, esta sinceridad es 
importante también para mostrar de forma clara las estrategias que el 
investigador/a adopta para hacer el trabajo de campo. 



CAPÍTULO 2. 
Hacia una propuesta teórica unificada 

del género y el parentesco para  

el análisis de la organización social  

de los cuidados en la migración

«.. hay una reverencia demasiado grande
 para la teorización difícil y

 obtusa que hace poco o nada por iluminar
 las realidades de la vida social diaria.»

(Coffey y Atkinson, 2005:205)

Como he anunciado en el capítulo anterior en este trabajo pro­
pongo la articulación de las categorías género y parentesco, la cual 
situada en el plano teórico y llevada a la práctica bajo la excusa del 
fenómeno migratorio colombiano, pretende construir un marco expli­
cativo lo suficientemente amplio y flexible, orientado a la interpreta­
ción de una dinámica social compleja, como es la organización social 
de los cuidados en la migración colombiana en general, y el proceso de 
continuidad y/o de cambio que experimentan los y las migrantes en 
sus relaciones de género y parentesco en particular, entendidas éstas 
como relaciones de poder. 

En un primer momento, y con el propósito de concreción teórica 
y metodológica se muestra el lugar otorgado a las categorías género 
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por un lado, y parentesco por otro, en la producción científica sobre 
migraciones, ya que a partir de este recorrido, se podrá ver con mayor 
claridad la potencialidad que supone su unión. Posteriormente se 
revela la centralidad de las prácticas de cuidar y ser cuidado en el aná­
lisis de las relaciones de género y parentesco a partir del fenómeno 
migratorio. Para ello se aplica una mirada del cuidado en situación de 
proximidad o lejanía física, utilizando en este último caso el concepto 
de cuidado transnacional y considerando también la repercusión de 
estas prácticas en estas relaciones de poder mencionadas. De las preci­
siones teóricas y los derivados metodológicos de este desafío interpre­
tativo me ocupo en detalle a lo largo de este capítulo finalizando con 
una propuesta de análisis para este trabajo: los cuidados transnaciona-
les desde una perspectiva de género.

1. La intersección género y parentesco como 
enfoque teórico para el análisis de los cuidados

Para comenzar este apartado señalo que en el tratamiento inves­
tigativo actual de la migración, el género es una categoría de análisis 
fundamental, sin embargo, la visibilidad de su centralidad es reciente 
en el estudio de la movilidad humana (Acker, 1990;Díez y Gregorio, 
2005;Gregorio, 1997; 1998; 2002; 2003; 2008;Morokvasic, 1981; 1983; 
1984). Concretamente, el predominio de visiones sexistas y androcén­
tricas en los estudios migratorios establecieron la complementariedad 
y funcionalidad de los roles sexuales51 e impidieron, por un lado, con­
siderar el aspecto relacional y el poder incluidos en la migración, y 
por otro lado, teorizar acerca de la forma en que la construcción de 
las feminidades y masculinidades articulaban la migración y los efec­
tos de ésta (Gregorio, 1998;Hondagneu-Sotelo, 2007). Aunque en este 
trabajo se consideran las contribuciones realizadas sobre el estudio 
de las relaciones de género en la migración52, su naciente visibilidad 

51 Las nociones de roles sexuales, roles masculinos o femeninos, fueron problematiza-
dos en la medida en que escondían las diferencias de poder entre hombres y mujeres y la 
naturaleza conflictiva del mundo familiar (Thorne y Yalom, 1982). 

52 Los trabajos en cuanto a género y migración se realizan, sobre todo, desde la antro-
pología, la sociología y la historia, entre otras disciplinas. Están aquellos trabajos que hablan 
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sigue abriendo nuevas posibilidades para la investigación empírica y 
la teorización, además de problematizar el significado de la teoría y la 
relación de teoría53 y metodologías en un campo cada vez más interdis­
ciplinar e importante como son las migraciones (Donato, et al., 2006). 
En palabras de Mato «es necesario ensayar maneras de trascender los 
límites de miradas disciplinarias (es decir, disciplinadas por las discip­
linas académicas) y desarrollar perspectivas inter y transdisciplinarias 
que salgan al encuentro de otros puntos de vista, y que, para lograrlo 
dejen explícitamente abiertas las posibilidades de complementarie­
dad» (2007:19-20).

Así mismo, el parentesco, como categoría imprescindible tam­
bién en el análisis migratorio ha ocupado un lugar secundario deri­
vado del espacio otorgado en las investigaciones a otras categorías 
analíticas como, por ejemplo, el hogar o el grupo doméstico. Estos 
trabajos se caracterizaron fundamentalmente porque, por un lado, las 
categorías familia, grupo doméstico y/o hogar fueron consideradas en 
muchos de los trabajos realizados, a partir del estudio de las relaciones 
de género (D´Aubeterre, 2000a;Pedone,2006;Menjívar,2001;Herrera, 
2006;Gregorio,1998). Por otro lado, porque predominó un determi­
nismo biológico, por medio del cual, se consideraban parientes a aque­
llas personas unidas por lazos de consanguinidad y/o afinidad, sobre 
los cuales recaían unas determinadas funciones derivadas de estos dos 
tipos de lazos de parentesco. Hablo del modelo estándar del paren­
tesco que en palabras de Bestard «concibe la consanguinidad como 
una relación interna, derivada de la reproducción. Los lazos de con­
sanguinidad y las semejanzas corporales que se derivan del parentesco 
de sangre son concebidos como constitutivos de los aspectos no trans­
formables, imborrables, originariamente constitutivos de la identidad 

de la migración como un sistema de género (Boyd y G reco, 2003;Chant, 1992;Gabac-
cia, 1992;Grasmuck y Pessar, 1991;Hondagneu-Sotelo, 1994; 2003;Hondagneu-Sotelo y 
Cranford, 1999;Pedraza, 1991;Tienda y Booth, 1991), los que analizan las causas y conse-
cuencias de la migración a través de las lentes de unidades intermedias como las redes y 
el hogar (Constable, 1997;Kibria, 1994;Mahler, 1995;Menjívar, 2000;Morawska, 1996;Pes-
sar, 1994), y los trabajos que incluyen el empleo en el estudio del género y la migración 
(Boyd, 1989;Espiritu, 1999;Gilbertson, 1995;Lee, 1996;Livingston, 2006;Livingston y Kahn, 
2002;Menjívar, 1999;Tyner, 1999).

53 A este respecto, ya mencioné anteriormente, que Dolores Juliano y Danielle Provansal 
(2008) señalan que existe una inadecuación entre migración femenina y teoría migratoria. Ver 
reseña de este trabajo en Gonzálvez (2007b).
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de la persona, en la medida en que ésta es pensada individualmente en 
relación a otras personas. La continuidad biológica representa nues­
tros lazos internos —es la parte innata de nuestra identidad como seres 
humanos— mientras que nuestras relaciones sociales son percibidas 
como externas y normativas —es la parte adquirida como seres socia­
les» (2009:85). 

Ahora bien, la influencia de la crítica feminista respecto de la 
ideologización del mundo familiar como espacio armónico e iguali­
tario desencadenó la realización de investigaciones centradas en las 
tensiones y relaciones de poder existentes al interior de la familia. En 
concreto, los estudios sobre inmigración y género —siguiendo esta crí­
tica— vieron el hogar como el lugar donde las relaciones de género se 
transformaban producto de los efectos de la migración. Las consecuen­
cias en el ámbito doméstico del acceso al trabajo por parte de hom­
bres y/o mujeres migrantes provocó que en la literatura, el hogar fuera 
visto como un lugar donde resistir a la discriminación de la sociedad 
de llegada, así como también un lugar de negociación interna donde 
existían intereses individuales en función del género y la generación 
(Hondagneu-Sotelo 1994; Kibria 1993; Grasmuck y Pessar 1991). 

A partir de entonces comienzan a surgir trabajos desde donde se 
analizan las relaciones de parentesco en relación a la migración, en con­
creto, las relaciones de poder de parentesco. Un trabajo pionero en este 
sentido fue el de Mummert (1988) centrado en los roles diferenciales 
de las mujeres migrantes y las esposas de los migrantes en Michoacán, 
o también los trabajos de D´Aubeterre (2000a; 2000b;2001) sobre las 
transformaciones del sistema matrimonial asociadas a la migración 
transnacional donde se organizan las prestaciones y contraprestacio­
nes entre la pareja y los familiares involucrados, entre ellas, las rela­
cionadas con las prácticas de cuidado. Además de monografías que 
centradas en otros aspectos como el modo de producción económica 
de un pueblo, mencionan aspectos de la migración interna y, en con­
secuencia, visibilizan elementos que tienen que ver con las relaciones 
de parentesco como, por ejemplo, la investigación de Devillard (1993). 
En su trabajo, la autora se pregunta si los cambios derivados de la emi­
gración afectan a las relaciones de filiación a partir de lo cual señala 
«De modo general, en efecto, la instrumentalización de las relaciones 
de parentesco (cualesquiera que sean) está cada vez menos orientada 
hacia el proceso de reproducción ligado a la tierra. Hoy en día, las redes 
sociales funcionan cada vez más para encontrar trabajo en la ciudad, 
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para proveer alojamiento a los recién llegados, y para resolver proble­
mas administrativos. De este modo, el intercambio (de equivalentes) 
que daba fuerza a la relación de parentesco o de amistad, se va sustitu­
yendo poco a poco por transferencias de bienes del pueblo hacia la ciu­
dad y prestación de favores en sentido inverso» (1993:237). De la rela­
ción entre migración interna y parentesco no se debe perder detalle, ya 
que los lazos familiares no sólo se analizan en situación de migración 
internacional, es decir, en una condición de distancia física más allá de 
las fronteras de un Estado-nación, sino que también hay monografías 
que se centran en la gestión de las relaciones de parentesco producto 
de la migración interna. Tampoco se puede pasar por alto el trabajo 
de investigación realizado por Brandes (1978) en la Sierra de Béjar 
(Montes de Castilla) mostrando la migración rural-urbana realizada 
en cadena, donde migran los hijos mayores y posteriormente toda la 
familia abandona la aldea.

Estas investigaciones, entre otras, son los antecedentes de los aná­
lisis sobre las relaciones de parentesco en contextos de movilidad. En la 
actualidad, estos trabajos han dejado de estar opacados por categorías 
analíticas como la clase, la etnia, y posteriormente el género, sino que 
articulados con ellos presentan un gran potencial analítico. Producto 
de esto, señala Ariza (2007:471) han surgido dos líneas de reflexión 
novedosas dentro del campo temático familia, unidad doméstica 
y reproducción social, los cuales exploran las repercusiones de la 
migración sobre las relaciones conyugales, por un lado, y la constitu­
ción de formas de paternidad y maternidad transnacionales, por otro 
(D´Aubeterre, 2000a; 2000b;2001;Mummert, 1999). Sobre estas prác­
ticas, la antropología tiene todavía mucho que decir, especialmente, si 
se concibe el parentesco como construcción social, como sucede en 
esta investigación. 

Ahora bien, la teoría feminista también ha realizado aportes en 
todo este recorrido. Como bien es sabido, en el examen de las migra­
ciones, las categorías mujer, mujeres y posteriormente género, así 
como también clase y etnia, han sido analizadas desde distintas dis­
ciplinas (sociología, historia, antropología, economía) y enfoques teó­
ricos (marxismo, feminismo), y en esas categorías, las contribuciones 
de la crítica feminista han sido de crucial importancia. Sin embargo, 
desde la antropología feminista, señala Gregorio «nuestro desafío teó­
rico ha sido la observación y el análisis de los procesos de diferencia­
ción imbricados en la producción de las migraciones en su relación 
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con jerarquizaciones de género, clase, etnia, extranjería, cultura. Este 
desafío converge con la complejidad que caracteriza a la teorización 
feminista en antropología social como teoría social crítica, al incor­
porar en sus análisis los significados cambiantes en la construcción 
cultural del género en su interacción con procesos político económicos 
dimanados del nuevo orden internacional, como la globalización y la 
identidad nacional» (2003:2). Y, en consecuencia, dentro de este reto 
teórico mencionado por Gregorio también se incluye la interacción de 
los significados cambiantes de la construcción cultural del parentesco 
articulados al género, en un contexto de migración internacional

En esta línea, Teresa del Valle señala que «uno de los logros de la 
antropología feminista ha sido revitalizar el dominio del parentesco 
con su énfasis en las reglas de descendencia, las prescripciones acerca 
del matrimonio o las preferencias y los sistemas terminológicos para 
situarlo en una problemática central cual es la reproducción social 
para analizarlo en un contexto de interrelaciones con lo político, eco­
nómico, tanto desde la estructura como desde el simbolismo. Y todo 
ello encaminado a descubrir como las diferencias de género se trans­
forman en desigualdades tanto en la estructura como en los sistemas 
de representación» (Del Valle, 2010:1).

Este desafío teórico al que alude Gregorio (2003), y la revitaliza­
ción del parentesco que menciona Del Valle (2010), se articulan a un 
escenario empírico donde la migración adquiere una gran visibilidad 
debido a las interrelaciones que según Mato, establecen entre sí acto­
res sociales a lo ancho y largo del globo, y que producen globalización 
(2007:20). Con todo esto, y considerando la dimensión histórica y cul­
tural de los contextos de relaciones sociales implicados, se nos revela la 
posibilidad de articular las categorías género y parentesco en la obser­
vación de los procesos migratorios. 

Al hilo de lo mencionado, y recogiendo las palabras de Moore la 
antropología se encuentra en una situación privilegiada para analizar 
las relaciones sociales derivadas de la articulación género-parentesco 
puesto que existe una gran cantidad de datos que ponen de manifiesto 
una serie de lazos específicos entre la división sexual del trabajo [y el 
cuidado] y la reproducción social y las relaciones capitalistas de pro­
ducción en distintas circunstancias y momentos históricos (1991:141-
142). Con esto quiero decir, que las mujeres que trabajan fuera de casa, 
las abuelas que cuidan a sus nietos/as, los empleos de los hombres 
migrantes, los jóvenes que adquieren roles parentales, etc. coexisten 
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producto de la naturaleza recíprocamente determinante de las relacio­
nes productivas y reproductivas vinculadas a la migración, es decir, 
de la reproducción social de la vida de personas y/o grupos (familia, 
comunidad, etc.) en contextos locales y transnacionales. En realidad, 
hablo de nuevos ejemplos a los ojos de los investigadores sobre los que 
poder desarrollar esta articulación género y parentesco.

Además, a lo largo de este trabajo me aventuro a argumentar que 
la reproducción en la práctica teórica e investigativa de las dicotomías 
analíticas: público/privado, naturaleza/cultura, producción/reproduc­
ción, altruismo/interés personal, culpa/liberación, (di Leonardo, 1978), 
etc. y que subyacen tras un gran número de trabajos que explican los 
fenómenos migratorios54, se convierte en el mayor obstáculo para 
conectar el género con el parentesco, y viceversa. En concreto, estas 
divisiones analíticas asignadas a las mujeres (espacio privado, natural, 
reproducción, etc.) utilizadas para explicar su papel subordinado en 
el espacio de la familia, el mercado de trabajo y el Estado otorgándo­
les un valor inferior a aquellas correspondientes a las de los hombres 
(espacio público, cultura, producción, etc.) —entendidas como uni­
versales en un gran número de casos—, han sido reproducidas en las 
voces que explican el hecho migratorio. En consecuencia predomina 
y se mantiene una concepción del género y el parentesco como posi­
ciones dadas y casi inalterables, y no como construcciones sociales de 
la diferencia sexual en un momento histórico dado. La maternidad, 
el cuidado y la crianza de la prole independientemente de la forma 
cultural y el contexto en que se lleve a la práctica suele determinar la 
posición social de las mujeres migrantes y no migrantes y condicionar 
sus proyectos personales, familiares y migratorios.

Aunque resulta paradójico, Collier y Yanagisako (1987) en la 
introducción del libro Toward a Unified Analysis of Gender and Kinship 
—sobre el que se inspira el título de este capítulo— ya nos mostraron 
que no se puede hablar de género sin hablar de parentesco —y vice­
versa—. Por este motivo pienso que el potencial del parentesco en su 
unión con el género no se ha valorado en su justa dimensión, y que el 
campo de los cuidados en la migración es el mejor pretexto para docu­
mentar su potencial heurístico. Además, como señalan muchos auto­

54 No sólo las migraciones, sino también otros fenómenos sociales. 
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res/as la importancia del parentesco en la definición de los géneros no 
es ninguna novedad (Héritier, 1996;Moral, 2000;Ortner y Whitehead, 
1981;Rubin, 2003;Wade, 2007; Gregorio 2010; Del Valle 2010), aunque 
se trata de una vía que tiene aún mucho que decir, sobre todo, en el 
campo migratorio.

Es por ello que en primer lugar, y derivado de estas primeras con­
sideraciones teóricas, privilegio en este trabajo el género y el paren­
tesco como dos categorías de estudio que lejos de estar separadas 
constituyen un único campo de investigación (Collier, 1987:31). En 
segundo lugar, y sin perder de vista la dimensión histórica del fenó­
meno migratorio, considero el género y el parentesco como construc­
ciones sociales.

2. La reproducción social. Más allá de las dicotomías 
analíticas para el análisis de los cuidados

En este apartado inicio un ajuste de los límites teórico-metodoló­
gicos de mi marco interpretativo de forma que pueda determinar un 
esquema analítico en consonancia con los postulados de los cuales se 
parte en este trabajo. Ahora bien, la ruta que aquí se traza no se agota 
en esta tesis, sino que va más allá de ella. 

En este trabajo se concibe la migración como un proceso social, 
que repercute en la organización de la reproducción social de las fami­
lias y sus miembros en un contexto que se caracteriza porque cada 
vez más personas se encuentran vinculadas a la migración. Edholm, 
Harris y Young definen tres significados distintos de «reproducción»: 
a) la reproducción social; b) la reproducción de la fuerza de trabajo; 
y c) la reproducción biológica (1977:105-114). Sin embargo, señala 
Contreras, la regulación de la reproducción biológica forma parte de 
la reproducción social, y la reproducción de la fuerza de trabajo sería la 
función de los grupos domésticos en la reproducción social (1991:353). 

Pero además, en la reproducción social de las familias vinculadas 
a la migración se distingue una mayor o menor condición transna-
cional relacionada con el incremento de la dualidad que caracteriza la 
vida de ciertos migrantes, por ejemplo, hablando dos lenguas, teniendo 
dos pasaportes, una casa en cada país o ganando dinero a través de 
negocios en dos espacios, etc. (Martinello y Lafleur, 2008:651). Es por 
ello que propongo, junto con Gregorio (1998) y Levitt y Glick Schiller 
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(2004), una visión procesual de la migración en la que desde el análisis 
de las prácticas de cuidar y ser cuidado, y el trabajo de parentesco,que a 
su vez queda incluido en estas prácticas de cuidado, se analice como se 
mantienen y transforman las relaciones de género y parentesco. 

Así mismo, en este trabajo se parte de la presunción de desigual-
dad social que se encuentra enunciada en los postulados de la antropo­
logía feminista, la cual obliga a preguntarse porqué algunos atributos 
y características de hombres y mujeres migrantes colombianos/as son 
reconocidos culturalmente y diferencialmente evaluados cuando otros 
no y como esto es utilizado en el caso de la migración colombiana en 
España. Para lograrlo no voy a reproducir las dicotomías analíticas de 
forma contextualizada (España y Colombia) desde las cuales se intentó 
explicar la subordinación de las mujeres basada en la diferencia sexual, 
sino que voy a ir más allá al indagar por las lógicas que las subyacen. 
Para este propósito, se parte de un análisis donde, en un sentido amplio, 
se conoce que las desigualdades sociales se reproducen a través de los 
aspectos culturales, económicos y jurídicos que sostienen la reproduc­
ción social, las cuales para la mayoría de las familias, forman parte de 
un continuum de relaciones ahora impactadas por la migración.

Aunque se evitará aplicar una mirada dualizadora de los contex­
tos a partir de la cual uno de ellos se ponga como medida del otro, 
escapando además de una excesiva importancia de los mismos sobre la 
familia migrante y sus miembros, esto no implica obviar que la repro­
ducción social se encuentra impactada también por la duración de la 
condición transnacional de las familias vinculadas a la migración. Lo 
que quiero señalar es que aunque se conoce de la existencia de dos con­
textos, no se atribuye una doble o múltiple influencia sobre las prácti­
cas de cuidados que se realizan, sino que al indagar por ellas, es cuando 
se mide su impacto, de esta manera, se intenta escapar del antes y el 
después, del aquí y el allí, del dentro y el afuera como punto de partida 
o eje estructurador para el análisis. 

Sin embargo, el examen de la reproducción social bajo la lógica de 
un planteamiento anti-dicotómico, me obliga a recoger parte del debate 
y crítica posterior respecto de las dicotomías analíticas que se utiliza­
ron para explicar la subordinación universal de las mujeres, las cuales 
partieron de la existencia de una diferencia universal entre hombres y 
mujeres, fundamentada en la reproducción sexual. Pretendo esbozar 
los rasgos que derivados de este cuestionamiento sobre la diferencia 
sexual informan sobre las relaciones de género y parentesco, y que a su 
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vez, de una u otra forma han sido trasladados para bien y/o para mal 
al campo migratorio. 

Como he venido adelantando, antropólogas feministas, ante la 
búsqueda de aclaraciones a la universal subordinación de la mujer, 
fundamentaron sus explicaciones en dicotomías analíticas como fue­
ron publico/privado, naturaleza/cultura, producción/reproducción, 
etc., las cuales cimentaron la diferencia entre hombres y mujeres en la 
reproducción sexual y depositaron en la maternidad biológica la uni­
versal devaluación de la mujer. La mujer relacionada con el ámbito de 
la naturaleza (Ortner, 1974), con el ámbito de lo doméstico (Rosaldo, 
1979) o con la esfera de la reproducción (Meillassoux, 1975) siempre 
tenía sobre sí misma el peso «natural» de la procreación y los manda­
tos de género que de esto se derivaba; o lo que Rosaldo explica de la 
siguiente forma: «Las mujeres llegan a ser absorbidas principalmente 
en actividades domésticas a causa de su rol como madres. Sus activida­
des económicas y políticas son constreñidas por las responsabilidades 
de cuidado de los hijos y el foco de su emociones y atenciones se dirige 
hacia los hijos y el hogar» (1979:24). Es decir, las mujeres eran vistas 
como dadoras de cuidado y atención y distribuidoras de afecto, lo cual 
las relegaba al espacio privado del hogar, lugar por excelencia sobre 
el que se ha construido la subordinación de la mujer. Sin embargo, la 
dicotomía producción/reproducción —sin perder de vista las críticas 
que ésta también suscitó—, fructificó en un concepto posterior, el de 
reproducción social.

Ahora bien, sin obviar la complejidad del análisis teórico alrede­
dor de las esferas analíticas mencionadas, trato de examinar el carác­
ter constitutivo de sentido de la categoría reproducción social, como 
un ejercicio de cara a la discusión teórica de las prácticas de cuidado 
en el campo migratorio, que va más allá de este fenómeno, pero que 
a su vez está constituido en él. Este concepto es de gran utilidad para 
esta investigación y de ello se deriva la necesidad de realizar una breve 
genealogía del mismo que facilite establecer un diálogo con el campo 
de los estudios migratorios. 

2.1. Genealogía de la reproducción social

Aunque fueron varios los trabajos que inicialmente hablaron de las 
categorías producción/reproducción no pretendo dar cuenta de todos 
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ellos, puesto que existen publicaciones que así lo hacen (Gregorio, 
2003;Harris y Young, 1979;Moore, 1991), sin embargo, si me planteo 
recoger los aportes que siguen hoy de plena actualidad en torno a este 
debate sobre los supuestos límites entre producción/reproducción y 
que permiten ampliar el camino teórico elegido en este trabajo. En este 
punto, hilo una ruta que inicia Gregorio sabiendo que, en sus propias 
palabras «desde un punto de vista analítico las aportaciones teóricas 
más fructíferas convergen en el cuestionamiento de la dicotomía pro­
ducción/reproducción que implica el énfasis en la reproducción social 
como hecho social total y la reconceptualización que de ello se deriva 
de los nexos establecidos entre la división sexual del trabajo y las ideo­
logías de parentesco y hogar» (Gregorio 2009a:83). Una ruta que no 
pretendo terminar en este trabajo, pero que si llevo a la práctica debido 
a su vinculación en esta investigación con el campo migratorio.

Por un lado, y dando inicio a este camino se encuentra el trabajo 
de Meillassoux (1975). Según este autor, tres son los factores clave 
que determinan la reproducción social: alimento, semillas y mujeres. 
Meillassoux califica el control ejercido sobre la mujer y las semillas 
de «medios de reproducción», mientras que las relaciones sociales 
que organizan estos medios son las «relaciones de producción» de la 
sociedad. Entre las críticas más frecuentes vertidas sobre su trabajo se 
encuentran aquellas que señalan la forma en la que trata a la mujer, 
al dar por supuesto que la subordinación de la misma es un hecho 
inamovible e indiscutible, y aquellas que destacan la no mención de 
las tareas domésticas de las mujeres en el análisis de las relaciones de 
reproducción. Según la crítica feminista, esto se debe a que las activi­
dades domésticas se asocian íntimamente con las necesidades biológi­
cas del cuerpo humano (dormir, comer, cobijarse, etc.) consideradas 
«naturales», y que, por lo tanto, no se integran en las discusiones teó­
ricas relativas a la reproducción (Moore, 1991:72). No obstante, para 
Meillassoux el parentesco era la institución que regulaba la función de 
reproducción de los seres humanos y la reproducción de la formación 
social total, por lo tanto, una forma de comprender el parentesco de 
acuerdo a una concepción clásica basada en los supuestos biológicos.

Por otro lado, también rescato el trabajo de Beneria y Sen 
(1981:290) quiénes definieron la reproducción no sólo como repro­
ducción biológica y mantenimiento diario de la fuerza de trabajo, sino 
también como reproducción social, la cual refería a la perpetuación 
de los sistemas sociales. Las autoras, asumieron el hogar como punto 
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focal de todo tipo de reproducción, es decir, el espacio para la com­
prensión de las relaciones productoras y reproductoras de las mujeres 
(Benería y Sen, 1981:293). 

Las historiadoras sociales Tilly y Scott (1980) también emplea­
ron una distinción similar a la de Beneria y Sen (1981), en su historia 
sobre el trabajo de la mujer en la Inglaterra y Francia industrializada. 
La reproducción era para ellas, por definición, una categoría generi­
zada de forma que en su trabajo la actividad reproductiva se entendía 
como «…una taquigrafía para un conjunto entero de actividades de las 
mujeres en el hogar: el cuidado de los hijos, la crianza, la gestión del 
día a día del consumo y la producción de servicios para los miembros 
del hogar «(Tilly y Scott, 1980:6). Según estas autoras, la ecuación de 
la actividad reproductiva con las actividades de las mujeres en el hogar 
excluía lo que hacían los hombres de la actividad reproductiva y, con­
secuentemente, blindaba la contribución de los hombres al «cuidado 
de los hijos, criarlos y gestionar el consumo diario y la producción 
de servicios para los miembros del hogar». Esto, según Tilly y Scott 
(1980) hacía imposible lograr sus objetivos de escribir una historia de 
las relaciones cambiantes entre el trabajo reproductivo de hombres y 
mujeres. Algo que a mi modo de ver, hoy por hoy puede ser resuelto 
para el análisis de la reproducción social a partir de la inclusión de la 
perspectiva de género.

En palabras de Narotzky «quizá el movimiento más importante 
en la antropología económica en torno a la articulación de producción 
y reproducción viene dado por Shalins (1977:92) y su definición del 
«modo de producción doméstico» (una base bastante distinta a la de 
Meillassoux)» (1995:141). Así mismo, la autora señala que lo esencial 
para el análisis de cualquier sociedad desde un punto de vista eco­
nómico es la consideración de la reproducción social en su totalidad, 
disolviendo la dicotomía analítica producción/reproducción y estu­
diándola como una construcción cultural de determinadas sociedades 
(Narotzky 1995:146).

Con el propósito de acercarme de forma acertada al vínculo 
reproducción social, cuidados y migración, estos autores y autoras me 
ponen sobre la pista que indica que para llevar a cabo un análisis que 
dé cuenta de la continuidad entre producción y reproducción se debe 
indagar por las vinculaciones entre la división sexual del trabajo y las 
ideologías y representaciones que conforman las relaciones de paren­
tesco, las relaciones domésticas y de producción capitalista en los con­
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textos en los que se produce la migración. Además invitan a realizar un 
análisis que considere en mayor profundidad porqué los hombres no 
realizan el trabajo de cuidado, o si lo hacen cómo lo están realizando, 
ya que el cuidado puede ser una categoría que se aplica con un sesgo de 
género en el cual predomina la ecuación de cuidados igual a mujer. A 
continuación me centro de forma concreta en la relación entre migra­
ción interna e internacional, y reproducción social. 

2.2. ¿Disolución o reproducción de  
dicotomías analíticas en el campo migratorio? 

Son muchas las formas en las que la división en esferas analíticas 
han seguido operando en el análisis de los fenómenos contemporáneos 
(Díez, 2000), sin embargo, trazar un camino que ilustre cómo han sido 
utilizadas implica hacer un examen tanto en la producción científica 
europea como en la anglosajona, que permita identificar así los niveles 
de utilización de las mismas en la producción sobre migración. De este 
modo, estas precisiones analíticas ayudarán a establecer una aproxi­
mación pertinente a los procesos incipientes de visibilización de la 
reproducción social en los trabajos académicos sobre migración y ver 
cuáles son los elementos que faltan en estos análisis. Si bien, no se esta­
blece un recorrido cronológico unificado de esta producción, puesto 
que cada contexto da cuenta de una coyuntura histórica y en conse­
cuencia, de una tradición científica académica, si se establece un itine­
rario geográfico donde presento en primer lugar, la producción anglo­
sajona, y en segundo lugar, la europea, principalmente la española. 

En cuanto a la producción anglosajona encuentro un amplio 
abanico de trabajos, sin embargo, en este marco teórico voy a rele­
var aquellos que son más pertinentes para esta investigación. Para ello 
explico, por un lado, los trabajos que se centraron en la migración 
dirigida del campo a la ciudad, y por otro lado, los que mostraron la 
migración internacional —entre ellas la migración jamaicana, domi­
nicana y la haitiana a los Estados Unidos—. Respecto del primer caso, 
los estudios ilustran que la migración de las mujeres a la ciudad no se 
produjo ni por seguir a los maridos, ni por factores que fueran úni­
camente económicos, sino que también habían otras causas como: la 
pérdida de acceso a los medios de producción y a otros recursos, el 
intento para escapar de algún tipo de lacra social o desacuerdo familiar 
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(Obbo, 1980), o como señala Bryceson (1985), la consecuencia de un 
divorcio o fallecimiento de un padre o una madre. En muchos de estos 
trabajos subyacía la idea de la mujer relegada a la esfera de lo domés­
tico por oposición a la esfera productiva y económica, no obstante, 
la forma de visibilizar el papel autónomo en la toma de decisión de 
migrar de las propias mujeres, fundamentado casi siempre en respon­
sabilidades familiares otorgadas social y culturalmente, no podía ser 
sustentada sobre la separación de espacios y/o esferas donde al hombre 
se le asignaba la responsabilidad de la provisión económica, sino como 
consecuencia de la interrelación de las mismas. Trabajos ejercidos en 
la ciudad en el sector del servicio doméstico, o trabajos informales 
impidieron a muchas madres estar cerca de sus hijos/as, y como con­
secuencia de esta situación los dejaron en el campo a cargo de las abue­
las o hermanas. Por consiguiente, se puede ver como las relaciones de 
género y parentesco y las esferas producción-reproducción han tenido 
un tratamiento separado, cruzándose en la migración del campo a la 
ciudad y afectando la reproducción social de la unidad familiar, y de 
cada uno de sus miembros. 

De modo similar a lo descrito en los trabajos sobre migración 
masculina, las mujeres también han migrado por motivos económicos, 
sobre todo, como producto de una estrategia de supervivencia domés­
tica derivada de las responsabilidades familiares que han recaído sobre 
las mujeres, y que a su vez se han trasladado con ellas a la ciudad, y que 
de la misma forma que ahora con la migración internacional, se han 
encargado de gestionar en la distancia. En muchos casos estas mujeres 
ya se encontraban insertas en la esfera productiva en el campo, y/o pre­
tendían hacerlo en la ciudad, y a su vez, seguían gestionado el cuidado 
de su prole con la ayuda de sus parientes, sobre todo, las abuelas que no 
eran más que la propia extensión del rol de cuidadora que ellas ejercían. 

Unido a estos trabajos pero con una mirada puesta en la migra­
ción internacional, se observa que en el año 1974, debido a la reunión 
celebrada por la Academia Americana de Antropología en la ciudad 
de México, surge el número especial «Mujer y migración» de la revista 
Anthropological Quarterly55 (1976). Este número estuvo influenciado 

55 Revista que fue pionera en 1967 con un número monográfico sobre mujer calificado 
como los orígenes de la Antropología de la mujer. En palabras de Narotzky, un par de artículos 
fueron esenciales en el planteamiento de una de las problemáticas centrales de la antropolo-
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por la publicación del libro «Women, Culture and Society» (Rosaldo y 
Lamphere, 1974), cuyos artículos intentaron explicar el estatus subor­
dinado de la mujer por medio del peso que ejercían las oposiciones 
dicotómicas como publico/privado, producción/reproducción, etc. 
Aunque estos modelos han estado sujetos a rigurosas críticas por su 
falta de especificidad histórica y cultural, ejercieron una gran influen­
cia en los estudios antropológicos de la mujer inmigrante en los Esta­
dos Unidos (Brettel y DeBerjois, 1992:43), que es el recorrido que 
ahora me ocupa.

En concreto, en cuanto al análisis de la migración desde las esfe­
ras separadas, varias autoras realizaron el esfuerzo de fusionar en su 
trabajo lo productivo y lo reproductivo, lo público y lo privado (Foner, 
1978;Lamphere, 1987;Pessar, 1986;Pessar, 1982;Tienda y Booth, 
1991;Zlotnik, 1993; Brettel y DeBerjois, 1992). Hablo de investiga­
ciones sobre la mujer inmigrante en Estados Unidos hechas desde la 
antropología, y coincidentes en mostrar a partir del hecho migratorio 
la imposibilidad de separar la vida familiar de la vida laboral. Entre 
ellas, destaco el estudio de Nancy Foner (1976) la cual señala cómo 
el peso del rol de provisión económica del hombre lo convierte en el 
miembro preferente de la familia a la hora de migrar, frente al rol de 
las mujeres como cuidadoras, que las relega al interior de la familia y 
de esta forma quedan excluidas de la migración. 

Tres compilaciones de la antropología feminista estadounidense 
inauguran los ochenta: Nature, Culture and Gender (MacCormack y 
Strathern, 1980), Women and Colonization (Etienne y Leacock, 1980), 
y Sexual Meanings. The cultural construction of Gender and sexuality 
(Ortner y Whitehead, 1981). Éstas influyeron también en los aportes 
que desde la antropología se hicieron al campo de las migraciones. 
Respecto del primer trabajo, las autoras, por medio de evidencias 
etnográficas señalan que la dicotomía entre naturaleza y cultura, y su 
asociación con los sexos poniendo a unos por encima de otros, es una 
particularidad del pensamiento occidental. En cuanto al último tra­
bajo de los mencionados, las autoras se proponen mostrar a partir de 
la colección de trabajos que se presentan en el libro, cómo el sexo y el 

gía de la mujer, «La dicotomía de los ámbitos público/privado» y «la cuestión del poder de la 
mujer en la sociedad» (1995:23).
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género son construcciones sociales. En palabras de Ortner y Whitehead 
«las características naturales del género, y los procesos naturales del 
sexo y la reproducción, proporcionan únicamente un telón de fondo 
ambiguo y sugerente respecto de la organización cultural del género 
y la sexualidad. Lo que es el género, y lo que son los hombres y las 
mujeres, son en gran parte productos de procesos culturales y sociales 
(1981:1). Si esto se traslada a los estudios sobre migración para ese 
tiempo, se puede ver cómo algunas investigaciones como la de Foner 
(1976) aplican esta mirada, sin embargo, no me voy a detener en cada 
uno de los trabajos realizados, pero si subrayo la idea que refiere a que 
en ese tiempo se detecta la necesidad de plantearse un análisis donde 
en los trabajos sobre migración las mujeres no estuvieran determina­
das por las mismas esferas e interpretando su movilidad a partir de 
las mismas —privado, naturaleza, reproducción, etc.— En la actua­
lidad me encuentro frente a la producción científica sobre migración 
realizada bajo el paradigma transnacional56. En este sentido parto del 
acuerdo general respecto de la utilidad del concepto «transnacional», 
un concepto que visibiliza un conjunto de prácticas que aunque no son 
nuevas si se manifiestan como únicas en un contexto global (Foner, 
1997a;Levitt, DeWind y Vertovec, 2003). Sin embargo, se observa que 
los primeros avances respecto del análisis de estas prácticas socia­
les bajo este enfoque fueron construidos bajo el sesgo de la dicoto­
mía público/privado. En concreto, el primer intento de delimitar lo 
que eran las prácticas transnacionales produjo que éstas se concep­
tualizarán como intensas, frecuentes y sobre todo, pertenecientes a la 
esfera de lo público, y por ende, la esfera de lo tangible y «objetivo» 
(Viruell-Fuentes, 2006:336). Un primer esfuerzo de delimitación fácil 
de cuantificar, puesto que refería a preguntas de factible averiguación 
relacionadas, por ejemplo, con los fondos invertidos en infraestructura 
en origen (Goldring 2002; (Smith, 1998), con la participación política 
electoral (Guarnizo, Portes y Haller 2003) o con el establecimiento de 
negocios o servicios de mensajería (Landolt, Autler y Baires 1999). 
Pero se obviaron, debido a esta mirada dicotómica, los aspectos rela­
cionados con prácticas no tan institucionalizadas e igualmente impor­

56 Surgido de la mano de trabajos pioneros como los de Glick Schiller, Basch y Szanton 
Blanc (1992), Kearney (1991) y Rouse (1991) entre otros.
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tantes: estas prácticas olvidadas fueron las que en el imaginario del 
mayor número de personas corresponden a las mujeres y se encuen­
tran inmersas en el ámbito de lo doméstico, entre ellas, las prácticas de 
cuidar y ser cuidado.

Posteriormente, y con la intención de solventar esta ausencia, sur­
gieron trabajos que se centraron en prácticas transnacionales relacio­
nadas con lo privado, lo afectivo y/o lo simbólico. En consecuencia, 
muchas de ellas se investigaron en el ámbito de lo doméstico, puesto 
que se entendía que éstas se producían en este espacio (Gardner y 
Grillo, 2002), pero, se sabe que estas prácticas lo transcienden, puesto 
que no consideraron el valor del aporte de la reproducción social como 
categoría central y transversal en estos análisis (Gadner, 1997).

Así mismo, al señalar estos ejemplos, no pretendo restarle valor 
a lo que suponen como avance, pero si me alejo todo lo posible de 
reproducir dicotomías como público/privado, producción/reproduc­
ción, entre otras. Mi propósito es señalar que existen trabajos donde se 
ha visibilizado a la mujer emprendiendo prácticas sociales alejadas de 
la esfera privada, doméstica y reproductiva (Espiritu y Tran, 2002;Por­
tes y Rumbaut, 1990). Con todo ello informo que el conocimiento de 
la «vida emocional y las experiencias subjetivas inmersas en campos 
sociales transnacionales permanecen limitadas» (Viruell-Fuentes, 
2006:337), a partir de lo cual se hace necesario restituir estas experien­
cias subjetivas en los trabajos sobre migración sin asociarlas única­
mente a las mujeres, una reparación que en la mayoría de los casos se 
encuentra depositada en manos de mujeres investigadoras. De nuevo, 
la perspectiva de género adquiere un valor relevante en esta tarea.

De manera que el dominio de lo doméstico bajo el paradigma 
transnacional ha tardado más en ser documentado que el dominio de 
lo público, ya que éste se corresponde con la esfera de lo privado. En 
el momento en el cual éste comienza a evidenciarse aparecen trabajos 
donde las prácticas de cuidado son las protagonistas: prácticas a través 
de las cuales la interdependencia de todas las esferas mencionadas son 
más que evidentes (Hochschild, 2001;Parreñas, 2001a;Parreñas, 2005). 
Un estudio pionero en este sentido es el de Hondagneu-Sotelo y Avila 
(1997). Estas autoras se centran sobre todo en los significados cam­
biantes de la maternidad para el caso de las mujeres latinas migrantes 
que trabajan y residen en los Estados Unidos. A través del término 
maternidad transnacional, visibilizan los circuitos de afecto, cuidado y 
apoyo financiero que transcienden las fronteras nacionales.
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En cuanto a la producción española, se puede identificar tam­
bién el olvido del trabajo considerado «reproductivo» tanto en 
el análisis de las causas que originan las migraciones como en su 
impacto debido, en su mayor parte, al predominio de enfoques eco­
nomicistas. En consecuencia, muchos trabajos realizados por muje­
res investigadoras en la década de los noventa, serán los que desta­
quen y corroboren con sus etnografías la imposibilidad de separar 
estas esferas, y la visibilidad de esta carencia en los estudios sobre 
migración en España (Gregorio 1998). Además, éstos considerarán 
los cambios sociales, políticos y económicos sufridos en este país 
durante la década de los años 90, los cuales repercutieron en las diná­
micas familiares, así como también subrayarán con sus trabajos sobre 
migración en España, —sobre todo sobre mujeres latinoamericanas y 
africanas—, que las mujeres migrantes debido a su incorporación al 
mercado de trabajo formal e informal, desempeñan actividades pro­
ductivas generadoras de ingresos monetarios así como también acti­
vidades dentro del hogar relacionadas con la reproducción siendo 
imposible establecer una separación entre dichas esferas (Escrivá 
2000;Gregorio, 1997; 1998;Herranz, 1997; 1998;Oso, 1998;Parella, 
2000; 2003;Ramírez, 1998). En resumen, y como destaca Oso, se 
puede ver la coincidencia en reconocer cómo la noción de produc­
ción se construye socialmente en torno al asalariado, mientras que 
el trabajo reproductivo no es considerado como tal, sino propio del 
ama de casa que ejerce «sus labores», reduciéndose así el concepto de 
trabajo al de empleo y retroalimentando la dicotomía entre produc­
ción/público/masculino-reproducción/privado/femenino, la cual, 
en muchos otros trabajos se mantiene y reproduce en la producción 
científica sobre migración (1998:26).

Como ya he mencionado, el paradigma transnacional inspirado 
en la antropología posmoderna, ha sido incorporado en los trabajos 
realizados desde la academia anglosajona y europea, y con posterio­
ridad en la academia española, bajo una pretendida filosofía de la 
articulación. No obstante, aunque he resaltado su fracaso en algunas 
investigaciones respecto de ese intento de articulación —puesto que 
se siguen visibilizando las dicotomías mencionadas desde los análi­
sis realizados— quiero mostrar también, sin ánimo catastrofista, que 
se han resignificado otros nuevos binomios que no se pueden obviar 
en esta investigación y en otras futuras. Entre ellas, se encuentran las 
dicotomías altruismo/interés personal y culpa/gratificación. 
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Éstas aparecen mencionadas por di Leonardo (1987), en relación 
al concepto trabajo de parentesco, término que se está incorporando en 
la producción actual sobre migración. Según di Leonado, el trabajo de 
parentesco, toma lugar en un área simultáneamente caracterizada por la 
cooperación y la competición, por la culpa y la gratificación, de forma 
que los resultados del trabajo de parentesco —como frecuentes con­
tactos con parientes, y sentimientos de intimidad—, son objeto de una 
considerable manipulación cultural como indicadores de la felicidad 
familiar, dejando en manos de las mujeres el sentimiento de culpabili­
dad cuando pretenden suprimir algunas actividades de este trabajo de 
parentesco (1987:446). La explicación de esta asignación se encuentra 
en el hecho de que la atención dada a la mujeres en las redes de paren­
tesco es producto de su rol doméstico «socialmente esperado» dentro 
de la familia, sin embargo, esta atención, en palabras de Sutton (2006:6) 
obscurece por un lado, la participación de los hombres en el trabajo de 
parentesco y las circunstancias bajo las cuales ellos se comprometen, y, 
por otro lado, señala di Leonardo (1987:451-452), se ensombrece tam­
bién que el trabajo de parentesco no es sólo el trabajo de mujeres desde 
el cual hombres y niños/as se benefician, sino un trabajo que las muje­
res realizan para crear obligaciones en hombres y niños/as y para ganar 
poder sobre los otros, así como también crear obligaciones futuras. En 
esta línea argumentativa se puede ver que bajo el concepto trabajo de 
parentesco se reproducen las esferas asignadas a las mujeres —domés­
tico/privado, etc.— y además se le añaden otras como es el altruismo, o 
la culpa, que a su vez invisibilizan el papel de los hombres en el trabajo 
de cuidado, la capacidad de agencia de las mujeres, así como también la 
existencia de relaciones de poder al interior de las unidades familiares. 
En este escenario, de nuevo la perspectiva de género supone un aporte 
relevante en este ejercicio de deconstrucción de estos binomios, o si se 
quiere, de visibilización de las lógicas que los subyacen. 

3. El cuidado. 
Donde se articula el género y el parentesco

En general, en este trabajo se parte de una premisa: cuidar a los 
demás es un componente básico en la construcción social del género, 
[y también del parentesco], con consecuencias importantes para la 
identidad y las actividades de las mujeres [así como también para los 
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hombres y demás miembros del grupo familiar57] (Comas D´Argemir, 
2000:187-188). En particular, el apoyo y el cuidado58 consisten en todo 
un conjunto de actividades dirigidas a proporcionar bienestar físico, 
psíquico y emocional a las personas, integrándose según Finch (1989) 
los siguientes aspectos: apoyo económico, suministro de vivienda, el 
cuidado o asistencia personal, el cuidado de los niños pequeños, y las 
diferentes formas de ayuda práctica y apoyo emocional. Es más, se 
considera que los trabajos domésticos rutinarios no son el problema 
más importante, ya que algunos pueden compartirse con los hombres 
—en el mejor de los casos—, algo que años atrás era impensable, o 
delegarse en otras personas remunerando su trabajo. Sin embargo, lo 
que realmente importa es que el cuidado sigue estando en manos de las 
mujeres (Comas D´Argemir, 2000:188). Los cuidados, independien­
temente de cómo o dónde se desarrollen están feminizados y son una 
prolongación de las «normas de género» (Badgett y Folbre, 1999).

En realidad, la separación de las actividades de cuidado del tra-
bajo doméstico ha significado un avance puesto que ha permitido la 
definición de un campo de problemas de investigación y de interven­
ción social «con sus actores, sus instituciones, sus formas relaciona­
les, un campo que se sitúa en la intersección entre las familias y las 
políticas sociales» (Letablier, 2007) pero, ¿Por qué el cuidado siem-
pre ha estado en manos de las mujeres, y ahora también, en manos de 
mujeres migrantes? ¿De qué forma el apoyo económico, el suministro 
de vivienda, el cuidado o asistencia personal, el cuidado de los niños 
pequeños, y las diferentes formas de ayuda práctica y apoyo emocional 
(Finch, 1989) influyen en la construcción social del género y el paren­
tesco en un contexto impactado por la migración? Estas preguntas las 
intentaré responder más adelante. 

3.1. El origen del concepto

Ahora bien, con el propósito de apreciar los orígenes de este con­
cepto encuentro que uno de los primeros libros que analizan el cuidado 

57 La cursiva es mía. Además, en este caso concreto, supone añadir estas palabras a las 
sabias palabras de Dolors Comas D´Argemir. 

58 A lo largo de este trabajo se considera el apoyo y el cuidado como sinónimos.
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fue aquel titulado como «A Labour of Love: Women, Work and Caring» 
(Finch y Groves, 1983), el cual, según Martínez Veiga (2004:175), pre­
sentó ideas nuevas para ese tiempo puesto que el cuidado fue visto como 
un trabajo fundamental para la sociedad de lo cual se derivó la tensión 
clara entre el trabajo pagado y el cuidado que no se paga. Dentro de 
esta obra, para este trabajo tiene una especial relevancia el artículo de 
Hillary Graham (1983) «Caring: Labour of Love» ya que la autora, al 
tratar de explicar lo que significa el cuidado y los problemas que plan­
tea señaló que la mayor dificultad se encontraba en el hecho de tener 
en cuenta únicamente la situación de género. Además, el trabajo de 
Graham presentó algunas aclaraciones conceptuales importantes, entre 
ellas: la insistencia de que el cuidado no es sólo «un trabajo doméstico 
que se lleva a cabo sobre las personas» (Graham, 1983:27) sino que el 
cuidado lleva consigo afecto y trabajo, emoción y actividad; dicho de 
otra manera, el cuidado implicaba trabajo y una relación afectiva con 
el que recibía ese cuidado59. Aunque en este momento no se elabore 
todavía la idea del trabajo emocional, está presente de una manera o de 
otra en los planteamientos de Graham (Martínez Veiga, 2004). 

A pesar de las críticas que las investigaciones feministas recibie­
ron en los años ochenta por no visibilizar la asociación entre el cui­
dado a la mujer y la vida privada (Graham, 1991), posteriormente, el 
reconocimiento de las tareas dedicadas al cuidado se convirtió en uno 
de los pilares de la lucha feminista (Martínez Veiga, 2004:174). En un 
primer momento, el cuidado se entendió como una de las caracterís­
ticas propias de la situación vital de la mujer en su papel de madre, 
esposa o hija lo cual llevaba implícito realizar tareas de servicio per­
sonal o doméstico que no se pagaban. En más, la explicación del com­
promiso por parte de las mujeres con las actividades de cuidado se 
buscaba en una situación de opresión y en las relaciones de género de 
carácter subordinado, lo cual contribuía a mantener y reproducir la 
relación mujer-cuidadora/mujer-oprimida y de la cual no podían des­
prenderse. Sin embargo, estos estudios tenían dos limitaciones impor­
tantes: en primer lugar no se sometía a crítica la idea misma de la rela­

59 La interpretación ofrecida por Graham en su artículo de 1983, según la cual la expe-
riencia del cuidado define la identidad y la actividad de las mujeres en nuestra sociedad y 
también lo que significa ser mujer en una sociedad capitalista dominada por los varones, 
ofreció una visión uniforme de la mujer que fue criticada.
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ción intrínseca o cuasi natural entre mujer y actividad de cuidado; y si 
se admitía, se hacía sin problematizar que el ideal de las actividades de 
cuidado era el entorno familiar. Es decir, la mayor parte de las inves­
tigaciones feministas definían el cuidado como el trabajo reproduc­
tivo llevado a cabo por las mujeres hacia sus parientes o familiares. En 
palabras de Letablier en sus orígenes, el término «cuidado» intentó dar 
forma al trabajo no remunerado de ayuda y cuidado a las personas, 
reforzando la posición de subordinación de las mujeres puesto que éste 
quedó relegado al ámbito privado del hogar, escenario de actuación 
por excelencia de las mismas, en tanto su rol reproductor (2007:67). 

En la actualidad, cuenta Arango que el cuidado se ubica en la con­
fluencia de varias corrientes feministas. Por un lado, la tradición de 
pensamiento producido desde las ciencias sociales y la economía, enrai­
zado en el concepto de división sexual del trabajo y que presenta tres 
grandes vertientes: (1) las teorías sociológicas y antropológicas sobre la 
división sexual del trabajo; (2) la crítica feminista a la teoría económica 
que derivó en el concepto de «economía de cuidado» arraigado en la 
discusión sobre la relación producción y reproducción y; (3) las teorías 
sobre las intersecciones de género, raza, etnia y sexualidad impulsadas 
por nuevas corrientes feministas como el feminismo negro. Por otro 
lado, el pensamiento producido desde la psicología y la filosofía moral 
y que a su vez presenta dos vertientes: (1) la teoría de la «ética del cui­
dado», categoría que retoman las feministas norteamericanas para defi­
nir las características morales y emocionales del trabajo de las mujeres 
y; (2) el enfoque de la sicodinámica del trabajo (2009:3-4).

3.2. Hacía una definición del cuidado

A partir de lo mencionado, lo que sí se puede señalar es que el 
concepto de cuidado se ha ido construyendo progresivamente sobre 
la observación de las prácticas cotidianas. Éste ha ido mostrando la 
complejidad de arreglos que permiten cubrir las necesidades de cui­
dado y bienestar, entre ellos: cuidados pagados y no pagados (con con­
trato o sin él, con papeles o sin ellos), cuidados que se realizan dentro 
de la casa o fuera de ella, o cuidados que se dan dentro de un país o 
entre varios países (cuidado transnacional), etc. Así mismo, la litera­
tura feminista (Ackers y Stalford, 2003;Finch y Groves, 1983) diferen­
cia entre dos formas de cuidado, cuidar por —caring about— el cual 
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refiere a un estado emocional (emoción, afecto, amor), y cuidar acerca 
—caring for—, que se relaciona a un estado de actividad físico (trabajo, 
tarea, empleo). En palabras de Zontini, care for concreta el cuidado 
práctico/manual a un nivel personal envolviendo tareas diarias como 
transporte, asistencia en el hogar, preparación de la comida, comprar, 
etc., y caring about, engloba contacto y apoyo emocional, y se relaciona 
con las funciones emocionales conectadas con la sociabilidad, consejo, 
consuelo, auto-validación (2007:1109).

Aunque son muchos los estudios que explican estas prácticas ori­
ginariamente promovidos por las corrientes feministas en las ciencias 
sociales, y remontados a la década de los 70 en los países anglosajones y 
escandinavos, se destaca que han sido las investigaciones comparativas 
entre países las que han permitido enriquecer la elaboración teórica 
del mismo. En España60, a excepción de algunos trabajos realizados, el 
tratamiento dado al cuidado más allá de los cuidados especializados 
(enfermería, dependencias derivadas de trastornos mentales, minus­
valías, o la salud en general) es muy escaso61. Sin embargo, una caracte­
rística común a todos estos estudios ha sido la búsqueda de una mayor 
precisión sobre este concepto. Ante la dificultad que supone esta tarea, 
voy a destacar aquellos aspectos que partiendo de la literatura señalada 
ofrecen luces respecto de este término, los cuales me servirán para el 
trabajo de análisis posterior.

60 En el caso español las leyes protectoras del trabajo que se empiezan a promulgar a 
partir de finales del S.XIX, llevaban dentro de sí una noción de trabajo cómo aquellas activida-
des que tienen lugar fuera del domicilio. Esto trae consigo que lo que se lleva a cabo dentro 
de la casa no se considere trabajo, y, por ello, ni se paga ni se reconoce. Esta ideología tarda 
mucho en superarse en nuestro país si es que realmente se ha superado. Algo parecido 
ocurre con las actividades de cuidado. En Ley de 1985 del trabajo doméstico no se esta-
blece distinción alguna entre las actividades de cuidado y las más externas que se refieren a 
la limpieza y el arreglo de la casa (Martínez Veiga, 2004:174)

61 A partir del trabajo de Vega (2006), la cual hace un estado de la cuestión con respecto 
a la producción sobre «cuidados», se observan algunas excepciones, entre ellos, los artícu-
los que nacen del encuentro SARE, Cuidar cuesta: costes y beneficios del cuidado (2003), 
los estudios de Duran, las reflexiones de Izquierdo, Carrasco, Tornos, Rio y Pérez Orozco, 
Esteban, Comas D´Argemir, el Colectivo IOE , entre otras. También las tesis doctorales de 
Pérez Orosco y Martínez Buján o estudios procedentes de contextos de reflexión militante 
como el de Precarias a la Deriva, grupo de Dones i Treballs, el de la Asamblea de Mujeres de 
Vizcaya, la Asamblea Feminista de Madrid. Asimismo, algunos seminarios y grupos de inves-
tigación están en ello, como el Grupos de Estudios Sociológicos sobre la Vida y el Trabajo 
de la UAB, o el grupo, Trabajos, Afectos y Vida Cotidiana de la UCM Además de los trabajos 
realizados por INSTRAW.
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Por un lado, Letablier destaca que la especificidad del trabajo de 
cuidado radica en el hecho de que se trata de una labor dependiente de 
lo relacional, sea dentro o fuera de la familia. Dentro de la familia, —o 
el cuidado hacia dentro— su característica obligatoria a la par que des­
interesada, le confiere una dimensión moral y emocional (compasión, 
amor, gratitud, etc.). No es tan sólo un hecho jurídico o económico, 
porque entran también en juego las emociones que reflejan el vínculo 
familiar, al tiempo que contribuyen a construirlo y mantenerlo. Fuera 
de la familia, —o el cuidado hacia fuera— el trabajo de cuidado se 
ve muy marcado por la relación de servicio, de preocupación por los 
demás, incluso de entrega de sí mismo. El trabajo se realiza cara a cara 
entre dos personas situadas en una relación de dependencia, ya que una 
es tributaria de la otra para su cuidado y bienestar. Por otro lado, se 
observa que lo que unifica la noción de cuidado, es el hecho de que 
se trata de un trabajo reservado esencialmente a las mujeres, se realice 
dentro de la familia o se «esterilice» en forma de servicios a personas 
(2007:66-67).

Así mismo, y sin mencionar todas las definiciones encontra­
das sobre el trabajo de cuidado (Aguirre y Batthyány, 2005;Letablier, 
2007;Martínez Veiga, 2004;Precarias a la Deriva, 2004; 2005) pero par­
tiendo de ellas, me aproximo a los procesos y a las prácticas de cui­
dado destacando los siguientes puntos en común respecto de lo que se 
entiende por cuidado: es infravalorado e invisibilizado; es de carácter 
material (trabajo) e inmaterial (implica un vínculo emotivo, sentimental, 
afectivo); se da dentro y fuera de la familia; puede ser remunerado y/o 
no remunerado; y es un trabajo reservado esencialmente a las mujeres. 

Además, se observa que definir el cuidado supone hablar de par­
tes, opuestas o complementarias, y a su vez esto ilustra, como señalan 
Precarias a la Deriva, que en realidad de lo que se está hablando es 
de tránsitos entre pares donde el cuidado ocupa el lugar de la trans­
versalidad, porque: 1) rompe la noción de dependencia frente a la de 
independencia, al resaltar la idea de que todas las personas hemos de 
cuidarnos en el día a día, dependemos las unas de las otras en diferen­
tes dimensiones y en diferentes momentos de nuestras vidas; 2) entre­
mezcla de forma indisociable lo «material» y lo «inmaterial»; 3) atra­
viesa diversas esferas de actividad económica (une lo mercantil con lo 
no mercantil); 4) no se restringe a los hogares, tampoco a una mujer 
concreta, sino que históricamente se ha organizado en torno a redes 
de mujeres, dentro y fuera del hogar, pagadas o no pagadas, familia 
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nuclear o extensa, etc.; 5) son cadenas de mujeres que atraviesan los 
países y las fronteras; 6) es un trabajo donde múltiples tareas se entre­
mezclan al mismo tiempo, requiriendo una gestión constante de tiem­
pos y espacios y una polivalencia de conocimientos y; 7) es un trabajo 
donde la diferenciación entre tiempo de vida y tiempo de trabajo es 
sumamente dificultosa (2004:224-225).

En resumen, el cuidado se puede comprender como algo que se 
realiza en el ámbito doméstico pero que se entiende como un trabajo 
no remunerado (Borderías et al 1994; Carrasco y Mayordomo 2000), 
también como algo que se concibe como un trabajo profesional o 
simplemente trabajo remunerado (Tobío 2005; Flaquer 2004; Durán 
1999), y por último, el cuidado como una práctica que tiene sus propia 
especificidad (Precarias a la Deriva 2004; Pérez Orozco 2009).

En este trabajo creo en la especificidad y centralidad de los cui­
dados como una práctica que incluye aspectos morales, materiales y 
afectivos, además, de un trabajo que puede ser remunerado (profesio­
nal o no) y no remunerado (generalmente en el ámbito familiar), y 
que ha sido denominado como trabajo de cuidados (Letablier 2007; 
Durán 1999). Sin embargo, todos estos aspectos del cuidado, debido 
a la transversalidad anunciada respecto del mismo, se entrecruzan los 
unos con los otros, y lo convierten en una práctica difícil de analizar. 
En realidad, a pesar de la mayor precisión que ha ido ganando el con­
cepto a lo largo del tiempo, éste sigue sin estar consensuado dando 
pie a controversias entre quienes intentan darle un enfoque teórico 
capaz de superar las diferencias nacionales, las diferencias en cuanto 
al género, y las relativas al parentesco, y quienes limitan su alcance 
convirtiéndolo en una categoría de descripción situada en un contexto 
concreto, dejando fuera toda las experiencias de cuidado que se ejer­
cen en la distancia, el llamado cuidado transnacional. Los contextos 
son relevantes para comprender los cuidados (Gregorio, 2009), tanto 
que pueden hacer más complejo la comprensión del cuidado transna­
cional del cual hablaré a continuación. 

3.3. El cuidado en la migración:  
las relaciones de género y parentesco

Hoy día, las migraciones suponen un nuevo desafío para el análi­
sis de los cuidados, los cuales aparecen de nuevo cuestionados en las 
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investigaciones, en esta ocasión a la luz de este fenómeno. Entre los 
motivos por los cuales hoy se visibilizan los cuidados y antes no, en 
este caso a partir de la migración, encuentro, por un lado, que aun­
que la migración es definida de manera individual —mujer migrante 
trabajadora/hombre migrante trabajador— ésta es también eminen­
temente familiar, por lo tanto, envuelve a un mayor número de per­
sonas en la elaboración del proyecto migratorio, sobre todo, si es la 
mujer la que inicia la migración y sobre la que se sustenta la provisión 
económica del hogar y la gestión de los cuidados. Por otro lado, por­
que la migración pone en evidencia un problema social no cubierto 
en las sociedades occidentales avanzadas estrechamente relacionado 
con un Estado de Bienestar que se fundamenta, en palabras de Comas 
D´Argemir, en un modelo laboral masculino que jerarquiza entre lo 
público y lo privado, mantiene el constructo de la mujer con lo domés­
tico, y a partir de ello establece una desigualdad estructural entre hom­
bres y mujeres (2000:203). 

Desde una visión más amplia, como marco social general respecto 
de la relación entre cuidados y migración, se entiende, en palabras de 
Gregorio (2008:4) que «En el nuevo contexto global las fronteras de 
género producidas mediante la separación de la esfera reproductiva 
entendida como doméstica y la esfera productiva entendida como 
laboral fruto del ‘contrato sexual» se complejizan apareciendo nuevas 
lógicas de dominación. Asistimos a la producción de cuerpos-máqui-
nas masculinizados, en tanto son queridos para producir plusvalía en 
el marco de relaciones de mercado, cuerpos sexuados en su relación 
con el empleo e imposibilitados para cuidar y autocuidarse y cuerpos 
feminizados, etnizados y proletarizados que transitan entre el hogar y 
el marcado y necesarios en la producción de plusvalía también como 
proveedoras de cuidados» (Gregorio, 2010:25). Bajo esta lógica global 
que describe Gregorio, la migración supone la visibilización de esta 
imprecisión entre la esfera productiva y reproductiva y los cuidados se 
convierten en el eje articulador de las mismas. 

El cuidado, bajo esta misma nomenclatura en los estudios actua­
les, o de forma implícita en cuanto al hecho de «mirar por alguien» ha 
sido una dimensión de análisis dentro de los estudios sobre género y 
migración. Ésta ha sido fundamental para entender cómo se organiza­
ban los hogares, independientemente de que se hablara de una migra­
ción interna o internacional (Brydon, 1989), o actualmente de una 
migración transnacional (Hondagneu-Sotelo, 1994; Gregrorio 1998). 
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Aunque el cuidado no siempre se ha abordado de forma específica en 
estos trabajos, o se ha hecho derivado del tratamiento de otros temas, 
se señala una diferencia que estriba entre los hogares migrantes del 
pasado y del presente, y es que las mujeres son ahora las que migran 
—también lo hacían antes— pero con todo el peso de la provisión eco­
nómica del hogar, en muchos casos un hogar transnacional, generando 
nuevas dinámicas de organización social de la vida familiar, y en con­
secuencia, de los cuidados. Este hecho ha sido el desencadenante del 
análisis del cuidado como tema de investigación, puesto que supuesta­
mente la migración de las mujeres ha alterado las dinámicas cotidianas 
familiares que «deben» desempeñar las mujeres debido a su rol repro­
ductor, y que además se dan al interior del hogar —o casa— como el 
espacio por excelencia para la expresión de los afectos y la gestión de 
los cuidados. 

Hoy por hoy, el cuidado y las familias vinculadas a la migración 
se cruzan a los ojos de los investigadores como nunca antes lo habían 
hecho, y es por ello que del análisis de las prácticas de cuidar y ser 
cuidado en la migración se podrá llegar a un mejor entendimiento res­
pecto de la construcción social de las relaciones de género y paren­
tesco, ya que el cuidado, como se ha mencionado en apartados ante­
riores, es crucial para hablar de la reproducción social. 

Es por ello que, desde un punto de vista estructural62, o lo que se 
llama el cuidado hacia fuera, —o fuera de la familia63—, se puede decir 
que la globalización y el momento histórico en el que nos encontramos 
ha hecho que las mujeres predominen, o mejor dicho, se visibilicen 
en muchos flujos migratorios, y que a su vez, el trabajo doméstico y 
el trabajo de cuidado (formal e informal) se hayan convertido en la 
forma de inserción laboral de las mujeres latinoamericanas en general, 
y de las mujeres colombianas en particular, generando nuevas diná­
micas de vida marcadas por la externalización y mercantilización de 
la reproducción social. En realidad, la relación intrínseca entre mujer 

62 En este trabajo se establece la diferencia entre estructural y cultural como herramienta 
analítica para la mejor explicación de este fenómeno, pero entiendo que esta diferencia no se 
sustenta mas allá de las palabras que aparecen en este papel. 

63 Garey, Anita Garey, Karen Hansen, Rosanna Hertz y Cameron Macdonald hablan de 
la localización del cuidado, señalando la existencia de un cuidado hacia dentro de la familia y 
un cuidado hacia fuera de la familia (Garey, et al., 2002).
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y cuidado problematizada por la literatura feminista ha sido todavía 
más visible con la migración, de forma que una vez más, pero dentro 
de un contexto de movilidad, vuelve a ser discutido el modelo que une 
trabajo doméstico y de cuidado. 

Cuando a las mujeres migrantes se las ha solicitado no sólo para 
el trabajo doméstico, sino también y de forma explícita para trabajar 
como cuidadoras, se ha hecho público y se ha mercantilizado algo que 
anteriormente no se retribuía, porque, o bien iba incluido en el trabajo 
doméstico, o bien no tenía tanta demanda como la que actualmente 
tiene, visibilizando una tarea que se entendía formaba parte del mundo 
de lo privado. 

Bajo una dimensión histórica, la reproducción, la maternidad, 
la familia, y por ende, el cuidado, han sido definidos como pertene­
cientes al mundo privado; «las mujeres, como sujetos, accedemos a los 
espacios públicos, pero por el momento, lo hacemos bajo las normas 
masculinas que rigen en ellos aceptando la falsa dicotomía sobre la que 
se ha construido y definido lo público y lo privado.» (Díez, 2000:175). 
Es más, continúa Díez, muchas mujeres en sus prácticas cotidianas han 
llegado a establecer una dialéctica entre ambos espacios eliminando 
esta falsa división mencionada y generando de esta forma la posibili­
dad de construir nuevos modelos64 que puedan ser adoptados por las 
personas, independientemente de su sexo biológico (2000:175). En 
realidad, la pregunta con relación a este trabajo sería si la migración de 
mujeres colombianas puede generar nuevos modelos de vivir la fami­
lia y la maternidad, frente a las ideologías dominantes en las cuales la 
esfera pública es la referencia principal para el caso de los hombres y el 
ámbito privado del hogar para el caso de las mujeres. 

De este modo, las formas de desempeñar el cuidado —hacia dentro 
como hacia fuera—, tanto por parte de las mujeres como de los hom­

64 Sin embargo, la construcción de nuevos modelos es algo, que está por ver a lo largo 
de este trabajo. De acuerdo a la definición de Teresa del Valle por modelo se entiende «el 
conjunto de ideas que representa una realidad, lugar, personas en la mente de los que lo 
generan, así como el orden que guardan. El caso que nos ocupa, los modelos acerca de las 
mujeres corresponderían al conjunto de ideas que representan a las mujeres en las mentes 
de aquellos que los han generado. Los modelos se han elaborado al amparo de presupues-
tos científicos, religiosos, políticos y jurídicos» (1997:162).
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bres migrantes65, se convierte en el resorte sobre el cual algunas muje­
res podrían configurar diferentes formas de acción que repercutieran 
en sus discursos, representaciones e ideologías de género y parentesco, 
tanto para reproducirlos como para subvertir los ya existentes, deriván­
dose de esto, en algunos casos, la construcción de los nuevos modelos 
señalados. Sin embargo, esto está por ver a lo largo de la etnografía de 
los cuidados sobre la que profundizo en la parte II de esta tesis. 

La visibilidad de las tareas de cuidado ha puesto en cuestión un 
Estado de Bienestar que siempre delegó en las mujeres estas funciones 
esquivando, en muchos casos, poner en práctica un mayor número de 
recursos66 destinados para tal fin (mas centros e instituciones dedica­
das al cuidado de personas mayores, de niños/as, etc.) o reduciéndolos 
al mínimo (Comas D´Argemir, 2000). Estos trabajos estaban y están 
siendo cubiertos, en su mayor parte de forma gratuita, por las mujeres 
españolas «de la familia», y ahora también, por las mujeres migrantes, 
pero dentro de un trabajo mal remunerado. Sin embargo, la migra­
ción de mujeres ha desenmascarado esta situación, en la medida en 
que ha cubierto un sector laboral del que se desprenderían 145.328 
puestos de trabajo dentro del cuidado formal remunerado67 que es el 

65 Teniendo en cuenta la realidad social desde una visión global que considera los proce-
sos culturales, sociales, económicos y políticos en ambos contextos.

66 La ley de dependencia del gobierno español se aprobó en 2006, sin embargo «hay 
628.614 beneficiarios, pero se sabe que son muchas más personas las que tienen derecho 
a acogerse a ella (quizá el doble) y también se sabe que hay multitud de familias que siguen 
enredadas en el papeleo reclamando una prestación que les resulta urgente» (El Pais, 2009).

67 Las mujeres extranjeras que se encuentran en el servicio doméstico (es la forma que 
tenemos para conceptualizar el trabajo de cuidado que se realiza como parte del trabajo 
doméstico) en situación de irregularidad son el 81%, frente a las españolas que son un 19%. 
La edad media entre aquellas que tienen de 25 a 29 años es de un 14%, entre las que tiene 
de 30 a 39 años de un 24 %, y entre las que tienen de 40 a 49 años de un 26%. El nivel 
de estudios primarios o sin estudios para ellas es del 46%, las que tienen secundaria primer 
ciclo del 25%, disminuyendo su porcentaje en la medida en que aumenta su nivel educativo. 
El estado civil del de ellas es casada o con pareja de hecho para el 55%, soltera el 32%, y 
está separada, divorciada o viuda el 13%. El 78% encontró el trabajo por familiares o amigos. 
Entre las personas que trabajan en el servicio doméstico de forma irregular se encuentran 
cinco perfiles: 1) mujeres de mayor edad, 2) mujeres de nacionalidad extranjera, 3) mujeres 
con personas dependientes a su cargo, 4) mujeres jóvenes en el hogar familiar, y 5) mujeres 
jóvenes independientes. De entre las mujeres de nacionalidad extranjera se destacan como 
características que tienen una edad media de 33 años y un nivel educativo medio, que 
trabajan mayoritariamente en el servicio doméstico, que la irregularidad laboral es a veces 
su única alternativa de empleo, y además, que necesitan trabajar para obtener ingresos que 
sostengan la economía familiar (Instituto de la Mujer, 2005).
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desempeñado por mujeres migrantes, en su mayoría no profesionales. 
La migración ha sacado a la luz un problema que estaba invisibilizado 
porque se estaba resolviendo de manera privada. 

En concreto, desde un punto de vista cultural o lo que denomi­
namos el cuidado hacia dentro —o dentro de la familia—, se puede 
decir que cuando los hombres migran los roles tradicionales asignados 
a hombres y mujeres, en el sentido de provisión económica para los 
primeros, y en el de cuidado del hogar y de los hijos/as para las segun­
das —aunque estos en la práctica no son realmente así— no se ven 
apenas alterados68. Por el contrario, cuando la mujer migra, se produce 
una situación de desajuste familiar, ya que el trabajo de reproducción 
de la fuerza de trabajo, la socialización y el cuidado de los hijos/as se 
ven trastocados debido a la ausencia física de la mujer definida, sobre 
todo, como madre, esposa y/o compañera, y cuidadora por excelencia. 

La mujer migrante no ha sido cuestionada por el desempeño de 
su rol protagónico en la provisión del hogar, ni siquiera ha sido valo­
rada por esto, sino que ha sido la «suspensión» de su rol maternal —o 
el ejercicio de éste en la distancia—, lo que ha producido una serie de 
desajustes que es necesario reconciliar. Todo esto ha desencadenado 
acuerdos y arreglos al interior de la familia, que en su mayoría no han 
comportado que los padres, a excepción de algunos ejemplos, a su 
vez ejerzan el cuidado de los hijos/as, sino que éste ha sido relegado 
en manos femeninas por ser un rol propio de las mujeres — hacia las 
abuelas, tías, hermanas, etc.—.

La migración femenina y su forma de incorporación al mercado 
laboral desatan un cuidado hacia afuera que se sostiene y se reproduce 
política y económicamente. Esto a su vez conlleva una forma de cui-
dado hacia dentro que desencadena lo que se ha llamado las «cadenas 
transnacionales del cuidado» (Hochschild, 1989) y cuya interpretación 
y definición está siendo cuestionada (Gregorio, 2009).

Con todo esto se conoce que la presencia de la mujer migrante en 
la esfera productiva está condicionada por su adscripción femenina a 
la esfera reproductiva (Parella, 2003) —y viceversa—, y que por tanto 
el ejercicio de su rol maternal y de provisión económica forman parte 

68 O por lo menos no se trastoca el orden cultural de género que se mantiene en una 
sociedad de carácter patriarcal como, por ejemplo, la colombiana.
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de una misma lógica que se retroalimenta y que las vincula a la migra­
ción, incluso antes de que esta se produzca, como madres y esposas, y 
no sólo como mujeres trabajadoras. Esta situación podría ser más fácil 
de llevar si el cuidado de los miembros de la familia no estuviese sujeto 
al envío de remesas o a las llamadas telefónicas ya que los hijos/as y los 
familiares dependientes, no se encontrarían separados en diferentes 
Estados-nación sino que vivirían juntos, sin embargo, las dificultades 
que impone la ley de extranjería para los procesos de reagrupación 
familiar de jure hace que entendamos que al Estado español no le inte­
resa ni le preocupan las familias migrantes, sino sólo la mujer migrante 
como mano de obra y cuidadora. 

El ejercicio de su rol maternal, y por lo tanto el rol de cuidado que 
se deriva de esto —puesto que existe un mandato histórico que hace 
casi inseparable esta relación—, inserta a las mujeres migrantes dentro 
unas dinámicas que tienen que desempeñar para ser «buenas» madres 
y que conlleva, entre otras muchas cosas: hacer llamadas telefónicas 
el mayor número de veces a la semana, enviar remesas económicas de 
forma continuada para la manutención del hogar, etc. Si esto no es así 
además de sufrir la separación de sus hijos/as, y en muchos casos de 
sus parejas, se convertirán también en «malas» madres, y además desde 
origen, se encargarán de hacérselo saber cuando éstas no cumplan con 
los acuerdos establecidos con la migración, que también son acuerdos 
generizados. Pero ¿Cómo influye en las relaciones de género y parentesco 
todo este escenario sobre la gestión de los cuidados? La migración des­
encadena la reorganización de los cuidados al interior de la familia así 
como también fuera de la misma, en un marco social y cultural más 
amplio donde los cuidados también son una forma de incorporación 
al mercado laboral. Sin embargo, si tenemos en cuenta el fenómeno 
migratorio la pregunta sería: ¿Qué sucede con los llamados cuidados 
transnacionales? Mejor dicho, ¿Qué son los cuidados transnacionales?

4. El cuidado transnacional. 
La proximidad y la distancia geográfica  
y las relaciones de género y parentesco 

En la actualidad, detrás del discurso sobre las familias migrantes 
existe un debate implícito sobre la relación entre distancia y proximi­
dad geográfica, y mantenimiento o no de las relaciones de parentesco 
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y familiares. Este debate no es nuevo, sino que ha sido abordado por 
Mason (1999) y algunos aspectos del mismo han sido aplicados a su vez 
al estudio de la migración y el cuidado (Baldassar, 2007; 2008;Baldassar, 
Baldock y Wilding, 2007). Esta relación sobre el impacto de la distan­
cia geográfica en las relaciones familiares aplicada a la migración inter­
nacional es lo que tiene cierta novedad. 

Los aportes de Mason anuncian que la proximidad o la distancia 
geográfica es interpretada de formas distintas por las personas, es por 
ello que hay quienes no ven las relaciones de parentesco como sig­
nificativas en sus vidas (distance-thinking), están aquellos que son 
capaces de tolerar y vivir en la distancia (reluctant distance thinking), 
y aquellos que no pueden y demandan proximidad (local thinking) 
(Mason, 1999:170-171). Mason (1999) señala otros elementos en esta 
relación de distancia o proximidad en las relaciones familiares que 
aportan un cuadro más complejo, entre ellos: la legitimidad del pro­
pósito, el género, el ánimo de los parientes especialmente de los padres 
cuando estos existen, la «necesidad» de apoyo práctico, y también el 
acceso a recursos y la clase social. Además, Mason destaca cómo los 
vínculos afectivos se mantienen en la distancia, sin embargo, hay que 
considerar que habla de una distancia que se sucede dentro de las fron­
teras del Estado-nación.

En la etnografía que he realizado la proximidad o la distancia geo­
gráfica en el mantenimiento de las relaciones de género y parentesco 
la he asociado con el fenómeno migratorio, sin embargo, observo en el 
análisis de la literatura mencionada que las motivaciones son similares 
entre aquellos que se movilizan cruzando las fronteras como los que lo 
hacen sin cruzarlas, por ejemplo, bajo el objetivo común de mejorar su 
calidad de vida. Lo que quiero decir con esto es que la migración no 
es la única excusa por la cual existen estudios centrados en el análisis 
entre distancia geográfica y relaciones de parentesco, ya que, por ejem­
plo, se encuentra el trabajo de Lin y Rogerson (1995) respecto de la 
separación geográfica entre padres e hijos/as adultos por motivos dife­
rentes a la migración internacional. En este trabajo los autores esta­
blecen que la educación y el número de hijos/as son los factores más 
importantes a la hora de predecir la proximidad entre padres e hijos/
as, además de otros como la edad, la salud, y el tamaño de la familia del 
hijo/a adulto más cercano.

En este investigación pienso que el cuidado, —y en concreto, las 
prácticas de cuidar y ser cuidado—, se convierte en uno de los factores 
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clave para advertir porqué las relaciones de género y parentesco se man­
tienen y/o transforman en la distancia, tanto dentro como fuera de las 
fronteras, y también un eje de análisis central para la comprensión de 
las familias y las redes sociales vinculadas a la migración. Como bien 
es sabido, la migración es un fenómeno contemporáneo que separa o 
dispersa geográficamente a los miembros de las familias que migran de 
los que no, sin embargo, es mucho el protagonismo que se le está dando 
a la familia transnacional, corriendo el riesgo de otorgarle demasiado 
énfasis a los límites geográficos que impone el Estado-nación, por 
lo tanto, a las fronteras, algo que en la propia definición de familia 
transnacional parece que se pretende «minimizar». Por este motivo, 
es decir, por un exceso de protagonismo dado a una distancia geográ­
fica en las familias migrantes, pero que, en cierto modo, para muchas 
familias separadas geográficamente dentro de un mismo país no ha 
supuesto problemas de cara a su reproducción social llega el momento 
de hablar de la organización social de los cuidados en las familias y las 
redes sociales impactadas por la migración, para de esta forma cono­
cer cuánto es de importante para la reproducción social la separación 
física o no de sus miembros, y cómo esto repercute en las relaciones 
de género y parentesco para cada uno de ellos. Producto de esta línea 
de investigación, en la literatura que analiza los cuidados en la distan­
cia se ha acuñado el término cuidado transnacional, el cual refiere «al 
intercambio de cuidado y apoyo a través de la distancia y las fronteras 
nacionales» (Baldassar, Baldock y Wilding, 2007:14). Esta definición 
incluye a su vez un modelo de cuidado transnacional basado en los 
cinco tipos de cuidado o «apoyo mutuo» definidos por Finch (1989) y 
que en este trabajo se recogen en la definición de trabajo de cuidado.

A continuación voy a desarrollar la relación que se refleja en la 
literatura especializada entre mis unidades de análisis, —las familias 
y las redes sociales—, con la organización social de los cuidados en la 
migración. 

4.1. Las familias y el cuidado transnacional

El creciente interés actual por la formación de las familias y hoga­
res transnacionales ni es casual ni es producto únicamente de la migra­
ción femenina que busca trabajo en otros países. Tampoco responde 
a un único patrón migratorio: aquel caracterizado por la migración 
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laboral del proveedor masculino de la familia. Las familias migran­
tes han existido y existen, y su condición transnacional va más allá 
de la toma de conciencia de algunos/as investigadores/as respecto de 
las nuevas dinámicas y configuraciones familiares que la migración de 
hombres y mujeres desencadena en las familias, y en consecuencia, 
más allá de la lectura que en cierta forma «imponen» los paradigmas 
teóricos actuales. Sin embargo ¿Por qué la familia transnacional está 
tan de moda? Aunque se conocen algunos elementos que definen la 
familia transnacional se necesita mayor claridad sobre lo transnacional 
en el ámbito familiar. 

En la actualidad la definición más utilizada de familia transnacio­
nal es la acuñada por Bryceson y Vourela (2002:3-7) donde se destaca, 
por un lado, que aunque sus miembros viven separados se mantienen 
unidos y, por otro lado, que sus miembros crean un sentimiento de 
bienestar colectivo y unidad a través de las fronteras. Además, las auto­
ras añaden que intentar localizarlas sería un error porque son rela­
cionales por naturaleza. Ante esta definición se podría pensar, casi 
por defecto, que hoy por hoy la mayoría de las familias migrantes son 
transnacionales en tanto se mantienen (de forma más o menos intensa) 
en relación y fomentan, en mayor o menor grado, estas relaciones con 
algunos de sus familiares en origen —o más países, sean éstos los hijos, 
padres, tíos, etc. aunque casi siempre las personas consideradas las más 
importantes por uno u otro motivo—, pero ¿Qué es lo que les empuja a 
seguir siendo familia a pesar de encontrarse en una situación o condición 
transnacional o impactados por lo transnacional? Pienso que esta defi­
nición imprecisa, pero a su vez muy utilizada, obliga a preguntarnos 
cuándo se considera que estas familias «se mantienen unidas» a través 
de la distancia y cómo se indaga acerca de ese «sentimiento de bien­
estar colectivo y unidad». 

Es por ello que, ante esta inquietud, examino los trabajos que ori­
ginalmente comenzaron a hablar de las familias vinculadas a la inmi­
gración, aunque no utilicen el término «transnacional» en su nomen­
clatura, y termino con aquellos que de forma explícita trabajan sobre 
las denominadas familias transnacionales. Este ejercicio tiene la inten­
ción de mostrar qué es lo que hace que estas familias sean consideradas 
transnacionales en estos trabajos. Respecto de las investigaciones ana­
lizadas utilizo la variable cronológica para su desarrollo, aunando en 
este examen tanto la producción académica anglosajona, como tam­
bién la europea y la latinoamericana. Mi propósito final es mostrar 
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aquellos aspectos que no han sido considerados en los trabajos actua­
les que hablan sobre hogares y familias transnacionales y que pueden 
ser relevantes para un análisis unificado sobre género y parentesco 
en la migración. Para ello hablo de dos fases en la producción sobre 
migración y familia que pienso están relacionadas con la inclusión gra­
dual del análisis del género y el parentesco en los estudios migratorios 
y, en consecuencia, de los cuidados, aunque en este último caso, una 
inserción de esta articulación género-parentesco realizada al final de 
este camino. 

Los antecedentes de la familia transnacional (Fase 1)

Como antecedentes a esta temática existen una serie de trabajos 
que contribuyen a dar claridad respecto a la formación de la condi­
ción de transnacionalidad en las familias migrantes, o mejor dicho, 
mirar con lupa aquello que sería «lo transnacional en las familias». 
Aunque en algunos de ellos no se menciona la palabra transnacional, 
sino que se habla de «hogares partidos», «familias divididas», «fami­
lias binacionales», «familias astronautas» es claro que éstos se consti­
tuyen en los trabajos pioneros. Sobre todos ellos realizo un ejercicio 
sucinto de esclarecimiento de los aspectos morfológicos y relacionales 
que en un pasado reciente propiciaron la conformación de este tipo 
de familias situadas en la distancia. Además, recurriendo siempre a 
la historia, se ve cómo la migración laboral temporal en varias regio­
nes del mundo (migrantes chinos en EE.UU., trabajadores invitados 
en Europa, migrantes braceros en EE.UU.), o la migración de las élites 
blancas de la Europa colonial que tuvieron medios financieros para 
viajar y formación cultural para mantener relaciones a través de largas 
correspondencias (Bauer y Thompson, 2004) desencadenaron estas 
formas familiares.

El análisis de estos trabajos supone visibilizar cómo a partir del 
examen de las redes sociales en las migraciones, y posteriormente la 
incorporación de la perspectiva de la unidad doméstica —y críticas 
posteriores a la misma— se produce una suerte de lenta incorporación 
del análisis del género y el parentesco en la migración internacional, lo 
cual muestra algunas de las dimensiones transnacionales de la fami­
lia. Sobre la incorporación del análisis de género en esta migración 
ha habido una mayor consciencia que la que ha existido respecto a la 
incorporación del parentesco. 
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Para comenzar, me centro en el trabajo de Álvarez (1994). El autor, 
en su estudio sobre grupos hispanos (cubanos, mexicanos, dominica­
nos y puertorriqueños), establece que la familia no se puede entender 
aislada de su historia y de los vínculos actuales con sus países de origen 
debido al uso estratégico de la institución familiar (1994:156). Es por 
ello que a lo largo de su trabajo muestra, para cada uno de los casos 
estudiados, cuáles son los mecanismos principales a partir de los cua­
les estos vínculos se mantienen, destacando como elementos centrales: 
el parentesco, el compadrazgo, el parentesco extendido (redes) y la 
confianza (Álvarez, 1994:156). La autora relata las especificidades de 
cada grupo, y a su vez, establece comparaciones de éstos grupos con la 
migración mexicana. 

En concreto, el parentesco extendido o las redes de relaciones con 
la familia extensa juegan un rol crucial en la conexión de los indivi­
duos no sólo con niveles locales y regionales, sino también mas allá 
de las fronteras nacionales para el caso de República Dominicana. Un 
ejemplo de ello, en estrecha relación con los cuidados en la migración, 
es cuando los abuelos viajan a EE.UU. para ayudar a sus hijos con sus 
nietos (Álvarez, 1994:157).

Otro elemento con relación al parentesco, y que es determinante 
para el asentamiento así como la continuidad de los vínculos con ori­
gen, es la existencia de diferentes uniones conyugales. Álvarez, cuenta 
que los tres tipos de unión realizadas por las/os dominicanos/as son: 
matrimonio por la iglesia, matrimonio por ley y la unión libre. Estas 
uniones son un elemento fundamental para adaptarse socio-económi­
camente a los EE.UU. puesto que la existencia de la unión libre y el 
matrimonio polígamo en República Dominicana, y a su vez, la acep­
tabilidad de estas normas en EE.UU. conlleva que hombres y mujeres 
se comprometan con nuevas relaciones en el país de destino y a su vez 
mantengan a sus familias en el país de origen (1994:157). 

En cuanto a la confianza, Álvarez señala que «Tener confianza 
con un individuo […] significa una relación de especial sentimiento 
e importancia que envuelve respeto e intimidad. La confianza desa­
rrollada con un amigo conduce a una relación de compadrazgo y en 
expresión de parentesco a individuos que no son parientes, como por 
ejemplo, un individuo que es de una región de origen y es un amigo 
o compadre de un pariente» (Álvarez, 1994:151). Así mismo, en este 
esfuerzo de Álvarez por mostrar las formas diversas en que la migra­
ción influye en los patrones familiares de socialización y cambio, esta­
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blece una comparación entre la inmigración mexicana y la migración 
de los grupos hispanos que se encuentran geográficamente más lejos 
de sus familiares. El autor destaca, por un lado, cómo las diversas for-
mas de viajar —coche, autobús, tren, además del avión— y los precios 
no excesivamente caros que acompaña la migración México-EE.UU. 
—excepto el avión— facilita la conexión con origen. Por otro lado, el 
autor señala que las visitas que a menudo realizan los migrantes a ori­
gen para ver a sus parientes y disfrutar de eventos sociales y culturales 
que no disponen en los EE.UU. también promueven un vínculo activo, 
en este caso producto de la presencia. Por otra parte la segregación 
residencial experimentada por las comunidades mexicanas contribuye 
a crear fuertes lazos étnicos y a su vez sólidas fronteras con la sociedad 
más amplia. Estos factores unidos a los conflictos étnicos y la discri­
minación hacia los mexicanos han contribuido a mantener las razones 
para un fuerte compromiso con instituciones socio-culturales en ori­
gen (Álvarez, 1994:163).

En esta misma línea, el trabajo de Baca (1994), señala la importan­
cia de los acuerdos familiares y la organización del parentesco para 
que la migración de origen mexicano se mantenga en Estados Unidos. 
En concreto, la autora destaca el nivel de interacción de la familia mexi­
cana con su red de parientes (abuelos, tíos, tías, hermanos/as casadas 
y sus hijos/as, compadres y padrinos), con quiénes los Chicanos man­
tienen los vínculos de forma activa entre México y Estados Unidos 
(1994:163). En trabajos como los de Massey, y sus colegas (1987) y 
Álvarez (1987) se destaca también para la migración mexicana cómo 
los vínculos «binacionales» se sostienen a través de los fuertes vínculos 
familiares. Hay mucha información al respecto, ya que la migración 
entre México y Estados Unidos ha sido la más documentada debido a 
la migración sostenida de trabajadores a este país. 

Llegados a este punto, los trabajos de Álvarez, Massey y sus colegas 
y Baca, entre otros, ilustran el papel del parentesco y las redes sociales 
en el mantenimiento de los vínculos, diríamos hoy transnacionales, 
entre origen y destino/s. Es cierto que cada flujo migratorio presenta 
unas particularidades que hay que explicitar, sin embargo, el examen 
de la migración internacional y la relevancia dada a la teoría de la 
Red Social implica una mirada de las conexiones familiares y de las 
relaciones de parentesco que supone un claro antecedente para el aná­
lisis de las familias migrantes. En esta línea de análisis sobre las redes 
sociales «Massey (1987a) descubrió que el tener un vínculo social con 
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un miembro migrante de una familia aumentó considerablemente los 
salarios de los inmigrantes en cuatro comunidades mexicanas; y utili­
zando una muestra aleatoria de diez comunidades mexicanas, Donato, 
Durand y Massey (1992a) hallaron que las conexiones familiares en 
Estados Unidos no sólo elevaban los salarios de los inmigrantes sino 
también las horas de trabajo y los ingresos mensuales totales» (Massey, 
et al., 1998:233). Estas conexiones muestran los vínculos familiares 
existentes entre países.

Otro de los trabajos pioneros en el estudio de la dimensión trans­
nacional en las familias es el trabajo de Grasmuck y Pessar (1991) sobre 
migración dominicana a la ciudad de Nueva York. Ellas incorporan la 
perspectiva de la unidad doméstica para poder articular los aspectos 
micro y macro en el análisis de la migración femenina.

Además, y de forma más concreta, Grasmuck y Pessar, a través del 
análisis sobre cómo el género influye en las actitudes de los inmigran­
tes dominicanos respecto de su asentamiento, retorno y acceso al tra­
bajo concluyen que «Por medio de la construcción y mantenimiento de 
estructuras como hogares transnacionales y redes sociales transnacio­
nales, […] mantienen dos flujos de doble dirección de personas, bie­
nes, dinero, y circuitos de producción y consumo. Como consecuen­
cia de estas estructuras transnacionales, incluso aquellos hogares que 
no pueden alcanzar a enviar a un migrante, o no eligen hacerlo, están 
directamente afectados por las acciones de los migrantes y los miem­
bros que residen en los hogares residentes y la familia» (Grasmuck y 
Pessar, 1991:203)

Ahora bien, la influencia de las relaciones de género en la toma de 
decisiones a la hora de migrar no se tomó en cuenta en el estudio de 
la red así como tampoco en el estudio de las estrategias del hogar en la 
migración (Boyd, 1989; Gregorio, 1998). Además, tampoco se incluyó 
para el análisis de la unidad doméstica los diferentes patrones fami-
liares del país de origen (Bauer y Thompson, 2004). Esto pudo reper­
cutir en la lenta incorporación de los contextos de origen en el análi­
sis de la configuración de los proyectos migratorios iniciales, muchos 
de ellos de marcado carácter familiar, perdiendo información valiosa 
relacionada con los vínculos familiares y, por lo tanto, también para la 
comprensión de la dimensión transnacional en la familia.

Posteriormente a lo ya señalado, aparecieron trabajos que comen­
zaron a considerar los cambios culturales producidos por la migra­
ción, algunos de ellos centrados únicamente en la experiencia feme­
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nina (Gulati, 1993;Phizacklea, 1983) pero donde las relaciones de 
género cobraron un gran protagonismo (Foner, 1976; 1986), tanto al 
interior de la unidad doméstica como con respecto a las redes (Boyd, 
1989). Trabajos relevantes en este sentido son los de Hondagneu-
Sotelo (1994) y Kibria (1993), las cuales, de forma explícita plantean 
una crítica a la imagen del hogar como unidad sin jerarquías de poder, 
autoridad y recursos, criticando el concepto de «estrategias familia­
res» y subrayando que las familias y las redes sociales formadas por los 
migrantes son instituciones fuertemente marcadas por el género.

En el momento en el que se le da la importancia merecida a los 
patrones culturales de los contextos de origen, a las redes sociales, —
entre ellas, las redes de parentesco—, y se consideran las relaciones 
de género para cada uno de los individuos que conforman la unidad 
familiar, las familias y los hogares transnacionales se asumen como 
un fenómeno a analizar producto del momento histórico actual donde 
las nuevas tecnologías facilitan los contactos con origen también para 
las personas de bajos recursos. A partir de este momento los patro­
nes familiares transnacionales, inicialmente los del Caribe, cobran un 
gran protagonismo, sobre todo, a partir del surgimiento de un nuevo 
paradigma en el análisis de las migraciones, el transnacionalismo. Sin 
embargo, la comunidad científica que alumbró este paradigma hizo 
visible inicialmente los vínculos económicos y políticos como los sus­
tentadores de los vínculos transnacionales, y de nuevo, muchas muje­
res investigadoras iniciaron aquellos estudios donde se esforzaron por 
visibilizar el papel que tienen las relaciones de género y parentesco en 
la migración, ya fuera, incluyendo la ecuación género y mujer, o incor­
porando la perspectiva de género. 

El estado actual de la familia «transnacional» (Fase 2)

Uno de los puntos de inflexión que se establece como elemento 
clave en el análisis de la migración transnacional es la premisa que señala 
que «los procesos y las relaciones de familia, entre las personas defini­
das como parientes, constituye el fundamento inicial para el resto de las 
relaciones sociales transnacionales» (Basch et al. 1994:238). Así mismo, 
Ariza matiza este supuesto señalando que «mediante sus jerarquías y 
vínculos de lealtad característicos, el sistema de parentesco permite 
que la familia (y todas las relaciones comprendidas en el vínculo con­
sanguíneo), constituya el primer modo de organización con el que los 
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migrantes cuentan para responder como grupo, colectivamente, a las 
restricciones y exigencias impuestas por el nuevo entorno de residen­
cia» (Ariza, 2002:62). No obstante, aunque se señala que la familia es el 
fundamento inicial o el primer modo de organización de los migrantes 
a partir de la cual se establecen relaciones sociales transnacionales, no 
es la única ni la principal, ya que como se ha podido ver en los traba­
jos anteriores existen relaciones simbólicas (compadrazgo, padrinazgo, 
paisanaje o amicales) que también son relevantes en la migración. Es 
más, se sabe para el caso de algunas mujeres vinculadas a la migración, 
que existen rupturas de las relaciones familiares donde las redes sociales 
amicales, de paisanos, etc. adquieren un gran protagonismo. 

Esta premisa ha servido como inspiración para investigaciones, 
que enmarcadas dentro del paradigma transnacional, ponen de relieve 
el tipo de relaciones familiares que se dan entre aquellos miembros que 
se encuentran separados por fronteras nacionales, aunque se sabe que 
en trabajos anteriores ya existían conexiones llamadas hoy transnacio­
nales como se puede ver, por ejemplo, en el trabajo de Eric Wolf (1982) 
titulado «Europa y la gente sin historia» y donde estas conexiones no 
tenían porqué ser principalmente de tipo familiar. Entonces ¿Por qué 
se le da tanta relevancia a este supuesto que otorga tanto protagonismo 
a los vínculos familiares? Como posible respuesta, recurro a lo que 
Portes (2001; 2003) destaca como «The fallacy of adumbration» para 
la perspectiva transnacional, expresión que consiste en negar el valor 
del nuevo concepto por medio de señalar su evidencia. Esto también 
puede suceder para el concepto «familia transnacional» y las premisas 
mencionadas que refieren a este tipo de relaciones iniciales, puesto que 
se sabe de la existencia de este tipo de familias en el pasado y del valor 
de las relaciones de parentesco, entre otras, para que ésta se mantenga 
o sigan sintiendo que son familia a pesar de la distancia, señalando que 
lo transnacional en realidad aporta poco al concepto de familia. Lo 
que quiero decir es que no todo lo que queda incluido dentro del para­
digma trasnacional implica nuevos redescubrimientos y conexiones 
«alumbradas» por parte de una comunidad científica. En este punto se 
sabe que el fenómeno no es lo novedoso, sino el enfoque con el cual se 
mira. En palabras de Martinello y Lafleur (2008) definir el transnacio­
nalismo como una perspectiva o concepto científico sería la elección 
apropiada. 

No obstante, aunque parto de esta claridad, pienso que existen 
vínculos familiares y de parentesco que han pasado inadvertidos para 
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este enfoque. Esto se ve en el trabajo de Donato et al. (2006) cuando en 
su recorrido teórico por los estudios sobre género y migración señalan, 
que a pesar de los esfuerzos por visibilizar el papel del género en el aná­
lisis de la migración —lo cual se observa a partir del rápido volumen 
de trabajos de carácter interdisciplinar surgidos desde los años 80—, la 
investigación sobre género no ha sido suficiente para convencer a los 
colegas del paradigma transnacional que el género añade valor teórico 
al análisis migratorio. Si el análisis de género no ocupa el lugar que 
merece en el estudio de las migraciones actuales, el análisis del paren­
tesco todavía aparece más relegado y, en consecuencia, los aportes 
sobre las llamadas «familias transnacionales» todavía están por llegar. 
Es curioso apreciar que el análisis de género en la migración transna­
cional ha estado presente especialmente en la literatura sobre familias 
transnacionales69 en relación con un gran número de temáticas como 
lo han sido las redes70, la ciudadanía, el mercado de trabajo, las emo­
ciones o el cuidado, entre otras, sin embargo, éste se ha estudiado de 
forma muy parcializada, y sobre todo, dándole una gran preeminencia 
al vínculo madre-hijo, y en concreto, a todo aquello que circula a tra­
vés de esta relación. 

Desde los años 80, y como se ha visto en algunos de los ejem­
plos ubicados en los antecedentes de la familia transnacional, existe 
una tradición migratoria hacia Estados Unidos de mujeres mexicanas 
y centroamericanas en busca de trabajo remunerado como parte de 
un proyecto migratorio familiar. Éstas dejaron a sus hijos/as al cui­
dado de sus familiares, sobre todo, para el caso del patrón migrato­
rio correspondiente a la migración femenina —predominante en un 
gran número de casos—. En esta época surgieron trabajos que fueron 
pioneros en el análisis de género en la migración transnacional como 
los de Grasmuck y Pessar (1991), Hondagneu-Sotelo (1994), Georges 
(1992), Gregorio (1998), entre otros. Pero específicamente, el trabajo 
de Hondagneu-Sotelo y Ávila (1997), centrado en los arreglos fami­

69 Véase los trabajos de: Bryceson y Vuorela, 2002;Escrivá 2000;Fouron y Glick Schiller, 
2001;Georges, 1992;Grasmuck y Pessar, 1991;Gregorio, 1998;Hondagneu-Sotelo y Avila, 
1997;Levitt, 2001;Oso, 1998;Pedone, 2006;Pessar, 1986;Poggio y Woo, 2000;Ramírez, 
1998;Rouse, 1989.

70 Por ejemplo, las redes familiares transnacionales han sido ampliamente estudiadas por 
Baldassar et al. (2007), Gardner y Grillo (2002), Rouse (1989), entre otros. 
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liares y la mediación de la maternidad en la distancia, supuso la visi­
bilización de las relaciones familiares en un contexto transnacional. 
Las autoras investigaron el trabajo que realizaban las madres latinas 
que trabajaban en el servicio doméstico remunerado en Los Ángeles 
y tenían a sus hijos en origen. De esta forma acuñaron un nuevo tér­
mino «maternidad transnacional» y sus avances apuntaron hacia dos 
direcciones. En primer lugar, que la transnacionalidad de la materni­
dad no era producto únicamente de la circularidad de la migración 
debido a lo efímero de estos movimientos ni se reducía a situaciones 
de asentamiento. En segundo lugar, porque definían esta maternidad 
ejercida en la distancia, no en cuanto a la separación física entre madre 
e hijos/as sino en estrecha relación con los circuitos de afecto, cui-
dado y apoyo financiero que transcendían las fronteras nacionales. 
Este trabajo de Hondagneu-Sotelo y Ávila (1997) para la migración 
México-EE.UU. junto con el trabajo de Gregorio (1998) para la migra­
ción entre República Dominicana y Madrid supune una primera vin­
culación de prácticas productivas (remesas) y reproductivas (afecto y 
cuidado) de carácter transnacional y a su vez el comienzo de la visibi­
lización del papel del género y también del parentesco en la migración. 
Sin embargo, hasta ese momento mostrar las relaciones de parentesco 
conllevó el riesgo de esenciarlas y jerarquizarlas debido a esta preemi­
nencia del vínculo madre-hijo(Gregorio 2008). 

Parreñas (2001a), inspirada en trabajos anteriores continuó inda­
gando sobre maternidad transnacional, pero para el caso de la migra­
ción de mujeres filipinas a Estados Unidos, examinado las relaciones 
intergeneracionales y de género a través de las lentes de la emoción. 
Parreñas mostró cómo las normas de género socializadas en la familia 
agravaban las tensiones emocionales de las madres y los hijos en las 
familias transnacionales encabezadas por mujeres (2001:361). A tra­
vés del cruce de dos cuerpos de literatura, las familias transnacionales 
y el trabajo emocional, convirtió la «emoción» en el principio central 
de su artículo. En este punto, el análisis de las relaciones de género y 
generación, en el caso de la migración transnacional, supuso visibili­
zar para el caso de la maternidad transnacional el papel que juega la 
emoción en las familias migrantes. 

No obstante, estableciendo si se quiere una mínima comparación 
con los trabajos mencionados como antecedentes, se puede obser­
var que la inclusión del enfoque de género en el paradigma trans-
nacional conlleva considerar como relevante algo que ya habían des­
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tacado otros autores/as tiempo atrás, pero que de una u otra forma 
había pasado inadvertido: el trabajo de parentesco y el trabajo de 
cuidado71. En concreto, las mujeres con relación a las redes sociales 
han sido representadas como las encargadas del parentesco (Wetherell, 
Plakans y Wellman, 1994:649) o como las que desempeñan lo que 
Micaela di Leonardo (1987) llama trabajo de parentesco. Observar las 
redes sociales en el contexto migratorio pero con unas lentes de género 
implica considerar cuestiones relevantes, por ejemplo, el acceso a los 
recursos sociales para hombres y para mujeres migrantes (Ho 1993; 
Hondagneu-Sotelo 1994). Por consiguiente, en la medida que se pro­
fundiza cada vez más en ejes de desigualdad social como el género y el 
parentesco para el caso de las familias y las redes sociales vinculadas a 
la migración, se visibilizan aspectos que no están relacionados única­
mente con las prácticas productivas, sino también los relacionados con 
las prácticas reproductivas y la interrelación entre ambas, y donde las 
prácticas de cuidado adquieren mayor protagonismo. 

En esta línea han surgido varios números especiales de revis­
tas que vinculan parentesco y hogares transnacionales, además de 
diversos trabajos concretos. En el año 2004, Chamberlain y Leydes­
dorff publicaron un número especial en el que exploraron el vínculo 
entre género y familias transnacionales a través del papel que juega la 
memoria y las narraciones en la migración, así como las subjetividades 
que éstas envuelven para los miembros de la familia. Este supuso una 
novedad, puesto que los autores se centraron en aspectos de los víncu­
los transnacionales que estaban relacionados con la subjetividad, emo­
cionalidad, interioridad —aquello que no se ve—, y que contribuye a 
que las familias transnacionales continúen siendo familia a pesar de 
la distancia. Según los coordinadores de este número, todos estos ele­
mentos forman parte del paisaje de nuestra vida mental y emocional 
y por lo tanto deben ser conocidos y reconocidos como agentes acti­
vos en los pensamientos, actitudes y comportamientos (Chamberlain 
y Leydesdorff, 2004:237) . 

En el año 2005 se publicó toda una edición competa dedicada a 
las familias transnacionales asiáticas llamado «Transnationalizing the 
«Asian» family: imaginaries, intimacies and strategic intents». Entre 

71 Sobre estos términos y su contenido indago en la etnografía. (Parte II)
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los contenidos de la misma se destacó cómo la obligación, la culpa y 
el miedo operan al interior de la familia de forma que reproducen la 
tradición y mantienen los vínculos comunitarios y la disciplina fami­
liar más allá de la distancia (Velayutam y Wise, 2005). En este número 
también se habló del lugar que ocupan las nuevas tecnologías para 
mantener conectados a los familiares a través de las fronteras, además 
de explicitar el coste económico y emocional que esto supone, lo cual 
está claramente relacionado con lo que en este trabajo se llama trabajo 
de cuidado. Por otro lado, Parreñas (2005), en el estudio de la red así 
como también de las estrategias del hogar en la migración, señala que 
la comunicación transnacional está incrustada [embedded] dentro de 
geometrías de poder desiguales que son contingentes al tipo de ocupa­
ción de los migrantes, el país de destino, las condiciones de empleo así 
como la estructura desigual de desarrollo rural-urbano. Esto señala la 
diversidad de variables a considerar. 

También, en el año 2006 se publicaron dos números especiales que 
trataron el tema de la familia transnacional. El primero titulado «Special 
Tecnology and transnationalism» y que se centró en el uso de las nue­
vas tecnologías de la comunicación (TIC) en un mundo globalizado. Y 
el segundo llamado «Transnacional Asian Marriages» preocupado por 
comprender el parentesco transnacional y la formación de los hogares 
a través de un tipo de actividad de parentesco (matrimonio), anclado 
en una región (sur de Asia), para explorar la variedad de prácticas y 
redes que emergen incluso en campos restringidos (Charsley y Shaw, 
2006:331). En los trabajos de este número especial se visibilizó la agen­
cia de las mujeres en los matrimonios transnacionales.

Lo transnacional con relación a las familias migrantes: La inclusión 
de la perspectiva de género y el parentesco transnacional

Sin embargo, este recorrido tiene un claro propósito, concluir 
mostrando en qué situación nos encontramos en la actualidad con 
relación al estudio de las llamadas familias transnacionales y las prác­
ticas de cuidado. Como se ha podido observar a lo largo de las fases 
señaladas he hecho un ejercicio de revisión de los trabajos realizados 
desde los años 80 hasta la actualidad recogidos en dos etapas consecu­
tivas. De ello se concluye que la inclusión de la perspectiva de género 
en el análisis de la migración transnacional se convierte en un hito 
importante en el análisis del género y el parentesco en la migración ya 
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que supone visibilizar aspectos de los vínculos transnacionales rela­
cionados con los afectos, el cuidado y el parentesco, y que en este tra­
bajo se recogen bajo los conceptos trabajo de cuidado y trabajo de 
parentesco. 

Así mismo, el análisis de género en los procesos de transnacio­
nalización de las familias migrantes ha implicado considerar no sólo 
las relaciones de género sino también las relaciones de generación 
(Hirsch, 2003) debido a la pluralidad de voces que intervienen y/o son 
impactadas por la migración. Esta incorporación ha sido producto 
de las críticas que la perspectiva de género advirtió sobre las teoriza­
ciones sobre familia y que fueron añadidas en el análisis de la migra­
ción internacional con relación a la perspectiva analítica de la unidad 
doméstica o enfoque articulacionista72. Producto de ello han surgido 
trabajos centrados en vínculos de parentesco transnacionales como, 
por ejemplo, la maternidad transnacional, la paternidad transnacional 
y la conyugalidad transnacional investigando también sobre los aspec­
tos subjetivos que mantienen en activo los vínculos familiares en la 
distancia (las emociones, los imaginarios, etc.) y no sólo examinando 
los aspectos objetivos (remesas, llamadas telefónicas, etc.), lo cual ya 
supone un avance. Del mismo modo, la movilidad transnacional ha 
implicado considerar otros elementos en la configuración de las rela­
ciones de parentesco, que van más allá de las relaciones de consangui­
nidad o afinidad como, por ejemplo, la construcción de vínculos trans­
nacionales producto también de una filiación por afinidad (paisanaje, 
género, edad, sexualidad, creencia religiosa, etc.) o filiación simbólica 
(compadrazgo, padrinazgo, etc.).

Es por ello que, producto de este recorrido, pienso que en la 
medida que se considere relevante el género articulado con el paren­
tesco se podrán sacar a la luz prácticas sociales significativas que ayu­
den a comprender la conformación y la dificultad de disolución de la 
condición transnacional de las familias migrantes, entre ellas las rela­
cionadas con el matrimonio, el sexo, pero sobre todo, las relacionadas 
con los cuidados transnacionales.

72 Entre ellas, el carácter asimétrico de las relaciones intergenéricas e intergeneraciona-
les, la crítica a la identificación del mundo familiar con lo doméstico y privado y la pluralidad 
de formas familiares.
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4.2. Las redes sociales 
 y el trabajo de parentesco en el cuidado transnacional 

Como es sabido el origen de las teorías sobre redes sociales se con­
centra alrededor de la influencia de trabajos como los de la antropó­
loga Elizabeth Bott (1955) y el antropólogo John Barnes (1954), entre 
muchos otros. En concreto, me refiero a una época en la que John 
Barnes había definido el concepto de red social de la siguiente forma: 
«cada persona se relaciona con un cierto número de individuos, algu­
nos de los cuales están en contacto directo entre sí y otros no [...] Creo 
conveniente llamar red [network] a un campo social de este tipo. La 
imagen que tengo es de una serie de puntos, algunos de los cuales están 
unidos por líneas. Los puntos representan a las personas o a veces gru­
pos, y las líneas indican cuáles son los contactos entre unos y otros. 
Podemos, por supuesto, pensar que la totalidad de la vida social genera 
una red de esta clase (1954: 43)».

Así mismo, Bott desarrolló un modelo pionero en el procesa­
miento de análisis sobre las relaciones familiares en el contexto indus­
trial urbano contemporáneo, que tuvo continuidad en buena parte de 
la sociología y la antropología de la segunda mitad del siglo XX: el 
estudio de redes sociales (Grau, 2006:46). En esta línea que revela la 
importancia de las redes sociales en el pasado, las redes en este trabajo 
también son centrales ya que están ligadas a la familia, y por lo tanto, 
existen antes, durante y después de migrar. En palabras de Martínez 
Veiga «La red de relaciones es en gran medida un flujo que se esta­
blece entre los individuos, sin embargo, estas relaciones — parentesco, 
amistad, origen común, etc.— no se crean con el proceso migratorio 
sino que son anteriores a él» (Martínez Veiga, 2004:81), mientras que 
las redes migratorias son un conjunto de relaciones interpersonales 
que conectan los que migran de un lugar a otro con los que han emi­
grado antes y con los que se quedan en el país de origen (Martínez 
Veiga, 2004:83)

Ahora bien, en el caso de las redes sociales, en tanto transnacio­
nales —es decir, redes migratorias— se encuentra la particularidad 
de que el intercambio y las conexiones que se dan, en muchos de los 
casos, generan proximidad a partir de los nexos que produce el paren­
tesco, la amistad o el origen común, etc., de forma que a pesar de la 
distancia reproducen esa suerte de conexión entre los miembros que 
la conforman y generan también una proximidad en el espacio trans­
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nacional. En este escenario lo que me interesa para este trabajo es el 
contenido de lo que se intercambia para mantener esa proximidad 
(Martínez Veiga, 2004) o lo que Gielis (2009) denomina la «comple­
jidad interna» de las redes sociales73, reconociendo también que hay 
redes que se debilitan con la distancia.

Mientras que el lenguaje del transnacionalismo es relativamente 
reciente, todas las familias migrantes han enfrentado los desafíos de 
mantener relaciones —de cuidado, afectivas, provisión económica— a 
través de las fronteras nacionales, o inclusive dentro de las mismas en 
tanto migración interna. Ciertamente, los cambios en los patrones de 
empleo han tenido un impacto significativo en esta dispersión fami­
liar, pero como he anunciado en el apartado anterior, el estudio de las 
relaciones familiares en una situación de distancia física no es un fenó­
meno actual, sino que lo que es actual es el estudio sobre cómo se ges­
tionan estas relaciones más allá de las fronteras, a partir de los cual, 
las redes sociales comienzan a tener un gran protagonismo en estos 
trabajos. 

En el estudio de la complejidad interna de las redes sociales en un 
contexto transnacional el trabajo de parentesco es un concepto rele­
vante. Este término, inicialmente acuñado por Di Leonardo (1989) 
y utilizado por diversos autores en sus etnografías (Ho, 1993, 1999, 
Alicea 1997; Hondaneu-Sotelo 1994; Karl ; Zontini 2007) ha demos­
trado cómo las mujeres crean y sostienen la comunidad transnacional­
mente a partir de su trabajo de parentesco y de cuidado. 

Alicea (1997) muestra, a partir de su trabajo sobre la migración de 
mujeres portorriqueñas a Chicago, que en el nuevo contexto, las muje­
res migrantes crean las condiciones para la formación de una comu­
nidad transnacional a través del trabajo de parentesco y el trabajo de 
cuidado, en concreto a través de la organización de reuniones, bodas y 
aniversarios que envuelven a los miembros de la familia que están en 
Chicago y en Puerto Rico. La autora señala que este trabajo de paren­
tesco le sirve a las mujeres para resistir a la opresión de raza que expe­
rimentan en Chicago, pero a su vez, las mantienen «atadas» a la opre­
sión de género que existe en sus comunidades de origen. Alicea, dice lo 

73 Así mismo, existe un número importante de investigaciones que trabajan las redes 
familiares transnacionales como los trabajos Baldassar et al, (2006); Gardner y Grillo (2002); 
Olwing (2002); Rouse (1989) o Vertovec (2004) entre otros. 
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siguiente «La experiencia de las mujeres portorriqueñas además com­
plica la tradicional dicotomía entre privado y público. El trabajo de 
subsistencia que hacen no solo tiene lugar dentro del espacio privado 
del hogar sino que también requiere que las mujeres conecten espa­
cios públicos y privados a través de campos transnacionales. Una pers­
pectiva transnacional generizada nos hace movernos de unas estrictas 
categorías conceptuales de hogar, familia y maternidad.» (1997:622)

Zontini (2004) señala, que la literatura sobre capital social con 
relación al estudio de las familias y las redes de confianza y amistad en 
un escenario transnacional ha puesto el énfasis en el estudio del tra­
bajo de cuidado y el trabajo de parentesco, dos formas a partir de las 
cuales el capital social se produce o mantienen dentro y a través de las 
familias en un contexto transnacional.

En un artículo reciente en el que se documenta la persistencia de 
los vínculos a través de la distancia, Baldassar (2007), apoyándose en 
un análisis etnográfico entre adultos migrantes que viven en Australia 
y sus parientes en Italia —desde los años 50 hasta la actualidad—, 
habla del cuidado transnacional, o el cuidado que se ejerce en la distan-
cia. Basándose en la investigación de Finch y Mason (1993) sobre las 
relaciones de cuidado y el trabajo de Hochschild (1989) sobre trabajo 
emocional, explora las experiencias positivas así como las tensiones 
asociadas con el intercambio transnacional de soporte moral y emo­
cional. Los resultados confirman la persistencia de vínculos emociona­
les a través de la distancia y además desafían los argumentos acerca del 
declive de los vínculos dentro de la familia como resultado de procesos 
de globalización. En esta línea Baldassar (2007) establece diferentes 
tipos de apoyo que se dan a través de la distancia, como por ejemplo 
el apoyo práctico, financiero, personal, y moral y/o emocional. Este 
último, el apoyo emocional, es sobre el que, según la autora, se cimen­
tan las relaciones familiares, el cual queda reflejado en el esfuerzo por 
«estar en contacto», y refiere a la aspiración no sólo de mantener abier­
tos canales de comunicación sino niveles de conexión emocional. Es 
más, esta autora menciona que «estar en contacto» implica un trabajo 
de parentesco, el cual es entendido como un tipo de «trabajo emo­
cional» (Hochschild, 2000). Por lo tanto, ese «estar en contacto» que 
conlleva el trabajo de parentesco, quedaría incluido dentro del cuidado 
transnacional. 

Otro trabajo relevante en este sentido, es el realizado por Zontini 
(2007) el cual se centra en las prácticas de cuidado de los hijos adultos 
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de italianos migrantes en U.K. Entre estas prácticas incluye el ejercicio 
de la maternidad, el cuidado de personas mayores y la gestión de las rela-
ciones de parentesco en la distancia. Zontini muestra con su etnografía 
tanto la continuidad como el cambio en las normas y valores acerca 
del cuidado. 

La literatura sobre cuidado que procede de los estudios migrato­
rios en el ámbito español se encuentra en proceso de expansión a partir 
de los aportes de quiénes fueron la pioneras en estos estudios como, por 
ejemplo, los trabajos de Oso (1998), Parella (2003), Gregorio (1998) y 
Escrivá (2000), entre otras. Destacando el valioso aporte que todavía 
hoy suponen estos trabajos me propongo señalar de qué forma se tra­
taron las prácticas de cuidado en los mismos. En concreto, el trabajo 
de Oso (1998) centró su análisis sobre las mujeres jefas de hogar que 
migran a España; el trabajo de Gregorio (1998) analizó la migración 
dominicana en Madrid, entendida ésta como un proceso generizado; 
la investigación de Parella (2003) se centró en la posición de la mujer 
inmigrante en el marco laboral y su relación con la externalización del 
trabajo reproductivo y; el trabajo de Escrivá (2000) cuyo eje de análisis 
apuntó hacia la migración de mujeres peruanas y su inserción en el 
servicio doméstico. 

De modo que siguiendo el hilo de mi argumentación, Parella con­
cluyó en su trabajo que las mujeres inmigrantes renuncian a educar 
a sus propios hijos, para ocuparse del trabajo reproductivo de otras 
mujeres, traspasando a otras mujeres el cuidado de sus hijos durante la 
ausencia de la madre, en lo que se conoce como «maternidad transna­
cional» o la «globalización de la maternidad», sin embargo, la autora 
destaca que las mujeres migrantes no son víctimas pasivas de este pro­
ceso, sino que ellas dirigen y construyen sus propios proyecto de vida, 
muchas veces, proyectos familiares (2003:375). También Oso (1998) 
explicita en su trabajo el proceso de transferencia internacional del tra­
bajo reproductivo, que entiende paralelo al trasvase de las actividades 
productivas en el plano mundial, visibilizando el papel activo de las 
mujeres migrantes en la migración.

Para finalizar señalo que la consideración del parentesco como eje 
de estratificación social, junto con el género, la clase, la edad y la etnia 
—desde una concepción multidimensional de la estratificación—, 
implica indagar respecto del sistema de parentesco como aquel eje que 
establece los primeros (y quizá más duraderos) vínculos de jerarquía 
y reciprocidad (Ariza, 2001:28). Un primer ejercicio de esta consid­
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eración en el análisis de las familias migrantes y las redes sociales en 
un contexto transnacional ha sido desarrollado por Gregorio (2008). 
Su propuesta consiste en centrar la atención en las prácticas mater­
nales desterritorializadas y observar cómo a partir de ellas se define 
y redefinen identidades y subjetividades de género y parentesco en el 
nuevo contexto transnacional que huyen de relatos culpabilizantes o 
victimizantes hacia las mujeres madres (Gregorio, 2008:20). Además, 
Gregorio señala que «En su afán por mostrar prácticas sociales que 
traspasan fronteras a partir del afecto y de las obligaciones con sus 
parientes y familiares desde la perspectiva transnacional se ha inci­
dido en restituir la agencia de las mujeres migrantes como constructo­
ras de cadenas, redes o comunidades, en definitiva, creadoras de «vida 
transnacional», esencializando el hecho de ser mujer a partir de la 
asunción de patrones supuestamente universales de las mujeres como 
madres y poniendo el foco de atención en la llamada «perspectiva de 
género» en el cambio en las relaciones de poder entre «hombres» y 
«mujeres». Categorías «hombre» y «mujer» que se utilizan desde su 
significatividad exclusiva de esposa-esposo» (2008:19). Todo este esce­
nario relatado me lleva a proponer un análisis de los cuidados transna­
cionales en la migración, aplicando la perspectiva de género.



CAPÍTULO 3.
 Los cuidados transnacionales 

 desde una perspectiva de género. 

Enfoque teórico y categorías analíticas

«Ella sumió esta tarea espontáneamente,
 sin imposición de nadie. 

Y si yo no le pedí la gestión de nuestras cosas, 
tampoco consideré machista avenirme a que lo hiciera.

La nuestra era una empresa de dos,
 uno producía y el otro administraba. Normal, ¿no?

 Ella nunca se sintió postergada por eso. 
Al contrario, lo le sobró habilidad para erigirse en cabeza 

sin derrocamiento previo.»
(Señora de rojo sobre fondo gris, Miguel Delibes) 

Ahora bien, bajo el propósito de apreciar el peso de la interre­
lación género-parentesco en la organización social de los cuidados 
transnacionales a la luz de las relaciones familiares y las redes sociales, 
se crea la posibilidad de valorar con este trabajo la aplicabilidad de esta 
articulación en el campo de la migración en general, y la migración 
colombiana en particular. La consecución de este propósito impli­
cará a su vez el examen de las relaciones de reproducción social en 
un contexto migratorio para lo cual se hace necesario definir algunos 
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conceptos en tanto categorías de análisis para responder a la siguiente 
pregunta: ¿Cómo vincular el género y el parentesco en el análisis de los 
cuidados trasnacionales?

1. Doing gender y doing kinship
en contextos migratorios

Como punto de partida para este apartado pienso que la inter-
sección del género y el parentesco como enfoque analítico indiso-
ciable (Collier y Yanagisako, 1987; Stone, 2006) aplicado al análisis de 
las familias y las redes sociales en la migración, en tanto ámbitos para 
la provisión de apoyo y cuidados (con sus significados y sus prácticas 
para cada contexto y momento histórico concreto) ayudan a entender 
cómo los sujetos —migrantes y no migrantes—, al mismo tiempo que 
son moldeados por el género y el parentesco, hacen género (West y 
Zimmerman, 1987) y parentesco (doing gender y doing kinship), lo 
crean y recrean74 (work gender y work kinship) y potencialmente lo 
modifican.

En esta línea de argumentación el género y el parentesco, en tanto 
work gender y work kinship, implican un proceso activo que crea y 
recrea el género y el parentesco, con prácticas particulares en momen­
tos concretos de la vida, las cuáles responden a las relaciones sociales 
cambiantes o no del poder de género y del poder de parentesco. Es 
decir, el género y el parentesco, son relaciones sociales que se encuen­
tran en interacción con las estructuras sociales, políticas y económi­
cas globales, las cuales, repercuten en las prácticas de reproducción 
social de la vida familiar local y transnacional y en cada uno de sus 
miembros. 

Así mismo, aunque en este trabajo no he profundizado en los ini­
cios de los estudios de parentesco reconozco la importancia que tuvie­
ron los aportes producidos después de Schneider «a partir del cual se 
ha ido dando cada vez más importancia al estudio del parentesco como 
un sistema cultural. No se trata únicamente de describir los principios 
normativos y las conductas que caracterizan las relaciones de paren­

74 En relación al concepto de work gender de Kaufman (1997).
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tesco ni el papel instrumental que tiene el parentesco en las relaciones 
sociales, sino de dar una explicación a las estructuras simbólicas del 
parentesco, es decir, aquellas ideas, creencias y valores relevantes en 
las relaciones de parentesco» (Bestard, 1986). A partir de los aportes 
de Schneider mencionados, una de las áreas más fecundas en el ámbito 
de la antropología norteamericana fue la de género, reproducción y 
sexualidad (Ortner y Whitehead, 1981) trabajos que en palabras de 
Grau implicaron, bajo el propósito de revitalizar el estudio del paren­
tesco, ubicar el estudio del género en el núcleo teórico de la antropo­
logía (2006:98). Así mismo, desde la antropología británica también 
se prestó atención al análisis de las relaciones familiares en contextos 
de proximidad (Bott, 1975;Finch, 1989;Finch y Groves, 1983;Finch y 
Mason, 1993). 

Sin embargo, la crítica a los cimientos clásicos del parentesco 
—tanto a favor como en contra de sus planteamientos relativis­
tas— también levantaron las voces feministas, desde donde se señaló 
al parentesco como un aspecto de un sistema mayor de desigual­
dad donde el género se consideraba una dimensión clave (Ortner y 
Whitehead, 1981; Collier y Rosaldo 1981). En concreto, las antropó­
logas feministas que retomaron la teoría del parentesco en busca de 
herramientas analíticas comenzaron a cuestionar la asunción de una 
esfera doméstica organizada con constreñimientos afectivos y morales 
producto del vínculo madre-hijo, cuyas otras funciones (económicas, 
políticas, ideológicas, etc.) se añadían sin producirse cambios en su 
rol «natural» primario de reproducción humana. En este sentido, ellas 
se preocuparon por las concepciones de género, las estrategias de las 
mujeres, el poder de las mujeres, y comenzaron a relacionar diferen­
cias observadas en las experiencias de las mujeres como, por ejemplo, 
formas económicas, políticas y organizaciones culturales diferentes. 
Además cuestionaron la apariencia naturalizada de la díada madre-
hijo/a y la supuesta relación entre autoridad «masculina» y las diná­
micas de poder y privilegio en sistemas sociales particulares (Collier y 
Yanagisako, 1987). En realidad, avances clave realizados desde la antro­
pología feminista al parentesco y que una vez más no se han aplicado 
al estudio del género y el parentesco en la migración, lo cual podría 
haber añadido valor teórico al análisis de la migración femenina, una 
necesidad detectada en la actualidad por Donato et al. (2006) de la 
que ya he hablado en el capítulo anterior, y también manifestada por 
Provansal y Juliano (2008), entre otros autores.
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De todo ello se deduce que para este trabajo, tanto el género como 
el parentesco lo entiendo desde el modelo constructivista, de forma que 
las dimensiones de filiación y afinidad que aparecen en esta investiga­
ción también son resultado de un proceso social, en este caso, un pro­
ceso social impactado por la migración. En palabras de Bestard tanto la 
filiación como la afinidad en este modelo constructivista del parentesco 
son «lazos de parentesco que no vienen dados al nacimiento —incluso 
podríamos decir que ni el «nacimiento», como acto social, viene dado 
por el «nacimiento», como hecho biológico, sino que son creados por 
actos deliberadores de alimentación, afecto y cuidado. La acción de 
compartir afectos, memorias y cuidados se pone en el centro del paren­
tesco. En este modelo constructivista el cuidado aparece como el hecho 
constitutivo de la consanguinidad humana» (2009:87). Es más, y conti­
nuando con Bestard, en este modelo «el foco de atención son las relacio­
nes «optativas» y «adoptivas», así como los modos de relación basados 
en el cuidado post-natal, que constituyen los lazos de consubstanciali­
dad corporal. Por una parte, está el proyecto parental —que enfatiza la 
elección y la voluntad— y, por otra parte, están los cuidados —que dan 
soporte a las substancias del parentesco—. El parentesco adoptivo, el 
parentesco espiritual, la comensalidad, la co-residencia, el afecto, son 
designados como unas relaciones del mismo rango —o superiores— a 
las relaciones basadas en compartir sustancias bio-genéticas antes del 
nacimiento. En este modelo, el parentesco es construido, no viene dado 
por nacimiento. […] En este modelo constructivista de la filiación se 
insiste en la transmisión de sustancias corporales o partes del cuerpo, 
pero también en la transmisión de memorias, relaciones particulares 
con la tierra y el lugar, así como elementos que configuran la identidad 
de las personas. En suma, se define la «filiación» como el proceso de 
transmisión de sustancias materiales e inmateriales entre personas que 
están en estado de dependencia recíproca» (2009:88-89). Es por ello, 
que derivado de esta forma de comprender el parentesco, (y también el 
género), pienso que en estas relaciones sociales que están cruzadas por 
estos ejes de diferenciación social —aunque vuelvan a definirse después 
de la migración de la misma forma en la que se encontraban antes de la 
misma— interviene ese trabajo de género y parentesco (work gender y 
work kinship) para que las relaciones sigan como están, se transformen 
o se creen unas nuevas. 

Así mismo, a partir de los últimos debates sobre parentesco, no 
paso por alto el término relatedness acuñado por Carsten la cual es «tal 
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vez uno de los más claros exponentes del impacto de Schneider en el 
panorama académico de los años noventa» (Grau, 2006:205). Este tér­
mino hace referencia al énfasis en la irreductibilidad del parentesco a 
principios biológicos o sociales, y a su interpretación y comparación 
a partir de la mutabilidad y la fluidez de relaciones coyunturales que 
incorporan la alimentación, compartir techo, tareas y comida, la hos­
pitalidad, el matrimonio, etc. (Grau 2006:206). En palabras de Cars­
ten «Yo uso «relatedness» para transmitir, […] un movimiento que 
va desde una oposición analítica preestablecida entre lo biológico y lo 
social en la cual muchos de los estudios antropológicos del parentesco 
se han apoyado. Como un término, está por supuesto sujeto a crítica, 
muchas de las cuáles se aplican igualmente al parentesco»75(2004:4-5). 

Carsten señala que en realidad relatedness es un concepto que se 
aleja de la dependencia a una distinción arbitraria entre naturaleza y 
cultura, y a su vez, tiene su paralelismo en lo que respecta a los estu­
dios realizados en el área del género desde la antropología (2004:5). 
Sin embargo, considero los problemas de su propuesta, los cuales, en 
palabras de Rivas, se explican de la siguiente forma: «El primero es 
que, pese a su pretensión de alejarse del parentesco identificado con la 
reproducción, nos sorprende el hecho de que el proceso de llegar a ser 
pariente sigue estando relacionado con el matrimonio, el nacimiento 
y/o la adopción, además de la alimentación […] Tampoco queda claro 
por qué según ella entre los malayos no existe la distinción entre lo 
biológico y lo social, dando por hecho que a lo biológico pertenecen 
sólo los hechos de la concepción y nacimiento pero no los de la comida 
y la comensalidad […] Por último, el concepto relatedness presenta la 
dificultad añadida de su ambigüedad dado que, si bien puede ser útil 
para analizar la diversidad cultural de modalidades particulares de 
«estar relacionado», resulta poco operativo si se trata de estudiar la 
especificidad de dichas relaciones, al no saber si se trata de relaciones 
de parentesco, vecindad, amistad, compañeros de trabajo, compañe­
ros de ritual.» (2009:11-12). No obstante, Rivas concluye que pese a 
estas críticas a la aportación de Carsten a los estudios de parentesco  
«… resulta un instrumento de gran utilidad a la hora de estudiar los 
actuales modos de emparentar en nuestras sociedades euroamerica­

75 Esta y las siguientes traducciones en este capítulo son de la autora.
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nas, en las que la sangre parece que ha dejado de ser «más pesada que 
el agua», o al menos parece que no siempre ni de la misma manera 
para todos los actores» (2009:12). Por todo esto, relatedness es intere­
sante para ponerlo en práctica en esta investigación. 

Las categorías de análisis en el  
estudio de los cuidados transnacionales

Una vez señalada la indisociabilidad del género y el parentesco 
desde una perspectiva constructivista como enfoque analítico, a con­
tinuación defino las categorías analíticas que son centrales en este 
trabajo, es decir, las unidades de carácter teórico que me permitirán 
organizar la información para el análisis, éstas son: género, parentesco 
y reproducción social. 

En primer lugar, el género en este trabajo es entendido como una 
construcción social que deviene tanto una realidad objetiva como sub­
jetiva, un orden que se impone a los individuos, y que ellos a su vez 
recrean continuamente con base en los significados que proporcio­
nan el lenguaje, la historia y la cultura (Ariza y De Oliveria, 1999;De 
Barbieri, 1992a; 1992b). Científicos sociales de una amplia variedad de 
disciplinas han explorado las relaciones y las diferencias de género a 
través del uso de metodologías convencionales como encuestas, etno­
grafía, observación participante y algunos han establecido de forma 
clara la consciencia de que el género es una construcción social dife­
rente del sexo biológico. Es más, la interacción social hombre-mujer 
que prevalece bajo la construcción social de género es de naturaleza 
jerárquica en la medida en que se rige por relaciones de poder (Ariza 
y De Oliveria, 1999:70).

De este modo entiendo el género, como el sistema de prác­
ticas, símbolos y representaciones, normas y valores en torno de 
la diferencia sexual entre los seres humanos, que organiza la rela­
ción entre los sexos de manera jerárquica, canaliza las necesida­
des sexuales, y asegura, entre otras cosas, la reproducción humana 
y social (Conway et al. 2003;Lamas, 2003;Rubin, 2003;Scott, 2003). 
Así mismo, en palabras de West y Zimmerman el género también es 
«un potente dispositivo ideológico, que produce, reproduce y legi­
tima las decisiones y los límites que se basan en la categoría sexo. 
La comprensión de cómo el género se produce en la vida social  
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permitirá la clarificación de la interacción de los andamios de la 
estructura social y el control de los procesos sociales que lo sustentan» 
(1987:147).

Siguiendo a Acker (1990) y Gregorio (1998) en este trabajo 
entiendo la migración como un proceso generizado en su totalidad, lo 
cual implica que existen ventajas y desventajas, situaciones de explo­
tación y control, acciones y emociones, significados e identidades, es 
decir, unos aspectos que están moldeados a través de y en términos de 
distinción entre hombres y mujeres, masculino y femenino. Esto tam­
bién quiere decir que cada día los patrones generizados de interacción 
construyen género dentro de la familia, en los procesos de trabajo, y en 
organizaciones e instituciones, las cuales refuerzan las expectativas de 
género para los individuos. Debido a que el género es un proceso, hay 
lugar no sólo para la modificación y variaciones de los individuos o 
los pequeños grupos, sino también para el cambio institucionalizado.

En concreto, en esta investigación que se apoya en el fenómeno 
migratorio colombiano, se parte de una concepción del género como 
relacional, a la vez que espacial y temporalmente contextual. Esta for­
mulación ha sido el inicio de un diálogo interdisciplinario que ha vin­
culado los estudios migratorios y los denominados Estudios Trans-
nacionales (Glick Shiller, 2005), el cual representa un gran potencial 
innovador respecto al campo de las migraciones, la teoría de género, 
así como también con relación a la antropología del parentesco. No 
obstante, este potencial innovador que menciono está por descubrir 
a través de trabajos etnográficos que den cuenta de la relación que se 
establece entre género, parentesco y migración, especialmente en diá­
logo con el paradigma transnacional. 

En segundo lugar, el parentesco en esta investigación es conside­
rado también como una construcción social, que implica, en palabras 
de Bourdieu que «las relaciones de parentesco son algo que se hace y 
con las que se hace algo, no es solamente, como podrían hacerlo creer 
las taxonomías en vigor, sustituir una interpretación «estructuralista» 
por una interpretación «funcionalista»; es cuestionar radicalmente 
la teoría implícita de la práctica que lleva a la tradición etnológica a 
aprehender las relaciones de parentesco «bajo la forma de objeto o de 
intuición», como advierte Marx, en lugar de bajo la forma de las prác­
ticas que las producen, las reproducen o las utilizan con referencia a 
funciones necesariamente prácticas. Es decir, que cada grupo de agen­
tes tiende a mantener en existencia, mediante un continuo trabajo de 



parte i. Género, parentesco y migración. Marco teórico y metodológico...[  140  ]

cuidado, una red privilegiada de relaciones prácticas que comprende 
no solamente al conjunto de las relaciones genealógicas mantenidas en 
marcha, llamadas aquí parentesco práctico76, sino también al conjunto 
de las relaciones no genealógicas que pueden ser movilizadas para las 
necesidades ordinarias de la existencia, llamadas aquí relaciones prác-
ticas» (Bourdieu, 2008:265). De esta forma, el trabajo de cuidado se 
define como aquel orientado al «mantenimiento cotidiano de la vida, 
con tareas, a veces nimias o rutinarias, que se dirigen al bienestar emo­
cional y material inmediato. Es una necesidad diaria de todas las per­
sonas, aunque su forma cambie a lo largo del ciclo vital y el contexto 
histórico y cultural» (Precarias a la Deriva, 2004:220).

En este investigación, el trabajo de parentesco está incluido 
dentro del trabajo de cuidado —también cuidado transnacional—, 
y aunque este concepto en palabras de Sutton (2006) presenta una 
cierta ambigüedad, su definición original y la más utilizada procede 
de Micaela di Leonardo entendida como «la concepción, el manteni­
miento y las celebraciones rituales a través de los lazos de parentesco 
dentro del grupo doméstico, incluyendo visitas, cartas, llamadas telefó­
nicas, regalos y tarjetas recordatorias; la organización de las reuniones 
por vacaciones (…)» (1987:442). No obstante, este término resulta útil 
puesto que visibiliza prácticas culturalmente asignadas a las mujeres 
en función del género y el parentesco, pero a su vez también, para este 
trabajo visibiliza a los hombres, niños/as, y demás personas que tam­
bién las realizan. Así mismo, en palabras de di Leonardo este concepto 
sirve para revelar el trabajo que se encuentra incrustado en lo que se 
concibe culturalmente como amor, además facilita la deconstrucción 
de la dicotomía interés personal/altruismo y permite conectar con la 
vida doméstica y el trabajo de las mujeres (1987:451). 

En tercer lugar considero la categoría reproducción social, la cual 
es vista como una construcción social ligada a la producción y repro­
ducción de «unidades domésticas» y a la reproducción de los indivi­
duos dentro y fuera de las mismas mediante estrategias individuales y 

76 Existe un parentesco oficial, uno e inmutable, definido de una vez y para siempre 
por las normas protocolares de la genealogía, y el parentesco práctico, cuyas fronteras y 
definiciones son tan numerosas y variadas como los usuarios y las ocasiones de utilizarlo. Es 
el parentesco práctico el que configura los matrimonios; es el parentesco oficial el que los 
celebra (Bourdieu, 2008:267).
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cooperativas. Ello supone una cierta tensión entre la reproducción de 
los individuos y de las unidades domésticas. Esta tensión, que tiene 
lugar dentro de particulares contextos históricos (condiciones demo­
gráficas, económicas, políticas, ideológicas, etc.) orienta las estrategias 
y la toma de decisiones (Narotzky 1989:99 en Contreras, 1991) tam­
bién en la migración. 

Estos conceptos, en tanto categorías de análisis, serán analizados a 
la luz de las familias y de las redes sociales (parentesco, vecinales, pai­
sanaje, amistad) vinculadas a la migración. En primer lugar, porque 
el impacto de las relaciones de género y parentesco sobre las relacio­
nes familiares y las redes sociales en un contexto de migración con la 
mirada puesta en los cuidados varía dependiendo de: si el movimiento 
es individual o grupal, si se analiza la familia que queda en el lugar de 
origen o la que permanece en destino o la unidad familiar en su totali­
dad o si la reagrupación se da en un breve o largo periodo de tiempo, 
formal o informalmente77. Así mismo, porque el impacto también está 
mediado por la existencia de unos arreglos y acuerdos entre los miem­
bros de la familia delimitados antes de la migración pero que se van 
transformando a lo largo del tiempo y las circunstancias que se suce­
den para cada unidad familiar. En segundo lugar, la influencia de las 
relaciones de género y parentesco sobre las redes sociales varía depen­
diendo de la posición que se ocupa en las mismas, así como también 
de los atributos, derechos y deberes que se les otorgan en función de 
esta posición. 

2. La perspectiva de género en el análisis de la 
organización social de los cuidados transnacionales 

En este trabajo reconozco el valor de la perspectiva de género en 
el examen de la vida familiar y las redes sociales vinculadas a la migra­
ción aplicada al fenómeno de la organización social de los cuidados, en 
tanto supone un giro radical en los planteamientos teóricos respecto 
de las familias y las relaciones entre sus miembros. De esta forma, gra­

77 Por reagrupación familiar formal o informal, me refiero a si esta se lleva a cabo de 
acuerdo a los procedimientos jurídicos que establece la L ey de E xtranjería (reagrupación 
familiares de jure) o fuera de ellos (reagrupación familiar de facto)
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cias a la inclusión de la perspectiva de género se sabe que el grupo 
doméstico dejó de ser visto como un agregado de parientes que com­
partían intereses idénticos, puesto que desde el género, en palabras de 
Magdalena León, «…la familia no se conceptualiza como una unidad 
armoniosa y consensual, sino más bien como un sistema de relaciones 
de poder, donde el conflicto social puede tener una importante cuota 
de poder» (1994:36).

Es más, este enfoque advirtió que los procesos de producción y 
reproducción con relación a la unidad doméstica ponían en marcha 
negociaciones de poderes78, desencadenando situaciones de opresión y 
resistencias que modelaban el ejercicio de la autoridad así como tam­
bién los intercambios materiales y simbólicos entre géneros y genera­
ciones (Jelin, 1998;Jelin y Paz, 1991;Puyana, 2007;Yanagisako, 1979). 
En palabras de Thorne y Yalom (1982), los cambios en la familia en 
las últimas décadas señalaron: el cuestionamiento de la familia nuclear 
con un marido proveedor, una esposa y madre ama de casa e hijos 
como la única forma legítima de familia; la consideración del género 
como categoría básica de análisis, lo cual, visibilizó estructuras sub­
yacentes de la organización familiar (generación, sexualidad, raza y 
clase) al incorporar los mecanismos de poder, conflicto y abuso al inte­
rior de la familia; el cuestionamiento de la dicotomía público-privado; 
y la inclusión de las diferentes experiencias en las familias y hogares de 
mujeres, hombres y niños/as entre los principales aspectos.

Pero además de las contribuciones más conocidas sobre la inclu­
sión de esta perspectiva respecto de las relaciones de poder que 
caracteriza la vida familiar, también se produjeron aportes conceptua­
les sobre la redefinición del trabajo, y una serie de avances en cuanto 

78 El concepto de poder que utilizo es el acuñado por Foucault. Él propone apartar la 
mirada del poder como residente en el Estado, en el edificio jurídico de la soberanía y en 
las ideologías que conllevan dominación. Para el autor, la sociedad actual, como cualquier 
otra, está atravesada por relaciones de poder, que son múltiples, caracterizan y constituyen 
el cuerpo social. El poder circula entre los individuos, los constituye y los atraviesa (Foucault, 
1992:139-162). La característica del poder, es que pone en relación a los individuos o gru-
pos, más allá de las estructuras en las que éstos se encuentran insertos. Por lo que el autor 
propone, no hablar del poder como tal, porque sólo existe el poder que ejercen unos sobre 
otros (1988:14), sino hablar de relaciones de poder. Siguiendo esta ideas, el filósofo define 
relación de poder como «un modo de acción que no actúa de manera directa o inmediata 
sobre los otros, sino que actúa sobre sus acciones: una acción sobre la acción, sobre accio-
nes eventuales o actuales, presentes o futuras» (Foucault, 1992).
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al trabajo doméstico de forma que en esa interrelación entre la familia 
y el mercado de trabajo, la perspectiva de género subrayó que la distri­
bución de las tareas reproductivas en el interior del ámbito doméstico 
condicionaba y restringía las oportunidades laborales de las mujeres, 
mostrando cómo las destrezas femeninas aprendidas en el desempeño 
de las tareas de la casa eran aprovechadas en la esfera de la producción 
industrial y de servicios, a la vez que descalificadas y asumidas como 
atributos naturales (García y De Oliveira 2006:156). 

Ahora bien, en el estudio de las migraciones, la inclusión de la 
perspectiva de género también ha reflejado varios desarrollos impor­
tantes. Por un lado, las investigaciones han sacado a la luz a la mujer 
migrante invisibilizada en disciplinas como la sociología79, la antro­
pología80 o la historia81, de forma que la frase «la feminización de 
las migraciones»82 se ha extendido cada vez más. Por otro lado, los 
estudios migratorios han insistido que la migración es un fenómeno 
de género (Acker, 1990; Gregorio 1998; Mahler y Pessar, 2006) que 
requiere herramientas teóricas y analíticas más sofisticadas. En esta 
línea, se encuentran los aportes de Juliano y Provansal, respecto de su 
énfasis en la inadecuación de la teoría con el análisis de la migración 
femenina señalando «un desfase cada vez mayor entre la dinámica de 
la realidad migratoria y la restitución científica que se hace de ella» 
(2008:341).

En el pasado, la antropología, en palabras de Mahler y Pessar, 
estuvo concentrada en el hogar, las familias y las redes sociales, ámbi­
tos tradicionales de estudio de la disciplina en estrecha relación con el 

79 E n cuanto a los aportes realizados desde la sociología sobre género y migración 
consultar Grasmuck y Pessar (1986) ; Pedraza (1991); Tienda y Booth (1991); Chant (1992); 
Hongdagneu-Sotelo (1992; 1994; 1999; 2003); Hondagneu-Sotelo y Cranford, (1999); Sas-
sen (2003); Kibria, (1993;1994); Mahler (1995); Constable (1997); Menjívar, (2000).

80 P ara una mayor profundización respecto de la literatura sobre género y migración 
desde la antropología leer los siguientes trabajos: Brettel y deBerjois (1992), Gregorio (1997; 
1998; 2008), Pessar (1986; 1999).

81 En cuanto a los aportes realizados desde la historia sobre género y migración consultar 
el trabajo de Donato et al. (2006) y también Gabaccia (1992). 

82 Carmen Gregorio propone observar la feminización de las migraciones, más allá de 
cifras y de la búsqueda de las motivaciones que mueven a las mujeres a emigrar, sino obser-
varlo desde el alcance teórico y político de sus movimientos, en tanto suponen la visibilización 
de un fenómeno que sí seria nuevo en la vieja Europa: la llamada «crisis de los cuidados» 
(Gregorio, 2009b:34).
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parentesco y la organización social, a partir de lo cual no es de extra­
ñar que éstas hayan sido las unidades de análisis de los etnógrafos de 
las migraciones83 (2006:33). Pero los temas relacionados con el paren­
tesco, el matrimonio o la descendencia perdieron importancia dentro 
de la disciplina y esto tuvo también su reflejo en el ámbito de las migra­
ciones. No obstante, a pesar de esta situación de cierta «oscuridad» 
teórica relacionada con el parentesco en la investigación contemporá­
nea existen cada vez más ejemplos, en los cuales las prácticas, las rela­
ciones y las ideologías de parentesco generizadas ocupan un lugar 
relevante en los procesos migratorios, aunque éstos estén poco exami­
nados (Mahler y Pessar, 2006:35). En este escenario es donde la inclu­
sión de este enfoque o perspectiva de género ha supuesto, por un lado, 
considerar la migración como un proceso sociocultural —y no sólo 
político y económico— mediado por prácticas, instituciones e ideolo-
gías de parentesco y género, y por otro lado, también ha conllevado 
ver a los individuos unidos inexorablemente a unidades sociales más 
amplias donde no sólo las transformaciones macroestructurales des­
atan presiones e incentivos para que se produzca la migración interna­
cional, sino que es frecuente que los hogares y las familias sean quie­
nes determinen qué miembros de la unidad doméstica van a migrar, 
cómo van a fijar las contribuciones económicas al hogar, etc. (Mahler 
y Pessar, 2006:33) y también como van a articular la vida transnacional 
en el caso de que la haya.

Así mismo, uno de los aportes innovadores como herramienta 
para el análisis de las relaciones de género en un contexto transnacio­
nal ha sido el concepto «Gendered geographies of Power» (Mahler y 
Pessar, 2001;Mahler y Pessar, 2006;Pessar y Mahler, 2003) a través del 
cual las autoras defienden que el género estructura todas las relaciones 
y las actividades humanas, no sólo para hombres y mujeres, inclusive, 
a través de los campos cronológicos y espaciales de la migración. Éste 
se ha convertido en un modelo de potencial utilidad, sin embargo, una 
de las dificultades de este trabajo es que apenas se ha puesto en prác­
tica todavía.

83 Como ejemplo de ello se encuentran los trabajos de Mayer (1961), Lomnitz (1977) y 
Uzzell (1979).
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Al hilo de esta última argumentación sobre las necesidades teóri­
cas y metodológicas en trabajos relacionados, en primer lugar, con las 
mujeres y su relación con el trabajo, el poder, el parentesco; en segundo 
lugar, necesidades vinculadas también con las migraciones contem­
poráneas, en concreto, con la migración femenina, y; en tercer lugar, 
ante la pertinencia de unir ambas deficiencias teóricas y metodológi­
cas: propongo la inclusión del enfoque de género en este trabajo. En 
este punto, se sabe que la perspectiva de género restituye el lugar que 
ocupan las mujeres en la migración y muestra a su vez que el proceso 
migratorio es un proceso generizado84, es decir, un fenómeno que se 
encuentra afectado en términos de la distinción entre hombres y muje­
res, masculino y femenino. Sin embargo, las herramientas teóricas y 
analíticas que faltan deben servir para visibilizar otros ejes de desigual­
dad social que operan en la migración, y que aunque tienen al género 
como telón de fondo, deben sacarse a la luz, entre ellos, la división 
social y sexual del trabajo y el sistema de parentesco85. A continuación 
se verá como en este trabajo se considera la división sexual del trabajo 
y el cuidado, incluyendo en esta división el trabajo de cuidado y el tra­
bajo de parentesco. En este escenario, las familias y las redes sociales 
vinculadas a la migración cobran protagonismo, las cuales detallo a 
continuación:

A) Las familias vinculadas a la migración. Como punto de par­
tida conceptual para la propuesta concreta que se plantea tengo en 
cuenta dos consideraciones. En primer lugar, familia y hogar86 son 
conceptos diferentes (Alberdi, 1999;Jelin, 1998;Rivas, 2007;Yanagisako, 
1979) «mientras que las primeras están fundadas en relaciones de 
parentesco, las segundas se conforman por grupos residenciales de 
personas que comparten la vivienda, un presupuesto común y una 

84 En concepto generizado es una traducción del inglés engendering. Para profundi-
zar sobre el mismo se aconseja la lectura de los trabajos de Acker (1990) y Einwohner et 
al.(2000).

85 Estos son los criterios de diferenciación social que tienen en cuenta en sus trabajos 
Ariza y Oliveria (1999) y Stacey (1986) como procesos centrales en la estructuración de la 
desigualdad de género. 

86 Moore señala que el hogar, en casi todos los textos de antropología, es la unidad 
básica que interviene en los procesos de producción, reproducción, consumo y socializa-
ción de una sociedad determinada, y además, aunque su composición se base en vínculos 
de parentesco y matrimonio, no son necesariamente unidades familiares (Moore, 1991:74). 
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serie de actividades imprescindibles para la reproducción cotidiana y 
que pueden o no estar unidas por lazos de sangre» (Ariza y Oliveira, 
2004:9). Es más, Ariza y Oliveira (2001:21) han señalado que cuando 
las investigaciones se centran en la unidad doméstica tienden a desta­
car los aspectos socioestructurales y económicos de su organización 
social predominando situaciones en las que adquieren relevancia las 
funciones económicas de la familia. Por el contrario, cuando se enfati­
zan los aspectos sociosimbólicos y culturales, la formación de los valo­
res y la afectividad, la familia es la dimensión que sale a relucir. No 
obstante, señalan las autoras, esta diferenciación analítica entre familia 
y unidad doméstica son conceptos que necesariamente se superponen 
y complementan, como se verá a continuación en el caso de las familias 
llamadas transnacionales y/o vinculadas a la migración.

En esta línea, la definición que se utiliza para este trabajo es la de 
Jelin, la cual define familia como «una organización social un micro­
cosmos de relaciones de producción, de reproducción y de distribu­
ción, con una estructura de poder y con fuertes componentes ideológi­
cos y afectivos que cementan esa organización y ayudan a su persisten­
cia y reproducción. Dentro de ella también se ubican las bases estruc­
turales del conflicto y la lucha, ya que al tiempo que existen tareas e 
intereses colectivos o grupales, los miembros tienen deseos e intereses 
propios anclados en su propia ubicación dentro de la estructura social» 
(1998:26). 

En segundo lugar, a lo largo de todo este trabajo considero de la 
mano Rivas que es importante ser consecuente con el uso que hacemos 
de estos términos —familia, hogar— a la hora de presentar el mate­
rial etnográfico (2007:111). Ahora bien, se sabe que siempre han exis­
tido debates y cuestionamientos sobre lo que se entiende por familia87, 
sin embargo ¿Por qué no existen para el caso de la familia transnacio-
nal? Con todo, son muchos los conceptos (Gonzálvez, 2007a) y pocos 
los debates sobre su contenido preciso. No obstante, Suárez (2007) se 
plantea la aplicación de la categoría «transnacional» para el caso de 
las familias migrantes preguntándose por la pertinencia de nombrar 
como familia transnacional a unidades de producción y reproducción 

87 Siguiendo a Devillard el concepto grupo doméstico, aunque puede ser una expresión 
útil para la descripción, es de poca utilidad para el análisis y la comparación (1987:72).
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que se encuentran dispersas. Este enunciado también se pone a prueba 
en esta etnografía. 

Es por ello, que en esta búsqueda de claridad conceptual, sobre lo 
que es realmente una «familia transnacional», o mejor dicho, ante la 
pregunta ¿existe realmente una familia transnacional? recojo los apor­
tes de Martinello y Lafleur quienes destacan que los estudios que se 
centran en las prácticas sociales que son transnacionales proporcionan 
herramientas para la comparación y promueven una perspectiva no 
esencialista del transnacionalismo, porque aunque todos los migrantes 
pueden estar potencialmente y en grados diferentes envueltos en acti­
vidades trasnacionales, ninguna comunidad migrante es por natura­
leza transnacional (2008:651). De esta forma, aunque las definiciones 
sobre familia transnacional se ajustan a materiales etnográficos con­
cretos de una amplia diversidad, me interesan las prácticas sociales 
concretas debido a la posibilidad de comparación que éstas ofrecen. 
Éstas son, siguiendo el trabajo de Gonzálvez (2007a), las siguientes:

I) Prácticas de reproducción: maternidad transnacional (Hon­
dagneu-Sotelo y Avila, 1997) familias transnacionales encabezadas por 
mujeres (Parreñas, 2001), paternidad transnacional (Pribilsky, 2004) 
y familias transnacionales en hogares dispersos (Yeoh, Huang y Lam, 
2005). 

II) Prácticas de producción, desde donde se destaca el estudio 
del impacto de las remesas económicas entre los miembros de una 
misma familia (La Parra y Mateo, 2004;Parella y Cavalcanti, 2007). 
No genera ningún concepto nuevo, sino que utilizan el de Bryceson y 
Vourela (2002).

III) Prácticas de producción y reproducción: hogares transna­
cionales dirigidos por mujeres (Oso, 2007) grupos domésticos trans­
nacionales (Gregorio, 1998). 

En síntesis, este ejercicio de clasificación informa de la existencia 
de pocas definiciones de familia transnacional que atiendan a las prác­
ticas de reproducción social en un contexto marcado por la transna­
cionalidad, pero, ¿Por qué sucede esto? ¿Es esto un imposible? ¿Es el 
concepto «familia transnacional» un concepto en sí mismo contradic­
torio? Me pregunto que si en algunos de estos trabajos se considerara 
el papel que tiene el género y el parentesco, —además de la clase social 
y la etnia—, en tanto ejes transversales en la constitución y mante­
nimiento, y tal vez disolución de la forma familiar transnacional, las 
definiciones no atenderían tanto a su estructura, sino más bien al tipo 
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de prácticas que en éstas se dan problematizando con mayor rigor el 
término «familia transnacional». Es más, cuando se habla de las for­
mas familiares transnacionales se acude para nombrarlas a la relación 
que predomina separada, es decir, la estructura familiar más transna­
cional que es la que se considera la más afectada, siendo el vínculo 
madre-hijo uno de los más utilizados; como si en algunos casos no 
existiera otro tipo de lazo transnacional más importante que la rela­
ción materno-filial, sobre el cual, señala Gregroio (2008) además se 
corre el riesgo de esencialización. 

A pesar de esta aparente confusión o contradicción, una de las 
definiciones de «familia transnacional» más popularizada es la de 
Bryceson y Vourela. Ésta refiere a aquella cuyos miembros viven algo o 
la mayor parte del tiempo separados, pero todavía se mantienen unidos 
y crean un sentimiento de bienestar colectivo y unidad, un proceso al 
que llaman las familias a través de las fronteras (2002:3-7). Ahora bien, 
esta enunciación corre el riesgo «morir de éxito»88 debido a una cierta 
imprecisión en tanto su amplitud y, por ende, su capacidad de englobar 
una gran diversidad de formas familiares transnacionales (morfología 
y relaciones) así como también diversidad de prácticas que están dis­
persas, es decir, por incluirlo todo, y en realidad, no decir nada. 

En esta línea se encuentran tres definiciones sobre las que me voy 
a detener debido a las diferencias que encuentro entre ellas. Por un 
lado, la que señala que las familias y los hogares transnacionales son 
aquellas cuyos miembros centrales están localizados en al menos dos 
Estados-nación (Parreñas, 2001:80). Por otro lado, aquella que dice 
que la familia transnacional es «como una formación que deriva su 
realidad vivida no sólo desde los vínculos materiales de bienestar entre 
miembros físicamente dispersos sino también un imaginario compar­

88 La expresión «morir de éxito» la utiliza Suárez aplicada al paradigma transnacional en 
su ponencia presentada en el Vº Congreso sobre la inmigración en España celebrado en 
Valencia del 21 al 24 de Marzo de 2007, como su aporte la Mesa 9: Codesarrollo, tran-
sacionalismo y redes migratorias cuyas palabras señalan «En su sentido más general, el 
concepto transnacional alude a procesos y prácticas económicas políticas y socioculturales 
vinculados a y configurados por las lógicas de más de un estado-nación y que se caracteriza 
por el cruce constante de sus fronteras. I nicialmente se aplicó a las empresas y corpora-
ciones financieras,(…) ha sido más difícil convencer del interés de aplicar esta categoría a 
las prácticas de los seres humanos, pero una vez superados los recelos, ha alcanzado una 
popularidad tal que corre peligro de morir de «éxito»…»
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tido de «pertenencias» los cuales trascienden periodos particulares y 
lugares que engloban trayectorias pasadas y continuidades futuras» 
(Yeoh, Huang y Lam, 2005:308). Y por último, la mencionada por 
Gonzálvez que establece que las familias transnacionales son grupos 
domésticos u hogares transnacionales (con actividades de producción 
y reproducción) dentro de un sistema de parentesco, con la particula­
ridad de que estas se establecen más allá de las fronteras de un Estado-
nación (2007a). De las mismas se pueden aventurar varios aspectos a 
destacar, entre ellas, que las familias transnacionales: 1) pueden tener 
como miembros centrales al padre, la madre, la abuela, el compadre, 
o la amiga y no depositar, sobre todo, en las madres la condición de 
transnacionalidad, para lo cual, hay que indagar sobre aquellos miem­
bros de la unidad familiar que se consideran clave sean o no parientes; 
2) incluyen imaginarios compartidos, es decir, aspectos subjetivos que 
las constituyen como familia además de los objetivos y 3) contienen 
prácticas productivas y reproductivas interrelacionadas que facilitan la 
reproducción social. 

En definitiva, se rescata que la familia transnacional es aquella 
familia cuyos miembros centrales están en otro Estado-nación, com­
parten vínculos materiales (remesas) e inmateriales (afectos) que se 
materializan en prácticas que permiten la reproducción social (pro­
ductivas y reproductivas) en un contexto transnacional. De cualquier 
modo, lo único que parece distinguir a una familia, de una familia 
transnacional es la separación geográfica entre fronteras internacio­
nales, es por ello que me pregunto sobre el por qué de un tratamiento 
diferencial respecto de las familias transnacionales como si fueran unas 
familias «particulares» debido a su separación geográfica entre fronte­
ras, y no se indaga en aquellos aspectos concretos que mantienen la 
proximidad en la dispersión, sin reparar únicamente en las remesas o 
en las nuevas tecnologías, sino, en todas aquellas prácticas que posibi­
litan la reproducción social en su totalidad y, (también las que la impi­
den), que por lo tanto tenga sentido hablar de la familias transnacional 
para el caso de familias migrantes concretas. 

Lo que quiero decir es que la familia interactúa con y refleja un 
orden social más amplio en el cual está incrustada, lo cual, implica 
estar influenciado por lo local y lo transnacional, con consecuencias 
de diversa índole para migrantes y no migrantes. Por todo esto, me 
parece más pertinente para este trabajo, a la par que más ajustado a la 
realidad de las familias que analizo el concepto de familias vincula-
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das a la migración, acuñado por Giménez (2003) por ser un término 
inclusivo de las diversas formas en las que las familias se vinculan 
con la migración y que en la literatura actual se recoge con el nombre 
«familias transnacionales» y «familias inmigrantes»89. Respecto de las 
primeras se destaca la dispersión geográfica de sus miembros más allá 
de las fronteras y con relación a las segundas, lo que predomina es 
la unilocalidad de los mismos en el contexto de recepción. A simple 
vista parece fácil distinguir estos dos términos y realidades, en primer 
lugar, porque se parte de una mirada estática de la familia migrante 
basada en la separación o la unión geográfica de la familia a modo de 
una imagen fija o fotografía, y en segundo lugar, porque se analiza esta 
realidad sólo durante el tiempo en el que la familia se encuentra bajo 
esta estructura familiar dispersa, y no se reflexiona sobre el porqué se 
llega a las mismas indagando, por ejemplo, acerca de los contextos de 
origen. 

Así mismo, el concepto familia vinculada a la inmigración se 
refiere a «aquellas unidades familiares cuya naturaleza y funciona­
miento, cuya estructura y dinámica, está influida de forma relevante 
por la cuestión migratoria: por su origen foráneo, porque le afecta el 
contexto de las políticas de inmigración, por sus vinculaciones con 
el origen, etc., o por todo ello. La expresión «familias en la inmigra­
ción» es homóloga a esta, y es más sencilla.» (Giménez, 2003:135). No 
obstante prefiero utilizar la versión más larga debido a la importan­
cia que tienen los vínculos, cambiando el concepto «inmigración» por 
«migración». 

Las familias vinculadas a la migración, más allá del asentamiento 
en destino, continúan fuertemente vinculadas con algunos de los 
miembros de la familia en origen. Esto induce a reflexionar que exis­
ten determinadas características familiares e individuales (edad, ciclo 
familiar, etc.) que influyen en algunos miembros de la familia para que 
se mantengan en contacto con origen. Esto a su vez muestra que hay 
quiénes utilizan los avances tecnológicos y hay quiénes no lo hacen. En 
este orden de cosas me pregunto ¿Que aporta la perspectiva transna­
cional en el análisis de lo familiar si ya sabemos que algunos de estos 

89 Para profundizar en la diferencia entre «familia inmigrante» y «familia transnacional» se 
aconseja la lectura del trabajo de Landotl y Wei Wei (2005).
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vínculos transnacionales son evidentes —remesas, etc.-? ¿Debo enten­
derla como un prisma o enfoque a partir del cual mirar los contextos 
en relación? ¿Es el vínculo género-parentesco en tanto construcción 
social «determinante» para explicar la dimensión transnacional de las 
migraciones? ¿Es el vínculo género-parentesco donde se sustenta la 
dimensión transnacional de las familias y las redes? Si es así, ¿El tra­
bajo de cuidado y el trabajo de parentesco son las herramientas con­
ceptuales para el análisis de la organización de la reproducción social 
de las familias vinculadas a la migración? A continuación se desarro­
llan los elementos centrales a partir de los cuales analizar las prácticas 
de cuidados en las familias vinculadas a la migración. 

La división sexual del trabajo  
y el cuidado en las familias vinculadas a la migración

Así mismo, uno de los elementos fundamentales en la articulación 
de estas prácticas de cuidado en las familias se encuentra relacionado 
con la división sexual del trabajo y las prácticas de cuidado, es decir, 
el reparto social de las tareas, en este caso con énfasis en los cuidados 
en función del sexo. No obstante, señala Amorós, no todas las fami­
lias cumplen en las distintas sociedades las mismas funciones, y por 
encima de las diferencias que existen puede constatarse una distinta 
apreciación social de lo que constituyen las labores masculinas y las 
femeninas. Es más, existe una validez prácticamente universal refe­
rida a que las mujeres tienen mayor responsabilidad que los hombres 
en el cuidado y crianza de los hijos y en las ocupaciones domésticas, 
mientras que los hombres se dedican más a la tareas extradomésticas 
(1995:257). Rastrear esta división sexual del trabajo en el espacio fami­
liar impactado por la migración supone indagar por la realización de 
estas tareas productivas y reproductivas, pero de forma interrelacio­
nada, es decir, a partir de las prácticas de cuidado. Sin embargo, debido 
a la consideración de la reproducción social como una construcción 
cultural de una sociedad, examino la división sexual del trabajo y el 
cuidado a partir la clasificación de cuidados de Finch (1989) que ya ha 
sido aplicada al análisis de la migración por Baldassar, Baldcok y Wil­
ding (2007) —el cuidado práctico, el cuidado personal, el suministro 
de vivienda como una forma de cuidado, el cuidado como la habilidad 
para proveer y el trabajo de parentesco, todo ello, en el contexto de 



parte i. Género, parentesco y migración. Marco teórico y metodológico...[  152  ]

relaciones sociales entre España y Colombia. La clasificación anun­
ciada es la siguiente: 
•	 El cuidado práctico es aquel que «tiende a ocurrir principalmente 

entre madres e hijas y se centra en una amplia extensión de ayuda 
con las cargas domésticas (comprar, lavar, coser) y el cuidado de los 
niños» (Baldassar, Baldock y Wilding, 2007:94)

•	 El cuidado o asistencia personal lo he relacionado con el desempeño 
de las responsabilidades educativas de los padres hacia los hijos/as, 
así como también el cuidado en situaciones de enfermedad, en tanto 
que la definición que utilizo es «atender a alguien que no puede cui­
darse completamente a sí mismo» (Finch 1989:26) para lo cual se 
requiere cierta proximidad geográfica. 

•	 El cuidado o apoyo material refiere a «dar y prestar dinero con obje­
tivos específicos» (Finch, 1989:15). Sin embargo, en este trabajo lo 
que he relacionado con el cuidado material ha sido la habilidad para 
proveer (Canción y Oliker, 2000:2) y no la provisión económica en 
sí misma. Lo que me interesa indagar es la relación que se establece 
entre el acceso a los recursos económicos por parte de las muje­
res y los hombres migrantes —trabajo remunerado y no remune­
rado— y en concreto, quién realiza la provisión económica y quién 
la administra. 

•	 El suministro de vivienda o la posibilidad de dar alojamiento es 
importante con relación al cuidado, ya que para la mayoría de las 
personas, tener o no tener casa puede generar problemas al interior 
de las relaciones de pareja o respecto de las relaciones de parentesco, 
o todo lo contrario, puede proporcionar un mayor bienestar puesto 
que se están cubriendo determinados cuidados, por ejemplo, el cui-
dado material, ya que, por ejemplo no se tiene que pagar alquiler y 
el cuidado práctico, porque además, con el alojamiento la familia te 
facilita también el alimento. Como señala Finch proporcionar alo­
jamiento es una característica de los intercambios intergeneracio­
nales, aunque a algunos miembros del grupo de parentesco no les 
guste hacerlo (1989:22). 

•	 El cuidado moral y emocional, definido por Finch como activida­
des que conllevan escuchar, hablar, dar consejos, y a ayudar a poner 
sus propias vidas en perspectiva (1989:33). Desde la distancia este 
tipo de apoyo y cuidado se gestiona por medio de cartas, llamadas 
de teléfono, y emails y otras tecnologías basadas en la comunica­
ción (Baldassar, Baldcok y Wilding, 2007:87), en realidad, a través 
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del trabajo de parentesco. En esta etnografía se le pretende dar un 
mayor protagonismo al trabajo de parentesco incorporando la pers­
pectiva de género, más allá de anunciar, como sucede en el trabajo 
de Baldcok, Baldassar y Wilding (2007), que es el que realizan, sobre 
todo, las mujeres.

El proceso migratorio

Para el propósito mencionado, el análisis de los cuidados trans­
nacionales, considero una serie de factores relacionados con el pro­
ceso migratorio, ya que no se puede obviar para este trabajo que la 
organización social de los cuidados en las familias y las redes sociales, 
también se encuentra impactada por la migración. Así mismo, men­
ciono otros elementos que pueden parecer determinantes pero que 
no lo son en este primer momento de inicio del proceso migratorio. 
Estos son
•	 El tipo de ocupación laboral. En las últimas décadas se experimenta 

una nueva forma de migración laboral, casi siempre mujeres para 
la realización de trabajo doméstico o de cuidado de niños o per­
sonas mayores, que a pesar de tener formación cualificada tienen 
pocas esperanzas de encontrar un ingreso seguro en su país de ori­
gen debido a la situación económica (Beck-Gersheim, 2001). La 
relación entre migración y mercado de trabajo ha sido muy docu­
mentada (Cachón, 2006a; 2007;Colectivo IOE, 2001;Colectivo IOÉ, 
2001;Solé, 2001) sin embargo, se destaca su carácter fuertemente 
sexuado y las limitaciones impuestas a los inmigrantes no comuni­
tarios en el acceso al trabajo. 

•	 El ciclo doméstico, alude a «los cambios en la composición que expe­
rimentan los grupos domésticos a lo largo del tiempo; se trata de 
patrones recurrentes en un trasfondo cultural/normativo común 
(González Montes 1992). En todo caso, lo importante del ciclo 
doméstico es que éste genera unas necesidades o no de reagrupa­
ción, en función de si la familia que ha migrado tiene personas 
dependientes (hijos pequeños, padres ancianos, etc.)

•	 La legislación migratoria en el país de destino, la reagrupación fami-
liar y el estatus legal del migrante. En palabras de Pedone y Gil: «La 
normativa sobre las migraciones condiciona significativamente las 
oportunidades de los migrantes, restringen o impulsa el alcance de 
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la capacidad de agencia y da forma a sus experiencias de vida, por 
ejemplo, restringiendo o negando el acceso al mercado laboral, a los 
beneficios sociales, a la participación política, así como el derecho a 
vivir en familia (2008:152). 

•	 El tipo de movilidad. A partir de la literatura existente se observa que 
no es determinante que la migración sea de carácter temporal, cir­
cular o permanente para que se genere y/o se mantenga una forma 
familiar transnacional. Como ejemplo, los trabajos de Hondagneu-
Sotelo y Avila (1997) las cuales señalan que el énfasis transnacional 
ha hecho mucho hincapié en la circularidad, la cual puede resultar 
efímera y puede subestimar el poder del asentamiento para generar 
la condición de transnacionalidad. Así mismo, otros trabajos han 
mostrado que las diversas formas de movilidad, sea ésta cual sea, 
movimientos circulares, múltiples estancias, desplazamientos ines­
perados y regresos periódicos pueden desembocar en una forma 
transnacional (Lorente y Al, 2005). Esto lo podemos comprobar en 
la diversidad de tipos de movilidad respecto de los flujos migrato­
rios que se recogen en los trabajos referidos a los antecedentes y el 
estado actual de la «familia transnacional», en el capítulo anterior 
(migración caribeña y mexicana a los Estados Unidos, migración 
asiática, etc.) y a los cuales se les atribuye transnacionalidad en la 
familia. 

•	 El proyecto migratorio y el patrón migratorio. El proyecto migratorio 
se define como el conjunto de motivaciones, metas y estrategias que 
las/os inmigrantes ponen en práctica, tanto para migrar a otro país, 
como para cumplir con los objetivos de la migración en el país de 
origen y en el país de destino. El proyecto contiene una dimensión 
individual, una familiar y una contextual; y en la mayoría de los 
casos la motivación laboral es central para su configuración, aunque 
no es la única (Tapia 2009:160-161). En esta línea se observa que 
la condición de la transnacionalidad se genera independientemente 
de que la migración la inicie el hombre o la mujer, sin embargo, el 
mantenimiento de la misma recae, en la mayoría de los casos, en 
manos de las mujeres migrantes o no migrantes, las cuales debido 
a su papel como mujeres-madres son las encargadas de mantener 
el vínculo familiar activo a través de lo que llamamos el trabajo de 
parentesco. 

B) Las redes sociales vinculadas a la migración. Mi interés aquí 
se centra en la relación entre las redes sociales y lo que se denomina 
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trabajo de parentesco, donde adelanto una cierta correspondencia entre 
el trabajo de parentesco y el apoyo/cuidado moral y emocional, todo 
ello incluido en el trabajo de cuidado.

Como ya he mencionado, Finch (1989:33) define el apoyo moral 
y emocional como las actividades que envuelven «escuchar, hablar, dar 
consejos, y ayudar a poner sus propias vidas en perspectiva». En esta 
línea las autoras Baldassar, Baldock y Wilding (2007) desarrollan que 
además el apoyo emocional «ayuda a los migrantes a enfrentarse con 
la tristeza y a los padres con su profundo sentido de pérdida debido a 
la larga distancia que los separa de sus hijos y nietos. Envuelve apoyo 
mutuo cuando ocurren crisis debido a la enfermedad, muerte o ruptura 
familiar. Desde la distancia, el apoyo moral y emocional es llevado a 
cabo a través de cartas, llamadas de teléfono, emails y otra comunica­
ciones» (2007:87). Di Leonardo define el trabajo de parentesco como 
«la concepción, el mantenimiento, y las celebraciones rituales a tra­
vés de los lazos de parentesco dentro del grupo doméstico, incluyendo 
visitas, cartas, llamadas telefónicas, regalos y tarjetas recordatorias; la 
organización de reuniones por vacaciones (…)» (1987:442). Se podría 
decir que por medio del trabajo de parentesco ejercido a través de las 
redes sociales, se lleva a cabo parte ese cuidado/apoyo moral y emo­
cional también desde la distancia, por lo tanto, una forma de cuidado 
transnacional. 

Con relación a este concepto, Sutton (2006) en lugar de introdu­
cir mayor precisión en la definición de «trabajo de parentesco» lo que 
hace es hablar de la ambigüedad que lo caracteriza. En este ejercicio de 
búsqueda de claridad, Kral (2006), aplica este «trabajo de parentesco» 
a su etnografía sobre migración donde convivió con miembros de una 
familia extensa en la ciudad de Chihuahua (México). La autora pre­
gunta a hombres y mujeres afectados por la migración hacia EE.UU. 
de qué forma se comunican con sus parientes y amigos en Estados 
Unidos, y también indaga por los aspectos positivos y negativos de 
la ausencia de los hombres por determinados periodos de tiempo. A 
partir de ello concluye que el de trabajo de parentesco gira en torno 
a: favores (transporte, cuidando niños y niñas), comunicación y cele­
braciones. Este lo realizan las mujeres en tres niveles, con su red de 
parentesco extensa, en sus ranchos natales donde residen y dentro de 
sus familias nucleares. 

De esta forma tomo la decisión de poner en práctica que el apoyo 
moral y emocional o trabajo de parentesco lo voy a analizar en torno a 
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tres áreas, por un lado, los arreglos y acuerdos familiares, por otro lado, 
la comunicación y por último las celebraciones. Para este trabajo, los 
acuerdos familiares se entienden como aquellos convenios y ajustes que 
se establecen entre los miembros que se consideran como parte de la 
familia en relación a las responsabilidades familiares y, el arreglo fami-
liar como la puesta en práctica de estos acuerdos. Todo ello a su vez se 
encuentran impactado por la migración.

3. Recapitulando

Llegados a este punto, la perspectiva de género aplicada al análisis 
de las migraciones desde la disciplina de la antropología tiene muchas 
potencialidades. Primero, porque la etnografía orientada al campo de 
la movilidad humana tiene la posibilidad de visibilizar prácticas y sig­
nificados de género y parentesco en las diferentes unidades de análi­
sis (individuo, familia, redes); segundo, porque aplicada al ámbito del 
trabajo ha sido capaz de sacar a la luz el valor social y económico que 
tienen las actividades realizadas en las esferas productivas y reproduc­
tivas y la interrelación entre ambas en el espacio local y/o transnacio­
nal; y tercero, porque ha demostrado que las migraciones son proce­
sos generizados, donde además, otras categorías como el parentesco, la 
clase o la etnia también se construyen socialmente y se constituyen en 
ejes de desigualdad social tanto de la vida local, como la vida familiar 
bajo condición de transnacionalidad.

La inclusión de la perspectiva de género en este trabajo permite 
considerar por un lado, la dialéctica entre las transformaciones sociales, 
económicas y políticas que se suceden en los contextos y su repercu­
sión en hombres y mujeres, y por otro lado, las negociaciones sobre los 
significados de género y parentesco en las prácticas sociales de cuidar y 
ser cuidado de hombres y mujeres traducidas en situaciones locales, de 
carácter diverso. Como entiendo los cuidados en un sentido amplio, en 
tanto principio de organización social de la sociedad, y como prácticas 
sociales necesarias y fundamentales para la sostenibilidad de la vida, las 
voy a analizar también durante el proceso migratorio.

En este sentido destaco la existencia de un gran número de traba­
jos sobre prácticas sociales transnacionales donde se analizan las rela­
ciones de género y generación para el caso de las familias migrantes 
mostrando las prácticas matrimoniales transnacionales (Constable, 
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2005;Charsley y Shaw, 2006;D´Aubeterre, 2000a; 2000b;Gardner, 
2006), las prácticas maternales transnacionales (Hondagneu-Sotelo y 
Avila, 1997;Huang y Yeoh, 2005), y las prácticas paternales transnacio­
nales (Pribilsky, 2004; 2007), por mencionar algunas. Sin embargo, a 
pesar del análisis de estas prácticas sociales transnacionales, donde las 
tareas de cuidado son muy explícitas, no se producen cuestionamien­
tos sobre cómo se construye el género o el parentesco en las mismas, 
sino que por el contrario, parece que con el estudio de estas prácti­
cas se vuelven a reproducir las ideologías de parentesco generizadas 
ya existentes, es decir, aquellas donde las mujeres vuelven a ocupar el 
lugar del «deber estar en el hogar», «deber cumplir las funciones mater­
nas» independientemente de que hayan nuevas circunstancias que las 
rodean (acceso a un trabajo remunerado, el estatus migratorio del 
que se disponga, etc.) que desencadenan situaciones potenciales para 
transformar sus relaciones sociales aunque también para que éstas per­
manezcan como estaban. Hoy por hoy, todo esto es muy significativo 
a estas alturas de los análisis sobre las llamadas «familias transnacio­
nales» ya que aunque en el discurso teórico se pretende deconstruir las 
dicotomías que subyacen muchos de estos análisis como lo son público/
privado, cultura/naturaleza, esto todavía está lejos de lograrse90, ya que 
se replican en muchos trabajos sobre migración transnacional. 

Si bien el análisis de la perspectiva de género es cada vez más 
relevante en el estudio de las llamadas «familias transnacionales», en 
este caso, llamadas familias vinculadas a la migración (Giménez 2003), 
pienso que algunos de estos trabajos en su afán por revelar el papel que 
juega en estas dinámicas migratorias, sobre todo, el género y en menor 
medida, o como consecuencia del análisis de género, el parentesco, lo 
que hacen es reproducir estas ideologías donde siempre alguien apa­
rece subordinado a otro/s, y donde la agencia sólo se ve en los casos en 
los que la mujer, construida socialmente en tanto su papel de madre, 
tiene que hacer lo imposible por mantener este papel inclusive en la 
distancia. Una agencia generizada pero que permanece subordinada 
por el poder que ejerce el parentesco en el contexto transnacional.

Es por ello, que centrándome en las practicas de cuidado puedo 
ofrecer una mirada precisa y completa —holista— de la intersección 

90 Mirar capítulo dos y el trabajo de Gregorio (2008). 



parte i. Género, parentesco y migración. Marco teórico y metodológico...[  158  ]

entre género y parentesco, y por lo tanto del peso de las ideologías 
de parentesco generizadas, donde se puedan mostrar las transforma­
ciones o las permanencias de estas relaciones, las cuales, debido a la 
dificultad por desentrañarlas suponen en sí mismo un reto. Es aquí 
donde la posibilidad de dilucidar el papel que juega la agencia91 es 
fundamental. 

Por lo tanto, este capítulo teórico, con una propuesta de análisis 
concreta, se retroalimenta con la etnografía, la cual me ha permitido 
examinar los conceptos de trabajo de cuidado y trabajo de parentesco, 
las prácticas que éstas conllevan y los significados que se les otorgan 
en las relaciones entre migrantes, no migrantes, cuidadores y recepto­
res de cuidado. Es por ello que en la etnografía he considerado todos 
aquellos elementos que son cruciales para comprender la organización 
social de los cuidados, a saber, las redes sociales, la vivienda, el apoyo 
económico, el apoyo práctico, el apoyo personal y el trabajo de paren­
tesco. Todo esto junto al análisis de las transformaciones económicas, 
demográficas y socioculturales que se han sucedido en Colombia y en 
España en este último tiempo y que repercuten en el mundo familiar y 
en cada uno de sus miembros. No obstante, antes de pasar a la etnogra­
fía, presento un pequeño cuadro a modo de esquema para que sirva de 
orientación para el trabajo que se presenta a continuación.

91 Sherry Ortner (2006) entiende la agencia como una propiedad universal de los sujetos 
sociales, desigualmente distribuida y culturalmente construida. Ella menciona dos formas de 
agencia, que en la prácticas son inseparables: una es la agencia como intención, y otra es 
la agencia como resistencia al poder. Mientras que esta última es un modo oposicional de 
agencia, un ejercicio de poder o contra el poder, organizada en torno al eje de dominación y 
resistencia; la agencia como intención es entendida como «una acción cognitiva y emocional 
orientada hacia un propósito», que no necesariamente es consciente, pero que se diferencia 
de las prácticas rutinarias (aunque existe un continuum entre ambas) por ser una acción 
intencionada. Estas acciones tienen que ver con perseguir metas, proyectos y deseos cultu-
ralmente situados, que pueden ser individuales o colectivos. La distinción entre dos modos 
de agencia no implica creer que en la agencia como intención no estén también presentes 
relaciones de poder; en ambas encontramos relaciones de poder; pero la diferencia está en 
que en la agencia como intencionalidad el eje principal no es la resistencia o la dominación, 
sino que pasa por los logros que en un contexto particular se consideran deseables.
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Cuadro 3: Esquema teórico para el análisis de los cuidados transnacionales 

Fuente: elaboración propia

EL CUIDADO TRANSNACIONAL DESDE UN ENFOQUE DE GÉNERO

Significados de género-parentesco 

Familias Individuos Redes sociales 

División sexual
del

 trabajo de cuidado transnacional

Tipología de cuidados de Finch (1989) aplicada a la migración por 
Baldasar, Baldock y Wilding (2007):

Cuidado práctico
Cuidado personal
Cuidado financiero

Suministro de vivienda
Apoyo moral y emocional/trabajo de parentesco

POTENCIALIDADES DEL ENFOQUE

Visibilizar prácticas y significados de género y parentesco en las diferentes 
unidades de análisis

Mostrar la interrelación de las esferas productivas y reproductivas en el 
espacio local y transnacional

Descubrir que el género y parentesco son ejes de desigualdad 
indisociables también en el espacio transnacional





[ PARTE II. ]
UNA ETNOGRAFÍA DE LOS CUIDADOS.  

LAS FAMILIAS Y LAS REDES SOCIALES 

VINCULADAS A LA MIGRACIÓN COLOMBIANA





CAPÍTULO 4.
Los contextos de la migración  

colombiana hacia España

«Ahora de pueblo en pueblo
errando por la vida,

luego de mundo en mundo errando por el cielo
lo mismo que esa estrella fugitiva

¿Después?... Después…
ya lo dirá esa estrella misma,

esa estrella romera
que es la mía, 

esa estrella que corre por el cielo sin albergue
como yo por la vida.»

(Ahora de pueblo en pueblo, León Felipe)

La pertinencia de este capítulo se debe a que en el análisis de las 
relaciones familiares y las redes sociales vinculadas a la migración, los 
contextos locales y nacionales no pierden su influencia en los sujetos, 
sino que por el contrario, en algunos casos, resultan fundamentales a 
la hora de entender el sentido de determinadas prácticas sociales, de 
forma que se pueden dar diversidad de ejemplos donde los territorios 
del sujeto se pueden multiplicar, duplicar o simplemente ajustar a un 
solo contexto de acción. Es por ello que a continuación, muestro los 
aspectos concretos de los contextos implicados en la migración colom­
biana hacia España, y que sirven para interpretar la organización social 
de los cuidados transnacionales.
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1. Colombia: La movilidad interna 
y externa como parte de su historia

En este apartado no me voy a remitir al origen de los primeros 
migrantes internos en Colombia, puesto que para ello tendría que 
orientar mi mirada hacia un pasado lejano que me permitiera expli­
car el proceso de poblamiento de este país (Ardila, 2006). Sin embargo, 
aunque no me detenga en dar detalle de esta movilidad que se convierte 
en los orígenes de la movilidad colombiana contemporánea que ahora 
me ocupa, sí me parece importante señalar, como punto de partida para 
este apartado, que existe una relación intrínseca entre el poblamiento, la 
movilidad regional en Colombia y las formas de organización política, 
económica y cultural que se derivan de esta movilidad, todo lo cual, a 
su vez, ha repercutido en la organización social de los cuidados en las 
familias —y sus redes sociales— del pasado y del presente. 

Aunque esto que menciono no se puede resolver en un solo apar­
tado debido a la complejidad de todos los aspectos que componen la 
organización social, si me voy a detener en aquellos factores que consi­
dero son relevantes para comprender no sólo la migración colombiana 
actual hacia España, sino también la migración de las familias de Bello 
y Medellín —y también Pereira— hacia la ciudad de Elche o Madrid.

Es por este motivo que inicio el siguiente apartado estableciendo 
una clara relación entre movilidad interna e internacional y su reper­
cusión en la cotidianidad de la población colombiana, es decir, de 
las familias, los individuos y sus redes sociales, y de la reproducción 
social. Para ello me remonto a los años 40 para mostrar la historia de 
los impactos que ha tenido la movilidad interna y externa sobre las 
familias migrantes, tanto en lo miembros que migran como en aque­
llos que no lo hacen, hasta llegar a la actualidad. 

1.1. El hecho migratorio colombiano nacional e internacional 

Entre los años 40 y 60 en Colombia se produjo una movilidad de 
carácter interno —éxodo rural— así como también de carácter inte­
rregional, la cual, aumentó su tamaño en comparación con la movili­
dad interna producida en la década de los años 20. La violencia exis­
tente en el país causante del desplazamiento forzado —con sus dife­
rencias interregionales—, y la búsqueda de mejores condiciones de 
vida fueron algunos de los factores desencadenantes de este tipo de 
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migración. No obstante, un tipo de migración, el desplazamiento for­
zado, señalan Naranjo y Hurtado (2002), se estudió a partir de 1960, 
en el momento en el que muchas familias campesinas fueron obliga­
das a abandonar sus tierras producto de la violencia. Es más, se sabe 
que este desplazamiento no es un fenómeno actual, ni las migraciones 
del campo a la ciudad están relacionadas únicamente con el mismo, es 
decir, no todo el mundo se movió o se mueve por la violencia.

Durante los años 50, cuenta Ardila que en Colombia la movilidad 
interna se concentraba alrededor de tres áreas: «(1) zonas de coloni­
zación como áreas de destino (Guajira, Cesar, Amazonía, Orinoquía), 
debido al surgimiento de megaproyectos mineros y agrícolas (carbón, 
petróleo, palma de aceite, coca) que, a su vez, trajeron consigo desplaza­
mientos campesinos locales; (2) áreas de cultivos que requerían traba­
jadores estacionales (algodón, caña de azúcar, café, arroz, maíz, sorgo, 
cebada), quienes llegaban desde Antioquia, Tolima, Valle del Cauca, 
Huila, Cauca y Cundinamarca; y (3) áreas urbanas que ofrecían opor­
tunidades y servicios (Medellín, Barranquilla, Cali, Bogotá y, en época 
reciente, Pereira), y en las que se concentraban ofertas nuevas para 
mujeres campesinas, como el cultivo de flores y sus negocios conexos 
[…]: en Antioquia, por ejemplo, la concentración extrema de recursos 
y oportunidades en Medellín y sus alrededores llevó a un abandono 
generalizado del resto del departamento, motivando la movilidad hacia 
zonas como el Eje Cafetero y Bogotá, facilitando la conquista territorial 
de Urabá, sectores de la costa Caribe, a la vez que nutrió gran parte de la 
migración a Venezuela y a los Estados Unidos» (2008: 18-19).

Por un lado, en la ciudad de Medellín, durante los años 40 y 50, se 
experimentó un boom poblacional cuya creciente migración de cam­
pesinos fue absorbida por la expansión del sector manufacturero. Por 
un lado, el desarrollo de la industria textil colombiana y de la industria 
de procesamiento de café se basó, sobre todo, en el trabajo femenino 
procedente en su mayoría de las zonas rurales. Por otro lado, la rápida 
urbanización desencadenó la migración de la mujer colombiana a 
las áreas urbanas donde se insertaron en el servicio doméstico (León 
1980). Por otro lado, en los años 50, en la región del Eje Cafetero92 la 

92 En concreto, el denominado Eje Cafetero incluye en su extensión a los departamentos 
de Caldas, Risaralda, Quindío y el sur del departamento de Antioquia. De forma más precisa, 
se observa que Risaralda es el departamento que tiene el mayor porcentaje de experiencia 
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violencia política vivida en el país a partir del conflicto entre liberales 
y conservadores generó un proceso de desplazamiento muy fuerte en 
busca de refugio y seguridad de las zonas rurales a las zonas urbanas y 
ciudades como Armenia, Pereira y Manizales que en menos de 10 años 
vieron doblar su población (Cajiao, citado por Castrillón, 2005:66). En 
este conflicto fueron asesinados miles de campesinos y esto generó un 
incremento considerable de hogares con jefatura femenina93, donde las 
mujeres debieron salir a buscar un ingreso y sostener a sus familias. Así 
mismo, el lugar de destino para estos hogares fueron las zonas periféri­
cas y marginadas de las grandes ciudades. 

De la misma forma que en la región del Eje Cafetero, el creci­
miento demográfico de Medellín obedeció por una parte, a la bús­
queda de oportunidades de la población campesina convertida en 
mano de obra de grandes fabricas e industrias, y por otra parte, al 
proceso de desplazamiento del campo a la ciudad a raíz del conflicto 
bipartidista que en esta región empezó en los 40 y que se extendió 
hacia la década de los 60. 

Durante las décadas del 60 y el 70 se produjo en el conjunto del 
país un incremento en las condiciones de bienestar para la pobla­
ción, generándose una serie de infraestructuras y comunicacio­
nes que provocó el desarrollo de una mayor cobertura en servicios 
públicos domiciliarios. Los departamentos del Eje Cafetero llegaron 
incluso a ser considerados como «jóvenes, ricos y poderosos»94 (Cas­
trillón, 2003:68). Sin embargo, cuentan Palacios y Safford que en 
Medellín «después del apogeo industrial, que alcanzó su cima entre 
1940 y 1956, sobrevino una paulatina desaceleración de la actividad 

migratoria internacional, a nivel regional y nacional, siendo España el destino escogido por los 
risaraldenses en el exterior (50,5%). Así mismo, Pereira (Capital de Risaralda) y el municipio 
de Dos quebradas presentan los mayores porcentajes de experiencia migratoria internacional 
(Garay y Medina 2007:45-47). 

93 Según cuenta Fuentes, a partir de su estudio sobre mujeres jefas de hogar en Colom-
bia entre 1990-1998, existe una gran heterogeneidad en la jefatura de hogar femenina, a 
partir de lo cual es de vital importancia establecer diferencias y matices, tanto para la com-
prensión de dicha problemática como para la formulación de políticas, puesto que no es lo 
mismo ser una jefa de hogar divorciada, separada o abandonada, o una jefa de hogar con 
hijos separada o una viuda que vive sola (2002:94).

94 A  principios de los años 90, los informes de Desarrollo Humano plantean que los 
indicadores correspondientes a los departamentos del Eje Cafetero estaban por encima de 
la media nacional. 
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económica que, desde mediados de los años 70, condujo a situacio­
nes peligrosas de desempleo, inseguridad, marginalidad y criminali­
dad» (2002:556). La población despojada de sus tierras y sin mayo­
res recursos económicos que huía de la violencia se fue ubicando 
en las zonas denominadas de invasión, donde no existían las con­
diciones óptimas en términos de servicios y de infraestructura para 
vivir dignamente. Medellín no estaba preparada para afrontar este 
crecimiento de población en tan poco tiempo y eso generó fuertes 
tensiones entre población y Estado. En las décadas del 70 y 80 el des­
plazamiento95 continuó y en la actualidad la población ocupa zonas 
periféricas que representan un alto riesgo por estar ubicadas en las 
laderas de la ciudad.

De forma paralela, y considerando el contexto más general se 
conoce que la globalización económica en América Latina agotó el 
modelo fordista del hombre proveedor96 que fue transformándose 
durante las tres últimas décadas (Safa, 1995). De esta forma el proceso 
de industrialización afectó de manera concreta a la división sexual del 
trabajo entre hombres y mujeres y esto repercutió en la organización 
de los grupos domésticos desencadenando una estrategia de incorpo­
ración de mano de obra femenina barata y abundante en las maquilas, 
así como la aparición del trabajo a domicilio como el eslabón más débil 
dentro de las cadenas internacionales de subcontratación (Arango, 
2000).

En Colombia, en palabras de Páez de Tavera, en todos los estratos 
sociales existía una alta participación de la fuerza laboral de mujeres 
que eran «amas de casa» y que tenían mayor responsabilidad en la 
esfera productiva y reproductiva. La doble jornada también oprimía 
a las clases medias y altas, aunque en menores proporciones y en 
formas cualitativamente diferentes. La tasa de actividad económica 

95 Sobre desplazamiento forzado en Colombia existen expertos como Gloria Naranjo a 
cuyos trabajos remito en el caso de una mayor profundización en este tema.

96 Debo destacar aquí que aunque fue un modelo predominante, este se circunscribió a 
ciertas áreas urbanas industrializadas, ya que los hogares de jefatura femenina que poco a 
poco se comenzaron a documentar han predominado en áreas como el Caribe anglófono y 
Haití, con una población predominantemente negra, y el Caribe de habla española (Bastos, 
1999;Jelin, 1998;Safa, 1999). Destacando para Colombia el trabajo de Lucy Watenberg la 
cual señala que «los hogares colombianos con jefa mujer no son ya los más pobres y vulne-
rables, si es que algún día lo fueron» (1999:94). 
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de las mujeres según datos del DANE referentes a las siete principa­
les ciudades, ascendió en los años 70 de 31% a 37,8%, y en los años 
80 aumentó de 40% a 44%. Esta población, a su vez, se encontraba 
vinculada al sector informal de la economía en un 60%, lo cual tuvo 
como consecuencia que el 87% de estas trabajadoras no gozaran de 
seguridad social siendo en su mayoría menores de 20 años o mayo­
res de 40, con una baja escolaridad y frecuentemente analfabetas 
(1986:154-155).

 Así mismo, el deterioro de la economía colombiana, sobre todo, 
a partir de los años 80, provocó un empobrecimiento generalizado, 
que llevó a que el trabajo de las mujeres se correspondiera con una 
estrategia de supervivencia que eliminaba toda posibilidad de esco­
ger. Hubo un periodo de desempleo femenino muy acusado a raíz 
de las innovaciones en los sistemas de producción que desplazó a 
muchas mujeres de sus trabajos. La crisis internacional de la indus­
tria textil también repercutió en muchas de ellas. A lo largo de los 
años 80 esta tendencia empezó a revertirse lo que indujo a pensar 
que se emplearon en condiciones relativamente inferiores a las que 
estaba dispuesto a aceptar un varón (1986:157). En resumen, en pala­
bras de Safa «Las mujeres no sólo se incorporan en mayores cantida­
des a la fuerza laboral asalariada, sino que además procuran fuentes 
alternativas de ingreso en el sector informal, la migración y la agri­
cultura.» (Safa 1995:231)

La movilidad internacional

Respecto de la movilidad internacional, aunque no se encuen­
tran datos suficientes sobre la migración colombiana al exterior en las 
primeras décadas del siglo XX97, existen trabajos que advirtieron de la 
migración de un número desconocido de migrantes que se dirigieron 
hacia Panamá, los cuales se convirtieron en los primeros flujos migra­
torios de carácter fronterizo ocurridos a finales de los años 20 (Car­
dona, et al., 1979). Una migración que fue considerada la más antigua 
y que estuvo motivada inicialmente por la construcción del Canal de 

97 A excepción de los trabajos de Lelio Mármora quién lleva publicando desde 1968 
hasta la actualidad.
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Panamá, aunque muchos colombianos retornaron una vez éste con­
cluyó. Así mismo, a partir de la década de los 40 la migración interna­
cional hacia Panamá aumentó de manera apreciable (Diaz-Briquets y 
Frederick, 1984). 

De forma similar, en los inicios de los años 50 se produjo el 
comienzo del flujo migratorio hacia Venezuela de carácter espontáneo 
compuesto por trabajadores no cualificados y con una mayor propor­
ción de hombres que de mujeres (Torrado, 1979:429). La ausencia de 
acuerdos bilaterales que regularan los movimientos produjo que una 
alta proporción de estos inmigrantes entraran o permanecieran ile­
galmente en Venezuela sufriendo situaciones de discriminación en el 
mercado de trabajo, falta de seguridad social y de protección legal que 
se cristalizó en una situación de marginalidad (Marmora 1975:19-36 
en Torrado, 1979:429). En concreto, Pellegrino (1984) mencionó cómo 
la migración colombiana hacia Venezuela se caracterizó por una com­
posición de trabajadores no cualificados principalmente ubicados en 
sectores de actividad económica como la agricultura o servicios (espe­
cialmente el servicio doméstico dentro del hogar), con un mayor pro­
tagonismo en departamentos como Valle del Cauca, Antioquia, Norte 
de Santander y Bolívar. En este estudio de Pellegrino (1984), el depar­
tamento de Antioquia, y en concreto, la ciudad de Medellín, se destaca 
como aquel con mayor ratio de emigrantes a Venezuela y se enfatiza 
en cuanto al género que muchas de las encuestas se realizaron a pobla­
ción deportada, la mayoría hombres, de forma que el tipo de ocupa­
ción referida a «servicios» aparecía subestimada por ser mayoritaria­
mente ocupada por mujeres98. 

Durante los años 70 y comienzos de los años 80, además de la cre­
ciente migración interna mencionada del campo a la ciudad, aumenta­
ron los flujos migratorios desde Colombia hacia el exterior y continuó 
la migración internacional de carácter laboral hacia países limítro­
fes como Venezuela (Cardona, 1983), Ecuador o Panamá, así como 
también hacia los Estados Unidos (Cardona et al., 1979;Chaney, 1976). 
Hacia Venezuela y Ecuador se movilizaron campesinos y trabajado­

98 En esta línea se destaca, en palabras de Brydon que «[…] la migración femenina está 
también unida a patrones específicos por género de la demanda de trabajo en las ciudades. 
Tanto en las ciudades del Sureste Asiático y de América Latina hay considerables oportuni-
dades para las mujeres en el sector servicios y en el industrial» (1989:126).
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res no cualificados, frente a los trabajadores cualificados que migraron 
hacia los Estados Unidos. Además, en ese tiempo también se advirtió 
de la migración de colombianos hacia Canadá y Chile, y en menor 
medida hacia Europa. 

Bajo este escenario relatado el gobierno colombiano comenzó a 
desarrollar desde 1975 una política migratoria planificada y siste-
mática. Esta política se basó en la premisa que decía que la emigración 
era producto de los factores de expulsión en el lugar de origen, parti­
cularmente de la incapacidad de la estructura productiva de absorber 
toda la mano de obra disponible. En concreto, una política migratoria 
laboral que tenía dos ejes principales, por un lado, retener a los poten­
ciales inmigrantes en el país —evitando una «fuga de cerebros»—, y 
por otro lado, ayudar a los trabajadores migrantes en su inserción en 
el mercado de trabajo en el lugar al que llegaban, ya fuera éste den­
tro de la frontera colombiana o más allá de ella (Marmora, 1979:445). 
Durante este tiempo99, y debido a la cada vez mayor presencia de la 
población colombiana en los EE.UU. aumentó el interés por dos vías, 
la del gobierno y la de los investigadores/as, todos ellos con ganas de 
saber quiénes estaban fuera, qué perfil tenían, cuántos residían en los 
Estados Unidos, Venezuela y demás países fronterizos y cuáles habían 
sido los motivos de la partida (Díaz, 2007). 

Pero, a finales de los años 80, las reformas neoliberales hicieron 
mella en el país de tal forma que se produjo la «… quiebra masiva de 
empresas privadas incapaces de competir ante la apertura económica, 
de los recortes significativos en la nómina de empleados oficiales, y 
de la privatización de empresas públicas. A esto se unió el colapso en 

99 Así mismo, se sucedieron varios acontecimientos relevantes para esa época. En pri-
mer lugar, el proyecto iniciado por la Organización Internacional de las Migraciones (OIM) 
centrado en los movimientos laborales entre países de América Latina y desde estos hacia 
Estados Unidos y Europa. A través de los seminarios acontecidos se publicaron más de 18 
tomos sobre el tema y comenzó a haber una mayor visibilización de las migraciones latinoa-
mericanas hacia Europa. En segundo lugar, a comienzos de los años 80, la Organización 
Internacional de Trabajadores (OIT) inició el proyecto para la «Regularización y Canalización 
de Flujos Migratorios Laborales» con una gran influencia en el desarrollo de la investigación 
en Colombia, ya que provocó la celebración de dos reuniones internacionales sobre Políti-
cas de Migraciones Laborales (en Medellín y Cali) centradas en la migración hacia Estados 
Unidos. En tercer lugar, La Corporación Centro Regional de Población (CCRP) debido a 
su preocupación por el análisis demográfico en Colombia, aglutinó de manera importante a 
investigadores/as que dieron continuidad a los trabajos iniciales. 
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los precios internacionales del café y la crisis subsiguiente, represen­
tada en la quiebra de miles de productores, el aumento del desempleo 
y la reducción de una de las principales entradas de divisas del país. 
Estos cambios desataron nuevas formas de desempleo, subempleo e 
informalidad económica, especialmente en sectores profesionales» 
(González, et al., 2008a:43).

Durante los años 90, en el Área Metropolitana Centro 
Occidente (AMCO) 100 la crisis mencionada provocó la destrucción 
de empleo tanto público como privado, de forma que el desempleo 
—desigualmente repartido entre hombres y mujeres— fue aumen­
tando, situándose por encima del promedio de las siete principales 
áreas metropolitanas del país. El subempleo se cuadriplicó entre 1992 
y 2002 pasando de una tasa del 8% a una tasa del 35%. Sin embargo, 
a pesar de la crisis socioeconómica de finales de los 90, se desarrolla­
ron nuevas estrategias de supervivencia en los hogares, entre ellas: la 
mayor presencia de hombres y mujeres jóvenes en el mercado laboral; 
la terciarización de la economía, la cual responde en gran medida al 
aumento de empleo de poca productividad y bajas remuneraciones 
muy ligadas a la expansión de la economía informal (el sector secun­
dario permaneció estable dominado por la pequeña empresa, y el sec­
tor primario descendió) (INSTRAW, 2006). El mercado laboral101 del 
Eje Cafetero en general, y de Pereira en particular, se enfrentó no 
sólo a la desindustrialización de su economía, sino también a pro­
blemas derivados de la relativa escasez de mano de obra cualificada 
que se reflejó en una persistente y desigual distribución del ingreso 
(Arango, 2000:55). 

Desde principio de los años 80, cuenta González y Tapia, que 
en el Área Metropolitana Valle de Aburrá (AMVA) con Medellín 
como capital del departamento, la desindustrialización conllevó el 

100 El Área Metropolitana Centro Occidente (AMCO) se encuentra ubicada en el departa-
mento de Risaralda con tres municipios: Pereira, La Virginia y Dosquebradas.

101 Con respecto a la Tasa Global de Participación (TGP) según sexo, se plantea que 
la participación de la población masculina en edad de trabajar en el mercado de trabajo es 
muy superior a su similar femenina. No obstante, ese indicador ha presentado una evolución 
creciente en las mujeres, incrementándose en 10 puntos porcentuales entre junio de 1992 
y el mismo mes de 2003, momento en el cual alcanzó un nivel del 51%. En el caso de los 
hombres, ese indicador disminuyó en 1.7 puntos porcentuales en el mismo período y en 
junio de 2003 su nivel es del 74% (Sierra y Gaviria, 2006:42). 
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decrecimiento de su dinamismo económico, el aumento de las tasas 
de desocupación y, en consecuencia, el empeoramiento de la calidad 
de vida de muchas personas. Así mismo, el bajo nivel de crecimiento 
económico y la limitada capacidad de generar empleo de buena cali­
dad estimuló la economía informal como una forma alternativa de 
subsistencia y de reducción de costos, de forma que en 2003, de cada 
100 personas ocupadas 62 estaban trabajando en la informalidad 
(2009:78).

Toda esta situación relatada para las diferentes áreas (AMCO y 
AMVA) desencadenó que la migración hacia el exterior, principal­
mente hacia Estados Unidos, y posteriormente hacia España se con­
virtiera en una posibilidad para mejorar las condiciones de vida de 
la población colombiana. En consecuencia, en los años 90, la migra­
ción se convirtió en uno de los temas prioritarios para el gobierno 
colombiano, la cual estuvo acompañada de una serie de reformas y 
programas: la doble nacionalidad en 1991, la aparición de una red 
electrónica global de científicos colombianos en 1993 y la creación 
del programa Colombia para todos en 1996. Además, en 1992 se 
celebró en Bogotá el Seminario Internacional «Las Migraciones en 
el Proceso de Integración de las Américas»102 y en él la Ministra de 
Asuntos Exteriores —en ese tiempo Nohemí Sanín de Rubio— hizo 
referencia a un nuevo programa en Colombia para atraer a inmigran­
tes que ayudaran en la modernización económica del país. También 
se manifestó el interés por proteger a las familias migrantes. En este 
seminario se anunciaron los objetivos de la futura política migratoria 
colombiana103. 

En resumen, en la década de los 90, cuenta González et al., la 
migración colombiana hacia el exterior aumentó a partir de la con­
fluencia de múltiples factores internos y externos como, por ejemplo, 
el deterioro de la economía nacional a finales de los ochenta e inicios 
de los 90 producto de las reformas estructurales de corte neoliberal a 

102 Organizado por el Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos (Buenos Aires), el 
Centre for Migration Studies (Nueva York) financiado por la OIM y con el apoyo del gobierno 
colombiano.

103 Las intervenciones fueron realizadas por Carlos Rodolfo Arenas (secretario General en 
el Ministerio de Asuntos Exteriores), Luis Ricardo (Director General de Empleo en el Ministerio 
de Trabajo), Clemente Forero (Director de COLCIENCIAS), Rodrigo Escobar (Ex rector de la 
Universidad de los andes), Fernando Urrea (Universidad del Valle) y Martin Vogt (OIM).
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nivel nacional. Todo ello unido a la crisis política, social y militar que 
fue producto de la generalización de la violencia política, la delin­
cuencia común, y el narcotráfico generando un ambiente de inse­
guridad que convertía a la migración en una salida viable. Así como 
también la consolidación y maduración de las redes sociales trans­
nacionales que allanaron el camino de las migraciones más recientes 
(2008a:43).

Unido a los factores relatados por González y sus colegas, las 
investigaciones104, —algunas de ellas ya publicadas—, han demos­
trado la heterogeneidad de la migración colombiana hacia el exte­
rior, y se sabe que ésta continúa en EE.UU y en Europa —entre ellas 
España105— y además, se conoce la diversificación de destinos, entre 
ellos, Chile, Australia, Japón, etc. Así mismo, se ha detectado un 
aumento del interés por indagar acerca de la migración colombiana 
norte-norte (Villa y Riaño 2009; Ramírez 2009; Ardila 2008). En el 
siguiente cuadro se muestra un breve resumen de las distintas fases 
de la migración colombiana, siendo la tercera fase aquella en la que se 
enmarca este trabajo.

104 A partir del año 2000 las investigaciones sobre migración colombiana se fueron suce-
diendo. Las realizadas fuera de Colombia fueron trabajos efectuados por académicos como 
Luis Eduardo Guarnizo (Guarnizo, 2003; 2006;Guarnizo y Díaz, 1999) donde la investigación 
sobre transnacionalismo atrajo fuentes de financiación. A diferencia de las realizadas dentro 
de Colombia que desde el primer momento se enmarcaron, por un lado, dentro de iniciativas 
impulsadas por el gobierno —desde un enfoque economicista—, en su mayor parte bajo 
la fórmula de seminarios o eventos de gran magnitud, y por otro lado, las realizadas en el 
marco de universidades nacionales como la Universidad Nacional de Colombia, con sede 
en Bogotá (Centro de Estudios Sociales), la Universidad de Antioquia (Instituto de Estudios 
Políticos), la Red Alma Mater, etc., y también, las llevadas a cabo por Fundaciones y Ongs, 
como por ejemplo, la Fundación Esperanza, Corporación Región, entre otras.

105 En concreto, desde España las investigaciones sobre población colombiana a finales 
de los 1990 y comienzos del año 2000 fueron muy escasas (Restrepo, 2006) a pesar de la 
existencia de una ingente producción científica en el país sobre migración latinoamericana —
también africana— materializada en múltiples tesis doctorales, seminarios, mesas redondas, 
congresos y revistas científicas y no científicas. Sin embargo, a partir del 2003 y el 2004 se 
produjo una proliferación de las mismas (Aparicio y Giménez, 2003;Díez, 2006;Garay 2008; 
Garay y Medina, 2007;Gonzálvez, 2005; 2006; 2007c;Grisales del Rio, 2007), que fue pro-
ducto de la mayor presencia del colectivo colombiano a partir del año 2000 que es justo 
cuando comienza a duplicar su tamaño de año en año.
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Cuadro 4: Fases de la migración colombiana hacia el exterior

FASES DE LA 
EMIGRACIÓN 
COLOMBIANA

FACTORES 
SOCIO-

HISTÓRICOS
DESTINOS OCUPACIÓN

PRIMERA FASE
1965-1975

•	Demanda de 
mano de obra 
para la Industria 
petrolera

•	Venezuela, 
EE.UU. 
Ecuador 
y Panamá 
acogían a la 
mayoría de 
los migrantes

•	Obreros y 
trabajadores agrarios 
que se dirigen a 
Ecuador y Venezuela

•	Profesionales que se 
dirigen a los Estados 
Unidos

SEGUNDA 
FASE

1975-85

•	Crecimiento 
económico de 
EE.UU.

•	Reino Unido 
abre el 
camino hacia 
Europa

•	Sur de 
Estados 
Unidos

•	Trabajadores 
cualificados, no 
cualificados e 
intelectuales

TERCERA 
FASE106

1995-actualidad

•	Colombia: Crisis 
económica

•	Terremoto en el 
Eje Cafetero

•	Agudización del 
conflicto armado

•	España: 
Crecimiento 
económico a 
partir de 1995, 
inserción laboral 
y profesional 
de la mujer 
española

•	Canadá
•	Europa 

(España, 
Italia, Francia, 
Alemania, 
Suiza o el 
Reino Unido)

•	Japón 
(mujeres)

•	Australia
•	Chile
•	Ecuador

•	Refugiados e  
intelectuales

•	Trabajadores con 
diferentes niveles de 
educación formal

•	Trabajo manual no 
calificado (trabajo 
doméstico, cuidado 
de ancianos)

•	Mujeres y estudiantes 
jóvenes

•	Élites en: el eje  
Madrid-París-Lon-
dres; Alemania, Italia 
y Holanda y; en Flori-
da y Nueva York

Fuente: Elaboración propia basada en los trabajos de Ardila (2008) y Actis (2009).106

106 El Antropólogo Gerardo Ardila habla sólo de dos momentos: «uno, a mediados del 
siglo XX, entre los sesentas y setentas, y otro entre los noventas y los primeros años del siglo 
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Sin embargo, la situación actual de la política migratoria en 
Colombia debe ser relatada para comprender en qué medida los 
migrantes y sus familias han sido considerados en el desarrollo de la 
misma. Es por ello que debo recordar aquí que durante el desarrollo 
de este trabajo se llevó a cabo el diseño de la Política Integral Migra­
toria (PIM)107. En este sentido, el gobierno colombiano, respecto de la 
migración y el diseño de esta política centró su foco de atención, sobre 
todo, en el estudio del impacto y la importancia de las remesas. Ardila 
señala que la política migratoria del Estado colombiano respondía al 
principio implícito que decía que la emigración es conveniente porque 
aligera el mercado laboral, es un remedio contra la pobreza y, eventual­
mente, puede contribuir a la entrada de divisas a través de las remesas, 
o de formas alternativas de inversión (2008). En cambio ahora, des­
pués de un largo proceso, la PIM se ha constituido en un documento 
Conpes108 3603, aprobado el 24 de agosto de 2009 resultado de una 
iniciativa del programa Colombia Nos Une —Ministerio de Relaciones 
Exteriores—, y donde se considera no sólo la emigración de colombia­
nos al exterior, sino también, la inmigración hacia Colombia. 

1.2. La legislación migratoria.  
España país receptor, ¿Colombia país de qué? 

Aunque he relatado lo que fue el inicio del diseño de la Política 
Integral Migratoria en Colombia, me detengo aquí en detallar la rela­

XXI, cuyo final puede estar ocurriendo en el presente. El primer momento fue, ante todo, 
un movimiento masivo desde áreas muy delimitadas de Colombia, a los países vecinos de 
Venezuela y Ecuador, con un predominio de obreros y trabajadores agrarios, y hacia los Esta-
dos Unidos, con un predominio de intelectuales e ingenieros. El segundo momento ocurre 
hacia el final del siglo XX y los comienzos del XXI, cuando la emigración de colombianos ha 
cambiado de forma abrupta, con la ampliación del tipo de migrantes a una gama muy diversa 
y dispersa, con múltiples orígenes regionales y muy diversos destinos…»(2008:15).

107 El Programa Colombia Nos Une encargó la preparación de una propuesta inicial para 
la construcción de una política integral de migraciones al Centro de Estudios Sociales de la 
Universidad Nacional de Colombia. 

108 L os Documentos C onpes tienen como objetivo direccionar la aplicación conjunta 
de políticas, instrumentos y estrategias en las acciones de los Municipios, Departamento y 
Nación que mejoren las condiciones socio económicas de los sectores y grupos poblaciona-
les de un territorio o región dada, y que permita desarrollar la productividad y competitividad 
del territorio, a partir de la eficiencia en la aplicación de los recursos técnicos y financieros.
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ción concreta entre España y Colombia. Pienso con Araujo que las 
relaciones entre España y Colombia deben ser analizadas teniendo 
en cuenta dos procesos históricos fundamentales, la colonización de 
América Latina y las corrientes migratorias desde España hacia los 
países latinoamericanos, hechos que han influido en las leyes, norma­
tivas, acuerdos y resoluciones relativas a la población latinoamericana 
en España, que se ha reflejado en acuerdos de contratación de mano de 
obra con República Dominicana (2002), Ecuador (2001) y Colombia 
(2001) y en la política de cupos o contingentes realizada en combina­
ción con estos acuerdos (2003:40-41). 

En concreto, el Gobierno de España y el Gobierno de la Repú­
blica de Colombia tienen firmado un acuerdo relativo a la regulación 
y ordenación de los flujos migratorios laborales acordado en Madrid 
a 21 de mayo de 2001. Según este acuerdo los trabajadores migran­
tes colombianos estarán autorizados a ejercer una actividad remu­
nerada por cuenta ajena en el territorio español, gozando de todos 
los derechos y garantías reconocidos en el ordenamiento jurídico 
laboral español. Este acuerdo consiste en que la embajada de España 
en Colombia comunica a las autoridades colombianas el número 
de mano de obra cualificada y no cualificada que necesita España. 
Las autoridades colombianas comunican a las autoridades españolas 
a través de la embajada española en Santa Fe de Bogotá si pueden 
satisfacer esas demandas de trabajadores. La oferta de empleo debe 
indicar el sector y la zona geográfica de actividad, el número de tra­
bajadores a contratar, la fecha límite para su selección, la duración 
del trabajo, la fecha en la que el trabajador seleccionado deberá lle­
gar a España y quién cubre los gastos de desplazamiento del trabaja­
dor. En España se lleva a cabo la selección de los candidatos por las 
autoridades españolas pudiendo participar en ésta el empleador. Los 
trabajadores seleccionados realizan un examen médico y firman un 
contrato de trabajo en un plazo no superior a treinta días. El traba­
jador recibe la documentación para el viaje, y una copia del contrato 
de trabajo es facilitada a las autoridades colombianas. Las solicitu­
des de estancia y de residencia son tramitadas con carácter de urgen­
cia. El visado estampado en el pasaporte consta del tipo, finalidad y 
duración de la permanencia en España del trabajador/a inmigrante 
colombiano. Se puede reagrupar a la familia de acuerdo al derecho 
español, y los trabajadores dispondrán de Seguridad Social. Para el 
caso de los trabajadores de temporada, una vez concedido el permiso 
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de trabajo se debe garantizar un alojamiento en condiciones de dig­
nidad e higiene. Su contrato también debe incluir un compromiso de 
regreso a Colombia.

Este acuerdo de mayo 21 de 2001 continúa vigente pero en la 
práctica ha ocurrido que el SENA (Servicio Nacional de Aprendizaje) 
es la entidad pública colombiana encargada de hacer la preselección y 
preparación profesional de los trabajadores interesados en llegar por 
contingente109 o por contratación temporal circular. De esta forma, son 
los empresarios españoles los que finalmente hacen la selección, aun­
que, en el marco de la crisis económica y financiera actual se ha dismi­
nuido drásticamente la aprobación de los contingentes para los años 
2009 y 2010. En el tema de la reagrupación familiar, los contingentes 
se han visto afectados por la LO 2/2009 de 11 de diciembre de reforma 
de la Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades 
de los extranjeros en España y su integración social (Ver Anexo 2: Ley 
de Extranjería y Reagrupación familiar). 

La mayoría de los inmigrantes entrevistados en la ciudad de Elche 
y en Madrid han venido con una carta de invitación junto con un visado 
de turista que a los tres meses ha caducado y la persona ha pasado 
a encontrarse en situación irregular. Situación que en la mayoría de 
casos perdura durante un periodo indefinido de tiempo, debido a las 
dificultades para regularizar la situación jurídica. Este tipo de casos 
se denominan, en palabras de Sciortino los visa overstayers, es decir, 
aquellos inmigrantes irregulares que han entrado legalmente pero per­
manecen en el país tras el período de validez del visado concedido 

109 El contingente fue incluido por primera vez en la Ley de extranjería 4/2000 y poste-
riormente en la Ley 8/2000. A través de los «cupos» se establecían ofertas de empleo a tra-
bajadores extranjeros que no se encontraran ni fueran residentes en España, con indicación 
de sectores y actividades profesionales Por otra parte el régimen general de solicitudes de 
permiso de trabajo ha resultado inoperativo, una prueba de ello son las continuas regulariza-
ciones extraordinarias debido a la acumulación de inmigrantes en situación irregular. Zaguirre 
(2004:32) señaló una utilización abusiva del criterio de la «situación nacional de empleo», ya 
que se denegaron masivamente los permisos solicitados, incluso en sectores en los que era 
prácticamente imposible encontrar mano de obra nacional desempleada. Además, la Ley 
de 22 de diciembre de 2003 agravó la situación, porque pasó a ser motivo de inadmisión a 
trámite, que la solicitud se refiriera a un extranjero que se encontrara en España en situación 
irregular lo cual era fácilmente comprobable a través de los sellos de entrada y salida que 
aparecían en el pasaporte del trabajador. De este modo se cerró la posibilidad de que un 
extranjero «sin papeles» residente en España pudiera obtener un permiso de trabajo, a pesar 
de que una empresa tramitase legalmente la solicitud.
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(2007:108). Esta categoría, junto con los llamados los working tourists, 
es decir, aquellos que utilizan los visados turísticos para desempeñar 
una actividad laboral son aquellos que con toda probabilidad repre­
sentan los segmentos más numerosos de la inmigración irregular en 
la Europa Occidental (Sciortino 2007:108). Según un trabajo de Actis 
(2009) entre enero de 2000 y enero de 2002 cerca del 70% de inmi­
grantes colombianos se encontraban en situación irregular, pasando 
de 60.000 a 170.000. A partir del 2002 se produjo una disminución, 
tanto en valores absolutos como porcentuales, lo cual indicó una situa­
ción de mejora anterior al proceso de regularización de 2005. En 2009 
la irregularidad de la población colombiana supone una población de 
26.000 colombianos/as, un 14% del total de empadronados (2009:148-
149), es decir, de un total de 292.971 colombianos/as en España a 1 de 
enero de 2009 (INE). 

Además, también existen aquellos ejemplos en los cuales los/las 
migrantes han venido con un contrato formalizado por el SENA, o por 
la ayuda de un familiar que les posibilita un contrato de trabajo debido 
a las redes sociales que ya disponen en España, sobre todo, mujeres que 
se insertan en la enfermería, en la hostelería o en el trabajo de cuida­
dos. Para algunos autores, los resultados favorables en España hacia la 
población latinoamericana de los dos últimos procesos de regulariza­
ción y la firma de acuerdos bilaterales con Ecuador, Colombia y Repú­
blica Dominicana a lo largo de 2001 han aumentado la mayor visibili­
dad de la población latinoamericana (Izquierdo 2002 y Martínez Buján 
2003 cit. en Gil Araújo 2004:41). 

2. El Departamento de Antioquia: 
Medellín y Bello como el contexto etnográfico

En concreto el territorio del Departamento de Antioquia «… 
tiene formas variadas, que incluyen panoramas diversos. El Vallé de 
Aburrá es el principal núcleo demográfico. Está determinado por el 
río Medellín, que en su parte septentrional toma el nombre de río 
Porce. Es un callejón angosto, bordeado por montañas en ambos flan­
cos. Aquí vive algo más de la mitad de los habitantes del departamento 
de Antioquia. […] Este valle está ocupado por diez municipios que 
forman una densa conurbación alrededor del su núcleo central que es 
la ciudad de Medellín, y administrativamente corresponde a la unidad 
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que se denomina el Área Metropolitana de Medellín y Valle de Aburrá. 
[…]. Otra configuración muy típica del territorio y de la población es 
lo que se llama la región de Oriente. Geográficamente es la zona mon­
tañosa de altiplanos que se extiende al oriente del Valle de Aburrá y 
más hacia el oriente del mapa actual del departamento. Esta fue la cuna 
y punto de partida de las migraciones colonizadoras, especialmente 
en el Siglo XIX» (Poveda, 1990:18). 

Mapa 1.  

Departamento de Antioquia y Área Metropolitana Vallé de Aburrá (AMVA)

En el departamento de Antioquia se encuentra Medellín y el 
municipio de Bello, contexto geográfico de esta etnografía. El depar-
tamento de Antioquia se caracteriza por una gran diversidad en sus 
aspectos económicos, sociales y culturales, aspectos que repercuten en 
su diversidad familiar (Henao, 2004; Gutiérrez de Pineda 2000). En 
esta línea, siguiendo las palabras de Henao: «Tanto las formas familia­
res rurales como urbanas de la Antioquia actual deben ser pensadas 
teniendo en cuenta un significativo número de variables. No es posi­
ble encasillar en un modelo único lo que sucede en Urabá con lo que 
sucede en el Oriente o en Medellín. No basta con hablar de familia 
nuclear o extensa, ni de unión rota o distintas variantes de la unión de 
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hecho. […] Se puede afirmar que no sólo cambian las formas de fami­
lia, sino que además entran a intervenir nuevos mecanismos e instru­
mentos para la socialización» (2004:43). 

2.1. El Área Metropolitana de Medellín y el municipio de Bello

En concreto, al norte del Área Metropolitana de Medellín se 
encuentra Medellín y el municipio de Bello. El municipio de Bello, 
—éste es su nombre actual—, anteriormente se llamaba Hatoviejo. La 
ordenanza de su conformación como Bello según datos del «Patrimo­
nio cultural del municipio de Bello» es la siguiente: «Ordenanza 48 
del 29 de abril de 1913. Por la cual se erige el Municipio el Corregi-
miento de Bello. La Asamblea de Antioquia en uso de sus atribuciones 
legales ordena: Artículo 1. Segrégase del Municipio de Medellín el Corre-
gimiento de Bello y eríjase en Distrito Municipal» (Gonzáles, 1993:65). 
A continuación se muestra del Área Metropolitana de Medellín donde 
se puede ver la cercanía de Medellín y Bello. 

Mapa 2: Área Metropolitana de Medellín
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Según el trabajo «Patrimonio cultural, Municipio de Bello» esta 
fecha expresó simbólicamente el proceso de modernización que carac­
terizaría al municipio, el cual, estuvo acompañado de hechos sobre­
salientes como: el asentamiento de la moderna industrial textil de la 
mano de la compañía Antioqueña de Tejidos y la instalación de la 
Fábrica de Tejidos el Hato «Fabricato», la llegada del ferrocarril a fina­
les de 1913 y la construcción de sus talleres a partir de 1921, y el sur­
gimiento de instituciones sociales como la «casa de Menores y Escuela 
de Trabajo y el Patronato de Obreras». Según datos del DANE110, el 
Censo de 1938 la población de Bello constaba de 13423 personas. 

Hasta la primera mitad del siglo XX, como cuenta Gonzáles, la 
vida del municipio de Bello estuvo ligada a las actividades laborales 
de la industria textil, con un ritmo de crecimiento demográfico lento, 
sin embargo, a partir de los años 50 se experimentaron cambios en 
la estructura física así como en su vida social y política. Por un lado, 
se encontraban aquellos que habían llegado al municipio con el pro­
pósito de emplearse en Fabricato o en los Talleres del Ferrocarril de 
forma que la presencia de los nuevos habitantes era apenas percep­
tible. Por otro lado, en el marco de un análisis nacional la violencia 
socio-política conocida con el nombre de «La Violencia» en la que se 
encontraba el país obligó a campesinos a abandonar sus tierras pro­
vocando un éxodo rural hacia ciudades grandes e intermedias que no 
fue comparable con ningún otro fenómeno migratorio en el país. Pro­
ducto de estas oleadas migratorias surgieron en Bello, Medellín y el 
resto de ciudades colombianas numerosos barrios y asentamientos. 
Estos habitantes buscaban estabilidad económica, tranquilidad y casa 
propia (1993:139-141).

En el área urbana las principales actividades económicas se vin­
culaban con textiles, concentrados, comercio organizado, comercio 
informal, explotación de areneras y canteras, mientras que el área rural 
se dedicaba a la agricultura y ganadería en menor escala. No obstante, 
tanto la industria como el comercio han sido actividades económicas 
representativas en el municipio por su trayectoria y participación en el 
crecimiento económico. Además, fue su posición geográfica y estra­
tégica lo que favoreció el inicio de empresas textiles de la mano de 

110 Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia.
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la burguesía de Medellín. En concreto, la «Compañía de Tejidos de 
Medellín» se fusionó en 1905 con la «Compañía Antioqueña de Texti­
les» la cual fue creada en 1903. En 1923 se fundó Fabricato (Fábrica de 
Hilados y Tejidos del Hato) también dedicada a los textiles. No es de 
extrañar que la población bellanita se caracterizara por su producción 
textil. 

Así mismo, un aspecto importante señalado por Gaviria y Sierra, 
en relación al contexto socioeconómico de la región estaba vinculado 
al incremento del subempleo relacionado fundamentalmente con la 
economía informal. Las actividades informales en el Área Metropo­
litana fueron un fenómeno que tuvo comienzo básicamente a partir 
de la década de los setenta, y al igual que en el resto de las principales 
zonas urbanas del país, se expandió en los ochenta. En la década de 
los noventa mantuvo una dinámica creciente, especialmente al actuar 
como amortiguador de la situación de desempleo que vivía la región 
cafetera, pasando de un nivel del 53.5% del empleo total registrado en 
1994 al 61.1% en el 2000 (2006:47).

Específicamente, cuenta Poveda que durante los años 90 la indus­
tria textil, siguió siendo grande en el departamento de Antioquia pero 
no con el predominio relativo de épocas anteriores, aún así, fue la más 
importante de su tipo entre todos los departamentos colombianos, 
tanto en productos de algodón como en fibras artificiales, lanas y fibras 
duras. Así mismo, la industria del cuero también fue muy relevante. En 
el año 1990 se elaboraban uno de cada seis cueros de forma que las 
tenerías y curtidurías en Antioquia suministraban materia prima para 
muchas fábricas y talleres de calzado y otras manufacturas de cuero 
(1990:63). 

En la ciudad de Medellín la fuerza laboral estuvo compuesta fun­
damentalmente por mujeres durante la primera mitad del siglo XX, 
pero posteriormente se masculinizó. «En 1929 las mujeres eran el 72 
% de la fuerza de trabajo en las industrias textiles, el 95 % en las trilla­
doras y el 71% en las fabricas de trabajo. En promedio las mujeres eran 
el 68 % de la fuerza laboral manufacturera en la ciudad, hacia 1945 el 
número de mujeres empleadas por la industria disminuyo hasta lle­
gar a un 25%. A partir de los años cuarenta se empieza la tendencia 
hacia la masculinización de la fuerza laboral en la industria» (Archila, 
1991 en Jiménez y Suremain, 2003:116). A diferencia de otras ciuda­
des, cuenta Gutiérrez de Pineda, Medellín tuvo como particularidad 
el ingreso temprano de las mujeres a la vida laboral, sin embargo, esto 
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no significó ganar autonomía, pues en la cultura «paisa» el padre era 
colocado como el jefe de familia y la mujer trabajadora estaba obligada 
a entregarle su salario y a someterse a su autoridad (2000)

Así mismo, la interrelación entre Bello y Medellín como parte de 
su área metropolitana es evidente, puesto que una proporción impor­
tante de población bellanita estudiaba, trabajaba o tenía familia en 
Medellín. A continuación muestro una foto donde se aprecia que no 
hay una separación clara entre Bello y Medellín:

Foto 1: Bello y Medellín, 2006, (elaboración propia)
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Iniciado el S.XXI Bello comprendía una población cercana a los 
360.054 habitantes para el año 2001, según proyección del DANE; 
siendo la segunda ciudad en población del departamento de Antio­
quia y la décimo primera en el país. El censo de 2005 señaló una pobla­
ción de 317.973 habitantes, y a su vez, la segunda aglomeración urbana 
del Área Metropolitana Valle de Aburrá (AMVA), con un total de 
3.312.165 personas. En cuanto a su composición por género el 47% de 
sus habitantes eran hombres y el 52,9% mujeres. 

En concreto, el Municipio de Bello, según acuerdo municipal 012 
de 10 de agosto del año 2000, por medio del cual se aprueba el Plan de 
Ordenamiento Territorial, está conformado por 10 comunas, un corre­
gimiento y 15 veredas. Las comunas están formadas por agrupaciones 
de barrios constituidas en unidades de manejo del tejido residencial. 

En el año 2006, el año en el que yo llego a Bello a realizar el trabajo 
de campo el municipio se caracterizaba por una población de 378.463 
según fuentes del DANE, sin embargo, cuando estuve allí me di cuenta 
que la mayoría de las familias y las redes con las que iba a realizar mi 
trabajo de campo se concentraban en unos determinados barrios. A 
continuación se muestra el mapa de las comunas, siendo la comuna 4, 
5 y 6 las que se convierten en las protagonistas en este trabajo.

Mapa 3. Municipio de Bello y comunas
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En concreto cada comuna se compone por una serie de barrios 
que son: La comuna 5 La Cumbre (Barrio Florida Verde), la comuna 
4 Suárez (Barrio El Rosario, Barrio Nazaret, Barrio Andalucía, Barrio 
Pérez y Barrio Manchester) y la comuna 6 Bellavista (Barrio Playa 
Rica y Barrio El Ducado). La comuna 4 que es la más grande en habi­
tantes y contaba para el año 2000, con el mayor número de población 
en edad escolar, 17413 habitantes, uno de los años con mayor migra­
ción hacia España, a partir de lo cual se intuye un gran número de 
padres y, sobre todo, madres, en el marco de un proyecto migratorio 
familiar y con el deseo de mejorar la calidad de vida de sus familiares 
y sus hijos/as. 

3. España: La migración de las familias estudiadas

La migración colombiana en España se define como un fenómeno 
creciente, heterogéneo, en constante cambio, sin atisbo de excepcio­
nalidad (Garay y Medina, 2007). Su tratamiento en el marco de la 
migración internacional, y ahora también, transnacional, ha sido muy 
reciente en cuanto a la consideración de España como uno de los con­
textos implicados, predominando las investigaciones de carácter cuan­
titativo (Aparicio y Giménez, 2003; Garay y Medina 2007), en menor 
medida las de carácter cualitativo (Gonzálvez, 2005; 2006; 2007c; 
Restrepo 2006; González y Rivas, 2009) y brillando por su ausen­
cia las realizadas bajo un enfoque de género (Gonzálvez 2005; 2006; 
2007c;Sorensen y Guarnizo, 2007)111. 

De la mano de Diez (2007), entre otros, se desprende que la evo­
lución de la población colombiana en España presenta dos períodos 
diferentes: el primero, desde 1995 hasta 1999 donde el tamaño de su 
población crece de manera gradual, y el segundo, desde el 2000 en 

111 Así mismo, existen trabajos producto de investigaciones realizadas por organismos 
orientados a la cooperación al desarrollo, a la igualdad de género (INSTRAW 2006; Rivas 
y Gonzálvez 2009) y tesis doctorales, entre ellas la tesis de Marica Claudia Medina sobre 
los niños y niñas en la migración colombiana, la tesis de Cristina Gómez Jhonson sobre el 
vínculo migración y desarrollo para el caso colombiano, los trabajos de investigación de Gon-
zález sobre los procesos organizativos de los colombianos/as en España. En concreto, todos 
estos trabajos leídos en su conjunto nos ofrecen una dimensión algo más precisa respecto 
de los inmigrantes colombianos/as en España.
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adelante cuando este colectivo comienza a duplicar su tamaño de año 
en año. No obstante, a estas etapas Cruz le añade una nueva etapa, 
a partir de 2006, donde la población migrante incrementa de forma 
paulatina (2008:75). El primer periodo mencionado se caracteriza 
por una población migrante procedente de la ciudad de Medellín y de 
todo el departamento de Antioquia, donde predominó la presencia de 
refugiados políticos producto de la situación de violencia vivida en la 
década de los noventa (Restrepo, 2006). El segundo período presenta 
una mayor diversidad respecto de los motivos que desencadenan la 
migración. 

Sin embargo, además de los factores objetivos que en la actualidad 
impulsan a los colombianos/as a migrar ya relatados, Ardila le agrega 
otros de índole cultural y que refieren a «la idea muy extendida y refor­
zada por la educación escolar de que España es la «madre patria», una 
especie de protomodelo de la sociedad colombiana, con comunidad 
de lengua, religión y cultura; […] (5) una idea de reciprocidad surgida 
del hecho de que Colombia recibió españoles por más de cuatro siglos, 
junto con la propaganda en los medios acerca de la existencia de una 
enorme comunidad colombiana en Madrid» (2008:32-33).

En concreto, las cifras del censo indicaban que para el año 2001 la 
población colombiana en España contabilizaba alrededor de 160.000 
colombianos, en 2002 ya eran 205.000 y en 2005 superaban los 280.000. 
A rasgos generales, y de acuerdo a los datos del censo se observa que 
la población migrante colombiana ha aumentado significativamente 
hasta 2005, año a partir del cual se produce un crecimiento moderado. 

En cuanto a la composición por género del flujo migratorio colom­
biano hacia España, Actis (2009) señala que desde sus orígenes estuvo 
encabezado por mujeres. A partir de la interpretación del autor sobre 
la ENI 2007, entre las personas llegadas antes de 1999, y que permane­
cen aún en España, el 70% eran mujeres. Posteriormente, en el boom 
migratorio entre 1997-2001 se moderó el predominio femenino, que 
en enero de 2001 era del 60% y un año después del 58%. Y actual­
mente las mujeres representan el 56,6% del total de personas nacidas 
en Colombia radicadas en España» (2009:153). La interpretación de 
Ardila este descenso de la participación de mujeres en la migración 
colombiana se puede explicar según el autor de diferente maneras: (1) 
las mujeres crearon las redes migratorias, conquistaron nichos de tra­
bajo especifico y, luego, llevaron a sus hombres de Colombia; (2) las 
mujeres conquistaron nichos de trabajo especificos que, una vez satu­
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rados, obligaron a la llegada de los hombres para abrir nuevos cam­
pos de trabajo; (3) los cambios en el mercado laboral determinaron las 
variaciones de género en los procesos migratorios; (4) los hombres y 
las mujeres obtienen de diferente manera las tarjetas de trabajo, dadas 
las diferencias en el tiempo de llegada, las especificidades ocupaciona­
les y las necesidades españolas; y (5) existe una combinación de facto­
res a través del tiempo (2008:36). Sin embargo, la cuestión de este des­
censo en la participación de las mujeres en la migración colombiana 
requiere de una mayor indagación, como señala también Ardila, ya 
que el nicho de los trabajos de cuidados ocupado en su mayoría por 
mujeres no se ha saturado. 

Así mismo, se sabe que la región de nacimiento del colectivo 
colombiano en la Comunidad de Madrid está altamente concentrada 
en: AMCO con un 25%, Bogotá 20%, Antioquia 16% (departamento 
cuya capital es la ciudad de Medellín) y Valle del Cauca 14%. Según 
registran los datos, AMCO representa la principal región desde donde 
se originan los flujos migratorios a España y por lo tanto con mayor 
porcentaje de hogares con miembros en el exterior, principalmente 
en España (54%), y en concreto en la Comunidad de Madrid (25%) 
superando el porcentaje de aquellos que migran de la zona del AMCO 
hacia los Estados Unidos (Garay 2008). 

Gráfica 1: Evolución población colombiana en la Comunidad de Madrid

Fuente: elaboración propia. MTAS 2001-2008.

Para la Comunidad Valencia, la población procedente de Lati­
noamérica es la más numerosa (39,3 %). Aunque en junio de 2002 la 
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población colombiana estaba altamente concentrada en Madrid, se 
destaca para esa fecha 4 provincias españolas donde el total de residen­
tes colombianos se encontraba alrededor del 5%, entre ellos, Barcelona 
(10,67%), Las Palmas (6,76%), Alicante (5,82%) y Valencia (4,58%) 
(Aparicio y Giménez 2003:27), dos de ellas en la Comunidad Valen­
ciana. En concreto, en la ciudad de Elche, según datos del Padrón, 
entre el año 2001 y 2004 se produce una evolución ascendente respecto 
de la población colombiana, donde el intervalo comprendido entre las 
fechas 2001 y 2002 es muy significativo, lo cual también sucedió para 
Alicante y la Comunidad Valenciana. Por último, también se observa 
una segunda etapa entre el intervalo 2005 y 2006 influenciada por el 
proceso de regularización de mayo de 2005 y que tiene como conse­
cuencia la entrada de una gran cantidad de población inmigrante por 
medio de la reagrupación familiar. 

Grafica 2: Evolución de la población colombiana  

en la Comunidad Valenciana, Alicante y Elche

 Fuente: elaboración propia. MTAS. 2000-2008.

El mercado de trabajo en España: el régimen de cuidados

En concreto, merece la pena mencionar con respecto al régimen 
de cuidados, en concreto, en cuanto al Régimen de Empleo de hogar 
y la Ley de Dependencia 39/2006, que éste no se alimenta únicamente 



capítulo 4. Los contextos de la migración colombiana hacia España... [  189  ]

de mujeres autóctonas —como se comprobará en la etnografía—, sino 
también de las mujeres migrantes como las que aparecen en este tra­
bajo. Debido a la incorporación de las mujeres autóctonas al mercado 
de trabajo, a la falta de trabajadores en los trabajos de cuidados rela­
cionados con la salud, a la no distribución de responsabilidad y tareas 
entre hombres y mujeres, y producto también del envejecimiento de la 
población, las mujeres migrantes asumen estos trabajos de cuidados 
en las condiciones en las que se encontraban antes de su llegada, a las 
cuales se suma su condición de migrante (unido al lugar que ocupa en 
su unidad familiar y su situación jurídica, etc.). 

Es importante hablar de este régimen ya que la mayoría de las 
mujeres colombianas en España acceden a un primer empleo en el 
servicio doméstico «para casi la mitad (48%), cifra que actualmente 
incluye a un cuarto de las trabajadoras (27%). El segundo gran nicho 
de empleo es la hostelería, que se mantiene en niveles similares (21%) 
entre el primer empleo y el actual en España y para el que existía algo 
más de experiencia en el país de origen (11%). Otras actividades, en 
cambio, perdieron importancia al emigrar, aunque la recuperaron en 
parte una vez instaladas en España (es el caso de la industrial o los ser­
vicios a empresas, los servicios y transportes, la agricultura o la educa­
ción) (Actis,2009:160-161).

En concreto, el trabajo doméstico que realizan las mujeres migran­
tes de este trabajo se encuentra en el marco del Régimen de Empleo de 
Hogar (RD 1424/85) un régimen arcaico, que desde su institucionali­
zación en 1985 no ha sido modificado. Éste se caracteriza entre otras 
cosas porque: (1) el contrato no es obligatorio, y si este se realiza no 
existen orientaciones para llevarlo a cabo; (2) el salario mensual está 
establecido en trece pagas de 513 euros; (3) se puede establecer des­
cuentos por manutención y alojamiento hasta un 45% del salario, sin 
detallarse conceptos; (4) con una jornada semanal de 40 horas donde 
las horas extraordinarias tienen el mismo valor que la hora ordinaria 
con un límite de 80 horas anuales y; (5) por último la extinción del 
contrato por voluntad del empleador se puede realizar con una prea­
viso de 7 a 20 días, según antigüedad de menos o más de un año, libre 
desistimiento con indemnización de 7 días por año, o 20 si es despido 
improcedente.

Hoy por hoy son muchas las voces que demandan el paso del 
Régimen Especial de la Seguridad Social del Empleo de hogar al 
Régimen General de Trabajadores, un cambio que permita visibili­
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zar la importancia de este trabajo en el conjunto de la sociedad. En el 
marco de esta reivindicación INSTRAW en un documento de trabajo 
señala los cuatro núcleos problemáticos en torno al empleo doméstico 
desde donde abordar el «diálogo político», y las potenciales propuestas 
de solución, entre ellos: (1) Las resistencias del paso del Régimen de 
empleadas de hogar al régimen General, se debe realizar en el marco 
de una transformación de la concepción que existe de los cuidados 
donde los cuidados no se asocien únicamente con las mujeres, donde 
se defina el papel del Estado en la provisión de los mismos, y donde se 
haga una clara apuesta por la conciliación de la vida familiar y laboral 
que no se sustente únicamente en el papel de la mujer. (2) El paso de un 
régimen a otro dejaría a las mujeres sin papeles fuera del mismo, por lo 
tanto se plantea que la regularización de las mujeres sin papeles obli­
garía a una contratación en mejores condiciones de todas las emplea­
das de hogar en el Régimen general del trabajo. (3) El problema que 
supone el papel predominante de las empresas en la gestión e interme­
diación de los sectores del trabajo de cuidado, ya que contribuyen al 
empeoramiento de la calidad de los cuidados y la precarización de las 
condiciones laborales del sector, a partir de lo cual, se podrían crear 
cooperativas por parte de las personas afectadas. (4) La falta de pro­
fesionalización y cualificación del sector, lo cual, está estrechamente 
relacionado con la Ley de Dependencia, a partir de la cual no se han 
creado ni los puestos de trabajo anunciados, sino que además se ha 
consolidado la figura de la cuidadora informal que es la cobertura más 
solicitada y asignada por las administraciones (INSTRAW, 2009). 

Así mismo, desde la Asamblea Feminista, y en concreto, a partir 
de los trabajos como los de Yolanda Iglesias (2009), se han visibili­
zado las contradicciones que emanan de esta Ley de la Dependencia 
39/2006, las cuales, son claves para comprender porqué hay que seguir 
reivindicando la importancia de los cuidados para la sostenibilidad 
de la vida y su reconocimiento como trabajo. Entre las reivindicacio­
nes realizadas se destaca la restricción que se establece en la Ley res­
pecto a la definición de trabajo de cuidado, ya que en la definición de 
dependencia se queda fuera el cuidado de niños y niñas. Este tipo de 
cuidado es algo que en este trabajo aparece conceptualizado como cui-
dado práctico.

Por otro lado, la ley establece dos categorías de cuidados, los cuida-
dos profesionales realizados por una institución u organización pública 
sin ánimo de lucro o comercial, o por un profesional autónomo espe­
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cializado, y los cuidados no profesionales112 que es la atención que se 
presta a personas en situación de dependencia en sus propios hogares 
por sus familiares, su entorno y por mujeres migrantes.

Por último, destaco para finalizar este punto, el estudio titulado «El 
uso de las políticas sociales por las mujeres inmigrantes» realizado en la 
ciudad de Barcelona y centrado en cuatro países: Perú, Bolivia, Colom­
bia y Ecuador. Este trabajo se ajusta a las mujeres de origen inmigrante 
con una actividad remunerada, ya que se asume que también son ellas 
las de la «doble presencia» y las que experimentan de forma directa las 
dificultades de conciliar la vida familiar y laboral. De esta forma, entre 
las prácticas más destacadas por parte de las mujeres para hacer frente 
a su doble presencia en España se encuentra: (1) la suma de esfuerzos 
y la renuncia de su tiempo libre que tiene costes para la salud física y 
emocional de estas mujeres; (2) el abandono de la actividad laboral o 
trabajar menos horas; (3) el pacto de horarios compatibles en el lugar 
de trabajo, por ejemplo en el caso del servicio doméstico como externa 
cuando hay una relación de confianza con la empleadora; (4) dejar de 
ir a trabajar si surge algún problema familiar; (5) el cambio de actividad 
remunerada, de modalidad, de jornada, etc. para facilitar esta conci­
liación; (6) separarse de los hijos/as dejándolos solos en el caso de que 
no se pueda prescindir del salario; (7) llevarse a los hijos al trabajo en 
momentos puntuales; (8) el uso de las redes sociales y; (9) apoyarse de 
nuevo en el modelo familiar del hombre proveedor ya que la presencia 
de las mujeres en el mercado de trabajo les imposibilita ejecutar los tra­
bajos de cuidado y las tareas doméstica (Brullet y Parella, 2005).

112 A continuación una noticia en la prensa con relación a los cuidados que cuenta lo 
siguiente: «Las comunidades Autónomas y el Gobierno Central acordaron el 21/09/2009 la 
realización de Cursos para los familiares que cuidan, «El segundo acuerdo alcanzado ayer 
fija los requisitos comunes a todas las comunidades para poner en marcha la formación de 
los cuidadores no profesionales, es decir, aquellas mujeres —son la inmensa mayoría— que 
atienden a sus mayores en casa. Se les facilitarán conocimientos básicos sobre cómo mover 
a personas que están encamadas, posturas, higiene, prevención de lesiones, alimentación. 
Pero también se facilitará asistencia a las cuidadoras, para que mejoren su calidad de vida, 
respeten sus momentos de ocio sin sentimiento de culpabilidad y sepan cuidarse tanto física 
como psíquicamente. Serán cursos presenciales, a distancia o mixtos, de 15 horas como 
mínimo y al menos de 10 cuando se trate de formación específica. Todo ello se financiará a 
través de las cuotas a la seguridad social de aquellas cuidadoras que se han dado de alta 
para ello o con otras partidas presupuestarias (nivel acordado). El Imserso se encargará de 
redactar el material formativo para distribuir entre las comunidades». (El País, 22/09/2009)
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3.1. La ciudad de Elche como contexto etnográfico

Elche ha sido el contexto etnográfico protagonista de esta investi­
gación en España, ya que sobre el mismo han circulado o se han asen­
tado un gran número de los miembros de las familias extensas proce­
dentes de Bello, una ciudad caracterizada por ser receptora de inmi­
grantes en el pasado y receptora en el presente. Según datos recogidos 
en el trabajo de Cachón sólo la mitad de los habitantes de Elche han 
nacido en la ciudad y aquellos que tienen 45 años o más recude su pro­
porción a un tercio, lo cual señala a este municipio ilicitano113 como 
un municipio tradicional de acogida de migrantes, en su mayoría, 
procedentes de la Comunidad Valencia y de Castilla-La Mancha, así 
como más recientemente los que arriban de América Latina y Europa 
(2006b:127). 

En cuanto a las características geográficas, la ciudad de Elche114 
se encuentra en plena cuenca del Vinalopó en el sudeste de España y 
al sur de la provincia de Alicante, a 86 metros sobre el nivel del mar. 
El término municipal tiene una extensión de 326 Km2. En torno a la 
ciudad se distribuyen 33 partidas rurales, destacando Torrellano, el 
Altet, La Marina y La Hoya. La ciudad de Elche, junto a Crevillente 
y Santa Pola, constituyen la comarca del Baix Vinalopó. Respecto a 
sus características sociodemográficas Elche goza de un clima tem­
plado y seco típicamente mediterráneo con temperaturas moderadas, 
un gran número de días de sol al año y precipitaciones irregulares. Se 
trata del territorio más seco de la Comunidad Valenciana, no obstante, 
esta climatología repercute favorablemente en todos los sectores eco­
nómicos. Con respecto al sector agrícola, se trata de un clima idóneo 
para una gran variedad de cultivos, ya que adelanta las cosechas, dis­
minuye los costes de calefacción y produce elevados rendimientos en 
la agricultura. 

113 Ilicitano/a es el gentilicio de las personas nacidas en la ciudad de Elche. 
114 Los datos sociodemográficos de la ciudad de Elche se recogen del trabajo de Beatriz 

Quesada «Heterogeneización de la Inmigración» que habla sobre la diversidad de la inmigra-
ción en la ciudad. Trabajo inédito.
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Mapa 4: Elche (Alicante)

A finales del S.XIX, aproximadamente el 80% de las familias 
ilicitanas eran propietarias de tierra. En esa época, el sector econó­
mico preponderante era la agricultura. La industria era prácticamente 
inexistente, pero si existía una población artesana muy importante 
que fue clave del fenómeno industrializador que tuvo lugar en la ciu­
dad posteriormente. En los años 60, se intensificaron los procesos de 
emigración rural hacia mercados de trabajo urbanos, provocando una 
transformación estructural en el sector agrario. En Elche este proceso 
operó con especial intensidad, motivado ello en gran medida por el 
extraordinario desarrollo de un sector que absorbía gran cantidad de 
mano de obra: el calzado. El crecimiento económico tuvo varias con­
secuencias. En primer lugar, se produjo un estancamiento y progre­
sivo envejecimiento de la población rural, provocado por el proceso 
migratorio de las generaciones jóvenes. En segundo lugar, el campo 
se vio inmerso en un intenso proceso de mecanización. Una tercera 
consecuencia fue el auge de la agricultura a tiempo parcial. La fuente 
de ingresos alternativa a la agraria era, en el campo, la realización de 
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trabajos a domicilio derivados de la industria del calzado. Se trataba de 
agricultura a tiempo parcial por necesidad.

En la actualidad la agricultura tradicional convive con modernos 
cultivos protegidos dedicados a viveros y muy especialmente al cul­
tivo de flores, contando con empresas líderes en el ámbito nacional. 
En los últimos años se ha incrementado la instalación de invernaderos 
para producir hortalizas tempranas, floricultura (producción de flor 
cortada como clavel, rosa, etc.) y plantas ornamentales (producción 
de especies leñosas y herbáceas). A través de las palabras de un agri­
cultor, se ven reflejado los cambios producidos en el campo de Elche 
en los últimos años y el papel protagonista que los inmigrantes están 
teniendo en la agricultura: 

«Por el campo de Elche no hay muchos inmigrantes trabajando en el 
campo, en comparación con Almoradí, San Fulgencio, y la zona de 
Cartagena, pero ahora son ellos los que lo trabajan más. No quiere 
decir que no haya, porque sí que hay, pero menos que en otras zonas. 
Ahora, cuando ves inmigrantes en el campo ves hasta chinos y japo-
neses. Los moros, moros, los que son negros, esos son los que veo 
desde hace mucho tiempo pero ahora hay más ecuatorianos. El pro-
blema es que hoy en día hay muy poca gente joven trabajando en el 
campo, la mayoría es gente mayor de 60 años, incluso jubilada que 
siempre ha trabajado la tierra y no sabe hacer otra cosa. No hay 
gente de Elche para trabajar el campo como antes, los tiempos han 
cambiado»115. 

Hoy día el sector económico preponderante es el industrial. La 
industria del calzado se desarrolla a partir de la tradicional artesanía 
alpargatera arraigada en la ciudad. En el siglo XII comienza a fabri­
carse alpargatas y cordajes de cáñamo y esparto, actividad de gran tra­
dición. Se perfecciona en el siglo XIX, con la incorporación del yute 
de la India, la máquina de coser y las hormas de madera. Elche se 
convierte en polo de atracción para los trabajadores del Bajo Segura, 
Murcia, Albacete y las provincias andaluzas, por el trabajo en los talle­

115 Extracto de entrevista realizada el día 9-03-04.
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res y fábricas de alpargatas. A partir de 1875, el crecimiento de la 
población es ininterrumpido a favor del ámbito urbano.

Esta actividad empresarial dará lugar posteriormente a la indus­
tria del calzado, que se ha convertido en el motor del fuerte creci­
miento económico de la ciudad, siendo actualmente el principal cen­
tro productor y exportador de calzado del país, con importantes efec­
tos multiplicadores sobre el conjunto de la actividad económica. En 
1960, Elche contaba con más de 1800 empresas, de las que unas 700 
eran industriales y el resto del sector servicios. Entre 1960 y 1980 se dio 
un proceso de crecimiento continuado, en ocasiones lento y en ocasio­
nes rápido de la industria ilicitana, con una buena coyuntura general 
para la exportación de calzado.

El desarrollo industrial ha sido acompañado de la implantación 
del trabajo a domicilio en sus dos formas más evidentes: el aparado y 
la industria clandestina. El aparado ha constituido una forma típica 
de desarrollar diversas tareas, tradicionalmente efectuado fuera de la 
fábrica, por sus pocas posibilidades de innovación. Se trata de una 
constante en la industria del calzado que no ha conseguido integrarse 
en el sistema de fábrica.

En la actualidad, Elche es el principal productor y exportador de 
calzado del país con más de 75 millones de pares de zapatos fabrica­
dos al año. Este dinamismo económico se ha visto favorecido por un 
completo sistema de comunicaciones que incluye una importante red 
viaria y ferroviaria, un aeropuerto internacional y un puerto próximo, 
lo que posibilita desplazamientos de personas y bienes. Para cubrir las 
necesidades de las industrias del calzado se ha generado un pujante y 
competitivo sector dedicado a la fabricación de componentes de mate­
riales auxiliares. Las empresas relacionadas con el sector del calzado 
representan el 40% de las existentes en todo el Estado Español.

El calzado ilicitano ha optado por la utilización de mano de obra 
frente a su sustitución por nuevas tecnologías, a costa de la degrada­
ción de las condiciones de trabajo. La flexibilidad se ha basado en la 
externalización de la producción y la flexibilidad numérica, a través 
de la contratación flexible o la no contratación. Cuando hay trabajo 
se trabaja a un ritmo alto y cuando no, se reducen las jornadas o los 
trabajadores acaban en el paro, en el mejor de los casos. El trabajo sin 
contrato o con contrato temporales ha sustituido casi totalmente a los 
contratos indefinidos. La inestabilidad en el trabajo dentro del sector 
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es casi absoluta. En la actualidad se habla de una crisis en el sector del 
calzado.

Pero a su vez, en la ciudad se ha experimentando un auge en el 
nivel de vida de su población, acompañado de una inserción cada vez 
mayor de las mujeres al mercado de trabajo formal, a partir de lo cual, 
las familias han incorporado a sus dinámicas cotidianas el trabajo de 
una mujer migrante interna o externa dedicada al servicio doméstico 
y al cuidado de personas dependientes. Las mujeres migrantes realizan 
el trabajo que realizaban algunas de las mujeres autóctonas. 

Resumiendo: la crisis de los cuidados y la migración

En resumen, todo lo que he contado con respecto al régimen de 
cuidados está relacionado con lo señalado por Precarias a la Deriva, 
cuando muestran que en el Estado Español dos tercios del trabajo rea­
lizado son trabajos no remunerados, es decir, no empleo, no trabajo 
asalariado, sino una gran diversidad de trabajos gratuitos que son eti­
quetados como no-trabajo o inactividad y de los cuales, a su vez, el 80% 
son trabajos de cuidados (2004:219). Trabajos de cuidados otorgados a 
las mujeres debido a la naturalización que se hace de estas actividades 
muchas de ellas en edad productiva y reproductiva, autóctonas y tam­
bién extranjeras en situaciones especialmente sensibles.

A su vez, esta situación relatada se encuentra unida a una serie 
de cambios en el mundo familiar en cuanto a las relaciones entre sus 
miembros y la organización de las actividades. Lo acontecido tendría 
relación con lo que cuenta Comas D´Argemir: por un lado, un proceso 
de individuación y autonomía producto de la integración de niños y 
jóvenes al sistema escolar, la incorporación de las mujeres al mercado 
de trabajo, la dependencia de los jubilados del sistema de pensiones y 
el acceso de los ciudadanos a la sanidad pública de forma universal, 
pero, por otro lado, un aumento de la necesidad de los demás, y por 
tanto de la dependencia, producto del retraso en la edad de emancipa­
ción de los jóvenes, el aumento de la esperanza de vida y la disminu­
ción de ingresos cuando se accede a la jubilación (2000:192).

Así mismo, Precarias a la Deriva relacionan este proceso de indi­
viduación y de aumento de la dependencia con dos crisis globales en 
un sentido amplio, por un lado, la llamada crisis de los cuidados pro­
ducto de la reorganización social de los mismos ante un escenario 
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dado donde el Estado está cada vez más ausente y donde las muje­
res continúan asumiendo este trabajo no remunerado con sus propios 
empleos de los que no pueden prescindir, y por otro lado, la crisis de 
la sostenibilidad de la vida o de la reproducción social donde los pla­
nes de ajuste estructural, las políticas de liberalización económica en 
los países de América Latina, y la deuda externa dificulta la obtención 
de ingresos para sus habitantes (2004:229). En el marco de todo este 
escenario relatado se encuentra las mujeres migrantes de este trabajo, 
un trabajo de cuidados que se presenta a continuación a través de la 
etnografía. 





CAPÍTULO 5. 
Los cuidados transnacionales 

 en las familias y sus redes sociales 

«Quién dice cual es la bandera que sobre un 
pedazo de tierra ondea 

quién decide, quién tiene el poder 
de limitar mi caminar, dime quién

Que quién es usted, que dónde nací, 
entonces no puede, venir por aquí, 

que de qué color es, y que dónde nací, 
entonces no puede venir por aquí 

Quién dijo que un trozo de tela, cierra las puertas 
y las fronteras, quién delimita, 

este es mi planeta, si soy tercermundista, 
ni empaco mis maletas

Cómo te vas a aprovechar, de que no tengo papeles, 
de que soy ilegal, mi trabajo humilde y tenaz, 

vale lo mismo que el tuyo, o quizás más
Que quién es usted, que dónde nació, 

entonces no puede entrar a esta nación, 
es usted conquistado, no es conquistador, 

usted no puede soñar, con una vida mejo»
Bandera (Aterciopelados)

En el siguiente capítulo analítico me propongo mostrar la organi­
zación social de los cuidados transnacionales a partir de mis unidades 
de análisis, las familias y las redes sociales vinculadas a la migración, 
para lo cual me baso en el material etnográfico recopilado a lo largo 
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de mi trabajo de campo. Como punto de partida, este análisis lo rea­
lizaré a partir de la siguiente definición de cuidado transnacional «el 
intercambio de cuidado y apoyo a través de la distancia y las fronteras 
nacionales» (Baldassar, Baldock y Wilding, 2007:14). 

Como ya he desarrollado anteriormente, bajo los modelos teóri­
cos en el estudio de las migraciones siempre han predominado bino­
mios fijos que han puesto a las mujeres en el lugar de los cuidados, 
de la reproducción social. Como bien es sabido, esta situación ha sido 
visibilizada a partir de la inclusión del análisis de género en la migra­
ción (Gregorio, 1998, 2008, 2009b; Ramírez, 1998; Pedone, 2006) mos­
trando que las mujeres también participan en procesos migratorios con 
proyectos autónomos y/o familiares, y destacando que éstas no se dedi­
can únicamente al trabajo reproductivo, entre muchas otras cosas. Sin 
embargo, el parentesco, entendido también como un sistema de des­
igualdad social, como lo es el género e indisociable el uno del otro, ha 
permanecido marginado en los estudios sobre migración por estar rela­
cionado con el par fijo madre-cuidadora-reproducción-afectos… y así, 
una larga cadena a partir de la cual se reproducen las relaciones sociales 
de poder, y por lo tanto, de desigualdad, entre hombres y mujeres. 

En este trabajo considero el género y el parentesco como un sis­
tema de desigualdad social inseparable, cuyas diferencias están susten­
tadas en la construcción social de los significados y prácticas atribui­
dos a ambas categorías, es decir, a las desigualdades que se construyen 
en tanto hombres y mujeres, esposo y esposa, tío y tía, etc., a partir del 
trabajo de cuidados. Es por ello que para el análisis de esta desigualdad 
voy a poner el énfasis en determinados factores que han sido anuncia­
dos por Gregorio (1998, 2008) y Ariza (1999) en sus diferentes traba­
jos, éstos son, la división sexual del trabajo y el cuidado, el sistema de 
parentesco y el proceso migratorio, los cuales quedan recogidos en lo 
que llamo el sistema de desigualdad de género y parentesco.

La inseparabilidad del género y parentesco  
como sistema de desigualdad para el análisis  
de los cuidados transnacionales 

En esta etnografía, me centro en el análisis de la especialización de 
las funciones de cuidado al interior de las familias y las redes sociales 
vinculadas a la migración, a partir de lo cual examino:
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La división sexual del trabajo y el cuidado basada en la clasifi­
cación de cuidados de Finch (1989) que ya ha sido aplicada al análi­
sis de la migración por Baldassar, Baldock y Wilding (2007), —el cui­
dado práctico, el cuidado personal, el suministro de vivienda como 
una forma de cuidado, el cuidado como la habilidad para proveer y el 
trabajo de parentesco—. A su vez considero el sistema de parentesco 
como una construcción social a partir del análisis de las prácticas de 
cuidado. En palabras de Nanda, el sistema de parentesco es entendido 
como aquellas personas vinculadas por lazos de afinidad como de con­
sanguinidad, el cual organiza las distintas dimensiones de la reproduc­
ción (socio-biológica, socio-económica y socio-simbólica) valiéndose 
de un esquema clasificatorio claramente diferenciado en términos de 
sexo, edad y consanguinidad, y a su vez, guarda un vínculo funcional 
con el proceso de reproducción social. Sin embargo, aunque un sistema 
de parentesco siempre descansa en algún tipo de relación biológica, los 
sistemas de parentesco son fenómenos culturales (1980:224). En este 
trabajo, lo que hago es darle énfasis a la organización social de los cui­
dados como un aspecto central en la construcción social del paren­
tesco. Sin olvidar en ningún momento que las prácticas de cuidado se 
encuentran impactadas por el proceso migratorio —patrón migrato­
rio, el ciclo familiar, la legislación migratoria y el tipo de movilidad—.

A partir de lo anunciado analizo la división sexual del trabajo y el 
cuidado, el sistema de parentesco, y el proceso migratorio como ele­
mentos del sistema de desigualdad de género y parentesco para cada 
una de las familias estudiadas y sus relaciones sociales más amplias. 
Para ello destaco, de la misma forma que lo anunció Lewis (1961) en su 
libro «Antropología de la pobreza. Cinco familias» respecto del estudio 
en profundidad sobre cinco familias mexicanas, que cada una de las 
familias que aquí presento es única por sí misma, de forma que para 
este trabajo debe tenerse en cuenta que cada una de ellas se encuentra 
afectada por el fenómeno migratorio hacia España —Madrid y Elche— 
en formas diversas, aunque a su vez, hayan elementos coincidentes en 
todas ellas. 

Unido a lo anterior y para una mayor compresión del análisis que 
aquí presento, informo que para cada familia voy a mostrar sus cartas 
de parentesco tal cual las he conocido a lo largo de mi trabajo de campo, 
deteniéndome en mayor o menor detalle en cada una de las personas 
que en ellas aparecen en función de la información que tenga sobre sus 
prácticas sociales de cuidado. Para ello, en primer lugar presento a las 
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familias bellanitas donde realicé trabajo de campo en Bello y en Elche 
y que se corresponden con la Fase 1 y 2 del trabajo de campo. El hilo 
del relato a veces circula de una familia a otra debido al contacto que 
las familias tienen entre sí, compartiendo situaciones que son comunes 
a algunas de ellas. En segundo lugar, me detengo en las familias donde 
apliqué la entrevista semiestructurada y que refiere a la Fase 3 del tra­
bajo de campo en Madrid y Medellín y en Pereira. 

1. La calle de los García. La Familia García 

A María la conocí el día que iba con Lucía buscando desespera­
damente a un amigo suyo llamado Luis. Éste regresaba a Bello y Lucia 
quería verlo para darle las cartas —trabajo de parentesco— que había 
escrito para sus familiares. Lucía pensó que lo encontraría en la cafe­
tería donde él trabajaba, pero al ser un día de fiesta, 15 de agosto, la 
cafetería estaba cerrada. Frente esta situación, y ante el temor de que se 
fuera a ir sin dárselas, Lucía fue conmigo a casa de María para pregun­
tarle a ella si sabía donde vivía. Lucia y María eran amigas de la infan­
cia. En casa de María supe que ella había sido quién había ayudado a 
Lucía a migrar a la ciudad de Elche. Lucía me dijo: «María es una de 
mis mejores amigas».

Cuando vi a María, enseguida supe que me encontraba frente a 
una mujer inquieta, nerviosa. Sus ojos negros delataban esa energía. 
Más tarde comprobé, durante los pocos datos que ella me dio durante 
ese par de horas que estuvimos en su casa, que esa energía era una 
parte importante de su personalidad, sobre todo, porque gracias a la 
misma superaría los momentos más difíciles de su migración. El 15 de 
agosto de 2002 inicié mi primer contacto con ella y a partir de ese día a 
la familia de María la llamé: la Familia García. En concreto, menciono 
este primer contacto porque fue el origen de muchas entrevistas pos­
teriores, las cuales me permitieron conocer bien a María, pero no sólo 
eso, sino que además, ella me presentó a todos aquellos miembros que 
formaban parte de su familia extensa y que estaban en Elche, puesto 
que de una u otra forma habían sido impactados por la migración 
que ella había iniciado. En concreto, hablo de sus familiares, amigos 
y conocidos a quiénes entrevisté en la ciudad de Elche o en el munici­
pio de Bello. Una familia extensa que reconstruyo en el árbol genealó­
gico que muestro a continuación, no sólo a partir de los datos que me 



capítulo 5. Los cuidados transnacionales en las familias y sus redes sociales... [  203  ]

ofrece María en nuestras largas conversaciones, sino también a través 
de mis entrevistas con su ex esposo, sus primos y primas, sus cuñadas, 
su padre, sus tías, su tío, sus cuñadas, y también, sus amigas.

Así mismo, para ordenar esta información me voy a detener 
en relatar la composición de la Familia García con respecto a María 
(EGO) para de esta forma facilitar la comprensión de las diferentes 
prácticas de cuidado sobre las que me centro a continuación, especial­
mente, cuando son afectadas por la migración, y que en algunos casos 
se traducen en este trabajo con el nombre de cuidados transnacionales. 
En el ejemplo de la Familia García voy a hablar de una familia extensa 
compuesta por aquellas unidades familiares y relaciones sociales que 
han sido mencionadas como significativas para ella, o para aquellos 
de sus familiares que también han estado afectados por el proceso 
migratorio.

Cuadro 5: Carta de parentesco de la Familia García

María es una de las hijas menores de la Familia García. Durante 
su infancia ella vivió en Medellín, pero cuando todavía era pequeña 
se trasladaron todos a Bello. Los hermanos de María han vivido siem­
pre en Bello, excepto tres de ellos que fueron criados por sus abuelos 
maternos en Caramanta116. Sus abuelos paternos sí vivían en Bello, en 
concreto, en la planta de arriba de su casa. Como su abuelo, el padre 

116 Caramanta es un municipio de Colombia, localizado en la subregión Suroeste del 
departamento de Antioquia. Limita por el norte con el municipio de Valparaíso, por el este y el 
sur con el departamento de Caldas, y por el oeste con el departamento de Caldas y con el 
municipio de Támesis. Caramanta dista 118 kilómetros de la ciudad de Medellín, capital de 
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de su padre, siempre quiso que sus hijos vivieran cerca de él, fue com­
prando tierras al lado de su casa de forma que sus tíos también tenían 
terrenos allí. En la actualidad, esas tierras forman parte de lo que se 
conoce como la calle de los García. Su abuelo la dividió entre todos 
sus hijos con el propósito de que poco a poco, se construyeran una 
casa allí. Aunque no todos lograron este objetivo, es curioso apreciar 
cómo dos de las tías de María tienen sus casas en estas tierras, A3 y 
A4, quiénes a su vez, han cedido parte de su terreno a sus hijos e hijas 
de forma que también algunos primos de María residen en esta calle. 
A continuación muestro la foto de la calle de los García, conocida con 
este nombre por los vecinos del barrio. Esta calle, la recorrí de arriba 
abajo muchas veces durante mi trabajo de campo, tanto que cuando 
pasaba por allí, los familiares de María me saludaban y podían pasar 
horas hasta que conseguía solamente bajar esa manzana con dirección 
al autobús, al centro de Bello, o la biblioteca Marco Fidel Suárez.

Foto 2: Calle de los García, Bello, 2006 (elaboración propia)

Antioquia. Posee una extensión de 82 kilómetros cuadrados (http://www.caramanta-antio-
quia.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=m1I1--&m=f) 
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1.1. María, una mujer inquieta

María, igual que muchas mujeres en familias paisas, creció siendo 
parte de una familia numerosa como se puede observar en el árbol 
genealógico elaborado a partir de ella. 

«Mi madre, tuvo ocho hijos. Era una situación muy complicada, 
porque en la generación de mis padres ocurrían mucho las infide-
lidades, y el que los padres abandonaran a los hijos. Lo que pasó 
con nosotros es que mi padre no nos abandonó del todo, sino que 
nunca estuvo, él volvía, hacía el amor con mi madre, tenían otro 
hijo y adiós. En mi familia, el padre y la madre realmente eran 
una sola persona, que era mi madre, y mi padre sólo aparecía para 
incordiar o para hacernos sentir que las cosas eran muy fáciles. De 
todas maneras mi madre con mucho esfuerzo trató de educarnos 
con el poquito tiempo que le quedaba, porque ella tuvo que traba-
jar. Cuando yo tenía seis años ella se puso a trabajar por fin, pues 
mi padre aunque no la sostenía tampoco la dejaba trabajar, por esa 
visión machista de que es el hombre el que lleva la casa. La situa-
ción era muy complicada para mi madre.»

María, cuando era pequeña, padeció las dificultades que sufrió su 
madre para sacar a sus 8 hijos adelante en un escenario con una pre­
sencia intermitente de la figura paterna que sólo proveía económica­
mente el tiempo que vivía con ellos, y no siempre. Frente a esta clara 
situación de dificultad económica la madre de María, llamada Olga, 
A2, dividió a su prole entre ella y sus propios padres, es decir, los abue-
los de los niños. Los abuelos de María que vivían en Caramanta, un 
pueblo cafetero de las montañas, decidieron ayudar a su hija, cuidando 
y educando a tres de sus hermanos —un hermano mayor, y sus dos 
hermanas pequeñas—. Esta situación desencadenó el inicio de lo que 
podría ser una cadena de cuidado donde primó el cuidado personal en 
situaciones de enfermedad, el cuidado práctico y la provisión econó­
mica por parte de los abuelos hacia sus nietos, basada en la solidaridad 
generacional entre padres —sobre todo su madre— e hija. Una cadena 
de cuidado que tuvo su origen en un pasado reciente, pero que nada 
tuvo que ver con la migración. 

Frente a esta situación María se convirtió en «la mujer de la casa» 
—como ella misma señala—. Cuando sus hermanos se fueron con 
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sus abuelos, ella pasó a ser la única mujer de la familia, y junto con 
su madre, se responsabilizó de las tareas domésticas dentro del hogar. 
Desde muy pequeña María se encargó del cuidado práctico hacia sus 
hermanos, relacionado con las labores domésticas, una función que 
le correspondía por ser mujer y ser hermana, descargando a sus her­
manos varones de las mismas. A continuación las palabras de María 
reflejan esta situación: 

«Yo era la responsable de la casa, aunque de todas maneras los 
otros eran hombres y me tocaba, hacía la comida, el aseo, sacudía 
las camas. Las actividades de la casa las hacía antes de irme al cole-
gio. Competía con mis amigas y a las ocho de la mañana ya estaba 
yo en la calle y mis amigas me decían, ¿Ya tienes la casa arreglada? y 
yo les decía ¡claro! Madrugaba bastante, pero si al colegio se entraba 
a las 12 yo ya tenía toda la mañana para hacer las cosas, para estu-
diar, preparar la comida, o salir a jugar.»

Fueron pasando los años y María fue creciendo en el marco de 
las dificultades relatadas. En este escenario, sus amigas fueron muy 
importantes. Por un lado, con su amiga Lucía compartió el juego y la 
diversión, y por otro lado, con Juanita, mantuvo muchas conversacio­
nes sobre su futuro, el amor, la religión, y la política. Juanita, tenía un 
año mayor que ella, pero a María esa amistad le cambió su forma de 
ver la vida. 

«Juanita partió mi niñez en dos por la calidad de persona que ella 
era. Si no la hubiera conocido a ella yo sería una mujer, cuyo único 
fin en el día sería tener la casa arreglada y la comida preparada 
para cuando viniera el esposo, cuidar bien a los niños y ver la tele-
novela. Si yo no la hubiera conocido a ella, hubiera sido como son 
mis primas.» 

A partir de esta relación de amistad el universo de las inquietu­
des de María se ampliaron, y producto de ello, durante su adolescen­
cia, María participó en todas las actividades sociales que pudo, entre 
las cuales estuvo en un grupo de danzas y en un grupo juvenil de su 
parroquia —aunque ella no fuera católica—. Pasado un tiempo tam­
bién iniciaría su actividad política. Producto de su interés por el movi­
miento juvenil que en ese momento estaba floreciendo en Colombia y 
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en América Latina, alimentado por su curiosidad por la política, María 
comenzó a participar en manifestaciones, y en ellas, conoció a Pedro. 

María cuenta que con Juanita siempre soñaron despiertas con «su 
príncipe azul» —palabras de María—. Ellas fantaseaban con la persona 
de la que se enamorarían y con la que formarían una familia. Lo que 
María soñó y lo que luego encontró, fueron cosas muy distintas, como 
ella misma cuenta.

 «Cuando yo conocí a Pedro, no era precisamente el hombre de mis 
sueños, ya que cuando yo soñaba con Juanita a en nuestro desper-
tar adolescente con el hombre de mis sueños, era un hombre muy 
sensible, totalmente romántico. Por ejemplo soñábamos que cuando 
alguien nos diera nuestro primer beso íbamos a ir volando a la luna 
y cosas así. Por supuesto cuando hablábamos de eso, ni siquiera 
hablábamos de lo que sería hacer el amor, ya que eso era inimagina-
ble de lo maravilloso que podía ser. Ni siquiera se comentaba, ya que 
eso era tan súper espectacular que parecía que no era para nosotras. 
Cuando me quedé embarazada yo le decía a Pedro «mira Pedro, yo 
estoy en casa todo el día y estoy muy aburrida, porque no llevas a 
arreglar la televisión» y teniendo yo cinco meses de embarazo me 
dijo «porque no te lo plantas al hombro y lo llevas a arreglar», 
y eso quedaba lejos, pero aunque estuviera en la misma casa él no 
tenía porque decirme eso, y así muchas cosas más, cosas que hacían 
que me preguntara la visión que él tendría de mí para que me dijera 
esas cosas.»

Las palabras de María ponen de manifiesto ese contraste del que 
nos habla Roca en su trabajo cuando, en las palabras del autor señala 
que el romanticismo vincula la pasión y durabilidad al matrimonio, lo 
cual requiere constancia, autocontrol, reclusión en el hogar y calidad 
en la relación de los sujetos asociado a un modelo de sistema de género 
que surge con el triunfo de la industrialización y la emergencia de la 
burguesía como clase social dominante. Sin embargo, continúa Roca, 
el segundo referente, niega este universo gozoso del primero y reserva 
a un estadio coyuntural de amor-pasión de los primeros momentos y 
termina por «desidealizar» la relación amorosa convirtiéndola en un 
asunto mundano (2007:441). Para el caso de María, su embarazo con­
tribuyó a esta desmitificación del amor, ya que supuso un duro golpe 
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para ella como se ve reflejado, no sólo en las anteriores palabras, sino 
también en las siguientes:

 «A los dieciocho años quedé en embarazo y eso para mí fue el susto 
que me esperaba, porque cada mes me esperaba el susto, pero yo me 
sentía y pensaba ¿ahora qué? ¡Si yo quería hacer muchas cosas, si yo 
quería salvar el mundo! Para mí fue un golpe, ya que por ejemplo 
mis amigos del pasado podían pensar que había fracasado, lo que 
pasaba mucho en América Latina, ya que había muchas chicas que 
tenían un hijo y pasaban a ser amas de casa».

De esta forma, los hijos de María y Pedro poco a poco fueron lle­
gando, aunque en menor número que lo sucedido en sus familias de 
origen. María tuvo a su hijo en 1995 y a su hija en 1999. Ella se encargó 
de la crianza de ambos y del cuidado de la casa, es decir, del trabajo 
reproductivo o lo que en este trabajo también se entiende como cui-
dado práctico y cuidado personal, y además, también aportó dinero al 
hogar a través de trabajos formales o informales, por lo tanto, también 
cuidó económicamente a su esposo y sus hijos a partir de su habilidad 
para proveer. Por lo tanto, María desempeñó un papel muy protago­
nista en el trabajo productivo y reproductivo, ejerciendo múltiples for­
mas de cuidado, algo muy evidente en el caso de María.

Esta situación de María con relación sus múltiples prácticas de 
cuidados con relación a sus hijos, a la provisión económica, está muy 
relacionado con lo que comenta Páez de Tavera en su trabajo titulado 
«Somos muchas. Trabajamos más» donde la autora describe que en 
todos los estratos sociales existía una alta participación en la fuerza 
laboral, de mujeres que eran «amas de casa» y que, por lo tanto, tenían 
una importante responsabilidad en la esfera productiva, así como en 
la reproductiva. En concreto la autora menciona el cepo de la doble 
jornada (1986:155). 

En concreto, como Pedro se dedicó a la política y no ganaba 
apenas dinero para sostener el hogar, María comenzó a trabajar en 
varias cosas a la vez. Durante el transcurso de su vida en Medellín 
realizó trabajos informales como, por ejemplo, coser con su madre 
y su hermana en Medellín. También realizó trabajos formales, como 
vender libros de puerta en puerta, o trabajar en una empresa que 
repartía publicidad. Respecto de su trabajo vendiendo libros guarda 
el siguiente recuerdo: 
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«Este trabajo de los libros no me dio dinero porque lo pagaban muy 
mal, pero me dio experiencia como comercial. Yo llevaba una maleta 
cargada de libros y era muy duro porque pesaba mucho. Yo vi que 
eso no me iba a dar dinero y a través del alguien del círculo político 
logré entrar en una empresa que vendía publicidad para una región 
de Colombia muy rica, la zona bananera que produce de todo.»

De modo que María mantuvo el hogar prácticamente sola, y ade­
más, le pagó varias carreras a Pedro, economía en la universidad de 
Eafit —con la ayuda de la familia de Pedro para pagar la matrícula que 
era muy cara— y la misma carrera en la Universidad de Antioquia. 

Con el tiempo, cuando a María le fue bien en su trabajo, decidió 
comprar una casa, sin embargo, la empresa editorial donde trabajaba 
comenzó a tener problemas económicos, y en consecuencia, ella tam­
bién. Producto de esta situación comenzó a ofrecer servicio de taxi en 
su coche particular a la salida de grandes supermercados, una forma 
de obtener dinero por medio de un trabajo informal. 

«Entonces cuando me empezó a ir mal, yo me iba a los grandes 
supermercados donde habían servicios de coches particulares que 
hacían el trabajo de taxistas, entonces alguien salía con el carrito de 
la compra o nosotros esperábamos para que nos ocupara. Yo salía 
de visitar a mis clientes con una elegancia, y me ponía en los super-
mercados a cargar mercados. Y a veces decía que mi hija estaba 
enferma y que me había visto en esta necesidad y a veces me daban 
propinas y todo.»

Sin embargo, antes de que la situación empeorara económica­
mente, María ya había comprado la casa. Una vivienda que ella quiso 
poner sólo a su nombre, porque ella era la que la iba a pagar, pero 
finalmente, tuvo que ponerla también a nombre de Pedro, porque aun­
que lo suyo era una unión libre, ya llevaban más de 14 años juntos, y 
según cuenta María, había que poner a otra persona117. En concreto, 

117 LEY 54 de 1990. A partir de la vigencia de la presente ley y para todos los efectos 
civiles, se denomina Unión Marital de Hecho, la formada entre un hombre y una mujer, que 
sin estar casados, hacen una comunidad de vida permanente y singular. De acuerdo a su 
artículo 20. Se presume sociedad patrimonial entre compañeros permanentes y hay lugar 
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para María y Pedro tener una vivienda en propiedad no fue nunca 
una necesidad para formalizar su relación o tener descendencia, sin 
embargo, en cuanto a las relaciones de género y parentesco, encuentro 
que en su relación de pareja, María tuvo dificultades para tener la casa 
que ella iba a pagar en propiedad, como se ejemplifica en el siguiente 
relato: 

«Cuando yo fui a comprar la casa, lógicamente a él lo tenía pegado, 
pero yo tenía muy claro que la casa estaría a nombre mío, pero lo 
que yo no sabía que en el momento de firmar había que poner a otra 
persona y lo pusimos también, y aunque no hubiera estado allí lo 
habría tenido que poner porque allí se tiene los mismos derechos el 
que vive junto como el que está casado, y nosotros ya llevábamos 14 
años viviendo juntos, era una unión libre.»

Frente a este escenario María se planteó la migración, tal como lo 
muestran sus propias palabras:

«Llegó un momento que la situación se hizo bastante complicada y 
decidí que tenía que hacer algo y pensé en irme a Alemania a tra-
bajar allí un tiempo para poder ir enviando dinero e ir saliendo de 
la situación en la que nos encontrábamos y por ir pagando también 
el piso que nos habíamos comprado. Había una amiga que estaba 
en Alemania que era de aquí de Colombia y que ya llevaba tiempo 
allí. Le escribí diciendo que quería ir para allí y ella me decía, por-
que no quería que fuera, que la situación allí no era tan buena 
como parecía, que era muy peligrosa para los que no teníamos 
papeles, bueno, muchas cosas que no consiguieron desanimarme y 
con mucho dolor de mi corazón porque tenía que dejar a mis hijos 
en Colombia, me fui» 

a declararla judicialmente en cualquiera de los siguientes casos: a) C uando exista unión 
marital de hecho durante un lapso no inferior a dos años, entre un hombre y una mujer sin 
impedimento legal para contraer matrimonio. De acuerdo a su artículo 30. El patrimonio o 
capital producto del trabajo, ayuda y socorro mutuos pertenece por partes iguales a ambos 
compañeros permanentes.
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1.2. La migración de María, el primer  
eslabón de una larga cadena migratoria

María, B3, inició su migración hacia a Alemania en el año 1999. 
Ella fue la primera mujer de su familia en migrar, comenzando una 
larga cadena migratoria compuesta de hermanos, hijos, amigos y veci­
nos —entre ellos Lucia—, todos de Bello y Medellín. Cuando María 
menciona los motivos de su migración, por un lado, los relaciona con 
la necesidad de escapar de situaciones de sometimiento, subordina­
ción y desvalorización, y por otro lado, lo vincula con la frustración 
por la imposibilidad de lograr que su pareja se «comportara como un 
padre». Todo ello aparece claramente reflejado en el siguiente relato:

«Yo trataba de exigir al padre que se comportara como un padre y 
cuando la hacía me daba con un palmo de narices, ya que cuando 
me pongo a pensar en las cosas que me decía, me pregunto cómo 
era posible que una persona llegara a ser tan cruel. Una persona 
que supuestamente tiene ideas de cambiar, una persona que piensa 
que los esquemas no son los correctos, y que precisamente en el que 
mandaba era él y no prestaba atención a los hijos. Era tan egoísta 
que llegó a estudiar tres carreras que las pagamos yo y su familia. 
Yo en mis 37 años no conozco a nadie que tenga el privilegio, ni aún 
teniendo mucho dinero, que esté estudiando en tres universidades 
a la vez, ni siquiera el príncipe. De forma que no tenía ninguna 
dedicación hacia su familia. Él cumplía el horario de dos univer-
sidades, a la tercera casi no acudía. Yo hacía el trabajo manual y él 
hacía el trabajo intelectual. Yo entré a trabajar en 1992 y él a estu-
diar en 1993, y estuvo cinco años.»

Así, la explicación que ofrece María combina la función econó­
mica para mejorar la calidad de vida de sus hijos/as, con un proyecto 
personal que se va configurando poco a poco y que se relaciona con 
la búsqueda de autonomía y valoración. No obstante, la migración de 
su marido, Pedro, se produjo bajo una serie de condiciones que fueron 
muy distintas y que relato a continuación.

Como he señalado, inicialmente María viajó a Alemania, donde 
después de unos meses de una dura búsqueda para encontrar un tra­
bajo terminó limpiando en un restaurante, en una casa, y cuidando a la 
hija pequeña de una mujer alemana que trabajaba como psicóloga. Ella 
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realizaba tres trabajos a la vez, y corría de un lado a otro de la ciudad 
para que le diera tiempo a alcanzar a todos. Cuando llegó su hermana 
a Alemania, María le consiguió que se hospedara en el convento donde 
ella estaba y le cedió los dos trabajos de limpieza. Pudo hacer esto por­
que la psicóloga le propuso que se quedara en su casa el día completo 
cuidando a su hija pequeña, es decir, desde las nueve de la mañana a 
las nueve de la noche. 

Durante los meses que María estuvo en Alemania su acceso a un 
trabajo remunerado se caracterizó por el tránsito entre diferentes tra­
bajos en un único día, entre ellos, el trabajo doméstico limpiando y el 
trabajo de cuidados remunerado, provocando una situación de doble 
o triple jornada laboral, donde casi siempre, la mayoría de sus tra­
bajos estaban insertos en el ámbito de los cuidados. Además María 
debía compatibilizar todo esto con su cuidado personal, es decir, ali­
mentarse bien, descansar, etc. Hablo de una lógica de rebusque, donde 
el significado que subyacía a esta práctica estaba relacionado con el 
hecho de poder enviar dinero a Colombia —remesas económicas— 
y cumplir con su papel de madre, una forma de ejercer ese cuidado 
transnacional.

María cuenta que en cuanto cobró su primer sueldo comenzó a 
enviar remesas a su familia en Bello, tanto a Pedro y a sus hijos, como a 
algunos de sus familiares, en concreto, aquellos que le habían ayudado 
a reunir el dinero para el viaje. María sólo gastaba en transporte y en 
llamadas telefónicas a Pedro y sus hijos para de esta forma «estar en 
contacto» con su familia, es decir, sobre ella recaía el trabajo de paren-
tesco. Sin embargo, María siempre temía hablar con Pedro.

«Yo le tenía aversión al teléfono por Pedro, porque siempre que 
hablaba con él por teléfono siempre habían reproches, por eso siem-
pre le he tenido aversión al teléfono. Pedro me decía que los había 
olvidado, que no los llamaba, y yo le decía que no podía que iba 
corriendo de un sitio a otro, pero él me decía que no se lo creía, que 
no podía ser que no tuviera tiempo para llamarlos. A mí no me gus-
taba usar el teléfono de la casa de la señora a la que cuidaba a la 
niña, pero él no me entendía. Yo le decía que lo estaba pasando mal 
por el idioma, y por el clima tan adverso, y yo le decía que estaba 
allí por ellos, ¡como me iba a olvidar de ellos! Yo no entendía como 
me decía eso estando yo tan sola, cuando él por lo menos tenía a los 
niños.»
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Durante el año que estuvo en Alemania ella apenas tenía gastos 
para sí misma. Pedro le hacía un exhaustivo seguimiento de lo que 
ganaba y de lo que debía enviarle a modo de remesas. De tal forma que 
María incluso se sentía culpable si se tomaba un café, situación que se 
ve muy bien reflejada en sus propias palabras, cuando dice que «Sólo 
una vez me tomé un café en Alemania por cuenta mía y me dolió de lo 
que costó» o el día que conoció a una chica colombiana en Valencia 
y cuenta que «allí me tiré a los brazos a llorar, ya que me sentía sola y 
ese día la invité a un café, uno solo para ella y otro para mi, y nada más 
porque todo lo enviaba».

Gracias a que su empleadora veraneaba cerca de Valencia, María 
comenzó a salir de viaje cuando su trabajo así lo requería, permane­
ciendo durante algunos meses en España. Durante el tiempo que rea­
lizó este trabajo de cuidados también en España se mantuvo en contacto 
por teléfono con su marido y con sus hijos porque su jefa le autorizó a 
que la llamaran a su casa, sin embargo, esto fue el desencadenante de 
los problemas con su jefa. Pedro llamaba a María hasta cinco veces al 
día. Su marido le decía que el sólo no podía cuidar a sus hijos porque 
le quitaban mucho tiempo para sus cosas y justo ahora iba a comen­
zar a realizar los proyectos de fin de carrera y para eso también iba a 
necesitar la ayuda de María. Pedro le llegó a proponer que se volviera 
para que le ayudara en la redacción de sus trabajos, lo cual a María le 
pareció el colmo. Ante esta situación ella decidió pagar a una señora 
interna en Medellín para que atendiera a los niños y la casa, por lo 
tanto, decidió pagar a alguien que se encargará del cuidado práctico en 
Bello. Pedro así se quedaría tranquilo y ella también. Esta preocupa­
ción de María por los cuidados, pone de manifiesto la identificación 
que se hace de la mujer-madre como responsable del trabajo repro­
ductivo, tanto, que Pedro creyó necesario que abandonara su proyecto 
migratorio para que respondiera por estas prácticas de cuidado que él 
en ningún caso, iba a realizar. 

El problema, cuenta María, es que Pedro tenía una gran depen­
dencia emocional hacia ella y la llamaba constantemente, llamadas que 
María tenía que atender, porque si no Pedro le impedía que ella hablara 
con sus dos hijos. En realidad, esta prohibición lo que hacía era impo­
sibilitar que María realizara ese trabajo de parentesco que le permitía 
sentir que estaba en contacto con sus hijos. Frente a esta situación, y 
conociendo el tipo de chantaje que le hacía su marido, María intentó 
dedicarle por medio del teléfono todo el tiempo que éste necesitó, más 
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si cabe, porque averiguó que era fundamental la autorización del padre 
de sus hijos para que éstos salieran del país. Al principio, cuando María 
le comentó a Pedro que quería traer a sus hijos, éste se negó y María 
sufrió mucho, situación que se ve reflejada en las siguientes palabras: 

«Pedro me hizo sufrir mucho, porque a veces me decía que si que 
los dejaba marchar y luego me decía que no. Yo le decía que aquí 
no había delincuentes, que había trabajo para todo el mundo, yo lo 
pintaba como si fuera el paraíso, pero él aprovechaba para cuestio-
narme mi actuación en el pasado, y yo le decía: «Perdón Pedro por 
esto, perdón Pedro por lo otro, te prometo amor eterno hasta que 
estemos viejitos… haciendo un esfuerzo muy grande le decía cosas 
bonitas, pero yo odiándolo por dentro.»

A partir de este ejemplo, se puede observar la importancia de la 
comunicación como contenido de ese trabajo de parentesco. En pri­
mer lugar, porque negar la posibilidad de comunicarse es impedir 
saber cómo está la parte de la familia que está a ese otro lado, y esto 
sólo tiene como propósito hacer daño. En segundo lugar, porque a tra­
vés del contenido de lo que se comunica, se pretende conseguir cosas, 
cómo convencer a un marido para que deje que sus hijos salgan del 
país. Una estrategia por parte de María, con la que conseguir engañar a 
su pareja y así, estar con sus hijos.

Sin embargo, el problema con su jefa se agravó por las continuas 
llamadas de Pedro desde Colombia. Pedro lo único que hacía era hablar 
de él con María, obligando a María a recibir ese apoyo moral y emocio-
nal que se gestiona a partir del trabajo de parentesco. En realidad un 
deseo de «estar en contacto» con María muy centrado en sí mismo, en 
sus propias necesidades. El alto costo de las facturas de teléfono que 
María tenía que abonar a su jefa, unido al hecho de que ella sabía que 
en Alemania sería mucho más difícil traer a sus hijos, fueron los moti­
vos por los cuales María decidió permanecer en España, aprovechando 
el hecho de que su jefa se encontraba de nuevo allí por vacaciones. 
Pero, separarse de la niña que cuidaba fue muy doloroso para ella.

«Yo me despedí con un amor muy grande por la bebé que ya en esos 
momentos tenía año y medio. Esa niña me adoraba y yo la adoraba 
a ellas. Ella lloraba cuando me iba a acostar y yo me llegaba a sentir 
muy incómoda.»
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1.3. María se queda en España  
para traer a sus hijos: para cuidarlos 

Una vez en Valencia, María se fue a la ciudad de Elche ya que por 
un conocido supo de esta ciudad. Cuando llegó estuvo unos meses en 
el Albergue de Cáritas, al tiempo que llegaba su hermano, B1, desde 
Bello, y su hermana pequeña, C5, desde Alemania. Gracias a la ayuda 
de Cáritas se instalaron en el albergue de Cáritas Interparroquial 
situado en el barrio de la Rata. A María y a sus hermanos, se les permi­
tió una estancia en el mismo mayor de la establecida en la normativa 
interna (más de tres días118), lo cual les facilitó acceder a un empleo 
y a una vivienda. A partir del hermano de María, llegaron cónyuges, 
hijos/as, primos, hermanos y también amigos. Poco a poco el flujo de 
entrada de colombianos se fue haciendo mayor creándose redes de 
apoyo (amigos, familias, conocidos, etc.) que facilitaron la entrada de 
otros migrantes. 

A partir de María supe que los primeros colombianos/as que arri­
baron a la ciudad lo hicieron a finales de la década de los 90. En con­
creto, la Familia García, cuyos miembros llegaron a Elche desde Ale­
mania, Bello y Medellín a partir de los cuales, en 20 meses, se produjo 
la llegada de una veintena de miembros de la misma familia, además 
de amigos y conocidos, como Lucía o Estela. Como se puede observar, 
las redes familiares y de amistad han sido las primeras en utilizarse en 
los primeros meses después de la llegada de María a Elche. Éstas han 
servido para tener un sitio a donde llegar y para conseguir un contrato 
de trabajo. 

A los pocos meses de estar en Elche, María logró regularizar su 
situación y traer a sus hijos, C3 y C4, y también a su esposo, B4. El her­
mano de María, B1, trajo a su mujer, a la hija de ésta, C2, y al hijo de 
ambos, C1. También llegó Olga A2, que era la madre de María. De esta 
forma María inició una cadena migratoria119 que continuó no sólo con 

118 Esta información se desprende no sólo de las entrevistas realizadas a los miembros 
de la Familia G arcía, sino también mi conocimiento del funcionamiento en este albergue 
mencionado, ya que allí realicé las prácticas de la carrera de trabajo Social.

119 En palabras de Giménez y Malgesini «El concepto de cadena migratoria hace referen-
cia a la transferencia de información y apoyos materiales que familiares, amigos o paisanos 
ofrecen al potencial migrante para decidir su viaje. Las cadenas facilitan el proceso de salida y 
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los miembros de su familia más próxima, sino que también, parientes 
lejanos y amigos, animados por la información que les llegaba sobre 
la migración de colombianos a Elche, decidieron iniciar sus propios 
proyectos migratorios. Por ejemplo, la prima de María, B7, una mujer 
jefa de hogar que se encontraba en la casa de su madre, dejó a dos 
de sus hijos, C6 y C7, al cuidado de su madre A3, es decir, la abuela 
de los niños. Además, B7 se vino embarazada de C8 y tuvo a su hijo 
en España, C9. Por último, sus dos primos, B8 y B10, ayudados por 
María y los hermanos de María, tuvieron experiencias distintas ya que 
mientras que B8 decidió permanecer en Elche, B10 —Luís— regresó a 
Bello, junto a su esposa B11 y sus dos hijas C11 y C12. A todos ellos los 
conocí en Bello o en Elche. 

El trabajo de cuidados como forma de incorporación laboral 

Pero una vez en Elche, y gracias a la ayuda de la ong Elche Acoge, 
María consiguió de nuevo un trabajo en el servicio doméstico en casa 
de Almudena. Una mujer que estaba casada con un empresario del 
calzado de la ciudad, y que la empleó durante mucho tiempo. Es más, 
la casa en la que inicialmente vivió María la consiguió gracias también 
a la ayuda de esta ong, que le facilitó una vivienda en la misma calle 
donde esta organización tenía su sede. Posteriormente se pasó a vivir a 
una casa más grande. A esta primera casa, como a la que se mudaron 
posteriormente, fueron llegando parientes y amigos donde pasaban los 
primeros días de su llegada a la ciudad. En concreto, la segunda casa 
en la que vivieron era un semisótano muy grande que el hermano de 
María consiguió: se la conoce con el nombre de «La casa de todos». 

A «La casa de todos» llegó el primo de María B8, mencionado 
anteriormente. B8 llegó a Elche el 30 de mayo de 2000 y aprovechando 
que en ese tiempo los García estaban regularizando su situación, él 
también tramitó sus papeles. B8 tuvo tanta suerte que en septiembre le 
otorgaron su primera tarjeta, y no sólo a él, sino a todos los García que 
estaban antes de septiembre de 2000 en España120. De esta forma, al 

de llegada: pueden financiar en parte el viaje, gestionar .documentación y empleo, conseguir 
el alquiler de una vivienda, etc.» (2000:57).

120 Durante el año 2000 y tras la aprobación de la Ley 8/2000, se produjeron dos regu-
larización extraordinarias. En concreto, la familia García se acogió a la regularización que tuvo 
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poco tiempo de estar en la ciudad, su primo logró reagrupar a su mujer 
B9 y a su hija C10, la cual migró con su pareja y, además, embarazada 
de pocos meses. Durante ese tiempo B9 consiguió trabajo cuidando a 
una señora que tenía alzhéimer, un trabajo que consiguió gracias a una 
chica que vivía en la casa donde su marido estaba viviendo. A conti­
nuación muestro las palabras de esta mujer, respecto de este trabajo de 
cuidados.

«Yo estuve cuidando dos personas con alzhéimer allá pues o sea, 
pero ya la una se murió y la otra ya se fue, ya sí se fue pues para 
donde las sobrinas porque la señora no era que tenía Alzheimer 
sino, qué te dijera, es que la señora tenía leucemia, no sé si ya mori-
ría la señora yo la quise mucho la viejita, porque es que sí, yo la 
quise mucho y ella estaba tan apegada también a mí, pero era una 
señora muy difícil entonces y yo como soy tan sensible, y yo las trato 
muy bien, porque yo no soy capaz de tratarlas mal, entonces yo me 
mantenía muy tensionada, supremamente tensionada de aguantar, 
de abstenerme pues de que, porque la señora no estaba bien de la 
cabeza, ella no estaba como bien»

Pero también B9 recibió cursos para aprender a aparar121 en Cári­
tas, sobre todo, porque en esta ciudad muchas mujeres trabajaban en 
sus casas aparando o en talleres de aparado. En cuanto a la hija de B9, 
C10, ella misma cuenta que tuvo problemas con su pareja, porque lo 
encontró en Elche con otra mujer. Esa relación se rompió por esta infi­
delidad y C10 se retornó a Bello a casa de su abuela A4 y su abuelo A5. 
En Bello tuvo de nuevo una pareja y otro hijo D2. 

lugar entre los meses de marzo y julio, donde los inmigrantes debían cumplir con condiciones 
como encontrarse en España antes del 1 de junio de 1999, aquellos que hubieran sido titula-
res de un permiso de residencia o trabajo en los tres años anteriores al 1 de febrero de 2000, 
los solicitantes de asilo a quienes se les hubiera denegado la solicitud antes del 1 de febrero 
de 2000, y los solicitantes de algún tipo de permiso antes del 31 de marzo de 2000, además 
de los familiares de alguno de los anteriores o de residente legal comunitario o no. Del total 
de 247.598 solicitudes presentadas, el 66% de las mismas fueron concedidas. 

121 Según la RAE (2001), por Aparar se entiende «Coser las piezas de cordobán, cabritilla 
u otra materia de que se compone el zapato para unirlas y coserlas después con la plantilla 
y suela».
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El otro primo de María, B10, también llegó a la «La casa de todos», 
sin embargo, tal como me relató su propia mujer en Bello, B11, se 
retornó porque no pudo aguantar estar separado de ellos. Sin embargo, 
la experiencia migratoria de B10 a nivel laboral fue buena, tanto que 
una vez en Bello decidió montar un restaurante y le puso el nombre de 
la cafetería donde estuvo trabajando «La Sabata122». A continuación las 
palabras de su esposa. 

«Mi marido sufrió mucho la separación de nosotros, él nunca se 
amañó a pesar de que tuvo mucha suerte porque su jefe siempre se 
portó muy bien con nosotros ¿Conoces la cafetería «La Sabata»? Él 
siempre trabajó allí.»

Pero con el tiempo, María decidió salir de «La casa de todos» 
y se fue a la casa que le alquilaron los presidentes de la Asociación 
AHISI 2000. Esta fue la casa donde ella recibió a su esposo Pedro, justo 
al mismo tiempo que acogió a Lucía. Durante el tiempo que Lucía y 
Pedro convivieron en esta casa, para María fue más fácil soportar la 
presencia de Pedro. A los tres meses de estar allí, y coincidiendo con la 
llegada del marido de Lucia con sus hijos, Lucia se fue a la casa donde 
inicialmente vivieron Los García. María le pidió un favor a Lucia, que 
se llevara a Pedro de allí. Lucia logró convencerlo para que se fuera 
con ellos. 

Así, por medio del trabajo de campo supe de la conformación de 
otro tipo de redes sociales, más allá de las redes familiares y de amis­
tad, las redes asociativas, que para el caso de la Familia García tuvieron 
un papel relevante. La Asociación AHISI 2000123 (Asociación Hispana 
para la Integración Social de Inmigrantes), fue la primera asociación 
con la cual esta familia tuvo relación, la cual asienta su origen reli­
gioso en la congregación de Salesianos de Don Bosco o Sociedad de 
San Francisco de Sales. Esta fue la primera asociación a la que acudió 

122 Sabata es zapato en valenciano
123 La información que se muestra respecto de la Asociación AHISI 2000 procede de una 

serie entrevistas realizadas a varias de las personas desde las cuales surgió esta idea, a las 
familias colombianos pertenecientes a esta asociación, y también es producto de la informa-
ción recogida a través de mi participación en dos de las reuniones celebradas. 
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el hermano de María, después María, y más tarde, también sus otros 
hermanos. 

El surgimiento de esta asociación se debe a la iniciativa de un 
determinado número de personas, las cuales formaban parte de un 
grupo de cooperantes cristianos pertenecientes al movimiento sale­
siano en la ciudad Elche124. Este grupo detectó la necesidad de crear 
un lugar de apoyo y de acogida para la población hispana que «tan 
desorientada y poco cohesionada se encontraba en esos momentos»125 
—según la opinión de su presidente—, la cual se fecha en el año 1999. 
Ellos pensaban que los inmigrantes latinoamericanos estaban despro­
tegidos por parte de las ongs existentes en la ciudad.

Ante esta situación decidieron crear un proyecto que sirviera de 
apoyo para esta población que recientemente estaba llegando a la ciu­
dad. Desde un principio este plan estuvo apoyado y supervisado por 
Cáritas Interparroquial de Elche. El objetivo de este proyecto era que 
los inmigrantes latinoamericanos se sintieran acogidos, apoyados y 
escuchados por un número de personas cristianas que estaban dis­
puestas a tenderles una mano, porque según ellos «realmente había-
mos detectado esa necesidad» —en palabras de la mujer del Presidente 
de la asociación-126. En un primer momento se convocó una reunión 
de carácter informal, a través de una hoja informativa situada en las 
parroquias, en Cáritas y en la puerta del convento de las Clarisas de 
Elche, dirigida a todos aquellos que quisieran asistir. Ese día fueron lle­
gando poco a poco unos 20 ecuatorianos, menos colombianos, muchos 
de ellos no se conocían. Los cooperantes y los inmigrantes fueron 
desde el convento al centro salesiano situado en la carretera que iba 
hacia Matola —municipio Alicantino cercano a la ciudad de Elche—. 
Su objetivo era que los que participaran en ese encuentro informal se 
relajaran y pensaron que caminar ayudaría a este propósito. Los pre­
cursores del proyecto creían que sería difícil entablar una conversación 
si se convocaba el encuentro en un sitio cerrado, por lo que se decidió 

124 En esta ciudad se puede encontrar varios centros de enseñanza relacionada con el 
«espíritu» salesiano, uno de ellos está situado en la carretera de Matola y el otro en la calle 
Puerta de la Morera, frente al Huerto del Cura.

125 Extracto de entrevista realizada al Presidente de la Asociación en su propia casa de 
Elche en el mes de septiembre de 2002.

126 Entrevista realizada a la mujer del Presidente de la Asociación en su propia casa de 
Elche. 
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que caminar durante un tiempo generaría conversaciones y permitiría 
que ellos se conocieran de una manera informal. Cuando llegaron al 
colegio salesiano se les comunicó que la intención de este proyecto era 
que todos ellos se sintieran acogidos y apoyados, lo mismo que necesi­
tarían ellos si tuvieran que emigrar a Ecuador, Colombia o a otro país. 
Ese primer día llevaron a cabo una serie de actividades de carácter 
manual que condujo al diálogo y promovió el acercamiento entre ellos. 
Fruto de este día se puso el nombre a la asociación: AHISI 2001. 

Estas reuniones se fueron celebrando cada quince días y después 
cada semana. En ellas los inmigrantes señalaban sus necesidades y a 
través de la asociación se intentaban suplir. Como ejemplo de esto se 
les facilitó un abogado para que les resolvieran las dudas que tenían 
con relación a los papeles, una farmacéutica, una psicóloga, un profe­
sor de inglés, y recibieron cursos, por ejemplo, uno de aparado. Todas 
las demandas eran satisfechas en la medida de lo posible y, sobre todo, 
a través de un sistema de cuotas por medio de unos socios que contri­
buían a que se pagara a los profesionales que venían a dar los cursos. La 
mayor parte de los socios/as que pagaban las cuotas eran los creado­
res del proyecto y miembros simpatizantes que contribuían a que este 
proyecto saliera adelante. En muy poco tiempo se crearon los estatutos 
de la asociación para darle forma legal abarcando toda la Comunidad 
Valenciana. Con el tiempo, este proyecto dejó de tener su sentido para 
las personas que crearon la asociación ya que las reuniones adquirie­
ron un carácter lúdico donde la gente conversaba sobre sus cosas. 

Se puede concluir respecto de la disolución de esta asociación que 
los migrantes con el transcurso del tiempo fueron capaces de crear sus 
propias redes de apoyo de forma que el objetivo principal por el cual 
se creó la asociación, que era la acogida, apoyo y porqué no el cui-
dado de los nuevos vecinos fue reemplazado por otras personas, por 
los mismos migrantes. No obstante, las principales redes de apoyo para 
la Familia García, fueron sus propios familiares que poco a poco fue­
ron llegando a la ciudad, sin embargo, esta asociación y los recursos 
de apoyo y cuidado que ésta ofrecía también se constituyó como parte 
tejido de relaciones sociales que posibilitaron prácticas de cuidado. En 
la actualidad la asociación tiene carácter legal, pero no está en funcio­
namiento. El objetivo por el que se creó ya se ha cumplido, según su 
Presidente y su esposa.

De todo este proceso concreto de formación de esta asociación 
se puede observar como los propios vecinos dotaron de habilidades, 
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dieron consejos, instruyeron y capacitaron a los migrantes en las ges­
tiones mínimas para habitar una nueva ciudad, en realidad, un apoyo 
práctico que fue el capital social que se les transmitió y que ellos a su 
vez socializaron con sus conocidos a modo de una correa de transmi-
sión de cuidado práctico.

Así mismo, la llegada de Pedro fue crucial para configurar otro 
tipo de redes asociativas como, por ejemplo, la Asociación de Colom-
bianos de Elche127. Esta asociación surgió a finales de verano del 2001, 
de la mano del que fue su primer Presidente, Pedro, y también de un 
amigo suyo. Ellos plantearon la creación de esta asociación a otros 
colombianos, pero no fue una idea apoyada en esos momentos por 
sus connacionales, a partir de lo cual, presentaron esta propuesta ante 
la Concejalía de Cooperación de Elche, y ellos les abrieron el camino. 

Lo primero que hicieron fue llevar a cabo una asamblea, la cual, 
publicitaron en lugares frecuentados por inmigrantes (locutorios, 
bares, etc.,) con carteles que decían «Se buscan colombianos para for-
mar una asociación». Esto hizo que asistieran unas 20 personas a la 
primera reunión que se celebró a finales de septiembre del 2001, ade­
más de dos canales de televisión locales (Teleelx y Localia televisión). 
Gracias al éxito de la misma se decidió otra asamblea para aprobar 
los estatutos y nombrar una junta directiva. A esta asamblea asistieron 
unas 55 personas. 

A finales de octubre se presentaron los papeles para la formali­
zación de la asociación en Alicante, y ésta siguió con su dinámica de 
reuniones realizadas en el salón parroquial de la Iglesia128 «El Salva­
dor». Posteriormente, en el mes de noviembre el Ayuntamiento les 
cedió un local en los llamados pisos grises. Esto supuso un problema 
para ellos ya que la junta directiva de esta unidad de edificios cerra­

127 R especto de las redes migratorias de colombianos en la C omunidad de Madrid 
«durante el proceso de instalación en España sobresale la importancia de familiares y ami-
gos/paisanos, dado que un 32% de los encuestados reporta que un pariente le dio aloja-
miento a su llegada, un 22% un paisano y un 18% un amigo. Un patrón similar aplica incluso 
a aquellos casos que tuvieron que solicitar dinero prestado» (Garay 2008:47). Un patrón que 
se replica para la migración de colombianos en Elche.

128 La celebración de las reuniones en la Iglesia se debía a que en Elche Acoge no se 
podía ya que éstas se llevaban a cabo los fines de semana, en horario no laboral. Elche 
Acoge lo que hizo fue poner a la asociación en contacto con el párroco de la iglesia del 
Salvador.
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dos se opuso a que las reuniones se celebraran en un local de allí. 
Esta negativa provocó que intervinieran el secretario de Comisiones 
Obreras (CC.OO.) y el coordinador de Izquierda Unida (I.U.), ya que 
muchos vecinos de los que vivían allí mostraron resistencia física a 
través de piquetes en contra de la celebración de las reuniones de la 
asociación. Ante este hecho se consiguió celebrar una asamblea, en la 
que participaron vecinos de los pisos grises, el Concejal del Área de 
Juventud y Cooperación al Desarrollo, una técnica y el presidente de 
la asociación, sin embargo, ésta fue un desastre ya que no se consiguió 
que la asociación se volviera a reunir allí. Esta situación llegó a manos 
de la opinión pública, lo cual hizo que en el pleno de gobierno de fina­
les de noviembre de 2001 y por unanimidad cedieran darles un local 
que se encontraba en la última planta del Mercado el Plá de Elche. A 
pesar de toda esta situación, el último evento que se realizó en el año 
2001 promovido por la asociación, fue el día de las velitas129, día muy 
significativo para Colombia, realizado en la llamada Plaza de l´Algeps 
o popularmente conocida como la «Plaza de las Chimeneas», y a cuyo 
acto acudieron unas 500 personas. Este día, el 7 de diciembre indica 
el inicio de las navidades celebrada en honor a la Virgen la Inmacu­
lada Concepción. A continuación un relato del diario de campo tal día 
como hoy pero en el año 2005.

Acabo de llegar a la Plaza de las Chimeneas y ya estoy viendo caras 
conocidas. Está Lucia, Salvador y sus hijos, el hermano de Lucia y 
su mujer, me acerco y los saludo. Desde el año 2001 se ha celebrado 
este día puntalmente en el mismo lugar, la diferencia es que esta vez, 
me he acercado y he conocido a mucha gente. Es un evento muy 
bonito, llama mucho la atención porque las escalinatas de la plaza 
están llena de velas y la gente que pasa por allí se acerca para mirar. 
A las 20 comienza la celebración, y el cura de la parroquia del Car-
men bendice el fuego ante una imagen de la Virgen y a continuación 
comienza un programa cultural donde se interpretan bailes típicos 
como la cumbia, y también, bailes más modernos como el reguetón. 

129 El día de las velitas es el día 7 de diciembre.
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De modo que cuando empezó el año 2002 decidieron celebrar un 
evento para inaugurar la sede. En este evento se elaboró un informe 
sobre cómo estaba el trámite para la legalización de los inmigrantes en 
esos momentos, y también se habló sobre los derechos laborales del tra­
bajador sin papeles, para lo cual vino el secretario general de CC.OO. 
y la secretaría de Unión General de Trabajadores (UGT). Por último 
se socializó un informe que los compañeros de la asociación ecuato­
riana Rumiñahui de Valencia les habían dado sobre cómo habían sido 
los encierros del 2001 en esta ciudad. Después de esta información se 
realizó una merienda a la que asistieron también miembros del Centro 
Cultural Islámico. En Marzo del año 2002 participaron en varios even­
tos que les fue permitiendo darse a conocer a la luz pública. El primero 
de mayo asistieron como asociación en las actividades que se celebra­
ron en Elche para ese día. También a finales de mayo la asociación 
participó en el Mestival —Festival de Culturas— a través de un puesto 
que pusieron dentro del zoco.

A comienzos de junio, concretamente el 7 de junio, la Conce­
jalía de Juventud hizo una fiesta que se llamó «Música y danzas del 
mundo». La misma concejalía les dio un aporte de unos 600 euros para 
comprar vestidos y formar así el grupo de danzas. El año 2002 lo cerra­
ron con dos eventos muy importantes: el siete de diciembre130 donde 
volvieron a celebrar el día de las velitas, y el 14 de diciembre día en el 
que hicieron un foro sobre política local e inmigración en la UNED y 
donde participaron la Concejala del Área de Bienestar Social, CC.OO., 
UGT, Cáritas y Elche Acoge. 

No obstante, se puede observar, para el caso de esta asociación, 
una fuerte implicación en el desarrollo de aspectos culturales a par­
tir de expresiones artísticas, musicales, etc. relacionado con el folclore 
colombiano, con actos como la celebración del 20 de julio —fecha de la 
Independencia de Colombia—, la proyección de videos sobre Colom­
bia, el día de los disfraces, etc. Todos estos actos se han ido celebrando 
paralelamente con las reuniones de todos los sábados, todo ello de la 

130 Durante ese mes también les concedieron un espacio radial que se llama «Música sin 
fronteras» en radio Jove. En esta sintonía lo que hacían era hablar sobre deportes, noticias 
sobre inmigración y también sobre Colombia y el tema del día, además de poner música. 
Los domingos tenían otros espacio radiofónico en la misma sintonía, de 13 a 15, llamado 
«De camino al barrio».
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mano de Pedro. Esto que aquí señalo aparece reflejado en el estudio de 
González et al., cuando comentan que las asociaciones colombianas 
para facilitar el proceso de instalación en un nuevo contexto «dedi­
can importantes esfuerzos a la realización de eventos y actividades que 
recrean fiestas y tradiciones musicales, artísticas y gastronómicas, evi­
dentemente para que los colombianos puedan rememorar y sentirse 
vinculados con sus lugares de origen» (2008b:176). 

Los objetivos de la asociación durante ese tiempo fueron la regu­
larización de los sin papeles y la integración cultural. Sin embargo, en 
la actualidad y después de un duro trámite para cambio de presidente, 
la asociación se encuentra en otro lugar, el barrio de la Rata, y parti­
cipa en eventos a nivel nacional como, por ejemplo, el celebrado en la 
ciudad de Madrid por el Consulado de Colombia, a propósito de la 
socialización por el Programa Colombia Nos Une131, respecto de los 
lineamientos de la política pública migratoria colombiana —la PIM 
mencionada en el capítulo anterior—. Una de las reivindicaciones 
actuales de esta asociación, así como de la gran mayoría de las aso­
ciaciones de colombianos/as de España, es potenciar la participación 
de las mismas en el diseño de esta política, que en la actualidad, ya ha 
sido formalizada. A continuación muestro un extracto de mi diario 
de campo que recoge mi asistencia a las reuniones de la asociación en 
diferentes días132. 

Estas reuniones se caracterizan por la presencia de unas 20 personas 
aunque no siempre las mismas 20 personas, sobre todo por proble-
mas de horario puesto que trabajan, tienen niños menores a los que 
cuidar, etc., Las temáticas que se han ido tratando han sido diver-
sas, entre ellas la necesidad de crear de una manera formalizada 
una junta directiva para que la mayoría de las actividades no recai-
gan siempre sobre unos cuantos, la necesidad de que una persona 
les instruya en la realización de los bailes típicos colombianos para 

131 El Programa Colombia Nos Une forma parte de la Dirección de Asuntos Consula-
res y Comunidades Colombianas en el Exterior del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Colombia. 

132 Como antropóloga he asistido a varias de las reuniones de los sábados de la aso-
ciación, a partir de las 18 de la tarde, en concreto la de los días 21/12/03, la del 11/01/03, 
la del 18/01/03.
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poder participar en actividades sociales y dar a conocer sus costum-
bres, también la importancia de la participación de colombianos en 
una manifestación de inmigrantes en Valencia, la creación del Foro 
para la Integración Social de los inmigrantes en Elche y la necesi-
dad de invitar a miembros de la Asociación de Vecinos del Plá para 
que todos ellos se conozcan. También intercambian información y 
comentan si por ejemplo están habiendo expulsiones, si están dete-
niendo a muchos inmigrantes en Elche, y se hacen preguntas sobre 
lo que está pasando.

Otra de las características de esta asociación es que a éstas acu­
dían, sobre todo, personas que a pesar de las dificultades, tenían a sus 
familias nucleares en destino. A las mismas, celebradas los sábados por 
la tarde, asistía un mayor número de hombres que de mujeres. Si bien 
en los encuentros semanales se hablaban de muchos temas, uno de 
los que más se mencionaba refería a la forma de entender la familia 
en España, sobre todo, resaltando que «aquí no se cuidan a las perso-
nas mayores, no se las respecta, yo nunca dejaría a mis viejitos en una 
residencia»133-palabras de uno de los miembros de la junta directiva y 
actual presidente de la asociación—. En el marco de estas inquietudes, 
a mi me hacían muchas preguntas de contraste, para dar más peso a 
sus argumentos y justificar que la actuación de los españoles respecto 
de la familia no era más adecuada que la de ellos, según su modo de 
ver. Todas estas preguntas estaban relacionadas con el cuidado hacia 
las personas dependientes: ancianos y niños. 

No obstante, uno de los aspectos a destacar de la Asociación de 
Colombianos de Elche, es el lento proceso de incorporación de la ase­
soría jurídica. Pedro, que ya en Colombia se había dedicado a la polí­
tica, tenía reivindicaciones que no siempre coincidían con las reali­
zadas por la población migrante colombiana de esta asociación. Esto 
desencadenó algunos enfrentamientos, cuyos motivos se debían, en 
palabras de los entrevistados, a las diferencias de intereses entre aque­
llos que le daban mayor importancia al hecho de reunirse para com­
partir y hablar de la cotidianidad o recordar el folclore colombiano, y 

133 Extracto de una conversación recogida en mi Diario de campo el día 11 de enero de 
2003.
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aquellos que planteaban reivindicaciones de derechos para la pobla­
ción migrante. En todo caso, éstas no tenían porqué ser contradicto­
rias. Con el tiempo, la Asociación de Colombianos de Elche ha adqui­
rido mayor número de socios y como he mencionado también ha cam­
biado de presidente. 

En consecuencia, se observan una de las dificultades reseñadas en 
el trabajo de González et al. (2008b), en cuanto a las diferencias perso­
nales entre los miembros que conforman una asociación, en este caso 
concreto, las diferencias entre el presidente y sus partidarios, frente 
a otro grupo de colombianos, también socios, pero preocupados por 
cuestiones distintas a las reseñadas en ese momento por el presidente 
y su junta directiva.

1.4. Los tránsitos de María: 
Del trabajo de cuidado a la hostelería, del matrimonio  
al divorcio, de una casa de alquiler a una en propiedad

Con los años María tránsito del trabajo en el servicio doméstico, 
al trabajo en la hostelería. Ella estuvo trabajando inicialmente en un 
restaurante céntrico en la ciudad de Elche, y posteriormente en una 
pizzería. Sobre el primero María relata que ella no lo pasó bien porque 
su jefe la obligaba a coger más platos de los que ella podía. Estuvo tra­
bajando en este restaurante más de medio año, pero un día, supo que 
iban a abrir una nueva pizzería en la ciudad, y pensó que seguro iban 
a necesitar a mucha gente. Se acercó, dejó su currículo y pasada una 
semana la llamaron. 

En cambio, Pedro encontró trabajo en una empresa de calzado de 
la ciudad. A diferencia de las mujeres, los hombres migrantes, en su 
mayoría se han insertado en trabajos ubicados en el sector de la cons­
trucción, en la industria del calzado, o en el sector servicios. Como el 
trabajo en la industria del calzado tiene carácter de temporalidad, en 
determinadas épocas del año, con el cambio de temporada, se pres­
cinde de aquellas personas que no son empleados fijos, como le suce­
dió a Pedro.

Lo relatado muestra que para el caso de María hubo una mejora 
relacionado con su empleo que supuso pasar del trabajo en el servi­
cio doméstico a trabajar en un restaurante, mientras que Pedro tuvo 
mayor dificultad para encontrar un trabajo debido a que había pocas 
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posibilidades de encontrar un trabajo remunerado relacionado con la 
política. 

El divorcio fue otro de los tránsitos que María relató como algo 
positivo, situación que alcanzó un año después de que Pedro llegara a 
la ciudad, pero que anheló incluso antes de su migración a Alemania. 
Al poco tiempo de divorciarse de María, Pedro inició una relación de 
pareja con otra mujer, también colombiana. En cambio, para María 
pasó mucho más tiempo hasta que inició una relación con un chico 
colombiano que conoció en la pizzería en la que ambos trabajaban. 

Gracias a que María consiguió un empleo estable en la hostele­
ría y producto de la mejora de sus condiciones económicas, decidió 
comprar una vivienda. Como he mostrado a lo largo del relato de la 
Familia García, los migrantes y sus familias, a la vez que experimen­
tan que su situación económica mejora van transitando por diferentes 
viviendas buscando una casa mejor (la casa cerca de la ong, La casa 
de todos, la casa de los Presidentes de AHISI 2000, etc.). El propósito 
de estos tránsitos consiste en mejorar su calidad de vida —autocui­
dado— y la de su familia —cuidado hacia la familia—. Por estas mis­
mas viviendas irán pasando otros migrantes a modo de una cadena 
de tránsitos, ya que los inquilinos, antes de dejar una casa la ofrecen 
a sus amigos e interceden por ellos ante los dueños de la misma. Así 
mismo, si las condiciones económicas han mejorado sustancialmente, 
algunos migrantes acceden a una vivienda en propiedad como es el 
caso de María.

De este modo, se observa como la vivienda es un espacio para 
mantener y dar expresión a las relaciones de género y parentesco que 
se dan en su interior, intentando reproducir el tipo de hogar que ellos 
querrían si estuvieran en Colombia, ya que como cuenta María: «la 
gente cree que nos gusta alquilar habitaciones pero eso no es así, a mi me 
gusta que en mi casa sólo esté mi familia, pero lograr esto no es fácil». 

1.5. María visita Bello después de su migración

Sin embargo, una vez pasados siete años de su llegada a España, 
María decide viajar a Bello. Para María esta fue una visita especial, que 
tenía como fin aliviar su nostalgia. El propósito era visitar a sus fami­
liares que estaban en Bello, a su padre, y también volver a ver su ciu­
dad, para conectar de nuevo con su ciudad natal. 
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En concreto, cuando estuve en Bello, tuve la oportunidad de entre­
vistar al padre de María. Un señor de más de setenta años que vivía 
en una habitación que pagaba con las remesas que le enviaba su hija 
pequeña desde Elche —cuidado transnacional—. El me decía una y 
otra vez que se quería ir a Elche, pero que ninguno de sus hijos se que­
ría hacer cargo de él, tampoco María. Él no me comentó nada al res­
pecto, pero yo sabía que pesaba sobre su persona la sospecha de haber 
abusado de una de sus nietas. A pesar de ello, éste siempre manifestó 
su deseo de migrar con todos sus hijos, pero Olga, la madre de María, 
se negaba en rotundo, ya que para ella, —según me cuenta María— 
la migración había sido una forma de escapar de esa relación. María 
tuvo tiempo de encontrarse con su padre, y también con algunas de 
sus amigas de la infancia, entre ellas, Juanita, sin embargo, las cosas 
habían cambiado mucho, ella había cambiado y como ella misma me 
dijo cuando regresó: «mi vida ya no era esa».

1.6. María no quiere volver a Bello. 
La percepción del cambio en los significados de género  
y parentesco a partir de los cuidados transnacionales

Para esta Familia, como para las siguientes, mis pesquisas están 
relacionadas con cómo los significados de género y parentesco se 
transforman o no a partir del análisis de los cuidados transnaciona-
les. De esta forma, la transformación o la permanencia la muestro a 
partir del contraste sobre cómo eran estos significados en el contexto 
de Bello, donde persistían unos mandatos de género y parentesco de 
carácter familista y como lo son en Elche.

En este caso concreto, María lleva a cabo prácticas y relaciones 
sociales en destino, —entre ellas, prácticas de cuidado— que le han 
facilitado asumir abiertamente una nueva forma de pertenecer, es decir, 
unas prácticas que han actualizado su identidad y que demuestran un 
contacto consciente con un grupo específico (Levitt y Glick Schiller, 
2004:68). Unas prácticas que entiende que no tiene posibilidad de 
expresión si se hubiera quedado en Bello donde todo permanecería 
igual: «si estuviera en Bello seguiría casada y atrapada en esa relación 
con Pedro». A continuación lo explico con mayor detalle.

a) Cambios en la percepción que María tiene de sí misma a par-
tir del continuo culpa/gratificación



capítulo 5. Los cuidados transnacionales en las familias y sus redes sociales... [  229  ]

María lleva a cabo nuevas formas de ser en un nuevo contexto 
social, es decir, nuevas prácticas y relaciones sociales (Levitt y Glick 
Schiller, 2004:68) en destino, relacionadas con las siguientes caracte­
rísticas ya relatadas, entre ellas: 1) María ha sido el primer miembro 
de su familia a partir de la cual han migrado más de 20 personas entre 
familiares y amigos; 2) María ha sido la proveedora económica durante 
su migración en Alemania y en Elche enviando remesas a origen a 
modo de cuidado transnacional hacia sus hijos, su pareja y su familia; 
3) María ha mantenido el contacto con sus familiares con origen a tra­
vés de sus llamadas, por lo tanto, responsabilizándose del «trabajo de 
parentesco», una forma más de ese cuidado transnacional.

María, con su migración, ha sido consciente de la naturaleza rela­
cional y contextual de los significados de género y parentesco a par­
tir de ejercer o no determinas prácticas de cuidado. Para explicarlo, 
comienzo con el siguiente relato donde María cuenta como se sentía 
antes de su migración:

«Como mujer, como persona, como María no existía, yo era la 
mama de, la esposa de, María no existía por ningún sitio. Yo de 
todas maneras lo tomaba como su tuviera dos vidas, de todas for-
mas era María como a escondidas de todo el mundo, pero yo me 
sentía María, me seguía queriendo a mí misma, me consideraba 
una persona tierna, dulce, con una forma de ver la vida diferente, 
una persona divertida, un tanto lúdica, un tanto bohemia, pero yo. 
Cuando yo sacaba a relucir esa parte mía, como por ejemplo cuando 
me encontraba con alguien y me tomaba una cerveza, entonces yo 
entraba en conflicto con mi otra parte que era la que tenía que ser 
mama, la esposa, la que está en casa. Entonces cuando yo me tomaba 
esa libertad con alguien se me armaban unos conflictos en casa que 
era impresionante. Pedro lo justificaba porque al no saber donde 
estaña me podía haber pasado algo, me decía que tenía que llamar, 
pero yo sabía que era una forma de persecución y de control»

Sin embargo, cuando María migra a Alemania, se siguen repro­
duciendo estas formas de control y desvaloración. Es cierto, que Pedro 
compartía transnacionalmente con María el peso de la comunicación 
—«trabajo de parentesco»—, pero, una comunicación que era propia­
mente chantaje que Pedro le hacía a María por medio del manejo de la 
culpa. El objetivo de este chantaje era, por un lado, que María enviara 
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más dinero a Bello, y por otro lado, que María regresara a Bello a ayu­
dar a Pedro con la mecanografía de sus trabajos, entre otros ejemplos. 
Pedro basaba sus peticiones diciendo que se había olvidado de ellos, 
un comportamiento inapropiado en una madre. Producto de esta pre­
sión, inclusive María financió el trabajo doméstico de una mujer como 
interna para que se responsabilizara del cuidado práctico, es decir, del 
cuidado de la casa y de sus hijos. 

María llega a Elche. Ella tuvo que dejar su trabajo en Valencia, 
con su jefa alemana, ante las continuas llamadas de Pedro. Pero desde 
Elche, María consiguió subvertir el orden de sentimientos que Pedro 
le imponía transnacionalmente por medio de las llamadas, por medio 
del «trabajo de parentesco» que éste ejercía hacía ella. Subvertir este 
orden de sentimientos es uno de los ejemplos de agencia para el caso 
de María, una agencia que en este trabajo se explica muy bien a partir 
de las claves conceptuales que aporta el trabajo de Besserer (2000). Él 
habla de dos conceptos «orden sentimental» y «sentimientos inapro­
piados». El primero lo entiende como el conjunto de sentimientos 
dónde el poder estatal y familiar sustenta y mantiene las desigualdades 
sociales. El segundo se refiere a aquellos sentimientos que son consi­
derados inadecuados por el régimen de sentimientos imperantes. Este 
análisis es útil para ver que a partir del trabajo de parentesco (sobre 
todo, los arreglos familiares que va realizando María y la comunica­
ción) se generan y desencadenan sentimientos de culpa —por parte de 
Pedro hacía María—. En Elche, María experimenta nuevas relaciones y 
nuevas prácticas que nada tienen que ver con la dependencia vital res­
pecto de los otros, sino todo lo contrario, es decir, sentimientos rela­
cionados con el amor a sí misma y como amor propio, […] es decir, la 
autoestima que tiene como definición una conciencia, una identidad 
de género y un sentido propio de la vida (Lagarde, 1999:31). A partir 
de la culpa en las mujeres se mantiene gran parte del orden transna-
cional en las familias vinculadas a la migración. Pero cuando Pedro 
viene a Elche María se divorcia de él y posteriormente inicia una nueva 
relación donde se siente valorada. Además, la posibilidad de tener una 
vivienda propia, y además poder estar con toda su familia a partir de 
que fuera ella quién iniciara la migración, la convierte en protagonista 
de este proceso migratorio. 

De esta forma, las mujeres en tanto supuestamente responsa­
bles históricas de los cuidados como cualidad adscrita a su identidad 
de género, son capaces de crear agencia, debido a la posibilidad de 
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excluir a algunas personas de la posibilidad de recibir esos cuidados. 
María siempre supo que ella quería un hombre que cumpliera con su 
rol de padre, y una pareja que la respetara. La migración a Elche y la 
posibilidad de tener a sus hijos con ella, cuidándolos en una situa­
ción de cercanía, le permite separarse de Pedro, la persona que nunca 
cumplió con los significados de género y parentesco atribuidos a su 
persona como cónyuge y padre. Los significados de género y paren­
tesco no cambian, sólo que en Elche se adecuan a lo que ella siempre 
imaginó. 

2. Una familia paisa. La familia Pérez 

La primera vez que conocí a Lucia fue el día que fui a su casa, 
una casa ubicada en una calle céntrica de la ciudad. Ese día no sólo 
pude conocer a la familia con la que conviviría en Elche y después en 
Bello, sino también el hogar donde yo residiría durante un mes. De 
esta forma, un día del mes de julio de 2002, concertamos una cita en 
su casa.

Toqué el timbre, —que por cierto, era el más desgastado de 
todos— y subí al 5º piso. Lucía me estaba esperando con un jugo de 
manzana en el salón de su casa. Desde el primer momento fue muy 
amable y cercana conmigo, y aunque yo todavía no tenía muy claro 
si Lucía dimensionaba que era lo que yo iba a hacer en su familia, lo 
primero que hice fue contarles que permanecería un mes allí, viviendo 
con ellos y participando de su cotidianidad. Conversé con ella más de 
una hora y salí de su casa sabiendo que no iba a ser fácil para mí esa 
convivencia, y no por Lucía, sino porque sabía que me enfrentaba a 
una experiencia que era un reto para mí.

De esta forma, un 1 de agosto de 2002 me fui a vivir con ellos y 
me instalé en la habitación que tenían libre, en una casa de 5 habitacio­
nes. Comenzaba mi trabajo de campo con la Familia Pérez. Producto 
de mis primeras conversaciones con Lucia, sobre todo, en su casa, y a 
través de las fotos que ella me iba mostrando pude organizar los pri­
meros datos de su árbol genealógico, el cual he ido completando con la 
información de las entrevistas realizadas a los demás miembros de su 
familia tanto en Elche como en Bello. Fruto de estas entrevistas pude 
conocer las diferentes unidades familiares que componen la familia de 
Lucía, a muchos de los cuales he entrevistado.
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Cuadro 6: Carta de parentesco de la Familia Pérez 

Por lo tanto, como se muestra en el cuadro, en el ejemplo de la 
Familia Pérez voy a hablar de una familia extensa. Lucia es la hija mayor 
en la Familia Pérez de un total de ocho hermanos. Tanto ella como sus 
tres hermanos pequeños nacieron y crecieron en Bello, a diferencia de 
sus cuatro hermanos mayores que, aunque nacidos en Bello, estuvie­
ron a cargo de sus abuelos maternos en Cisneros, un pueblo pertene­
ciente al departamento de Antioquia. La madre de Lucia falleció hace 
unos años y su padre Santiago vive con un nieto, en realidad, un niño 
que la madre de Lucia crió como su hijo. Era un secreto a voces que 
éste era hijo de B2. 

Respecto de los hermanos de Lucia, ella me cuenta que a su her­
mano mayor lo asesinaron en Bello, y en la actualidad, su mujer B1 
y sus hijos, se hacen cargo del negocio familiar, una lavandería que 
tienen en su propia casa. C1, la hija pequeña del hermano asesinado y 
sobrina de Lucía, estuvo en Elche durante un par de años, pero regresó 
a Medellín con su familia. El siguiente hermano de Lucia, B2, siempre 
trabajó para Fabricato. Tanto B2 como su mujer B3 tienen tres hijos, 
de los cuales uno de ellos está en Ecuador. Ellos están pensando en 
migrar a la ciudad de Elche. El tercer hermano de Lucia, B4 está casado 
con B5, y tanto ellos como sus tres hijos C2, C3 y C4 se encuentran en 
Elche. En cambio B6 otro de sus hermanos varones y su mujer B7 per­
manecen en Bello y no tienen ninguna intención de migrar. Los cuatro 
hermanos menores de Lucia, son dos hermanos varones B8 y B9, le 
sigue Lucia B10, y en último lugar B12. B8 está separado de su primera 
mujer y tiene un hijo de 18 años. Ahora vive con su segunda pareja con 
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la que tiene una hija de 16 años. B9 vive solo en una casa de Itagüí. B10 
(EGO) —Lucia— vivió en Bello con B11 y sus hijos C5, C7 y C8 hasta 
que decidió migrar. B12 la hermana pequeña de Lucia es madre soltera 
de una niña, C9. Ella reside en Bello. 

2.1. El hogar de Lucía: el capital social para la migración

Los padres de los miembros adultos que componen la familia 
Pérez han sido producto de una década donde tener muchos hijos era 
algo habitual puesto que aseguraba la supervivencia de la familia, en 
concreto, la Familia Pérez era una familia tradicional paisa. Una fami­
lia paisa para ese tiempo, en palabras de Viveros «… era una familia 
nuclear numerosa (de 6-10 hijos) y cohesionada alrededor de la explo­
tación de la tierra. Una funcionaria del ICBF plantea que «la familia 
extensa predominaba y el rol del padre y de la madre estaban expre­
samente definidos: para la producción económica el primero y para 
la formación de los hijos la segunda». El horizonte productivo cen­
trado en actividades diferentes de la agricultura, la diminución del 
poder económico de una gran parte de la población y el ingreso de la 
mujer al campo laboral, entre otros factores, han llevado a un cambio 
en la composición y tamaño familiar. Hoy en día las familias son más 
pequeñas (de 1 a 3 hijos) y ha aumentando el número de hogares con 
madres cabeza de familia, a la vez que han resurgido las abuelas como 
figuras encargadas de los nietos» (Viveros 2002:138-139).

Lucia creció siendo parte de una familia paisa, una familia nume­
rosa donde tener muchos hijos era algo habitual a pesar de que esto 
representara grandes dificultades a la hora de mantenerlos a todos: dar­
les de comer, ofrecerles la posibilidad de ir al colegio, etc. En realidad 
no fue fácil para sus padres criarlos a todos, sobre todo, debido a la 
presencia intermitente de la figura paterna. En ese tiempo, relata Jimé­
nez, la ecuación que igualaba matrimonio con hijos era una imposición 
cultural, y la mayoría de las madres dedicaban quince o más años de su 
vida a la crianza de los pequeños/as y sólo las mujeres viudas o abando­
nadas interrumpían más temprano su fecundidad y las tareas de crianza 
para vislumbrar la posibilidad de obtener un empleo formal (2003:118). 
Ante estas circunstancias los abuelos maternos de Lucia se responsabili­
zaron de la crianza y el cuidado —cuidado práctico y cuidado personal— 
de algunos de sus nietos creándose vínculos fuertes entre los miembros 
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de la familia extensa134, en concreto, entre abuela-nieto/a, una relación 
que adquiría cierta similitud con el vínculo madre-hijo/a. Por lo tanto, 
unas responsabilidades familiares en la Familia Pérez que incluían a 
la familia extensa de forma muy activa a modo de cadenas de cuidado 
—esto mismo he señalado para el caso de María—. A continuación 
muestro el relato de Lucía donde ella habla de su familia. 

 «Yo vengo de una familia bastante numerosa. Como soy de Mede-
llín, las familias paisas, o de las montañas, normalmente por 
tradición han considerado que tener muchos hijos ha sido lo 
mejor. En la época de los abuelos, era necesario tener hijos para 
poder trabajar la tierra, pero luego se siguió conservando esa tra-
dición, ya no por eso, sino porque se consideró como algo normal el 
tener un montón de hijos. Mi madre, tuvo ocho hijos.»

No obstante, el gran número de hijos/as en las familias de origen, 
acompañado de una socialización temprana marcada por la ausencia 
del padre o la presencia eventual del mismo, fenómeno conocido como 
«irresponsabilidad paterna» (Brydon, 1989;Chant, 1992) desencadenó 
situaciones en las que Lucía desempeñó funciones que no eran propias 
de su edad, sobre todo, tareas domésticas como, por ejemplo, hacer 
la comida, limpiar la casa, lavar la ropa, ir a la compra, etc., Éstas las 
tenía que realizar antes o después de ir al colegio, es decir, que Lucia 
se encargaba de las tareas domésticas en un ejercicio de solidaridad 
entre madre hija, llevando a cabo el cuidado práctico en su familia. Por 
el contrario, los hermanos de Lucía a los cuales he entrevistado —en 
Elche, Bello, Medellín o Girardota135—, no realizaban ninguna tarea 
doméstica. Por lo tanto, una división de tareas, no sólo en función del 
sexo, sino también en función del parentesco, además, tareas realiza­
das en el ámbito privado del hogar, lugar destinado al desarrollo del 
trabajo reproductivo por parte de las mujeres. A continuación Lucia 
cuenta la cantidad de horas de trabajo que hacía en lo que era un día 
cotidiano para ella.

134 Gregorio (1998) habla de estas cadenas de solidaridad familiar y matrilineal respecto 
de las redes sociales de la población dominicana antes de la migración a la ciudad de Madrid. 

135 Girardota es uno de los municipios que corresponde al Área Metropolitana del Valle 
de Aburrá. 
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«Trabajaba de las 3 de la mañana hasta las 7, después me iba me 
hacía el desayuno y me arreglaba para entrar a trabajar por la tarde. 
A las 7:30 de la tarde yo lavaba. Cuando me mandaban tarea en la 
escuela yo la hacía toda el fin de semana y a veces me acostaba a las 
4 de la mañana o no me acostaba de forma que de una vez pasaba 
a hacer el desayuno para todos»

Inclusive, Lucía cuenta como su trabajo dentro del hogar de sus 
padres en Bello (limpiando, haciendo la compra, lavando la ropa, etc.), 
le suponía tanto esfuerzo que su salud se vio deteriorada:

 «Mis manos son pequeñas y anchas porque yo de pequeña trabajé 
mucho. Mi mamá se enfermó de tanto luchar en la vida y a mí me 
tocaba hacer la comida. Recuerdo que partiendo leña casi me parto 
un brazo y también tengo una cicatriz de eso, yo tengo cicatrices de 
todo, porque otra que tengo fue porque yo estaba partiendo palos 
para poner el fogón y me hice daño, otra también fue porque se me 
cayó una parrilla, la llevé a limpiar y se me cayó encima...»

Pasados los años, Lucía inició estudios de contabilidad, y poste­
riormente, se puso a trabajar con su tío que tenía un pequeño negocio. 
Fue terminando sus estudios cuando conoció a Salvador y se enamoró 
de él. 

«Antes de conocerlo a él sólo había hecho hasta segundo de bachille-
rato, pero, yo me gané una beca para estudiar comercio y entonces 
estudié contabilidad general en Medellín e iba de Bello a Medellín 
en autobús porque allí eran las clases. Cuando yo terminé la carrera 
fue que conocí a Salvador y yo me puse a trabajar en Diciembre con 
mi tío, a hacer gestiones de tránsito, como es aquí el tráfico, a llenar 
papeles para traspasos».

El amor es algo a lo Lucia le ha dado mucha importancia, hablando 
casi siempre de un amor romántico caracterizado por un hombre que 
la trataría bien, con el que tendrían hijos y con el que serían muy feli­
ces, en definitiva, un amor que duraría toda la vida. Sin embargo, en 
su relación de pareja ha predominado la infidelidad —e inclusive, el 
maltrato físico—, pero, una infidelidad que en la mayoría de los casos 
ha sido perdonada. Según datos del Plan de Desarrollo Cultural de 
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Bello 1998-2008, el Bellanita aún le apuesta y pone sus esperanzas en 
la construcción de una relación de pareja armónica y duradera. Este 
es un aspecto que está en la base misma del imaginario colectivo y 
representa un campo de gran expectativa individual. Sin embargo, en 
la actualidad, las mujeres, según el plan mencionado denotan cierta 
incredulidad ante la pregunta ¿Crees que sea posible una relación de 
pareja armoniosa y duradera. Lucia soñó con una relación estable, 
pero con Salvador esto nunca sucedió. A continuación, Lucia describe 
uno de los muchos ejemplos que ella me relató con respecto a las infi­
delidades de su marido. 

“Cuando Salvador estuvo en la costa, siendo novios, tuvo otra novia 
allí. Cuando ya nos casamos me dijo que él tenía un hijo. Yo me 
enfadé mucho y lloré mucho pero se me pasó, estaba enamorada de 
él. Un día sospeché y me fui corriendo a casa y no vi a nadie, pero 
sí que estaban allí juntos. Mi vida siempre fue así de dura. Cuando 
los vi empecé a chillar como una loca y me fui a la cocina y cogí un 
cuchillo para matarlos y fui detrás de Mateo que se escondía de mí. 
Abrió la puerta y salieron corriendo, las vecinas me pararon y me 
encontré en el suelo, decían que echaba espuma por la boca. Él fue 
un descarado y si tenía que hacer algo que lo hiciera fuera de la casa.”

Sin embargo, las continuas infidelidades de las que habla Lucía, 
no sólo se dieron en su relación con Salvador, sino que también ocu­
rrieron en la figura del padre de Lucia, como ella misma relata: «Mi 
padre era de esos hombres que le gustaba mucho tener mujeres, era muy 
sinvergüenza, y era de un genio muy duro, él le pegaba a mis hermanos, 
a mi también.» De forma que Lucía siempre supo que las ausencias de 
su padre en su casa, estaban relacionadas con el hecho de que éste tenía 
otras mujeres y otros hijos por otros lados. Unas infidelidades conoci­
das por muchos miembros de la familia extensa, por ejemplo, una tía 
de Lucia, A3, hermana de su madre, comenta lo siguiente:

«Es que claro, con ese papa, esa familia tiene todas esas cosas. Con 
una vieja se que tuvo seis, con otra tiene dos, con una mona136 tuvo 

136 Mujer de pelo rubio.
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otros dos, pues tienen que ser peladas muy bobas, más los que tuvo 
con mi hermana, la mama de Lucia, más de veinticinco hijos.» 

Unas ausencias vividas con resignación, no sólo por la madre y 
esposa, sino también, asumidas por los hijos/as que sufrían la separa­
ción de su padre por un periodo de tiempo indeterminado. Además, 
una situación difícil de llevar porque inclusive durante las ausencias 
del padre y esposo, la madre de Lucia tenía prohibido trabajar, a par­
tir de lo cual, las responsabilidades para el mantenimiento cotidiano 
de los miembros de la familia recaían en los hijos/as y en la familia 
extensa pero, sobre todo, en las mujeres de la familia. 

Así mismo, producto de las conversaciones mantenidas con Lucía, 
se deduce lo que ya he mencionado como el fenómeno de la «irres­
ponsabilidad paterna». Esta cuestión que señalo, la relaciono con el 
trabajo de Katzman que tiene por título ¿Por qué los hombres son tan 
irresponsables? puesto que resume como motivos de esta irresponsa­
bilidad, la cuestión del incumplimiento del rol masculino de provee­
dor único, el debilitamiento de la imagen paterna como modelo para 
los hijos, y la acción de nuevas corrientes ideológicas (1992:90). Las 
dos primeras, claramente reflejadas en el relato de Lucia. Sin embargo, 
señala Bastos, éstas y otras explicaciones, aunque esclarecedoras por 
sí mismas, se basan en una concepción de un «patrón de dominación 
patriarcal» único y estático, el cual es criticado por perspectivas femi­
nistas postmodernas (1997:170). Para ello, Bastos a partir de un tra­
bajo suyo basado en entrevistas a hombres y mujeres residentes en tres 
colonias populares de ciudad de Guatemala plantea que «el esquema 
de masculinidad está entonces construido no sobre una imagen ideal 
como ocurre con la feminidad, sino —al menos— sobre dos. Por un 
lado, la identidad e imagen del hombre pasa por el hogar, del que 
debe ser, si es posible, el único proveedor. […] Pero por otro lado, esta 
responsabilidad queda a su entero albedrío, pues esa identidad e ima­
gen también consagran su libertad y autonomía respecto a qué hacer 
con los ingresos obtenidos por él. (1997:178-179). Continuando con 
este autor, se observa que para que el hombre sea socialmente aceptado 
en todas las esferas no puede descuidar ni desentenderse ni de uno ni 
de otro (Bastos, 1997:183) algo que aparece claramente reflejado en el 
caso del padre Lucia, el cual aunque en muchas ocasiones no estuvo 
presente, —no estaba en el hogar—, desde la distancia se preocupó de 
que quedara claro que él era el proveedor, prohibiendo para ello que la 
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madre de Lucia trabajara. A partir de lo cual, se puede ver el poder que 
tiene el género con relación al parentesco, puesto que en este caso la 
interrelación de los significados de ambos conlleva una prohibición, la 
no realización de un trabajo productivo por parte de la mujer-esposa, 
que tiene repercusiones negativas sobre el cuidado de los hijos/as. Esto 
pone de manifiesto que tener la posibilidad de proveer económica­
mente al hogar es una forma de cuidado, sin embargo, la madre de 
Lucia tuvo prohibido trabajar fuera del hogar para alimentar a sus 
hijos.

Esto mismo que señalo se ve reflejado para el caso de una de las 
mejores amigas de la infancia de Lucia, donde se replica este mismo 
escenario de constricción por parte de los hombres-padres a las muje­
res-esposas, y en consecuencia, a los hijos. Estas son las palabras de la 
amiga de Lucia. 

«No podíamos opinar las mujeres y ahora mi mamá, mi mamá no 
podía opinar, mi mama no podía opinar… mi mama muchas veces, 
como que le parece que en una oportunidad, mi mamá le sacó plata 
a mi papá, porque no nos daba el subsidio a los hijos y fue un pro-
blema que le pegó a mi mama la tiro al piso y se quebró un brazo, 
debido a que porqué le tenía que sacar esa plata y le dijo: no es que 
ese es el subsidio de los niños, de los hijos…»

Ante esta situación, donde hay que enfrentar muchas limitaciones 
relacionadas con la posibilidad de dar o recibir cuidados, los víncu­
los con la familia extensa se vuelven muy importantes. Lucia creció en 
una familia caracterizada por la existencia de lazos fuertes con la fami-
lia extensa, sobre todo, en cuanto al apoyo y el cuidado entre madres 
e hijas —cuidado práctico—, y abuelas y nietas respecto de la crianza 
de los propios nietos/as —cuidado práctico y personal—. Cuando las 
madres no podían hacerse cargo de todos los hijos que tenían, eran las 
abuelas quienes ayudaban con su crianza. Algo que se reproduce en 
la actualidad a partir del cuidado práctico y personal que las abuelas 
ejercen con sus nietos, hijos de madres también migrantes que están en 
España, sin embargo, con ciertas diferencias con el pasado, ya que estos 
cuidados no son producto de la extrema carencia sino de la imposibi­
lidad de estar físicamente próximos madres e hijos.

Pero cuando Lucía forma un hogar con su prole, las redes familia-
res y de amistad también juegan un papel fundamental, especialmente 
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con relación a la sobrecarga de tareas de reproducción en ellas. Como 
comentaba líneas atrás, Lucía, en su infancia, no sólo sufrió el des­
empeño de las tareas domésticas y de cuidado hacia sus hermanos —
trabajo reproductivo—, sino que también, una vez casada ejerció un 
papel importante en la provisión económica de su hogar a través de sus 
múltiples trabajos, entre ellos, un negocio que ella creó orientado a la 
organización de banquetes, bautizos, bodas o los 15 años de cualquier 
joven del municipio —trabajo productivo— y el trabajo de cuidado en 
el hogar —trabajo reproductivo—. Hay quienes como Lucia han incur­
sionado en la creación de emprendimientos o negocios propios como, 
por ejemplo, la preparación de banquetes, pero pude ver como otros 
miembros de su familia también lo han hecho, entre ellos, la creación 
de un servicio de papelería por parte de una tía suya a partir de la com­
pra de una impresora que ponía en su casa cuyo servicio ofertaba en 
el vecindario con un letrero; o también un taller de costura (pantalo­
nes vaqueros, ropa deportiva, etc.) al interior de los hogares, suminis­
trando ropa a otras personas que a su vez las contrataban-como la tía 
de Lucia o la madre de Omaira—. 

Foto 3: Taller de costura, Bello, 2006 (elaboración propia)
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De esta forma, Lucía volvió a experimentar una desproporción 
de tareas en función no sólo del género, sino también, en función del 
parentesco, —un nuevo ejemplo de la indisociabilidad de estas dos 
categorías— la cual se vio aliviada gracias a la ayuda prestada por otras 
mujeres del entorno familiar y también del entorno de sus redes socia­
les de amistad, ya que en este caso, el irresponsable no era su propio 
padre, sino su marido —aunque bajo unas circunstancias contextuales 
distintas a las que ella vivió en su infancia—. 

De la misma forma que Lucia y sus amigas cuando eran peque­
ñas se ayudaban entre sí con el objeto de sacar tiempo para ir a jugar, 
es decir, tener tiempo para disfrutar de las actividades propias de su 
edad como se refleja en este relato, también se ayudaron más mayores: 
«Teníamos muchos animales, teníamos cerdos, vacas, chivas, gallinas, 
bueno, muchos animales, entonces mi mama no trabajaba…no podía 
hacerlo en la calle, y ella con tantos hijos y tantos animales, entonces, 
pues entre todas nos ayudábamos». 

Esta ayuda y cuidado también continuó siendo una práctica que 
se mantuvo cuando se hicieron mayores, aunque con otros propósitos 
propios del ciclo doméstico en el que se encontraban. De esta forma, 
estas prácticas de ayuda mutua de la infancia favorecieron con el 
tiempo la creación de fuertes lazos no sólo entre familiares, sino entre 
amigas y vecinas materializándose en cadenas de solidaridad entre 
mujeres debido al exceso de responsabilidades relacionadas con los 
cuidados, y que además, posteriormente tendrían su propia expresión 
en la migración. 

En realidad, me refiero a unas prácticas de cuidado y apoyo 
frecuentemente matrilineales en cuanto al parentesco (hermanas, 
madres, amigas) y feminizadas en cuanto al género (entre mujeres). 
Esto mismo que señalo se puede ver reflejado en las palabras de Pineda 
cuando dice que los «Grupos de individuos vinculados fuertemente 
por la relación de vecindad juegan un papel substitutivo y complemen­
tario de la familia extensa, en forma tal que su acción colaboradora es 
más frecuente y funcional que la que grupos de parientes y compadres 
proporcionan. En orden de importancia. Los grupos de amigos y veci­
nos tienen una frecuencia positiva en la ayuda, similar a la más alta 
suministrada por la línea materna (madre) en el grupo de consanguí­
neos […]» (2000:344).

Sin embargo, aunque la solidaridad en sí misma no incluye la obli­
gación de devolver, característica que se aplica al vínculo de cuidado 
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que se establece entre las abuelas y los nietos, es decir, entre familiares 
donde las relaciones de generación son un elemento importante; si se 
observa que entre las amigas, se produce más bien una reciprocidad, 
ya que tarde o temprano, las mujeres terminan cuidando a los hijos/
as de las amigas, dando y recibiendo «cuidados» de una forma casi 
equivalente. 

Así mismo, he observado por medio del trabajo de campo que esta 
ayuda solidaria no sólo se daba y se da entre mujeres; sino que también 
había casos de solidaridad masculina. Me refiero concretamente, a la 
ayuda dirigida de los hijos varones hacia la madre, y alimentada a su 
vez en la división sexual de tareas de carácter patriarcal. Hablo de una 
ayuda basada en tareas atribuidas al género, es decir, las cualidades 
adscritas al género masculino, además, muchas de ellas con expresión 
en la esfera pública, por lo tanto, más visibles que las desempeñadas en 
la esfera privada como, por ejemplo, sacar a los animales a pastar, com­
prar herramientas o cargar peso. En muchos casos, tareas que implica­
ban fuerza y la mayoría de ellas realizadas no de forma cotidiana, sino 
únicamente los fines de semana. Esto se ve reflejado en las palabras de 
la amiga de Lucía, quien comenta la posibilidad que tuvieron sus her­
manos varones para acceder al estudio «Mis hermanos entre semana 
estudiaban, entonces ayudaban a mi mama los fines de semana» a dife­
rencia con ella que apenas estudió. 

Por lo tanto se observan fuertes lazos familiares con relación a 
la figura materna, por parte de los hijos y las hijas, una figura que los 
hombres exaltan y cuidan siempre que pueden, como se puede ver en 
el siguiente relato del hermano de Lucia, B2:

«Nosotros nos fuimos criando prácticamente al lado de mi mama 
porque él era muy mujeriego y muy irresponsable y trato pues como 
de dejarnos en la calle vendiendo las propiedad, la casa, todo lo que 
teníamos, pero no lo pudo vender porque mi mama se le enfrentó al 
problema y que ella no salía de ahí, sino hubiéramos quedado en la 
calle, mi mama sufrió mucho, ella trabajó mucho por nosotros, cosía 
y cosía,.. mi mama era muy buena, se murió de tanto sufrir.»

Esta exaltación mencionada y que aparece en todas las entrevistas 
de los hermanos de Lucia la relaciono con lo mencionado por Viveros 
en su trabajo «Padres y madres: primeras figuras en la socialización de 
género» a partir de lo cual, la autora destaca que los entrevistados varo­
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nes se refieren a sus madres con aprecio y agradecimiento, sobre todo, 
por lograr que pudieran acceder a los estudios pese a las dificultades. 
Además, señala Viveros que en su trabajo «Los entrevistados describen 
a sus madres como mujeres que siempre alternaron las tareas domésti­
cas con otras actividades económicas, ya fuera participando en la agri­
cultura y en la minería en regiones aledañas a Quibdó, ya fuera en la 
venta ambulante de comidas, la modistería y la enseñanza a la genera­
ción de los más jóvenes y, en algunas ocasiones, el servicio doméstico 
en ciudades como Medellín y Cali.» (2002:157). 

No obstante, esa solidaridad no sólo se circunscribe al ámbito del 
trabajo reproductivo, sino que también tiene su expresión en esferas 
del orden de lo privado y lo personal, es decir, con respecto al ámbito 
de la sexualidad. Un día, cuando tomaba un tintico137 en casa de Lucia, 
ella me relató cómo entre las amigas «se hacen los cuartos»138, para 
cubrirse entre ellas cuando quedan con sus amantes. Inclusive mi pre­
sencia fue utilizada en algunos casos por Lucía para encubrir sus sali­
das, señalando que se iba a pasar el día conmigo y haciéndome explí­
cito su plan, a la vez que cómplice de su salida. 

«Hoy me ha llamado Lucía. Yo estaba en Medellín, en uno de esos 
días que desconecto de todo. Me ha contado que se va a subir a la 
finca donde trabaja su «amor» con su hijo pequeño y su hermano, 
que ya de paso se queda pasando el día con ellos. Suben porque la 
finca que cuida hoy no tiene a los jefes allí.»

No obstante, en el caso concreto de esta salida de Lucía a una finca 
a las afueras de Medellín, es curioso apreciar cómo la persona que se 
encargó de subirla a ella y a su hijo pequeño en coche fue uno de sus 
hermanos mayores, un hermano que tiene un taxi particular. Éste 
aprovechó también para compartir esa pequeña salida con su amante, 
que era una de las amigas más cercanas de Lucía. De esta forma, en 
este ejercicio de encubrimiento, predominó una reciprocidad basada 
en la relación de parentesco entre hermana y hermano. A continuación 
muestro unas notas del diario de campo respecto de una conversación 

137 Se utiliza esta palabra para referirse al café que se toma en Colombia de forma coti-
diana.

138 Expresión que se utiliza para señalar que alguien te cubre para encontrarte con alguien.
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entre Lucia y su hermano hablando de lo que pensaba la amante de su 
hermano, del amante de ella. 

Lucia: Cuéntame que te dijo ella ¿Que te dijo?
Hermano: No le pareció
Lucia: No le pareció, porque ella se ríe y me dice, que ese señor no 
es para mí
Hermano: ¿Cómo?
Lucia: Ese señor no es para usted, me dijo
Hermano: Eso mismo me dijo a mí.
Lucia: ¿Que te dijo que me merecía algo mejor?
Hermano: Si, y yo ahí mismo le dije, que él estaba trabajando y ahí 
mismo me dijo ella que físicamente no, (risas), yo le dije a ella que 
uno empieza bonito y termina feo.
Lucia: No y además, es que acaso me enamoré de él ahora, yo me 
enamoré hace 17 años, y hace 17 años era una pinta también.

Pero no sólo Lucía me habló de sus salidas secretas con su amante, 
sino que tres de sus amigas me confesaron que también los tenían, 
señalándome un contraste entre lo que les ofrecía su pareja estable, en 
muchos casos, su esposo y padre de sus hijos, y lo que le podía ofrecer 
su amante. No obstante, es curioso ver cómo el amante, aquel al que 
se le atribuye la imagen de la «pareja ideal» por ser un hombre que las 
trata bien, las cuida, etc., esas mismas personas, en sus relaciones de 
pareja son a su vez «irresponsables» con respecto a sus propios hijos y 
a sus esposas. 

2.2. La migración de Lucía a la ciudad de Elche:  
las redes sociales y el trabajo de cuidados

Pero un día, después de madurar la idea con Salvador, Lucia deci­
dió migrar. El inicio de esta migración se muestra a continuación en el 
relato de Lucía, donde se ve claramente la ayuda que le brinda María, 
—Familia García—, en tanto una red de apoyo basada en la amistad, 
lo cual le permite a Lucía y a su marido Salvador, dar forma a un pro­
yecto migratorio familiar para mejorar su situación económica, la cara 
más visible de esta migración, pero también descansar de las continuas 
infidelidades de Salvador. No obstante, el motivo explícito de este viaje 
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era conseguir una mejora en la calidad de vida de su familia, refirién­
dose Lucia principalmente a la compra de una vivienda en Bello, y la 
mejora de la educación de sus hijos. Cuando pregunté a los dos hijos 
mayores de Lucia cuál creían ellos que era el motivo de la migración de 
su madre, también adujeron lo mencionado por Lucía, es decir, que su 
madre había migrado por ellos, para proporcionales un futuro mejor.

 «Cuando Luis tenía ya un año, llamó María y hablé con ella. Ella 
me pasó a un amigo y él me dijo que cuando iba a venir para España 
y yo le dije que iría algún día. Yo le dije a María «María yo sí que 
quiero ir a España, su amigo me invitó» y María me dijo «bueno 
tranquila, si se quiere venir véngase, pero necesita plata». Enton-
ces empecé a vender las cosas de los banquetes. Yo trabajaba bien 
porque cada ocho días tenía decoraciones, pero a Salvador le iba 
muy mal en el taxi. Llegaba la hora de pagar el alquiler y noso-
tros no teníamos el dinero. La situación se estaba volviendo muy 
fea y teníamos que pagar muchas facturas. Y yo le dije a Salvador 
que María me había dicho que me fuera a España, y él estuvo de 
acuerdo, y yo le dije «Salvador si me voy es para trabajar y ahorrar 
y venir para comprarnos una casa». María me prestó dinero para 
mostrar que tenía dinero para estar aquí en España.»

Una vez Lucía migra a Elche, en menos de tres meses lo hace su 
esposo Salvador junto con sus dos hijos menores. Su hija mayor había 
migrado un mes antes que ellos porque Lucía había encontrado trabajo 
para ella en el servicio doméstico como interna en las Islas Canarias. Así 
mismo, Salvador viajó directamente a esta ciudad, junto con uno de los 
hermanos mayores de Lucia, B4:

«Mi hermano llevaba cuatro años queriendo vender esa casa y 
nadie se la compraba y al final cuando Salvador necesitaba plata 
para venirse para España mi hermano vendió la casa y se la prestó. 
Con la plata que tenían y la posibilidad de un trabajo aquí se vinie-
ron juntos y con los niños. Yo les tenía la casa preparada aquí». 

El motivo de la migración de Salvador fue reunirse con su esposa 
y acelerar la posibilidad de ganar dinero y satisfacer lo más rápido 
posible las expectativas puestas en la migración, es decir, comprar 
una casa y montar un negocio propio de banquetes como el que tuvo 
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Lucía en Bello. Pero además, uno de los factores que contribuyó a la 
migración de Lucia, fue la situación de desempleo o subempleo en la 
que se encontraba gran parte de la población colombiana, y también 
bellanita, convirtiéndose en un evento desencadenante de la misma 
—desde un punto de vista macroestructural—. Además, Salvador 
comenzó a tener problemas con el taxi ya que según cuenta Lucia, se 
iba de fiesta en hora de trabajo y lo perdió: «Yo trabajaba bien porque 
cada ocho días tenía decoraciones para los banquetes, pero a Salvador le 
iba muy mal en el taxi». Esto que menciono lo relaciono con el trabajo 
de Donad et al, según el cual «El perfil del desempleado en Medellín 
ha cambiado radicalmente en las últimas décadas. Hace treinta años, 
el desempleado era joven y con educación primaria o completa. Con 
el progresivo envejecimiento de la población, hoy la mayoría de los 
desempleados son adultos y con educación secundaria o superior y 
hay cada vez más desempleados que son adultos-mayores (de 55 años 
en adelante)» (2006:117). Salvador sería un ejemplo de un adulto en 
situación de desempleo. 

Pero una vez en la ciudad de Elche, María la recibe en su casa 
haciendo uso de esta relación de amistad. María ayudó a Lucia con 
la carta de invitación y también con el alojamiento. Así mismo, a los 
pocos días de llegar Lucía me cuenta que ambas acordaron un dinero 
semanal para los gastos de la casa —comida y alojamiento incluido—. 
Además, Lucia le devolvió todos los gastos que ella tuvo por la ges­
tión de su viaje, entre ellos, carta de invitación, las llamadas de María 
a Lucia y el taxi del aeropuerto. Así mismo, María también le facilitó 
trabajo, y el contacto con la ong Elche Acoge. Con esta ong Lucía ini­
ció una relación muy activa, colaborando de forma voluntaria en todo 
lo que podía y creando lazos de confianza y amistad con una de las 
trabajadoras sociales. De las entrevistas que tuve con la responsable de 
la bolsa de trabajo, y la trabajadora social de esta ong, supe que Lucía 
era una mujer a la que se le tenía cariño por su buena disposición, y 
por la energía que tenía para todo. Además, ella siempre se presentó a 
los concursos de escritura que allí se realizaban, incluso ganó uno de 
poesía. 

Pero una vez pasado un periodo de tiempo en España, Lucía 
no sólo construyó relaciones de amistad con personas vinculadas al 
mundo de la migración o de la ayuda social. En realidad, se observa 
cómo algunas de las relaciones con la población autóctona que fueron 
iniciadas persiguiendo un fin laboral terminaron transformándose en 
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una relación que se podría denominar de amistad, pero donde tam­
bién predominó una cierta relación de poder. 

Al escuchar a Lucia hablar de su empleadora, —antes empleadora 
de María— esta relación me lleva a la relación de la que habla Nancy 
Scheper-Huges en su etnografía «La muerte sin llanto. Violencia y vida 
cotidiana en Brasil» cuando nos describe que «un buen patrón es el 
salvador que estará dispuesto a acudir en un momento de necesidad, 
que liberará a un trabajador dependiente y su familia de las garras 
de la enfermedad, la penuria o la muerte» (1997:112). Cuando Lucía 
habla de sus jefas se refiere siempre a ella como su patrona, utilizando 
expresiones como «es que mi patrona es tan buena». Inclusive asume 
que podrá acudir a ella en situación de necesidad como, por ejemplo, 
cuando Lucía le pide dinero prestado a su jefa para adelantar el pago 
de una deuda o para la boda de su hija Ángela —tal como ella me 
cuenta—. También, producto de este tipo de relación, su patrona, a 
veces, le daba ropa, muebles, etc., En alguna ocasión Lucía me señaló 
con orgullo alguna prenda diciendo cosas como «este vestido tan bonito 
me lo regaló mi patrona». Pero debido a esta buena relación con su jefa, 
en continuadas ocasiones he podido observar en las conversaciones 
con Lucía, que ella es capaz de trabajar horas extras, inclusive sin que 
esto sea una demanda explícita —aunque sí implícita— por parte de 
la persona que la contrata. Así mismo, producto de esta relación se 
observa que cuando hay acontecimientos importantes en la familia de 
estas mujeres colombianas, las patronas y sus familiares también son 
invitadas a estas celebraciones como fue el caso de la boda de Ángela y 
Mateo, la hija de Lucia. 

En cambio, Salvador no llama a su jefe «patrón» ni tampoco con­
sidera que tengan una relación tan estrecha como para acudir a éste 
si necesita algo, aunque esto no quiere decir que no lo hagan. No obs­
tante, el tipo de trabajo al que accede Salvador fue primero en la cons-
trucción y luego conductor de camiones, unos trabajos que están marca­
dos por una dinámica de menor interacción con los jefes, a diferencia 
de la que se genera en el caso de las mujeres colombianas que traba­
jan en el servicio doméstico dentro de los hogares, y donde el contacto 
es más continuo, aunque en el marco del ámbito privado, con toda la 
invisibilidad que este trabajo conlleva. 

Otro de los ejemplos en el ámbito de las relaciones de amistad se 
observa en cuanto a la organización de la boda colombiana mencio­
nada entre Ángela —hija de Lucia— y Mateo —hija de Estela, Familia 
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Restrepo—. En esta boda no sólo colaboraron el Presidente de la Aso­
ciación AHISI y su mujer, sino también amigos y familiares, los cuales 
se unieron para conseguir que todo se pareciera en la medida de lo 
posible a una boda en Colombia.

De esta forma, se puede interpretar de lo mencionado por Lucía 
y Salvador que una cosa es la relación de amistad que se establece con 
los jefes, marcada en algunas ocasiones por un cierto carácter de ser-
vilismo, y otra situación muy diferente es la que se establece entre ami­
gos o paisanos. El primer tipo de comportamiento se podría basar en 
el paternalismo y la dependencia, mientras que el segundo, se basa 
más en una relación de equilibrio y dependencia donde la negociación 
es más realista, sin embargo, algunas de estas relaciones se mueven 
en unos límites muy confusos entre unos y otros, como el caso de la 
empleadora de Lucia, donde nunca es una relación entre iguales, por­
que entre otras cosas, media una relación de poder donde uno está al 
servicio del otro. 

2.3. Una reagrupación exprés para recibir cuidados

Pero como ya he comentado, los hijos de Lucia, en un corto 
periodo de tiempo —menos de tres meses— se reúnen con su madre en 
Elche a partir de lo que se conoce como una reagrupación de facto por 
medio del visado de turista. Frente a la situación en la que los padres 
trabajan, —sobre todo Lucia—, los hermanos mayores adquieren res-
ponsabilidades familiares con sus hermanos/as pequeños, lo que en este 
trabajo he denominado cuidado práctico: los visten, les dan el desa­
yuno, los llevan al colegio, juegan con ellos o ven la televisión juntos. 
En concreto, tanto Salvador como el hermano mayor también ejercen 
el cuidado práctico y personal con el pequeño de la casa relacionado 
concretamente con las responsabilidades que se derivan de su educa­
ción (hacer los deberes, llevarlos al colegio, vestir etc.). No obstante, 
una diferencia con este tipo de cuidado personal ejercido en origen y 
ahora también en destino es que Lucia señala que Salvador desde que 
está en Elche, se ha implicado más en la educación de su hijo pequeño. 
Lucia dice que Salvador se ha vuelto «un poco más responsable».

Van pasando los meses y poco a poco la Familia Pérez va creando 
una cierta cotidianidad en la ciudad. Lucía se dedica al servicio domés-
tico en casa de Almudena —antigua jefa de María— y además limpia 
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unas oficinas dos días a la semana en horario de tarde. Salvador inicial­
mente estuvo trabajando en la construcción, pero más tarde, cuando 
por fin logra la homologación de su permiso de conductor de camiones 
consigue un trabajo estable en este sector. Él hijo mayor, inicialmente 
trabajó en una pizzería, pero con el tiempo lo contrataron de disyó­
quey en una de las discotecas de moda de la ciudad. Nunca retomó los 
estudios. Ángela, cuando llegó a Elche se puso a trabajar en el servicio 
doméstico en las Islas Canarias, pero en muy poco tiempo volvió a 
Elche debido a su dureza —trabajaba muchas horas seguidas— encon­
trando empleo como camarera en varias cafeterías de la ciudad.

Así mismo, y como parte de esta cotidianidad, Salvador se fue 
implicando en la realización de tareas domésticas como una forma de 
cuidado práctico en cuanto a un tipo de expresión de este cuidado, 
sobre todo, las relacionadas con preparar la comida o ir al mercado. 
Salvador, durante un tiempo tuvo una situación laboral inestable que 
evidenció su mayor disponibilidad de tiempo para desempeñar algu­
nas de estas tareas. No obstante debo mencionar aquí que las prácticas 
en las que predominó Salvador respecto del cuidado práctico referían 
al hecho de llevar a su hijo al colegio y jugar más tiempo con él, en 
definitiva, prestarle una mayor atención. Así mismo, para que Salva­
dor se implicara en las tareas domésticas —cuidado práctico— Lucia 
utilizaba la estrategia relacionada con el halago, diciendo cosas como 
«Salvador hoy prepara la comida, ya que va a preparar una arroz con 
zanahoria que le sale muy, muy rico, mucho mejor que a mí»-palabras 
de Lucía—. Así mismo, Salvador también acompañaba en muchas oca­
siones a Lucia en la realización de compras grandes, por ejemplo, las 
que implicaban acudir a grandes superficies. Esto lo relaciono con lo 
que Coria (1991) llama la gestión del dinero grande vinculado con el 
hecho de que el hombre, —aunque en algunas ocasiones sea provee­
dor económico en menor medida que las mujeres—, administra aquel 
dinero relacionado con una mayor visibilidad en el espacio público, 
por ejemplo, ir al supermercado. Una situación que es coincidente con 
la interpretación de Actis (2009) cuando muestra una tabla con datos 
sobre actividad e inserción laboral en Colombia (al partir) y en España 
(actualmente) a partir de lo cual destaca los altos índices de actividad 
económica para hombres y mujeres, sin embargo, cuando atiende a las 
actividades simultáneas —la tabla no refiere a dobles trabajos remune­
rados— se observa que el 12% de los hombres y el 44% de las mujeres 
asumen tareas domésticas a las vez que trabajan, buscan empleo o estu­
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dian. Estos datos comparativos le sirven al autor para señalar que «En 
la medida en que la desproporción en las cargas entre mujeres y hom­
bres se mantiene sin cambios, parece que estamos ante una adaptación 
a las circunstancias específicas de una primera etapa de inserción, que a 
una reconfiguración en los roles de género» (Actis, 2009:159) con cuya 
asunción estoy de acuerdo, la cual desarrollo en detalle en el último 
apartado de esta familia. Pero antes, traigo aquí un dato relevante, y es 
que una mujer colombiana amiga de Lucia, me contó en Bello que para 
que su marido le ayudara a mantener económicamente el hogar y des­
tinara algo del dinero que ganaba en la manutención de la familia y no 
en su bienestar personal —en este caso, mujeres y bebida— intentaba 
ir al mercado cuando su marido estaba borracho y así era más fácil que 
éste soltara el dinero de forma, más o menos voluntaria. 

El trabajo de parentesco: la boda, el pésame

Pero como ya he comentado, las relaciones de amistad que se van 
creando entre la Familia García, la Familia Pérez y la Familia Restrepo 
—de esta última hablaré a continuación— desencadena que él hijo 
mayor de los Restrepo, Mateo, y la hija mayor de los Pérez, Ángela, 
se enamoren, decidan vivir juntos y terminen casándose. La boda se 
celebró el 26 de octubre de 2002, sin embargo, a continuación describo 
como transcurrió para Lucia el día anterior a la misma. 

Durante las semanas anteriores a la boda se fueron ultimando 
muchos detalles. Poco a poco fueron distribuidas las tarjetas de invi-
tación. Durante el tiempo libre que le quedaba a Lucía después del 
trabajo confeccionaba el vestido de novia de su hija. El objetivo era 
que una vez finalizado fuera lo más parecido al dibujo que Ángela 
había diseñado para su vestido. El vestido de novia de sus sueños. Él 
día anterior a la ceremonia fue uno de los más duros. Lucía se había 
pedido el día libre. Durante todo el día, Estela y Lucía estuvieron en 
la casa de Ángela trabajando muy duro. Allí terminaron de arreglar 
los adornos florales con los que se iba a decorar la iglesia. También 
prepararon con sumo cuidado y cuidando cada detalle, los cubiertos 
que se irían a servir sobre la mesa. Éstos estaban envueltos en una 
servilleta color salmón, y atados con un lazo de color marfil. Lucía 
había estado pendiente de cada detalle. No tenían mucho presu-
puesto, pero si la habilidad necesaria para dar un toque de distinción 
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a la boda de su hija. Por la tarde Lucía preparó la tarta nupcial, y los 
entrantes que servirían en el convite. Una vez elaborados tenía que 
dirigirse al colegio para llevar las servilletas, los platos, la bebida, y 
todo lo que pudiera dejar ya allí. Al día siguiente prepararía la sala y 
la adornaría con los centros que había elaborado. Estaba todo listo.139

Como se puede observar Lucía fue el epicentro de todo lo relacio­
nado con la Boda de su hija. Ella se responsabilizó del cuidado práctico 
en tanto las tareas relacionadas con la organización del banquete, pero 
además, este cuidado práctico fue una parte importante de ese trabajo 
de parentesco, puesto que como señala Baldassar (2007) ese trabajo de 
parentesco se realiza a través de los esfuerzos para «estar en contacto» 
dentro de lo cual se incluyen la organización de eventos también en 
situación de proximidad. De nuevo aquí las mujeres, sobre todo Lucia, 
vuelven a ser las protagonistas de estos cuidados, puesto que como 
madre siente que es su obligación. Un ejemplo más de la inseparabi­
lidad del género y el parentesco, ya que como se puede observar, no 
tengo ejemplos con relación a la organización de esta boda donde los 
hombres de una u otra familia participaran. 

A esta boda acudió mucha gente, entre ellos los presidentes de la 
Asociación AHISI 2000, miembros de la ong Elche Acoge, amigos, y 
también yo. Esta situación en la que «parecíamos» todos de la familia, 
la pongo en relación con el trabajo de Devillard (1993) cuando a partir 
de su trabajo de campo realizado en Los Arribes del Duero y el Campo 
de Vitigudino (Salamanca) sobre estrategias de reproducción social, 
ellas nos cuenta como una boda conlleva que se reúnan muchas más 
personas que un bautizo, acudiendo aquellos considerados como de 
«los más familia» es decir, la familia en sentido restringido, invitando a 
aquellos familiares que «casi ya no son familia», así como también a los 
que por amistad y/o compadrazgo, se asimilan a «la familia» calificán­
doles de «casi-familia» (2003:216). En este caso, la mayoría de los que 
estábamos allí podríamos haber sido «casi-familia». A continuación 
un breve relato de la importancia que tuvo ese día la figura del presi­
dente y presidenta de la asociación mencionada, que contribuyen a dar 
fuerza a la importancia de las personas que no eran «del todo» familia.

139 Extracto del diario de campo 26 de octubre de 2002. 
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La sala donde se llevaría a cabo el convite era uno de los comedo-
res de un colegio de Elche. Juan y Dolores, el Presidente de AHISI 
2000 y su esposa habían llevado a cabo las peticiones necesarias 
para llevar a cabo la celebración en ese lugar. La familia Pérez les 
estaba muy agradecida. La celebración tenía que llevarse a cabo en 
un lugar en el que no tuvieran que pagar por ello. El celebrarla en 
este colegio permitía que la boda siguiera adelante. Además en éste 
lugar se celebraban en muchas de las ocasiones las reuniones de la 
Asociación AHISI 2000. La mayoría de los invitados estarían fami-
liarizados con el lugar.140.

En esta línea, y en el marco de la cotidianidad de la que hablo, tam­
bién se han dando pérdidas de familiares, sobre todo, de los padres de 
los hombres y mujeres migrantes adultos que están en la ciudad. Esto 
está muy relacionado con el ciclo doméstico en el que se encuentran las 
familias estudiadas. En el siguiente relato se muestra el día que Lucia 
acude a casa de Paloma, que está casada con el hermano de su mejor 
amiga María (Familia García) para darle el pésame por la muerte de su 
padre. A partir de esta visita se desencadena una situación en la que 
las mujeres comienzan a hablar, a modo de desahogo, de las personas 
que han fallecido en Colombia pero a cuyos entierros no han podido 
asistir por estar en España, no poder salir del país, y/o no tener dinero 
suficiente para pagar el billete. De esta forma, la visita como una forma 
de ejercer un cuidado que requiere una presencia física se ve frustrada 
por el estatus migratorio del que se dispone, es decir, el tipo de tarjeta 
que se tenga, y el capital que se haya reunido en ese momento. Es decir, 
que nos encontramos frente a un ejemplo donde la Ley de extranjería, 
dificulta ejercer ese trabajo de parentesco o «cuidado transnacional» 
que requiere proximidad física, una forma de sentirse parte de esa otra 
parte de la familia que está lejos. 

Paloma está casada con un hermano de María. Allí conocí a una de 
las hermanas de María. Paloma, Lucía, y yo estuvimos hablando, y 
Lucía se emocionó cuando contaba lo que había sufrido ella por la 
muerte de su madre en la distancia. 

140 Extracto diario de campo octubre de 2002.
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Por lo tanto, respecto del papel de esta visita ritual, se observa que 
ésta es una forma de cuidado puntual que Lucia realiza con respecto 
a su amiga en el marco de una relación de amistad. Sin embargo, esta 
visita ritual, entre padre fallecido/familia de origen e hija es la que en 
este caso no se ha podido llevar a cabo (Baldassar, Baldock y Wilding, 
2007).

Pero también, existen formas de «estar en contacto» y ejercer ese 
trabajo de parentesco, que no requieren cercanía física, cuando por 
ejemplo Lucia o Salvador se comunican con sus familiares en origen. 
Salvador llama a sus padres a Bello una vez cada 15 días mientras 
que Lucia se comunica con su hermana cada semana. Lucia no sólo 
llama a su hermana que es madre soltera una vez a la semana, sino que 
también le envía remesas para ella y para que con su ayuda, también 
vaya pagando la deuda que tiene con los familiares que le prestaron el 
dinero para migrar, en concreto, su tío el de Cisneros, a quién tiene que 
devolver el dinero con intereses. No obstante, la comunicación no es 
suficiente para comprender ese trabajo de parentesco, sino más bien, el 
contenido de lo que se comunica que hace que tanto unos como otros 
sientan que siguen siendo una familia a pesar de la distancia. 

2.4. La migración del pequeño  
de la familia a Bello para recibir cuidados

Ahora bien, por ejemplo, en el caso de Lucia que tuvo la posibili­
dad de traer a todos sus hijos a España, se observa que su hijo pequeño 
ha regresado de nuevo a Colombia debido, comenta Lucía, a los pro­
blemas que ella tiene para dedicarle todo el tiempo que su hijo nece­
sita, en definitiva, problemas para cuidarlo. Una decisión que se toma 
acompañada del hecho de que migrar posibilitará que su hijo tenga 
mayor libertad para jugar en espacios abiertos, a la par que disfrutar de 
los primos/as y abuelos/as, es decir, de la familia extensa. A continua­
ción expongo el relato de Lucía, cuando explica porqué envió a su hijo 
pequeño con sus abuelos paternos a Bello.

«Es que aquí la infancia de los hijos es encerrados en casa y sin los 
padres porque tenemos que trabajar justamente por un futuro para 
ellos. En Bello está en la calle con sus primos, jugando en el parque, 
seguro está más feliz que aquí encerrado viendo la tele.»
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En concreto, responsabilidades relacionadas con el cuidado prác-
tico y personal del pequeño de la casa que quedan en manos de otras 
personas en origen, en este caso, los abuelos paternos, y también la 
hermana pequeña de Lucia. A continuación muestro el relato de la 
abuela paterna, que es la madre de Salvador.

«El niño venia era para estar con nosotros y nosotros fuimos por el 
al aeropuerto, todos lloramos, el abuelito de él, y el niño acá es feliz, 
el niño se amaña con nosotros, con los que estamos aquí»

Sin embargo, el hijo pequeño de Lucia migra a Bello para reci­
bir los cuidados prácticos que en Elche no puede recibir. Pero al poco 
tiempo de casados Ángela y Mateo tienen dos hijos, con una diferencia 
de menos de un año entre uno y otro. Como Ángela tiene que trabajar, 
Lucia ayuda a su hija con el cuidado práctico de sus nietos, de forma, 
que deja de ejercer el cuidado práctico y personal en situación de proxi-
midad física con su hijo pequeño, pero, ayuda a su hija con el cuidado 
práctico de sus nietos. 

En consecuencia, y de acuerdo a la definición dada sobre cuidado 
práctico en esta familia se encuentran ejemplos de las prácticas de cui­
dado realizadas por mujeres y dirigidas hacia los niños/as pequeños. 
Entre ellos predomina el cuidado que se da entre madre e hijo y tam­
bién padre e hijo, éste último sobre todo en Elche, y entre abuelas y 
nietos/as, en Bello y Elche. Por lo tanto prevalece la matrilinialidad 
en el cuidado práctico en Elche a modo de una cadena de cuidado 
local también feminizada, donde por un lado, Lucía cuida a su hijo 
pequeño antes de que éste se vaya a Bello, y después, Lucia cuida a los 
hijos pequeños de su hija Ángela, es decir, a sus nietos. Así mismo, es 
importante destacar que los hombres de la familia —Salvador y su hijo 
mediano— adquieren un mayor protagonismo en estos cuidados. En 
este relato Lucía nos cuenta como ella cuida de sus nietos cuando su 
hija Ángela tiene que trabajar. 

 «Yo muchas veces me quedo con los hijos de Ángela. Ella tiene que 
trabajar porque el papa de los niños no se hace responsable de ellos, 
además, dice que el pequeño no es suyo, cuando es igualito que el 
papa. Por eso, yo la ayudo, aunque no siempre puedo, pero sino, la 
ayudo. A veces va la mama de Mateo, pero ellos, como saben que su 
hijo no ha hecho las cosas bien, van menos».
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2.5. El regreso de Lucía a Bello ¿Me quedó o no me quedo? 
La migración para dar cuidados y también para recibirlos

Un 25 de enero de 2006 Lucia decide viajar a Bello para ver a su 
hijo pequeño y quedarse 3 meses allí, el tiempo que le permitía su tar­
jeta de residencia. Ella viaja con una amiga suya, que es la cuñada de 
María B9, —y de la que he hablado en el caso de la Familia García— y 
también viaja conmigo. En el aeropuerto Olaya Herrera en Rionegro 
—a una hora de Medellín— nos estaban esperando ambas familias —
la Familia Pérez y la Familia Restrepo—. Cuando bajamos del avión 
se armó un gran revuelo, y las lágrimas asomaron por muchos lados. 

El propósito principal de Lucia era estar con su hijo, pero a su vez, 
también supervisaría las obras que estaban realizando en la casa que 
había comprado en el Barrio de La Esperanza, y la que en esos momen­
tos vivían los abuelos paternos de su hijo. Cuando llegó se puso muy 
contenta porque la casa estaba en una zona muy bonita, frente a una 
pequeña loma rodeada de césped, sin embargo, se dio cuenta de que 
todavía tenía muchos arreglos que hacerle.

Fotos 4 y 5: Barrio de La Esperanza  

y vistas desde la casa de Lucia, Bello, 2005, (elaboración propia)
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Lucia se propuso supervisar estos arreglos durante el tiempo que 
estuviera allí. Los haría poco a poco con el dinero que ella llevaba con­
sigo, y con las remesas que Salvador le iría enviando durante su visita 
de tres meses —una forma de ejercer ese cuidado transnacional por 
parte de su marido—. Lo que nadie imaginó es que Lucia se quedaría 
más tiempo allí, tanto que arriesgó el proceso de regularización que 
estaba llevando y sobrepasó el tiempo límite que le permitía la Ley de 
Extranjería para regresar a España. Si quería volver, tendría que ser 
reagrupada por su marido, por lo tanto, la relación de parentesco, en 
tanto «esposa de» le permitiría de nuevo la migración. 

De acuerdo a la tipología de Baldassar, Baldock y Wilding (2007) 
la visita que realiza Lucia estuvo motivada por un propósito especial, 
en este caso encontrarse con su hijo, y en segundo lugar, supervisar las 
obras de la casa y volver a ver su país. En concreto, hablo de una visita 
especial para ejercer el cuidado práctico y personal de madre a hijo. De 
acuerdo a los autores recientemente mencionados, las visitas especia­
les, son aquellas que se realizan para «Disminuir la pena de estar sepa­
rado los padres/hijos y los nietos y aliviar la nostalgia del migrante» 
(Baldassar, Baldock y Wilding, 2007:141). Considero que en este caso 
la «visita especial» fue una forma de cuidado transnacional sólo que la 
visita de Lucia terminó siendo una estancia mayor de la esperada, es 
decir, una estancia de largo tiempo. 
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Sin embargo, para ejercer este «cuidado transnacional» en 
forma de visita especial, es importante, además del estatus migratorio 
(Fresnoza-Flot 2009), conocer que es una decisión que se encuentra 
influencia por unos compromisos familiares que son negociados, por 
una cierta sensación de obligación en tanto deber ser, y la capaci-
dad para llevar a cabo esta visita (Baldarssar, Baldock y Wilding 2007). 
Respecto de la capacidad, es evidente que, por un lado, ésta se encuen­
tra en estrecha relación con las condiciones laborales de Lucía, la cual 
cede su puesto de trabajadora doméstica a otra amiga. De esta forma, 
la opción para visitar se vincula con la relación de confianza que existe 
entre la empleadora y la empleada para pedir un permiso que suponga 
ausentarse durante un tiempo, además, bajo la propuesta de una mujer 
de confianza que la sustituya para ejercer el trabajo que ella realiza, y 
además, sin arriesgar a perderlo para cuando regrese. Por otro lado, 
la capacidad está relacionada con la situación económica en la que se 
encuentra la familia, de forma que el envío de remesas —para arre­
glar la casa— es posible, por haber superado los primeros años de la 
migración y haber cancelado las deudas pendientes. Por lo tanto, la 
visita especial a origen es una forma de cuidado transnacional para que 
Lucia ejerza el cuidado personal y práctico con su hijo pequeño, pero 
además, el envío de remesas por parte de Salvador es una forma de 
cuidado transnacional de esposo a esposa y de padre a hijo, puesto que 
estas revierten en ambos, por un lado, por las posibilidades de mejorar 
las condiciones de la vivienda, y por otro lado, para la manutención. 

Es por ello que una de las expresiones de cuidado resultado del 
acceso a recursos económicos en Elche es, en concreto, el envío de 
remesas a Bello, siendo la provisión y administración de las mismas 
parte de este cuidado. Así mismo, debo clarificar que proveer y el pos­
terior envío de remesas a Colombia no se identifica como trabajo de 
cuidado sino como soporte para dar cuidado, pero en este caso en un 
contexto migratorio (Cancion y Oliker, 2000:2) donde las remesas son 
la expresión más evidente de la posibilidad de generar cuidado con 
aquel familiar que no se encuentra próximo geográficamente, como 
es el caso de Lucia y su hijo o hermana, y posteriormente de Salvador 
a Lucia y su hijo . Esto que aquí menciono, lo pongo en relación con 
el ejemplo que utiliza Aranda en su trabajo, cuando señala como la 
migración de Guillermo le permite cumplir con su rol de proveedor, 
de forma que debido a las dificultades para proporcionar cuidado cara 
a cara, las remesas son para Guillermo la expresión generizada del cui-
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dado que da sentido a su migración. De esta forma, la habilidad para 
proveer a partir de las remesas es una estrategia importante ya que es 
una manifestación de cuidado entre las personas que son consideradas 
de la familia (2003:621) entre ellas, los hombres.

Respecto de la obligación para visitar se sabe que si bien «…ser 
capaz de «afrontar» el coste de viajar es un factor importante que deter­
mina la capacidad para visitar, [ésta] está profundamente influenciada 
y mediada por el sentido de obligación para visitar» (Baldassar, Bal­
dock y Wilding 2007:161). Esta obligación, según los autores, se da por 
sentado en dos estadios particulares del ciclo de vida de las familias, 
por un lado, migrantes que esperan que sus madres les ayuden durante 
el tiempo del nacimiento de un bebe, y por otro lado, padres mayores 
que esperan que sus hijos migrantes estén con ellos cuando éstos no 
puedan valerse por sí mismos, por lo tanto, para ejercer un tipo de 
cuidado personal que requiere proximidad física. En el caso de Lucia, 
la obligación para el cuidado del hijo de Lucia no se debe a estos dos 
motivos, sino al deseo de estar con el pequeño en una época de su vida 
en la que Lucia piensa que éste necesita de su madre. 

Sin embargo, a los pocos días de estar allí, Lucia se puso manos a 
la obra. Le dijo a su hermano pequeño que si le ayudaba con los arre­
glos de la casa y éste le dijo que a sí, pero a cambio de un sueldo. Los 
abuelos paternos regresaron a su casa, ya que Lucía ya estaba allí para 
cuidar a su hijo —cuidado práctico—. Pasado un mes sus dos herma­
nos pequeños terminaron viviendo con ella, uno, porque le iba a ayu­
dar con todas las instalaciones que todavía le hacían falta a la casa, y el 
otro, porque no sólo se había separado de su segunda mujer y no tenia 
donde dormir, sino porque también estaba de baja por una fractura 
en la pierna, de forma que Lucia se dispuso a cuidarlo en su casa, ejer­
ciendo cuidado personal también con su hermano de 46 años. 

A lo largo de esta etnografía se puede ver que la casa de Lucia se 
fue modificando a partir de las remesas de Lucía y de Salvador. Esta 
mejora física de la vivienda tiene un propósito claramente relacionado 
con una mejora en la calidad de vida y esto se vincula, por un lado, con 
la intención de mantener y recrear las relaciones de parentesco a través 
de la vivienda, y por otro lado, con la necesidad y el deseo de llevar 
a cabo a través de ella el trabajo de cuidado. La vivienda es un lugar 
protagonista en la expresión de los cuidados, pues dentro de la casa 
se expresa el cuidado práctico y el cuidado personal como hace Lucia 
con su hijo y con su hermano. A continuación se muestra, a partir 
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de estas fotografías, como la vivienda, en plazo de seis meses, mejora 
sustancialmente. 

Fotos 6,7 y 8: La cocina, La cocina arreglada  

y Fachada, Bello, 2006, (elaboración propia)

Para interpretar estas transformaciones recurro a la propuesta de 
Carsten y Hugh-Jones (1995), cuyos autores inspirados en los traba­
jos de Levi-Strauss respecto de la casa, sitúan tanto a ésta como a sus 
ocupantes como parte del mismo marco analítico. La relación que se 
establece con la casa está muy relacionada con las relaciones de paren­
tesco de forma que se entiende que los hogares no sólo se modifican de 
acuerdo a las necesidades de sus ocupantes sino que también tales pro­
cesos arquitectónicos coinciden con hechos importantes en las vidas 
de sus ocupantes (Carsten, 2004), en este caso, el hecho importante 
es la migración y la repercusión que tiene en sus hogares de origen el 
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envío de remesas. La vivienda es una clara expresión de ese cuidado 
transnacional, entre Salvador y Lucia por medio de las remesas, y entre 
Lucia y su familia cuando «da alojamiento» en su casa a sus hermanos. 
¿No sería esto una cadena de cuidados donde también participa Sal-
vador —Salvador envía remesas a Lucia, ella cuida a su hijo con estas 
remesas y además invierte en la casa—? 

2.6. Los nietos de Lucia viajan a Bello:  
la migración para ser cuidados

Pero a los pocos meses de estar allí Estela —Familia Restrepo— 
viaja a Bello para ver a su familia. En ese momento Ángela y Mateo se 
estaban separando y deciden, a propósito de que Estela viajaba a Bello, 
enviar a sus dos hijos con Lucía. Cuando éstos llegan uno tiene 4 años 
y el otro, apenas 9 meses. Lucía ejerce el cuidado práctico y el cuidado 
personal, no solo con su hijo, y su hermano, sino también con sus dos 
nietos, ahora en Bello.

Durante ese tiempo, como ya he comentado, Lucía recibía reme­
sas de su esposo —cuidado transnacional—, así como también las 
remesas de su hija para la alimentación de los nietos de Lucía. Durante 
esos meses en los que yo coincido con ellos, hicimos un reportaje de 
fotos a los niños para mostrar tanto a Ángela como a Mateo lo rápido 
que estos estaban creciendo y lo guapos que estaban. También les pre­
paramos un reportaje donde yo los saludo a todos, y hablo de cómo 
encuentro que están los niños. En concreto, tanto las fotos, como el 
video forman parte de ese trabajo de parentesco que permite «estar en 
contacto», por medio de mantener activo el vínculo entre la madre y el 
padre en Elche, y sus hijos en Bello.

Por lo tanto, en estos meses que viví con Lucia en Bello, observo 
como poco a poco se va generando una cierta cotidianidad en la que 
Lucia se preocupa de la gestión de los arreglos de la casa y del tra­
bajo de cuidado personal y práctico de su hijo y sus dos nietos. Además 
no sólo recibe las llamadas de Salvador una vez a la semana, sino que 
también las recibe de su hija, que pregunta por sus hijos y pide que se 
los pongan al teléfono —trabajo de parentesco—. Lucia también llama 
a Elche para saludar y cuando necesita consultar con Salvador algún 
gasto grande de la casa o tiene alguna duda concreta respecto de los 
arreglos en la vivienda. 
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En cuanto a la comunicación, Lucia me cuenta que su hermano, el 
que vive con ella, es muy amigo de Salvador, siempre lo fueron. Ellos 
dos se iban juntos de fiesta con otras mujeres cuando vivían en Bello. 
Es por esto que ella tiene la seguridad que su hermano la controla y le 
cuenta a Salvador si sale mucho de casa. Por este motivo Lucia le dice 
a su amante que no la llame más a su casa, que sea ella quién lo llame. 
No obstante, es curioso ver como ella también tiene la certeza de que 
Salvador tiene una amante en Elche, su cuñada, sospechas que tenía 
antes de viajar a Bello y que han sido confirmadas por su hija desde 
Elche, que es quién, en un ejercicio de solidaridad con su madre, man­
tiene un cierto control sobre el comportamiento de su padre, de forma 
que su hija también le cuenta por teléfono. Por lo tanto, en esta práctica 
de control entre esposos, relacionada con el traspaso de información 
sobre el comportamiento de cada uno de ellos predomina, una solida­
ridad basada en el género en el caso de los hombres, y una solidaridad 
de género y también generacional en el caso de las mujeres. De esta 
forma, el trabajo de parentesco también es una forma de control.

2.7. La reagrupación de Lucía por su esposo

De modo que pasa el tiempo y Salvador desde Elche le dice a Lucia 
que es mucho más lento para él ahorrar dinero porque está solo, y que 
va a gestionar su reagrupación de jure, a pesar de las limitaciones lega­
les que tendrá Lucia para trabajar en Elche una vez lo consiga. De esta 
forma, Salvador se dirige de nuevo a Elche Acoge y le cuenta a la tra­
bajadora social que quiere reagrupar a Lucia. Ponen en marcha este 
trámite y Lucia finalmente viene a Elche pero sin su hijo pequeño, que 
esta vez se queda al cuidado de su tía, la hermana pequeña de Lucia. 
Así mismo, antes de mi regreso Lucia mantuvo algunas conversacio­
nes con familiares sobre quién sería la persona más adecuada a quién 
dejarle el cuidado de su hijo y de sus nietos, y de las cuales yo fui tes­
tigo. A continuación muestro un breve fragmento de una conversación 
con su hermano, en su casa en Bello, a partir de las notas que tomé en 
mi diario de campo.

Hermano: Además porque Salvador esté muy aburrido por allá 
(Elche) sin usted, entonces, ¿va a dejar a su hijo botado por aquí, 
a su propia sangre? ¿Y qué vas a hacer con los nietos si Ángela 
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está convencida de que usted ya se va a quedar con ellos? y ahora 
lo niños ¿Con quién van a quedarse, con quien, con una tía o con 
quien?
Lucia: Con la hermana de Estela
Hermano: ¿La hermana de Estela quien es con los niños? ¿Qué viene 
a ser familiarmente, que sangre?
Lucia: ¿Ella?, no sé ¿Tía abuela creo? 
Hermano: ¿Cual tía abuela como que tía abuela?
Lucia: ¿Como viene a ser eso Herminia? 
Herminia: No lo sé
Lucia: Seria hermana de la abuela
Hermano: ¿De Estela?
Lucia: Si 
Hermano: ¿Es hermana de la abuela?
A: Si
Hermano: ¡No viene a ser nada! ¿Tía abuela? pero en todo caso eso 
es muy lejano, tía abuela es que esa palabra ni en el diccionario 
existe. No esa mujer no está por cuidar, no creo que se haga res-
ponsable de eso. No Lucia, eso no.

Este extracto de la conversación pone de manifiesto que para el 
hermano de Lucia, quién cuide a su sobrino debe ser una persona que 
tenga un parentesco cercano con el hijo de Lucia y con sus nietos, aun­
que en ningún momento, se señala que la persona cuidadora pueda ser 
un hombre de la familia. Pero finalmente, los nietos de Lucia viajaron 
con ella a Elche puesto que para Ángela estaba siendo muy difícil estar 
sin ellos. El hijo de Lucia se queda en Bello al cuidado de su hermana 
pequeña, y en la casa de Lucia. El trabajo de cuidado práctico que rea­
lizaba Lucia con sus nietos en Bello lo realizaría igualmente en Elche, 
ya que Lucia, no podrá trabajar por estar reagrupada durante el primer 
año de su regreso a esta ciudad. 

2.8. Pequeñas transformaciones y continuas permanencias. 
La percepción del cambio en los significados de género y 
parentesco a partir de los cuidados transnacionales

Con respecto a las transformaciones y permanencias en los signi­
ficados de género y parentesco en el caso de esta familia se observan, 
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a lo largo de este relato, pequeñas transformaciones y permanencias 
en determinadas prácticas de cuidado, que no implican modificación 
alguna en los significados de género y parentesco que la Familia Pérez 
trae consigo desde Bello. Sobre éstas hablo a continuación. 

Para el caso de Lucia y Salvador, se puede observar que tanto en 
Bello como en Elche, ambos trabajaban de forma remunerada. Lucia 
trabajaba en Bello, pero su aporte económico orientado completa­
mente a la familia era interpretado por Salvador como complemen­
tario al suyo, aunque a veces éste fuera de mayor cuantía, de forma 
que no ostentaba el mismo valor. En cambio, en la ciudad de Elche, 
Lucia adquiere un gran protagonismo económico debido a la esta­
bilidad en su trabajo de cuidados remunerado. Esto conllevó que en 
Elche, Lucia administrara lo que ella producía, y además, que también 
tomara decisiones sobre el gasto produciéndose una flexibilización 
del modelo de autoridad familiar masculino, que también conllevó 
que Salvador se implicara en el cuidado práctico y personal de su hijo 
pequeño, —algo que no hacía en Bello—, en un ejercicio de mayor 
responsabilidad paterna (transformación). En Elche, Lucia continuó 
siendo protagonista en ese trabajo de parentesco con su familia, pero 
en una situación de proximidad física, tanto, que ella se responsabilizó 
de todo lo relacionado con la boda de su hija. Posteriormente, tam­
bién ejerció el cuidado práctico de sus nietos. Este protagonismo en 
las esferas del cuidado (práctico con su hijo y sus nietos, su habilidad 
para proveer y para conseguir casa por medio de sus redes sociales, 
etc.) desencadenó en ella la posibilidad de asumirse como protago­
nista de la migración y plantear transformar algunas cosas que no le 
gustaban, sobre todo, aspectos pertenecientes al ámbito de las relacio­
nes de pareja.

Sin embargo, es curioso apreciar como la percepción de Lucia 
cambia cuando está en Bello. Durante los ocho meses que ella está allí 
ha dependido de sus ahorros y, sobre todo, del dinero que Salvador 
le ha enviado a modo de remesas económicas, es decir, una práctica 
de cuidado transnacional de marido a esposa. Además, ha ejercido el 
cuidado práctico con sus hijos, sus nietos y su hermano… es decir, 
ha habido un continuo en las prácticas de cuidado práctico y personal, 
donde ella ha sido la cuidadora aquí y allí. Sin embargo, desde Bello, 
el trabajo de «estar en contacto» o trabajo de parentesco, ha sido com­
partido por ella y por su esposo, aunque parece que en un ejercicio de 
control de la relación de pareja por parte de ambos.
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Pero una vez que está en Elche de nuevo, Lucia depende económi­
camente de su marido, y la provisión económica y la administración 
del dinero está en manos de Salvador. Como Lucia no puede trabajar 
de forma regularizada hasta que no pase un año ya que la reagrupación 
familiar de jure sólo le concede el permiso de residencia, ésta consigue, 
por medio de sus redes de amistad, trabajar por horas en el servicio 
doméstico.

En resumen, se observa que Lucia en Elche experimenta formas de 
ser distintas a las vividas en origen como, por ejemplo, un mayor pro­
tagonismo en el trabajo productivo, algo de lo que ella es plenamente 
consciente. Esta forma de ser la va negociando en Elche a partir de su 
deseo por cambiar determinas cosas de su vida, entre ellas, las referidas 
al ámbito de la sexualidad, y la relacionado con la toma de decisiones 
de forma autónoma. Lucia me cuenta que en Elche ha sido capaz de 
decirle a su marido que sea mucho más cuidadoso con su higiene a la 
hora de acostarse con ella, ya que piensa que muchas de sus infeccio­
nes son producto de este descuido. También me cuenta que es capaz 
de gastar dinero en cosas que son para ella como, por ejemplo, ir de 
rebajas. Sin embargo, en Bello, se produce una acomodación a las cir­
cunstancias que existían antes de la migración, donde el hecho de que 
su hijo pequeño esté allí y además, que le envíen a sus nietos, la coloca 
en la esfera de los cuidados. Lucia depende económicamente de las 
remesas de su marido, de forma que en Bello simplemente se adapta a 
las circunstancias del contexto y mantiene el contacto con su marido a 
través de las llamadas. A su regreso a Elche, Lucia incorpora una forma 
de ser subordinada a las decisiones de su marido, puesto que depende 
económicamente de su esposo. 

Es cierto que determinas prácticas de cuidado y de autocuidado 
cambian, como la provisión económica de forma protagónica de Lucia 
en Elche, la toma de decisiones, la sexualidad (autocuidado), pero 
Lucia continua siendo protagonista de los cuidados práctico y perso­
nal de sus hijos, y también de sus nietos esté ella donde esté, por su 
papel de madre, esposa, abuela y hermana, sobre todo, por el poder 
que tiene el parentesco; una nueva indisociabilidad del género y el 
parentesco. La única práctica de cuidado transnacional donde parti­
cipa Salvador es en el envío de remesas, y en el trabajo de parentesco 
como forma de control y también para hablar con su hijo pequeño. De 
esta forma, se podría argumentar una cadena de cuidado de Salvador a 
Lucia que envía remesas (cuidado transnacional) y de la que se derivan 



parte iI. UNA ETNOGRAFÍA DE LOS CUIDADOS. LAS FAMILIAS Y LAS REDES SOCIALES...[  264  ]

cuidados de Lucia a sus hijos, nietos, y hermanos (cuidado práctico y 
personal, y el alojamiento), en este último caso, una cadena de cuida­
dos donde participan hombres y mujeres. 

3. Una familia zapatera. La familia Restrepo

Conocí a Estela y Roberto un día de agosto de 2002. Ese día, yo fui 
a la piscina municipal de Elche junto con Lucía, Salvador y sus hijos, 
y después de estar unas horas allí, charlando, jugando a las cartas, lle­
garon Estela y Roberto. Resultó ser una pareja muy curiosa, porque 
a pesar de la corpulencia de Estela y lo bajito que era Roberto, pude 
darme cuenta que éste, con sólo cuatro palabras que dijo, aparentaba 
tener mucho carácter. Se sentaron con nosotros y se unieron al juego 
de cartas que ya habíamos empezado. A partir de ese día, y después de 
contarles todo sobre la investigación que estaba realizando, comencé 
mi primer contacto con ellos, el primero de muchos que vendrían 
después. 

Cuadro 7: Carta de parentesco de la Familia Restrepo

En concreto, sobre la familia Restrepo voy a hablar de una familia 
nuclear. En el año 2000, A1 (EGO) decide migrar a España, dejando en 
Bello a sus dos hijos C2 y C3 y a su esposo A2. En menos de tres meses 
se produce la reagrupación de toda la familia nuclear en la ciudad de 
Elche. Pasadas algunas dificultades, la vida se normaliza y Mateo C1, 
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el hijo mayor conoce a una chica también de Bello, prima de Ángela 
—la hija mayor de Lucía (Familia Pérez)—. Posteriormente conocerá 
a Ángela y con ella se casará y tendrá a sus dos hijos varones. Este 
matrimonio durará muy pocos años, sin embargo, será el origen de 
una cierta distancia entre la Familia Restrepo y la Familia Pérez. Sobre 
todos ellos me centro a continuación, en un relato mucho más deta­
llado, cuya vida familiar transita con relación a la organización social 
de los cuidados impactados por la migración.

3.1. La familia de origen de Estela y Roberto.

Aunque no tuve la oportunidad de conocer a los padres de Roberto 
y Estela en Bello y Medellín, a través de mis conversaciones con ellos 
pude conocer algunos de los aspectos relacionados con la infancia de 
ambos. Estela tuvo una hermana y un hermano, de un total de tres 
hijos, a diferencia de Roberto, donde todos fueron varones. 

Cuando nació Roberto, se dieron cuenta que éste tenía una enfer­
medad en la pierna, y por este motivo, él siempre fue un niño que tuvo 
que permanecer en casa, ya que su incapacidad no le permitía jugar a 
la pelota, correr, en realidad, hacer lo propio de los niños de su edad. 
Roberto de pequeño siempre fue un niño enfermo receptor de los cui-
dados personales de su madre. La infancia de Estela también estuvo 
marcada, en este caso, por el excesivo control de su padre sobre ella, 
de forma que podía jugar dentro de su casa, pero no la dejaban salir 
a la calle para jugar con los niños de su edad. A Estela no la dejaron 
hacer casi nada en el espacio público, de forma que su hermana y ella 
representaban un doble papel, el de hermanas y el de amigas, y a la 
vez, también colaboraban con su madre en las tareas domésticas. Las 
tres mujeres de la casa compartían el trabajo de cuidado práctico con 
respecto a los hombres de su familia, es decir, su padre y su hermano.

Pero, pasaron los años, y un día, tal como cuenta Estela en el 
siguiente relato, se enamoró de Roberto, y en muy poquito tiempo, se 
quedó embarazada. 

«Mi hermano fue quien lo conoció a él porque yo era muy seria. Yo 
era flaquita, sería, blanca, de pelo corto, siempre de pelo corto por-
que era muy abundante y crecía para los lados. Mi hermana era muy 
despierta y conocía a los recién llegados. Ella les tiraba besos desde 
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el balcón. Un día que yo estaba muy triste, me dice que había un 
muchacho, un chaparrito, que era de una familia de zapateros. Él 
me mandaba saludos con mi hermana. Un día le preguntó a mi her-
mana que si me gustaba montar en moto, mi hermana le dijo que sí y 
él consiguió una moto, pero no cualquier moto, sino una muy grande. 
Y yo ya quise montar en esa moto. Un día me dice mi hermano que 
decía el chaparrito que si íbamos de vuelta a Oriente, que era la 
carretera de Oriente de Medellín que era muy bonita, con unos pai-
sajes preciosos, con un clima rico y conseguí el permiso de mi papa. 
Desde ese día empezamos a salir. A mí me mataron sus atenciones. 
A los seis meses de estar saliendo con él me quedé embarazada.»

Estela conoció a Roberto, por su hermano, y como muestra el relato, 
en poco tiempo se hicieron novios, y además, Estela, al poco tiempo 
de conocer a Roberto, también se quedó embarazada. Estela y Roberto 
tuvieron dos hijos, los dos varones, sin embargo, el pequeño de sus hijos 
heredó la enfermedad de su padre, una malformación en la pierna, de 
forma que Estela cuidó personalmente a su hijo durante muchos, muchos 
años. Estela y Roberto nunca se casaron porque profesaban dos religio­
nes diferentes, ahora bien, ellos decían que no les hacía falta papeles para 
decir que estaban casados, «que ella es mi esposa» dice Roberto, en una 
conversación mantenida en el salón de su casa en Elche. Pero detengá­
monos aquí en la cotidianidad de la Familia Restrepo en Bello. 

Como he señalado, Estela y Roberto tuvieron dos hijos, pero ella 
cuenta que en realidad, era como si tuviera tres, porque a su esposo 
—dice Estela— le operaron muchas veces de la pierna de forma que, 
además de realizar el cuidado práctico y personal de sus hijos, también 
lo hacía a su vez de Roberto, como ella misma lo cuenta en las siguien­
tes palabras: 

«Yo fui enfermera de él, le curaba las heridas de su operación, era 
muy delicado, porque primero estuvo en cama, luego en una silla de 
ruedas, después pasó a un caminado, después a muletas y de mule-
tas a bastón, y luego ya pudo caminar bien… y así fueron pasando 
los años»

Frente a esa situación de dependencia hacia Estela de todos los 
miembros de su familia en tanto madre, cuidadora, y también provee­
dora, decidió poner un anuncio en el balcón donde decía «se reparan 
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zapatos», un oficio que aprendió de Roberto, y que éste a su vez, lo 
había aprendido de su propio padre. Entonces, llamaban a su puerta y 
ella atendía a los clientes, les decía que el zapato estaría en un par de 
días, y con la ayuda de Roberto ella los reparaba. Estela se responsabi­
lizó de su esposo y sus hijos durante muchos años de forma protagó­
nica, en realidad, de los cuidados de todos ellos: el cuidado personal, 
el cuidado práctico, el apoyo financiero a partir de su habilidad por 
aplicar el aprendizaje de Roberto sobre la reparación de los zapatos, en 
definitiva, del trabajo productivo y reproductivo en la Familia Restrepo. 

Y así fueron pasando los meses. Roberto estuvo postrado durante 
tres años, y ellos, aunque tenían ingresos con el trabajo de Estela, siem­
pre iban muy justos. Un día, cuando la casa de Estela parecía más un 
taller que una vivienda, tomaron la decisión de vivir en otro lugar y 
dejar la casa donde ellos estaban como un taller para el futuro nego­
cio de zapatos que querían montar. Resulta que en el transcurso de 
esos años, habían llegado hermanos y primos de Roberto a ese espa­
cio, y cada vez el taller, parecía más un negocio que un hogar —dice 
Estela—. Abandonaron esa casa, y alquilaron un garaje que habilitaron 
con todo lo necesario. 

Como el taller de calzado prosperaba día a día, Roberto y su 
padre pidieron un préstamo al banco que les fue concedido y, como 
Roberto ya estaba completamente recuperado de su operación, poco 
a poco, fueron creando una empresa de calzado que con el tiempo les 
dio muchas ganancias, tantas que compraron una casa, un coche y 
durante muchos años se fueron a veranear a otras ciudades. Pero, toda 
esta prosperidad desapareció, pues como señala Estela pasaron «de esa 
abundancia a problemas económicos y de pareja»

3.2. Estela rumbo a Elche, una decisión algo inesperada:  
las redes sociales 

Como ha sucedido con los ejemplos anteriores, Estela también 
inicia la migración hacia España, en concreto, a la ciudad de Elche 
en el año 2000 de la mano del hermano de María —Familia García—. 
Este proyecto migratorio es similar a los anteriores, ya que tanto Estela 
como María y Lucía migran para escapar de situaciones de someti­
miento, subordinación o infidelidad, aunque cada una de ellas mani­
fieste esta subordinación de forma distinta. En la Familia Restrepo, 
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tanto Roberto como Estela coinciden en señalar la infidelidad como 
motivo de la migración de Estela. A continuación, en el primer ejem­
plo, Roberto verbaliza cómo su mujer Estela se marchó por culpa de 
sus continúas infidelidades, y en el segundo, se reflejan las palabras de 
Estela que corroboran lo que señala Roberto.

 «Yo tenía cuatro fábricas y ganaba mucho dinero, y eso fue una de 
las grandes cosas que me alejó del hogar y de la familia. La gente 
me estaba robando y por otro lado yo me estaba dejando llevar 
por las mujeres de la calle. Estela me decía ¿Usted me quiere? Y 
yo le decía que sí, pero que no sabía por qué lo hacía, le decía que 
yo nunca había estado con mujeres, y que la conocí a ella sin antes 
haber vivido una juventud, antes que con ella no había estado con 
nadie. Cuando ella se no sabía qué hacer.»

Palabras de Estela:

«La decisión de venirnos para España la tomé yo. Estuvimos muy 
bien económicamente de 1990 al 2000, pero en el año 2000 se notó 
un cambió muy grande en la economía general del país, pero un 
cambio exagerado, de negocios que eran así como el nuestro, cerra-
dos por quiebra. Y yo empecé a preocuparme, y también teníamos 
los problemas de pareja ya que Roberto empezó a salir con otras 
mujeres y llegamos a tocar el tope. De estar en la abundancia y de 
haber exagerado, empezó a tambalear la economía y el hogar cada 
vez más. El bajón era económicamente y como pareja. Las cosas 
entre los dos o se acababan o se mejoraban, pero así no podían 
seguir y yo pensé «y si me voy a España, trabajo y mejora nuestra 
situación económica y también me doy una tregua con Roberto» 

De modo que, en estos dos relatos se ponen de manifiesto en esta 
pareja, una relación de género subordinada y su articulación con la 
conformación de los motivos individuales para la migración: en muje­
res como Estela —María o Lucia— los motivos para migrar y los des­
encadenantes de la migración presentan algunas de las características 
propias de una relación de género tradicional como es, por ejemplo, el 
sometimiento y el machismo, siendo las continuas infidelidades, un 
desencadenante explícito de la migración. Este es el caso de Estela, que 
manifiesta su deseo de migrar para alejarse de su esposo. 
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Por esta razón, una vez se da la migración de Estela, Roberto se ve 
en cierta forma desbordado por la ausencia de la mujer, esposa y com­
pañera en tanto gestora de la vida familiar produciéndose la migra­
ción de Roberto y de sus hijos en cuanto las condiciones lo permiten. 
Esta situación de no poder con todo la manifiesta Roberto en una de 
las entrevistas. Es por ello que esta migración inmediata de Roberto 
muestra que allí donde no está la mujer-madre cumpliendo los man­
datos tradicionales de género y parentesco relacionados fundamental­
mente con el trabajo de cuidados, es sus múltiples expresiones, y allí 
donde no es relevada por otra mujer cumpliendo, de esta forma, con 
unos mandatos de parentesco que están generizados, la situación fami­
liar se desborda. En este caso concreto, no hay un relevo o sustitución 
de una mujer por otra y los hombres de la familia también migran. El 
problema para Roberto no fue donde estaban los hijos, pues estaban 
con él, sino donde estaba su mujer. 

Estela, debido a las dificultades económicas y de pareja que estaba 
pasando su familia, recordó un día que un empleado de la empresa 
de Roberto había migrado a la ciudad de Elche. Por este motivo, ella 
pensó que si lo llamaba podría averiguar si era una buena idea migrar, 
si era un buen momento. Al hablar con este chico, éste le dijo que si 
se conseguía el dinero para el billete, él le facilitaba una carta de invi­
tación. En 15 días todo se desarrolló rápidamente y Estela estaba via­
jando a España.

«Yo estuve un tiempo muy pensativa, y un día vi el nombre de un 
amigo de Roberto, que también trabajó en el taller, pero que se había 
ido a España ya hace un tiempo, y pensé y si me voy a España, tra-
bajo y mejora nuestra situación económica y también me doy una 
tregua con Roberto, entonces cogí el teléfono y lo llamé»

Sin embargo, una vez Roberto y sus hijos llegaron a Elche las 
expectativas depositadas en sus redes de amistad no se cumplieron.

3.3. Roberto y sus hijos viajan a Elche:  
una reagrupación de facto

Como ya he comentado, el hermano de María —Familia García— 
fue quien le facilitó la carta de invitación a Estela, y durante los prime­
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ros meses de su estancia en Elche, la hermana de María, alojó a Estela 
en La casa de todos. Como ella viajaría a Bello para traerse a su hijo, le 
cedió el trabajo a Estela por los meses en los que ella estaría ausente. 
A partir de lo cual se manifiesta para el caso de las mujeres migrantes, 
un relevo con respecto a los trabajos de cuidados remunerados con el 
fin de mantenerlos durante sus ausencias en la ciudad, en el país. Sin 
embargo, esta red de apoyo se debilitó con la llegada de Roberto y sus 
dos hijos, y paso a explicar porqué.

Como he señalado, Roberto no pudo soportar la separación de 
Estela, y por este motivo, también decidió migrar junto con sus hijos. 
Como la hermana de María viajó a Bello, Estela consiguió que su fami­
lia se quedara con ellos en la casa en la que ella estaba, sin embargo, un 
día cualquiera, desde Bello, llamó la hermana de María y les dijo que 
se fueran de allí, porque ella iba a llegar con su hijo y también con otra 
familia de Bello a la que quería ayudar. Esta situación fue lo que desen­
cadenó el conflicto entre ellos, pues en pocos días tuvieron que dejar la 
habitación en la que estaban en La casa de todos. 

«Cuando nosotros llegamos fue la hermana del amigo que nos invitó 
ya que ella llevaba dos años, y tenía papeles y trabajaba en la casa 
de un abogado. Cuando nosotros llegamos acá ellos fueron muy 
amigos, mientras ella se fue para Colombia, pero, la hermana del 
amigo, en Colombia no se sabe que pasó pero, les mandó decir que 
desocupáramos la casa y no sabemos cómo ni por qué, desocupamos 
la casa de la calle San Vicente. Después de ser tan amigos, y Estela 
reemplazándola. Pero esa mujer por chismes de otros colombianos 
nos echó. Por eso que yo soy reacio a estar metidos en casa de otro.»

Ante esta situación, la Familia Restrepo buscó desesperadamente 
un lugar donde vivir. Tener una vivienda era fundamental. Finalmente, 
Roberto y sus hijos encontraron una casa y también trabajo en la indus­
tria del calzado, un mercado de trabajo que era predominante en la 
ciudad. A pesar de las dificultades iniciales con respecto a la vivienda, 
Roberto encuentra trabajo en un sector que él conocía perfectamente, 
la industria del calzado.

«Ahora estoy trabajando en una fábrica de calzado clandestina 
dando cola, sentado sobre los barriles de cola, conmigo también tra-
baja Rubén, que está estudiando. Las mañanas en el trabajo, son 
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más fáciles que las tardes ya que por las mañanas tenemos un des-
canso de 20 minutos y por las tardes se trabaja todo seguido.»

Aunque en este caso concreto, la elección de la ciudad de Elche 
por la Familia Restrepo se debe al papel que juegan las redes como 
transmisoras de información, debo mencionar aquí que existe una 
gran similitud entre la ciudad de Elche y la región de donde procede 
esta familia, puesto que el sector del calzado y la marroquinería de 
cuero en Colombia, sobre todo, en el Área Metropolitana Valle de 
Aburrá141 es un sector muy relevante. A continuación se muestra el 
relato de Roberto, cuando era propietario de una fábrica de calzado 
en Bello como elemento de contraste con su trabajo en una fábrica de 
calzado trabajando dando cola como empleado en la ciudad de Elche.

«Y tenía mis cuatro negocios de calzado, y me iba bien. Tiene 4 
fábricas y ganaba buen dinero, aunque y trabajaba con las marcas 
Adidas, Nike, Reebok. Allí en Colombia me llegaron a extorsionar y 
tuve que pagar a un grupo subversivo 15000000 de pesos en efectivo, 
porque trabajaba marcas que no debía.»

Pero debido a la inestabilidad que padecía la industria del calzado 
en la ciudad, durante un tiempo Estela fue la única que trabajó remu­
neradamente, limpiando por horas en varias casas —servicio domés-
tico— y cuidando a una persona mayor —cuidado personal— a partir 
de lo cual, se comenzó a poner en juego la administración del dinero. 
Estela, durante los pocos meses que estuvo separada de su familia llegó 
a enviarles remesas, pero además, durante el tiempo que Roberto no 
encontró trabajo, ella fue la protagonista en la provisión económica, 
y se visibilizó que transnacionalmente, Estela había administrado el 
dinero que ganaba, —cuidado transnacional—. Sin embargo, ahora 
que Roberto estaba con ella ¿Qué iba a pasar? A continuación muestro 
un ejemplo donde Roberto se queja a su amigo Salvador —en mi pre­
sencia—, de que sea Lucía, su esposa, quién administre el dinero del 
hogar, un comportamiento que su amigo Salvador no debería aceptar 
según él.

141 También en las zonas de Bogotá, Bucarmanga y Cúcuta. 
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 «No puedo entender como Salvador deja que su mujer le administre 
el dinero. Él es el hombre de la casa, él es el que lleva los pantalones. 
Es vergonzoso que para tomarse una cerveza le tenga que pedir el 
dinero a su mujer y encima delante de sus hijos. Aunque ella trabaje 
es él el que debe de organizar la economía. Esa es la única forma de 
hacer las cosas bien.»

No obstante, un relato que no deja la menor duda sobre el hecho 
de que Roberto es quién administra el dinero, y quién tiene la autori­
dad en su casa. Esta situación está estrechamente relacionada con una 
transformación explícita en cuanto a la administración del dinero que 
se hace muy evidente en el contexto de destino, para lo cual es útil el 
trabajo de Coria (1991), mencionado anteriormente, cuya tesis cen­
tral destaca que el dinero tiene sexo. Con esto quiero señalar que con 
la llegada a Elche de Estela, el dinero adquiere sexo de mujer, por lo 
menos, durante los primeros meses de la migración, y de forma tem­
poral en algunas épocas del año, de forma que quién realiza la pro­
visión económica adquiere mayor visibilidad pública. Para Roberto, 
la provisión y la visibilidad pública de la misma han ido unidos en 
Bello, sin embargo, para las mujeres trabajadoras en el hogar (criando, 
cuidando y educando a los niños/as) y realizando trabajos informales, 
la administración del dinero se ha invisibilizado, ya que se ha rela­
cionado con gastos de comida, ropa de los hijos, utensilios de la casa, 
es decir, con un trabajo no remunerado —cuidado práctico, cuidado 
personal, etc.— realizado en el espacio privado del hogar. Pero, en el 
nuevo contexto esto ha cambiado, ya que Estela se convierte en provee­
dora del dinero grande, y continua también gestionando los gastos que 
cubría con el llamado dinero chico. De esta forma el acceso a un tra­
bajo remunerado de forma protagónica tanto transnacionalmente —
cuando enviaba remesas— como ahora, en Elche —debido a la estabi­
lidad del trabajo de cuidados de Estela— supone administrar el dinero 
grande, no sólo para su familia sino también para ella misma, dejando 
de considerarse sólo como mujer-madre y pensándose también como 
mujer-madre-autónoma capaz de desmontar lo que se le atribuyó 
históricamente como verdad heterodesignada, entre ellas, estar en el 
hogar, administrar el dinero chico que es invisibilizado y dependiente 
del espacio doméstico, y no administrar el dinero grande. Pero, como 
se verá en el siguiente apartado el que exista esta situación de protago­
nismo por parte de Estela, no tiene porqué suponer cambios en cuanto 
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a los significados de género y parentesco con respecto a su relación de 
pareja.

Es cierto, que el trabajo de Estela se caracteriza por una cierta 
estabilidad, a diferencia del de Roberto, puesto que quiénes trabaja­
ban o en el sector de la construcción o en el sector de la industria del 
calzado se han visto obligados a sufrir situaciones de desempleo, o 
de empleo en muy malas condiciones, es decir, dentro de la econo­
mía sumergida142. No obstante, el trabajo de Roberto con respecto a 
su trabajo en Bello presenta características distintas determinadas por 
el contexto, sobre todo, en lo que refiere a un descenso en su estatus, 
pues él pasa de ser jefe y propietario de una empresa de calzado, a ser 
empleado en una fábrica de calzado clandestina. Mientras el trabajo de 
Estela con respecto a su trabajo en Bello, en cierta manera se unifor­
miza incluyéndose en los llamados trabajos de cuidados. Esta situa­
ción de uniformidad en las mujeres, en cuanto a su protagonismo en 
los trabajos de cuidados remunerados y no remunerados —servicio 
doméstico, cuidando a personas dependientes— mantiene a las muje­
res en aquellos trabajos que son muy necesarios en la sociedad de des­
tino debido al envejecimiento de la población en España, y el mayor 
número de mujeres profesionales que retrasan la maternidad y que 
necesitan a una persona empleada de hogar en casa. Es más, las «estra­
tegias de rebusque» empleadas en Bello para lograr conciliar los ámbi­
tos productivo y reproductivo con el propósito de gestionar el cuidado 
de familiares e hijos/as —reparar zapatos en casa, hacer arepas, a la vez 
que se cuida a los hijos—, se traduce en Elche en la búsqueda de varios 
trabajos remunerados logrando de esta forma «conciliar» los ámbitos 
productivo y reproductivo, más aún, cuando alguna de estas dos esfe­
ras interrelacionadas, es también transnacional. Estela transita de un 
trabajo de cuidados remunerado trabajando para otros, a otro trabajo 
de cuidados hacia su familia, todo, en la misma ciudad, pues ella ejerce 
el cuidado práctico, personal, y el apoyo financiero en su familia. 

142 Por economía sumergida me refiero a «ciertas formas de empleo irregular (informal) 
que escapan a los instrumentos de observación convencionales y que son abundantes en 
su línea de flotación […] no es posible comprender plenamente la estructura y la evolución 
del empleo formal sin tener en cuenta lo que está pasando en el ámbito del empleo informal 
así como en el de la reproducción social»(Sanchis, 2005:86). 
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Así mismo, los hijos de Estela, tanto Mateo —que ya tiene 18 
años— como Rubén, que tiene 16, también trabajan. El primero de 
ellos tiene un empleo como distribuidor de bebida, cargando y des­
cargando bebida y llevándola a cafeterías y bares, y el segundo, el más 
pequeño, trabaja junto con su padre en la empresa de calzado. En rea­
lidad, supuestamente, ya no necesitan tantos cuidados personales como 
cuando eran más pequeños, y además, han abandonado los estudios, 
aunque todavía viven con sus padres. Roberto señala, respecto a la 
relación que él mantiene con sus hijos, que ésta ha cambiado porque 
ya no tiene el problema de las drogas, él ya no consume como lo hacía 
en Bello, y, sobre todo, porque ahora está más tiempo en casa, y sabe 
más de ellos, en realidad, está más en contacto con su familia. Él dice 
que él ha cambiado mucho en Elche, dice que se ha vuelto más respon­
sable. Para Roberto, la migración conlleva el ejercicio de prácticas de 
cuidado en situación de proximidad donde tiene expresión ese apoyo 
moral y emocional producto de una mayor implicación y comunica­
ción con sus hijos y su pareja.

 «Desde que llegué de Colombia, las cosas han cambiado mucho. Yo 
recuerdo que por estar metido en las drogas y luego, por mi negocio, 
conseguía mucho dinero que gastaba en prostitutas, sino era una 
cosa, era la otra, pero nunca estaba en casa, nunca estaba con los 
niños. Ahora las cosas son distintas, y aunque sé que ellos ya son 
mayorcitos mi relación con ellos es distinta».

Las relaciones de amistad entre los Restrepo y los Pérez

En la ciudad de Elche, la Familia Pérez y la Familia Restrepo se 
conocieron, a partir de lo cual, se creó una relación de amistad donde 
no sólo les unía el hecho de estar pasando por la migración, por pro­
ceder del mismo lugar, Bello, —a pesar de que no se conocían antes de 
este viaje internacional—, sino porque también sus hijos les convir­
tieron en consuegros. En concreto, una relación de paisanaje y poste­
riormente, también una relación de parentesco, con cierto carácter de 
reciprocidad. 

Una de las situaciones que más ha predominado en cuanto a las 
prácticas sociales que se derivan de la relación entre Roberto y Salva­
dor, ha sido la ayuda que se han prestado en lo que refiere a la compra 
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o arreglo del coche, o en cuanto a el ofrecimiento de transporte cuando 
se han cambiado de casa, o cuando han ido a Alicante por temas de 
papeleo. En el primer caso, ha sucedido que cuando el coche se les 
ha averiado lo que han hecho ha sido ir a repararlo entre ellos, para 
no gastarse mucho dinero, o inclusive, acudir juntos al mecánico, a 
veces, acompañados por toda la familia, para conseguir las piezas que 
les faltaban. Lo que pude observar fue el deseo siempre manifiesto en 
Roberto —y también en Salvador— de ir cambiando de coche en la 
medida que iban teniendo mayor poder adquisitivo. El fin último era 
conseguir comprar un coche nuevo. 

En el segundo caso, lo que hacían era acompañarse a Alicante a 
hacer gestiones relacionadas con la homologación del carné de condu­
cir, la regularización de su situación, etc. En estas prácticas de buscar, 
arreglar, comprar, etc. un coche, o llevar a los amigos en coche a hacer 
gestiones, los hombres eran los protagonistas. A continuación muestro 
un fragmento del diario de campo de un día en el que Lucia, su hijo 
pequeño y yo fuimos con Roberto y Salvador a cambiar las piezas del 
coche a la casa de campo del mecánico. 

«El motor lo acabábamos de comprar en el desguace por 180 euros. 
Tanto Salvador como Roberto habían estado negociando un mejor 
precio con el señor que estaba allí, hasta que lo consiguieron. El 
motor pesaba unos 400 kilos y con los conocimientos de ambos, lo 
iban a cambiar pero en casa del Mecánico. A las 4 de la tarde tenía-
mos que estar en Dolores, en la casa de campo de este señor. Lucía 
me dijo que allí la podía seguir entrevistando. Cuando llegamos Sal-
vador y Roberto cambiaron el motor ellos solos ya que el mecánico 
nunca apareció, sin embargo, como en esa casa viven los padres de 
este señor, no hubo problema en hacer este trabajo Estuvimos más 
de dos horas, y mientras el pequeño de la familia juagaba nosotras 
charlamos al aire libre en medio de árboles y la huerta.»

Estas prácticas de ayuda mutua entre Roberto y Salvador, una vez 
por uno, otra vez por el otro, ¿No sería una forma de cuidado práctico 
local entre hombres? Considero que si, a partir de lo cual, esta prác­
tica se entiende como propia de los hombres, a diferencia, del apoyo 
y el cuidado que se prestan entre las mujeres, como paso a explicar a 
continuación.
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De modo que, en el marco de las relaciones de amistad en la ciudad 
de Elche, también se pueden observar prácticas de cuidado entre Estela 
y amigas suyas como, por ejemplo, cuando Estela se encarga del cui-
dado personal del hijo enfermo de su amiga porque, en este caso, esta 
amiga tiene que salir a trabajar. A continuación se muestra el relato de 
Estela cuando cuenta que cuida a la hija de su amiga: «Es que la niña 
se mantiene muy enferma y la mama tiene que trabajar, así que yo la 
ayudo siempre que puedo. Ella es como una hija para mí». O también el 
cuidado personal y práctico de Estela hacia sus propios nietos cuando 
los dejan en su casa. Sin embargo, cuando Ángela y Mateo se separan 
debido a los supuestos malos tratos de Mateo hacia Ángela, pasaron 
unos meses hasta que Estela y Roberto vieron de nuevo a sus nietos, 
sobre todo, porque la situación era muy sensible, y los padres de Mateo 
nunca creyeron a Ángela. 

No obstante, lo que se puede observar aquí es cómo los cuidados 
se manifiestan como prácticas sociales generizadas donde las mujeres 
y los hombres ejercen el cuidado práctico de forma diferente, ellos, en 
una relación de carácter horizontal, y ellas, en una relación vertical, en 
la que se implican otras generaciones, hijos, nietos, etc.

3.4. La visita de Estela a Bello. Viajando con sus nietos

Pero un día, Estela viaja a Bello para ver a su familia, para aliviar 
la nostalgia de Estela con respecto a su familia, lo que en la termino­
logía de Baldassar, Baldock y Wilding (2007) sería una visita especial. 
En este viaje se decide que Estela no vaya sola, sino con sus nietos, a 
quienes dejaría en Bello al cuidado de Lucia. 

El día de la despedida, Estela, fue al aeropuerto con Ángela 
y Roberto, pues ellos querían desearle buen viaje, sin embargo, ella 
misma me cuenta que Mateo no fue a despedir a sus hijos, algo que a 
ella como madre, le dolió de su hijo. Éste, fue un viaje en avión muy 
largo, ya que el mayor de los nietos de Estela estuvo muy inquieto la 
mayor parte del tiempo, de forma que no fue fácil para Estela estar 
pendiente de los dos. 

Estela llegó a la casa de Lucia con los dos pequeños cuando yo 
todavía estaba allí. Lucia se emocionó mucho al verlos y Estela y Lucia 
también se alegraron cuando se vieron. Lucia le cuenta a Estela que ella 
está muy contenta en Bello porque puede estar con su hijo pequeño, y 
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también dice que está muy contenta con como está quedando la casa 
de bonita con los arreglos. Estela pasó la tarde allí con nosotros, pero 
se marchó pasadas unas horas, y los pequeños durmieron la primera 
noche en casa de su abuela materna. El tiempo que Estela estuvo en 
Colombia, visitó a sus nietos cuatro veces más, pero regresó sin ellos a 
la ciudad de Elche, de forma que Lucia pasó a ser la responsable de los 
cuidados de sus nietos, y receptora de las remesas de su hija para sus 
propios hijos, pero, nunca del padre de los niños, es decir, del hijo de 
Estela. De modo que, Estela, la abuela paterna viaja con sus nietos para 
entregárselos a Lucia, la abuela materna: los nietos se movilizan en 
función de donde van a recibir los mejores cuidados, o por lo menos, 
donde los van a poder recibir. 

3.5. Como debió haber sido. 
La percepción del cambio en los significados de género y 
parentesco a partir del análisis de los cuidados transnacionales

«No aguantaba más, Roberto se lo gastaba todo, todo en bebida y en 
mujeres y muchas veces me veía con dificultad para darle de comer 
a mis hijos»

En resumen, se observa que Estela en Elche, experimenta una 
forma de ser distinta a la de origen (cualidades adquiridas), ya que 
desempeña prácticas sociales diferentes en el marco de un nuevo 
contexto. Por un lado, su trabajo de cuidados es mucho más estable 
que el de Roberto en el calzado, pero no sólo eso, sino que además, 
su trabajo remunerado en Elche sale del ámbito privado de su propio 
hogar (taller de calzado dentro de su casa, y el cuidado de sus hijos y su 
esposo), aunque pasa al ámbito privado del hogar de sus empleadoras 
(servicio doméstico y cuidado de una persona mayor).

Es cierto que Estela le da el dinero que ella gana con su trabajo a 
Roberto para que él lo administre, y aunque es muy consciente de esta 
práctica, Estela simplemente no lo quiere dejar de hacer (permanen­
cia) ya que para ella, que Roberto en Elche haya cambiado su forma 
de ser en familia y su forma de ser con ella, es más que suficiente para 
pensar que todo está bien y que la migración ha sido un éxito. Ade­
más, en destino Roberto no bebe, ni se va con mujeres, por lo menos 
por ahora. 
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De esta forma pienso que en el caso de Estela, a partir de los cui­
dados, en este caso, cuidados ejercidos en situación de proximidad 
en la ciudad de Elche, —apenas son tres meses en los que Estela per­
manece separada de sus hijos y su esposo— se mantienen los mis­
mos significados de género y parentesco (continuidad) con respecto 
a las relación de pareja y las relaciones familiares, que existían antes 
de migrar, la diferencia es que ahora, lo que Estela piensa que debió 
ser el comportamiento de Roberto como padre y pareja, y como lo es 
ahora en Elche, es como debió haber sido siempre. Se puede observar 
como el sistema de reglas de juego que tiene que ver con el comporta­
miento esperado y permitido para cada uno de los géneros (ideologías 
de parentesco generizadas tradicionales) están inmersas en un plano 
de prácticas sociales de cuidado, sobre todo, ejercidas en situación de 
proximidad, las cuales permiten la continuidad en los significados de 
género y parentesco, a partir de las transformaciones en determina­
das prácticas: Roberto en Elche no es infiel, el dinero que gana lo des­
tina a la familia porque no se va con mujeres, y pasa más tiempo con 
sus hijos, aunque éstos ya son mayores, mientras que Estela continua 
siendo la protagonista del trabajo reproductivo. 

De esta forma se observa que en la Familia Restrepo, los acuerdos 
y arreglos familiares son más bien implícitos, los cuales están media­
dos fuertemente por las creencias de género y parentesco de carácter 
tradicional, por ejemplo, Estela le da el dinero que gana a Roberto, sin 
que tenga que mediar palabra. En este hogar recae con fuerza el peso 
de las creencias culturales de género que ubican a Estela en el hogar, ya 
que, a pesar de que Estela trabaje remuneradamente es la responsable 
del mantenimiento del mismo, es decir, del cuidado de los hijos/as, las 
tareas domésticas, etc., en definitiva, todos los cuidados que facilitan 
la reproducción social. 

4. Migrar para cuidar. La Familia González

A la Familia González la conocí en Madrid producto del trabajo 
de campo realizado en esta ciudad. En concreto, para este caso me 
centro en una familia extensa cuyos miembros se ven reflejados en 
la siguiente carta de parentesco, en tanto son las relaciones familia­
res mencionadas como significativas en las personas entrevistadas, es 
decir, Clara (en Madrid), su hermana y sus dos hijos (en Medellín). 
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Cuadro 8: Carta de parentesco de la Familia González

Clara tiene dos hijos de distintas parejas con las cuales no convive. 
Antes de su migración ella vivía junto con su hermana A1 en Mede­
llín, la tía de los niños, y sus propios hijos B4 y B5. Clara como sus 
hermanos mayores han vivido siempre en Medellín. Pero un día Clara 
decidió migrar gracias a la ayuda de su hermana A2, y su cuñado A3. 
Ellos dos fueron quienes alentaron su migración y le facilitaron la posi­
bilidad de conseguir un contrato de trabajo. Sobre la Familia González 
transcurre la historia migratoria, en concreto, sobre el hogar monopa­
rental que permanece en Bello, y la familia extensa que se encuentra 
en Madrid que es el lugar donde vive Clara en estos momentos. Este 
hogar está compuesto por A2 y A3 y los tres hijos de ambos B1, B2 y 
B3, que son los sobrinos de Clara. Ambos hogares están impactados 
por la migración como se muestra a continuación. 

4.1. Clara, y los cuidados antes de su migración

Clara y sus hermanos siempre han vivido en Medellín, en los alre­
dedores de esta ciudad. Ellos fueron 10 hijos, nunca hubo una relación 
muy estrecha entre ellos, excepto con su hermana mayor, que aunque 
tenía 16 años más que ella, siempre se han llevado muy bien. En la 
actualidad Clara tiene 42 años y su hermana 58. 

Clara no se detiene mucho sobre los datos de su infancia, de forma 
que su historia la comienza a relatar a partir de su viaje a Bogotá, 
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cuando a sus 25 años se fue a trabajar como secretaria para el ejército 
de Colombia. Clara cuenta que allí ella estuvo muy bien, porque su tra-
bajo administrativo le gustaba mucho. Durante ese tiempo, ella cono­
ció a un oficial con quién mantuvo una relación que para ella fue muy 
bonita, y de la cual se quedó embarazada. Un embarazo que transcu­
rrió con normalidad, hasta que sucedieron dos hechos que la llevaron 
a tomar la decisión de regresar con su familia, en primer lugar, el tras­
lado del padre de su hijo a otra ciudad y, en segundo lugar, a los pocos 
meses de este traslado, la propia solicitud de la baja de Clara para tener 
a su bebé cerca de su familia, con los suyos, sobre todo, porque se dio 
cuenta que el padre de la niña no iba a estar a su lado. En realidad, ésta 
fue una relación que nunca se consolidó, ya que durante ese traslado, 
él conoció a una mujer con la que se casó y con la que tuvo dos hijos. 

Aunque Clara vivió esta situación con cierta resignación, pasado 
el tiempo, el padre de la niña inició la comunicación son su hija. Éste 
la llamaba por teléfono y le mandaba dinero, el padre de la niña ejercía 
estas prácticas de cuidado desde la distancia, —pero dentro del mismo 
país— es decir, ejercía el trabajo de parentesco y también el apoyo finan-
ciero. Sin embargo, un día, sin saber Clara muy bien porqué motivo, 
éste desapareció. Así lo muestran sus palabras:

«Porque él era muy pendiente de la niña, no le faltaba a la ella con 
el dinero, y de un momento no estaba… a estas alturas, a la edad 
que tengo me vine a dar cuenta y fue por una sobrina mía. El papa 
se perdió durante siete años, y a los siete años yo dije: yo soy tonta, 
yo puedo quitarle la patria potestad a él y fuera de eso hacer que él 
le pase el dinero a la niña, porque la niña tiene derecho.»

Tuvieron que pasar siete años para que Clara se diera cuenta de 
que podía solicitar al Estado colombiano que el padre de la niña man­
tuviera económicamente a su hija, es decir, que la apoyara económica-
mente, en realidad, como debía haber sido, puesto que él era el padre —
decía Clara—. Una solicitud por parte de Clara al Estado colombiano, 
producto de la «irresponsabilidad paterna» durante tanto tiempo pro­
longada, y donde el Estado, de manos de una mujer abogada sensibi­
lizada con la situación de Clara, respondió por la niña, es decir, por su 
derecho a recibir ese apoyo financiero por parte de su padre.

De modo que, esta situación puso de manifiesto el papel del 
Estado, como garante de algunos de estos cuidados, en tanto se cons­
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tituyó como parte de uno de los eslabones de la cadena de cuidados 
entre padre e hija. Con la ayuda de una abogada, el Estado, por medio 
de las instituciones sociales que protegen a los menores, creó las posi­
bilidades reales para que la hija de Clara recibiera el apoyo financiero 
que le correspondía por derecho, es decir, «por ser hija de». A partir 
de esta gestión el Estado se convirtió en parte del tejido de relaciones 
sociales que favorecieron la materialización del apoyo financiero entre 
padre e hija, parte de ese eslabón en la cadena de cuidados hacia una 
niña pequeña. Así mismo, las palabras de Clara mostraban su sorpresa 
al ver que una institución colombiana le estaba ayudando en algo que 
iba a favor de ella y de su hija. 

«Me fui para Bienestar Familiar, yo digo que ha sido la primera vez 
que esa institución en Colombia me ha ayudado, honestamente, es 
de verdad, porque con mi hijo Mateo no ha podido, yo no sé si será 
suerte o no, pero di con una defensora de familia espectacular y ella 
inmediatamente cuando yo le conté mi historia, me dijo: increíble, 
pero no se preocupe que yo le ayudo, eso fue un febrero del 2003, sí 
en febrero y a él se le cito para marzo, o sea, un mes, se le mando a 
una dirección que nosotros teníamos, de ahí de Bienestar mandaron 
unas cartas al Ejercito en Bogotá para que nos dieran las direcciones 
él nunca respondió. Él sólo conoce a su hija por fotos y solo hasta los 
tres años… por eso finalmente Bienestar Familiar me dio la patria 
potestad completa… ahora la niña recibe una pensión hasta los 25 
años.»

Aunque Clara menciona que fueron tres años de comunicación 
entre padre e hija, hablando con Clara supe, que el padre de la niña 
sólo la conocía por fotos y sólo hasta los tres años, de forma que la 
comunicación que la madre manifestaba que se daba entre padre-hija, 
era muy limitada puesto que la niña todavía era muy pequeña y apenas 
reconocía a su padre. 

Pero Clara, con los años, inició otra relación. A diferencia de su 
primera pareja, al padre de su segundo hijo lo conoció cerca de su 
casa. Éste trabajaba conduciendo un taxi y vivía muy cerca de ella en 
Medellín. Aunque esta relación también se rompió, a diferencia de la 
anterior, Clara me manifiesta que ésta fue mucho más dolorosa. Con 
esta pareja sí que se casó, y aunque actualmente están separados, él 
nunca ha querido formalizar los papeles del divorcio, no quiere. Pero 
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no sólo eso, sino que además, como viven tan cerca el uno del otro, 
él la ha controlado mucho después de su separación, inclusive le ha 
montado escenas de celos por la calle, preguntándole hacia donde iba 
o de donde venía. Él era tan controlador que, aunque el motivo de su 
migración no fue escapar de esta relación, puesto que ya estaban sepa­
rados, sí que dice que en Madrid ha descansado de esta persona. 

«Descansé cuando me vine para acá, descansé completamente y 
yo aquí respiro otro aire totalmente distinto a pesar de que cuando 
llamo mi hermana me dice: he tenido este y este inconveniente, este 
señor tal cosa, entonces yo simplemente lo que le digo es relájese, 
no le preste atención, hágase de cuenta que no ha pasado nada, yo 
se que para mí es muy fácil decirlo porque estoy aquí, porque yo ya 
pasé lo que tenía que pasar allá, pero yo descansé acá.»

El trabajo de cuidado en la vida de Clara

Como he mostrado, Clara, antes de su migración trabajó como 
secretaria en el ejército de Colombia, pero, cuando se dejó este trabajo 
y después de tener a sus dos hijos, se dedicó completamente al cuidado 
de su madre y de su hermana que estaban muy enfermas, es decir, se 
responsabilizó del cuidado personal y del cuidado práctico de su madre, 
de su hermana y también de sus hijos. Así mismo, Clara, sabiendo que 
iba a asumir estos cuidados con sus hermanas, decidió hacer en el 
SENA, unos cursos relacionados con la enfermería, puesto que como 
ella misma asumía iba a cambiar de un área de trabajo a otra área, en 
palabras de Clara «cambié el área de la administración por el área de la 
salud». 

Esta forma de ver esta transición entre un trabajo remunerado 
como secretaria a un trabajo de cuidados no remunerado refleja que 
para Clara este trabajo era concebido como una tarea noble que para 
ella tenía valor. Esta concepción del trabajo de cuidados como otro 
trabajo más del que requería cierta formación para hacerlo bien, me 
lleva a la clasificación de Arango (2009) donde la autora cuenta cómo 
el trabajo de cuidados al que se le atribuye cierto prestigio es, sobre 
todo, aquel que refiere a la reproducción de la vida y el bienestar de 
las personas ligadas al cuidado directo de seres humanos, en este caso, 
la salud de la madre y la salud de la hermana. Es cierto, que en nin­
gún momento asoma en Clara la duda, o alguna palabra relacionada 
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con el no querer asumir esta tarea de cuidado con los miembros de 
su familia. 

Clara, como no trabajaba remuneradamente, económicamente se 
mantenía con el dinero que recibía de la pensión por jubilación de la 
hermana que vivía con ellas, y la pensión por enfermedad de su madre, 
ya que todavía no se había resuelto la solicitud de manutención de su 
hija por parte del Estado. El padre de Mateo, sólo de daba la pensión a 
Mateo cuando él quería.

De modo que, durante los años que Clara ejerció los trabajos de 
cuidados hacia personas dependientes de su familia —cuidado perso­
nal hacia la madre y la hermana enferma, y cuidados prácticos hacia 
sus hijos— sufrieron dificultades económicas, ya que eran muchos en 
su casa. Clara durante seis años estuvo completamente dedicada al 
cuidado personal y el cuidado práctico de los miembros dependien­
tes de su familia, inclusive, había veces que Clara también cuidaba a 
sus sobrinos (B1, B2, B3), los hijos de su hermana A2, la hermana que 
migró a Madrid.

«Desde el 2001, ya terminé en la última empresa que trabajé, fina-
lice y a partir del 2002 fue que yo ya me quedé en la casa completa-
mente hasta el 2007 que me vine, entonces en ese tiempo después ya 
cuidé a mi hermana, cuidé a mi mamá y ya cuidé los niños, mien-
tras mi hermana se vino a España, ya fue cuando me arriesgué a 
hacer lo de los cursos y eso y ya todo se fue dando» 

Con respecto a su hermana, la que vivía con ellos antes de su 
migración, ella misma me cuenta que estuvo casada, pero que ahora 
está separada y no tiene hijos de su matrimonio. Ella dice que los 
hijos de su hermana son como sus hijos, y a su vez Clara señala prác­
ticamente lo mismo: «Mi hermana siempre ha estado conmigo, ella ha 
sido casi mi ángel guardián, ella ha sido mi familia, y mis hijos han 
sido como los hijos de ella, y yo, en realidad, como una hija más, no 
tanto como hermanas». Por lo tanto hablo de una relación entre her­
manas donde los sentimientos que se muestran la una a otra son com­
partidos, sobre todo, porque ambas vivieron juntas durante mucho 
tiempo, junto con su madre y su hermana enferma. Pero no sólo eso, 
sino que además, la tía de los niños, también se convirtió en su cuida­
dora, compartiendo los cuidados de los hijos-sobrinos entre madre-
tía, antes que apareciera la posibilidad de migrar. Así mismo, debo 
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mencionar que el pequeño permaneció unos años al cuidado de su 
abuela paterna.

Unido al hecho de que Clara quería sacar a sus hijos adelante, y 
debido a que su hermana, a su cuñado y a sus sobrinos les había ido 
bien con su proyecto migratorio familiar —en un año, A2 y A3 reagru­
paron a sus tres hijos B1, B2, y B3— la migración se convirtió en una 
posibilidad para mejorar la situación económica. De forma que una 
vez decidida la migración de Clara, antes de viajar llevaron a cabo una 
serie de acuerdos familiares. A continuación las palabras de la hermana 
de Clara reflejan claramente el escenario familiar antes de migrar y los 
compromisos familiares que se acordaron:

«Como ella no se había podido organizar aquí en un trabajo esta-
ble y vio la oportunidad de pronto de irse para España, se llegó a 
un acuerdo porque realmente pues ya la situación económica de 
nosotros se estaba poniendo un poco difícil, porque yo era… lo que 
yo recibía con lo que ella recibía de su hija, porque con lo del niño 
no podíamos contar, porque lo que recibe el niño no vale la pena, 
entonces, ella veía que apenas era para las cosas más necesarias, 
entonces, el compromiso que se hizo fue que ella se iba y empezaba 
a enviarme el dinero para el gasto con los niños y para yo cum-
plir con los compromisos y si yo a ella cada vez que tengo opor-
tunidad le voy pasando informes de los compromisos que yo voy 
cumpliendo.»

En realidad, a partir de este relato se observa que los acuerdos 
familiares están muy relacionados con las responsabilidades familiares 
que se deducen del género y el parentesco, muy determinados por unos 
mandatos de género tradicionales, en tanto, la irresponsabilidad de los 
padres de los dos hijos de Clara. Con esto me refiero a que los padres 
de ambos hijos no intervinieron en la decisión de quién se responsa­
bilizaría de los cuidados de sus hijos una vez su madre estuviera en 
España, como tampoco lo hicieron antes, continuando en la línea de 
un comportamiento propio de unos padres ausentes. Sin embargo, es 
curioso apreciar cómo este arreglo familiar donde la tía se queda al 
cuidado de los hijos en Medellín, es una decisión consensuada por 
toda la unidad familiar, es decir, los sobrinos/hijos también intervi­
nieron en la misma. En realidad, una decisión fácil de consensuar ya 
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que la tía de los niños siempre vivió con ellos, incluso, cuando ésta 
estaba casada. 

«Pienso que la decisión fue muy de acuerdo con la familia y conmigo 
que hablar con ellos, sí ellos realmente si se querían quedar conmigo 
que yo no le veía problema porque yo había estado siempre con ellos, 
ellos independiente de que dicen que la tía echa mucha cantaleta, 
pero se sienten bien conmigo.» 

De esta forma se observa que en la Familia González los acuerdos 
y arreglos familiares son muy explícitos, los cuales, están mediados por 
una solidaridad fuertemente familiar y de género. De esta manera, la 
migración de Clara se construye a partir de las posibilidades reales 
para migrar que le rodeaban en ese momento. 

La hermana de Clara le comentó que su esposo, podía facilitarle 
una oferta de trabajo como cuidadora en una residencia de la tercera 
edad. Además, esto se unía a la necesidad de ésta de tener ayuda para 
cuidar a sus tres hijos, sobrinos de Clara en Madrid. En concreto, una 
ayuda relacionada con el cuidado práctico y el cuidado personal de sus 
sobrinos. La conjunción de estas dos situaciones hizo que Clara, de 
forma incrédula, iniciara los trámites para su migración a Madrid, 
unos trámites que terminarían con una respuesta positiva. A conti­
nuación se ve claramente reflejada la desconfianza de Clara ante una 
resolución positiva en su gestión. 

«Mi hermana se vino para acá pues porque él, su marido, le hizo 
la reagrupación pues que gracias a dios le resultó, pues sí, le fue 
muy bien, a pesar de que se le demoró mucho, se le demoró como 
un año, que ahora de todas maneras, la reagrupación está saliendo 
muy ligero y él si desde el principio me dijo: Clara, usted se pone las 
pilas yo me la traigo, y yo le dije: ah pues de aquí a eso ¡virgen santa! 
Mmmm, decía yo, honestamente yo había perdido… yo había per-
dido la esperanza hasta que salió la respuesta en abril»

No obstante, y como se ha visto reflejado para el caso de María —
Familia García— el padre del hijo pequeño de Clara, desde el primer 
momento manifestó que si ella se iba, él nunca le firmaría a su hijo la 
autorización para migrar, pero no sólo eso, sino que además, una vez 
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supo que ella ya estaba en Madrid, éste le quiso quitar a su hijo de los 
cuidados de su tía. 

«Él me iba a hacer la embarrada más impresionante cuando yo me 
vine, cuando él se dio cuenta de que yo me iba a venir, él le iba a 
quitar el niño a mi hermana... el niño lo tuvo la mama de él un 
tiempo, mientras yo trabaja allá, él estuvo alrededor de dos años con 
la mamita y me lo iba a quitar y yo no lo sabía, yo me vine a dar 
cuenta cuando estaba aquí en Madrid, porque se lo iba a quitar a mi 
hermana completamente.»

4.2. La migración de Clara para ejercer el trabajo de cuidado

La necesidad de su hermana y su cuñado de una persona que les 
ayudara con los cuidados prácticos de sus hijos, era algo que Clara supo 
desde el principio, lo cual se ve reflejado en el siguiente relato: «cuando 
vine me estaba esperando mi hermana y mi cuñado, ellos me iban a reci-
bir en su casa, para ayudarle a ellos con los niños»

De esta forma, Clara llegó a Madrid teniendo claro que se emplea­
ría en el trabajo de cuidados. Por un lado, cuidando a sus sobrinos, 
preparándoles la comida —cuidado práctico—, estando con ellos en 
la casa por la mañana, es decir, acompañándoles, el tiempo que sus 
sobrinos estaban solos en su casa. Inclusive, Clara desempeñó este cui-
dado práctico también con su cuñado, como parte de este trabajo de 
cuidados hacia la familia. A continuación, las palabras de Clara que 
muestran este cuidado que ella ejercía hacia sus sobrinos.

« yo llego y me acuesto y me levanto tipo tres y media que es la hora 
en que los niños llegan del colegio, me levanto a las tres y media y 
empiezo y hago la comida, porque mi hermana normalmente deja 
mucha parte hecha, pero yo ya termino de organizar, si está mi 
cuñado también le sirvo.»

Por otro lado, Clara trabajaría por la noche, esta vez, cuidando 
remuneradamente a personas mayores en una residencia de la tercera 
edad. Clara realizaría trabajos de cuidados todo el tiempo, por la 
mañana hacia sus sobrinos, por la noche hacía personas mayores, en 
realidad, una situación de doble jornada laboral con relación a dos tra­
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bajos de cuidados —uno remunerado y el otro no—. A continuación, 
sus propias palabras sobre su trabajo en la residencia de la tercera edad.

«Sí, yo adoro los abuelos, yo los veo dormidos y por la noche es 
muy difícil porque ellos hay que despertarlos y ellos están de genio 
y de todo, pero ya cuando vos te quedas por la mañana, ellos ya 
saben quien sos vos y esa es la parte que más me gusta a mí, cuando 
a veces me toca quedarme así como me pasó hoy, ellos automáti-
camente se dan cuenta quien es uno, quien es la que lo está levan-
tando, entonces, eso le da a uno mucha gratificación, de verdad, no 
pensé que me iba pues como a entregar tan de lleno, pero la verdad 
es que sí»

A partir de este relato, en Clara se puede observar cierto grado de 
satisfacción en el ejercicio de su trabajo, aquel que se desprende por 
parte de las personas que cuida, cuando la reconocen, ya que su trabajo 
de cuidado hacia ellos era por las noches mientras dormían, por eso, 
para ella era tan importante que la reconocieran, que se acordaran de 
su cara. Este trabajo de cuidado remunerado, para ella, era un trabajo 
grato.

4.3. El trabajo de parentesco: las llamadas realizadas, las 
celebraciones esperadas

Cuando Clara llegó a Madrid, llamaba a su familia todos los días y 
según dice «los tenía muy mal acostumbrados». Lo que hacía Clara era 
saludarlos y darles los buenos días antes de ir al colegio: «para que ellos 
se dieran cuenta de que yo estaba allí». 

El contenido de las conversaciones circulaba sobre temas relacio­
nados con el comportamiento de sus hijos con su tía. Ella les daba 
consejos a sus hijos con respecto a los estudios e incluso los castigaba 
cuando le contaban sus hijos por teléfono que se habían portado mal. 
Una vez, el castigo consistió en dejar de llamarlos durante un largo 
periodo de tiempo. El comportamiento de los niños, como un tema 
de conversación y de preocupación, lo corrobora las palabras de su 
hermana, es decir, la tía cuidadora desde Medellín, cuando señala con 
pena que a veces, cuando la niña se portaba mal ella pensaba «yo que le 
voy a entregar a mi hermana».
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Aunque inicialmente no tenía muy claro como le iban a ir las 
cosas, a los pocos meses Clara comenzó a madurar la idea de traer a 
sus hijos, de reagruparlos, a pesar de las dificultades que tendría que 
solventar con el padre del pequeño, el que todavía era su marido. De 
esta forma, supo que tenía que tener por lo menos dos trabajos que le 
permitieran recoger el monto de dinero necesario que le permitiera 
justificar que podía mantener a las personas que quería reagrupar. 

No obstante, a pesar de ir madurando esta idea relacionada con la 
reagrupación, en cuanto Clara tuvo su primer sueldo comenzó a man­
dar remesas a su familia en origen, una forma de ejercer ese cuidado 
transnacional. De forma que las remesas que Clara enviaba las recibía 
su hermana, pero además, la tía también administraba el dinero de la 
pensión de la niña, el dinero de la pensión del niño, —cuando él padre 
se la pasaba—, y su propia pensión como jubilada. Al hilo de lo seña­
lado, y respecto de los patrones de recepción de las remesas económicas 
se observa que las mujeres son en su mayoría las receptoras y adminis­
tradoras de las remesas como, por ejemplo, la hermana de Clara. 

 «Yo a los niños les mando mensual trescientos euros, independiente 
a como este el euro, pero los trescientos euros siempre los tengo ahí 
para ella... pero resulta que ella de todas formas me recibe la plata 
de la niña, ella recibe la plata del niño y fuera de eso recibe la pen-
sión de ella, o sea, en este momento, mi hermana económicamente 
vive muy bien, si claro, porque ella en este momento que mientras 
cuando yo estaba allá sólo recibíamos la plata de la niña, la plata 
de ella y lo poquito que recibíamos de Mateo y eso que de vez en 
cuando, porque como le digo siempre ha sido un problema, o sea, 
cuando el señor quería dar las cosas y yo no entraba plata porque yo 
no estaba trabajando.»

La recepción de remesas por lo tanto, es una práctica de cuidados 
generizada, en este caso, de recepción de cuidados, lo cual me lleva a 
establecer una relación con el estudio realizado por INSTRAW sobre 
la migración entre el AMCO y España. Por ejemplo, en este trabajo 
también se menciona la cuestión de la recepción de las remesas por 
parte de las mujeres de la familia (hermanas, tías, hijas) y la relacio­
nan con el hecho de que éstas son las encargadas del cuidado de los 
hijos e hijas de las mujeres que migraron, o de los suyos propios en 
calidad de esposa, cuando migra el varón (Pérez Orozco, Paiewonsky y 
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García, 2008:68), es decir, la que cuida es la que recibe remesas, sobre 
todo, en el hogar monoparental. De esta forma, pienso que las reme­
sas se envían a aquellas personas que están supuestamente más habi­
litadas para la gestión del cuidado en tanto un mandado de género y 
parentesco históricamente asignado a las mujeres (como una cualidad 
inherente a las mismas), es decir, aquellas personas que se van a encar­
gar de que no les falte de nada a quienes se quedan con ellos en origen, 
sobre todo, si además se trata de una familia extensa donde las mujeres 
son las jefas del hogar. También se observa que la participación de 
Clara desde destino, no sólo en la administración sino también en la 
decisión de cómo se van a administrar las remesas, es una forma de 
sentirse parte en este proceso de ser madre en la distancia. 

Pero además, como parte de «estar en contacto» con la familia que 
está en origen, se puede ver en el caso de Clara, que las celebraciones, 
también se ven afectadas por su migración. Para esta familia, como 
casi en todas, las celebraciones son rituales muy importantes como, 
por ejemplo, los cumpleaños o las fechas especiales. En el siguiente 
relato se ve el sufrimiento de Clara el día que pensó que no se habían 
acordado de su cumpleaños su familia desde Medellín, aunque en rea­
lidad, lo que sucedió es que quiénes no se acordaron de la fecha de su 
cumpleaños fueron sus familiares en Madrid. 

«Desafortunadamente para mí este año fue como el cuento, o sea, sí 
se acordó… ese día yo había cambiado móvil, porque el móvil mío 
se lo había regalado a mi sobrino — a el otro— y mi cuñado me 
había prestado una chatarrita pues uno así malito, porque me dijo: 
Clara, mira haber si te funciona, pero yo no sabía que al teléfono 
no le entraban las llamadas, pues, casualmente ese día yo estaba 
de guardia, mi hermana en ese momento pues no tenía como lla-
marme, o sea, los niños, los niños me vinieron a llamar ya pero muy 
tarde, yo estaba acostada, pues estaba durmiendo. Pero además, me 
dolió mucho y me ha dolido bastante, que mi hermana de aquí no 
se acordara… yo se lo tengo que decir.»

Del mismo modo, los días especiales de las personas que se 
encuentran en origen, también son celebrados por los que están en 
destino, en este caso, Madrid, sobre todo, por Clara, la mujer migrante 
en tanto su papel de madre. Este trabajo de parentesco, a partir de las 
celebraciones, se dirige sobre todo de mujeres a los hijos/as y demás 
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miembros de la familia que están en Medellín, a los cuales, llama por 
teléfono, y también envía remesas destinadas a contribuir que celebren 
de forma especial este día.

«Yo hago sentir la gente muy especial, o sea, para mí eso significa 
mucho más que dar un regalo, o sea, más que dar cosas materiales y 
para mí es más importante decir que alguien se acuerda de ti que te 
llama y se sabes que estás ahí, yo prefiero eso que un detalle, puede 
costar lo que sea, pero yo prefiero mejor eso»

También, es importante que las celebraciones se den por parte de 
las personas que se quedaron en Colombia. Como ejemplo, el siguiente 
relato donde se festeja el cumpleaños de la tía cuidadora por parte de 
su sobrina.

 «A la niña tuvo un detalle muy bonito el día de mi cumpleaños, 
sí, me coloco bombas y fuera de eso a las cuatro de la mañana me 
coloco el disco del cumpleaños, un detalle muy lindo de la niña, se 
trasnocho y después me fue diciendo: «tía yo queriendo que usted se 
durmiera y usted no se dormía para yo poderle arreglarle la puerta» 
cuando a las cuatro de la mañana se levantó y me puso el disco, lo 
más de hermosa, que detalle».

De esta forma, el peso de sentir que son una familia no recae sólo 
en la madre que está lejos, sino que la familia en destino es capaz de 
celebrar también entre ellos, fechas especiales, aunque desde Madrid 
también lo celebren con ellos transnacionalmente. 

4.4. Lo material es una cosa, lo afectivo es otra. 
La percepción del cambio en los significados de género  
y parentesco a partir de los cuidados transnacionales

Clara antes de migrar debe dejar organizados los cuidados de 
las personas dependientes, en este caso sus hijos, al cuidado de su 
tía, a partir de lo cual se establecen unos acuerdos y arreglos familia­
res. Pero no sólo eso, sino que antes y durante la migración Clara se 
pone un traje, que no es sólo el de mujer-migrante sino, sobre todo, 
el de mujer-cuidadora, a modo de una segunda piel puesto que la Ley 
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de Extranjería así lo define, y la sociedad de destino así lo replica; 
en tanto cumpla ese doble papel de mujer-migrante-cuidadora se 
le permitirá migrar. Una vez en Madrid, Clara es definida también 
en tanto mujer-migrante-trabajadora del cuidado, tanto dentro del 
hogar de su hermana, como fuera del mismo, es por esto último, que 
se la empleará en una residencia de la tercera edad, y con el tiempo 
se verá si cumple las condiciones para dejarla reagrupar, es decir, 
que Clara pueda justificar económicamente y con una vivienda, que 
puede mantener a las personas reagrupadas. Pero además, estando en 
Madrid siguen activados sus roles de madre y hermana ejerciendo el 
cuidado transnacional —trabajo de parentesco, envío de remesas,— 
con sus hijos en Medellín, y ejerciendo su papel de tía cuidadora con 
sus sobrinos en Madrid. De modo que permanece anclada a dos luga­
res desde donde los cuales siempre se le piden cosas, sobre todo, se le 
piden cuidados.

Por consiguiente, el cuidado, en sus múltiples expresiones, se con­
vierte en mayor o menor medida en un eje transversal de la vida ele­
gida y determinada, por un lado, por los propios familiares, y por otro 
lado, por la Ley de Extranjería que le posibilita un permiso de trabajo 
y residencia a partir de su empleo como cuidadora en una residencia 
de la tercera edad. 

Al mismo tiempo, con la mirada puesta en el contexto se observa 
que los requisitos para reagrupar exaltan el súmmum del cuidado, es 
decir, la reagrupante debe poder mantener económicamente al/los 
reagrupados, darles una casa, y también ¿ejercer el cuidado práctico y 
el cuidado personal? Todos los cuidados en la misma persona. En con­
secuencia, la reagrupación familiar en el marco de la Ley de Extranjería 
en España, se encuentra estrechamente relacionada con dejar organi­
zados los cuidados tanto en origen como en destino, siendo un factor 
determinante para decidir si llevar a cabo la reagrupación o no hacerlo. 
El cuidado, una práctica generizada, donde juega un papel importante 
el parentesco, tanto para darlo como también para recibirlo.

a) Continúa su significado de la maternidad,  
aunque se fragmenten las prácticas para llevarla a cabo. 

Ante este cuadro de articulaciones de los cuidados, un tanto «per­
versas» los significados de género y parentesco permanecen. En realidad, 
Clara piensa que su maternidad la está ejerciendo de dos formas, desde 
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lo «material» enviando remesas, y desde lo «sentimental», a través del 
trabajo de parentesco.

«Sí, en esa parte pues… en la parte material si he cumplido, más se 
que en la parte sentimental, en la parte pues ya así… sentimental 
la podemos llamar que también cumplo porque igual yo trato pues 
de llamar.»

A Clara, nadie le impone ningún sentimiento de «culpa» por estar 
lejos, sino todo lo contrario, sus hijos le dicen lo mucho que la quie­
ren y extrañan, sin ningún reproche hacia ella. Inclusive se observa, 
quizá por formar parte de un hogar de jefatura femenina, un trabajo 
de parentesco compartido desde Medellín hacia Madrid y en sentido 
contrario, de forma que ese sentimiento de «estar en contacto» se man­
tiene en la distancia en las dos direcciones. No obstante, el trabajo de 
reproducción transnacional, —cuidado transnacional— a partir del 
envío de remesas, y las llamadas casi diarias, es una responsabilidad 
que está, sobre todo, en manos de Clara, más allá que en este caso, no 
haya una figura masculina responsable. 

b) Se mantiene el desencanto con respecto a las relaciones de 
pareja 

Con respecto a las relaciones de pareja, Clara continúa con esa 
sensación de desencanto con respecto a la figura paterna, de forma 
que en destino manifiesta que no tienen ninguna intención de tener 
de nuevo pareja.

« Sí, pero no la parte pues de pronto usted dice que porque yo no 
conozco a nadie, no, en esa parte no, esa parte no, no la extraño por-
que realmente en Colombia yo siempre permanecí sola, permanecí 
sola y después de mi separación, pues, yo se que todos los hombres 
no son lo mismo y que la ocasiones tampoco van a ser las mismas 
pero no me animo, mi cuñado cada rato me regaña y me dice: Clara, 
salí, conoce gente, mira que cualquier compañero que de pronto te 
conozca a vos para que hables.»

En resumen, se puede ver en el caso de Clara, que su papel de 
acompañamiento de la vida familiar con su tiempo y su trabajo remu­
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nerado y no remunerado, y con la búsqueda de estrategias donde 
conciliar la vida laboral y familiar —las esferas productivas y repro­
ductivas— no se desprenden de ella en ningún momento, es decir, 
ni antes de que aparezca en el horizonte de su vida la posibilidad de 
migrar, ni durante la configuración del proyecto migratorio. Es por 
ello que las mujeres incluyen a sus familiares dependientes (hijos, 
padres, hermanas, etc.) entre los motivos de su migración, pero tam­
bién, en este caso concreto, a la familia extensa, es decir, su hermana 
y sus sobrinos, que son aquellos quiénes se constituyen en los posi­
bilitadores de la migración y aquellos quiénes necesitan cuidados en 
destino. Lo que vengo a señalar con el ejemplo de la Familia Gonzá­
lez, es que no son sólo los mandatos de género tradicionales los que 
ubican a la mujer en el lugar de los cuidados en origen, del trabajo 
reproductivo, mandatos que se reproducen en la voz de las parejas-
esposos, cuando las hay, o debido a su «irresponsabilidad» cuando 
no están, como en este caso, sino que es, la jefatura femenina en el 
hogar extenso la que la obliga a que los cuidados se repartan entre las 
mujeres de la familia. Además, es la propia familia en destino, quién 
ubica a la mujer —Clara— de nuevo en el trabajo de cuidados en la 
familia. 

5. Un embarazo inesperado. La Familia Jaramillo

Antes de la migración, la familia Jaramillo la conformaban Ana B3 
(EGO), su esposo José, B1, su hijo Luís C2, y la hija de su esposo C1. 
Ana sé casó con José que es viudo y ha criado a la hija del matrimonio 
anterior de José desde que ésta tenía dos años. C1 en estos momentos 
forma parte de otro hogar y espera un hijo junto con su pareja con la 
que está en una unión libre. Con José B1 tiene un hijo en común de 14 
años que se llama Luís C2, y un bebe de un mes que se llama Viviana 
C3. En el ejemplo de la Familia Jaramillo voy a hablar de una familia 
recompuesta.

Ana es de Medellín. Su familia, justo antes de la migración la for­
maban su esposo, su hijo y su madre, la cual vivía muy cerca de ellos, 
y la hija de su esposo, procedente de su primer matrimonio. En Mede­
llín, Ana trabajó como camarera durante ocho años y posteriormente 
se puso a trabajar con su esposo José en una microempresa propia de 
pantalones. 
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Cuadro 9: Carta de parentesco de la Familia Jaramillo

5.1. Un día normal en la vida de Ana

Para Ana en Medellín un día normal transcurría de la siguiente 
forma.

«Un día normal para mí era levantarme a las cinco de la mañana, 
despachaba a los niños para el colegio, de ahí organizaba la casa, 
dejaba el almuerzo listo y me iba a trabajar con mi esposo, entrá-
bamos a las siete a trabajar y salíamos a las seis de la tarde del 
taller, muchas veces nos tocaba quedarnos amaneciendo para cum-
plir con la producción. Trabajé casi cuatro años con mi esposo y 
pienso que fue rico trabajar con él, aunque se pueden ver dos pun-
tos de vista, bueno, porque estamos luchando por algo, que es algo 
de nosotros para salir adelante, pero era estresante estar todo el día 
con él»

Ana trabajaba remuneradamente en la empresa de su marido, tal 
como muestra el relato, pero además, sobre ella recaía el peso del tra­
bajo reproductivo, en tanto cuidado práctico y personal de sus hijos, 
así como él cuidado práctico relacionado con las tareas domésticas. Un 
trabajo de cuidados, que en su mayor parte recaía en sus manos, pero 
además, su marido no la ayudaba en casi nada: «Las tareas de la casa 
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sólo las hacía yo, mi esposo ayudaba a desorganizar, no, él era muy poco 
lo que colaboraba» —dice Ana—..

La vida de Ana transcurría con cierta normalidad, hasta que un 
día la producción de pantalones en su empresa familiar comenzó a 
disminuir, a lo cual se añadía, —señala Ana—, que en el país las cosas 
estaban muy difíciles. Producto de esta situación de dificultad prolon­
gada en el tiempo, Ana decidió migrar, y lo hizo, por medio del SENA. 
Su proyecto migratorio era un proyecto familiar, donde Ana y José 
soñaban con comprar una casa propia para cuando fueran mayores. 

Una vez tomada la decisión de migrar consensuada por ambos, 
iniciaron los trámites legales, los cuales en palabras de Ana fueron 
gestionados con cierta suerte para ella: «Yo corrí suerte porque la niña 
que me entrevistó en Bogotá es de Medellín, pero lleva mucho tiempo 
en España. Ella era de recursos humanos del VIPS y le gustó mi currí-
culo». Además, ellos supieron desde el principio que era más fácil que 
le saliera esta posibilidad a Ana, por ser más joven que José y por 
ello depositaron todos los esfuerzos en su migración. A continuación 
muestro las palabras de Ana sobre lo consciente que fue para ellos las 
limitaciones que tenían para que les resultara con éxito este proceso 
de selección de personas para la migración a España por parte del 
SENA. 

 «Me vine yo y no mi esposo porque la edad de él no le ayudada, y 
porque él decía que yo como mujer era más fácil conseguir empleo 
que él como hombre, y él ya tiene 46 años, y por medio del SENA 
no se puede venir, porque mínimo en el SENA te cogen sino hasta 
los 28, 30 años. Sólo, esa es como la política que tiene el SENA, pero 
los empleadores aquí de España no se fijan en eso. Los planes eran 
conseguirme dos empleos» 

Pero llegó el momento de la migración y se tuvieron que enfrentar 
a lo que iba a ser una ausencia prolongada de Ana «Me tenía que ir del 
hogar y son 15 años de matrimonio, y es difícil ese vacío que va a quedar». 
Ante esta situación hablaron de los arreglos familiares relacionados con 
el cuidado del hijo de Ana y José. Estos arreglos no se hicieron explí­
citos entre José y la madre de José, sobre todo, porque José y su suegra 
no se llevaban bien en ese tiempo. Ana siempre supo que su madre 
le ayudaría con las tareas domésticas de la casa (preparar la comida, 
organizar la ropa, limpiar la casa) y estaría pendiente de su hijo. En 
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Medellín, el trabajo de cuidado práctico quedaría en manos de la madre 
de Ana y la provisión económica en manos de José —compartida con 
Ana desde la distancia—, por lo tanto, unos arreglos y acuerdos fami­
liares marcados por unas creencias de género y parentesco que ponen 
a las mujeres de la familia como las responsables de la mayor parte de 
los cuidados hacia sus hijos, en este caso, hacia su nieto. 

5.2. La migración de Ana a Madrid.  
Las redes de amistad, el trabajo de parentesco y las remesas

Ana llega a Madrid en febrero del año 2007. Su migración es un 
ejemplo que refleja que no todas las mujeres que llegan a España acce­
den directamente al trabajo de cuidados de limpieza y de personas 
mayores. Como ya he mencionado, Ana llega a España con una oferta 
de trabajo relacionada con la hostelería «Mis planes eran trabajar dos 
turnos, pues yo por el VIPS no más trabajo 25 horas»

A los pocos días de estar en Madrid, Ana consiguió una casa con 
la ayuda de sus redes de amistad, en concreto, una amiga de Colombia 
que le ayudó en Madrid. Esta amiga le puso en contacto con una casa 
a la que llamaban La casa Colombiana, porque en ella vivían, dos chi­
cas de Bogotá, dos chicas de Armenia y ella que era de Medellín. Ana 
dice que con ellos siempre se sintió acompañada porque compartían 
risas, llantos, en realidad, se apoyaban las unas a las otras. Se cuidaban 
entre ellas buscando ese apoyo emocional que necesitan durante los 
primeros días de llegada al nuevo país, y luego, en situaciones especí­
ficas de dificultad que fueron apareciendo a lo largo del tiempo como, 
por ejemplo, el embarazo posterior de Ana. De manera que para ella 
sus redes de apoyo en Madrid fueron, sobre todo, sus compañeras 
de piso que eran de Colombia, y una amiga española que conoció en 
Madrid, porque como ella decía, «todo giraba alrededor de nosotros los 
colombianos». 

Durante las primeras semanas, Ana mantuvo de forma constante 
la comunicación con su familia. Ana y José hablaban mucho por telé­
fono, también Ana y su hijo, sin embargo, sobre Ana recaía todo el peso 
de la comunicación, en concreto, el trabajo de mantener ese contacto 
con su familia en origen —trabajo de parentesco—, puesto que era ella 
la que más llamaba a Medellín. Respecto del contenido de la comu­
nicación, Ana me cuenta que con su esposo hablaba mucho sobre su 
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relación de pareja, sobre su matrimonio, en un ejercicio de confirma­
ción de que todo seguía como lo había dejado antes de migrar, como 
reflejan las palabras de ambos:

«Mi esposo y yo nos llamamos dos veces al día, y yo le digo que 
seamos muy sinceros en el momento que tengamos que dejarnos, 
porque en la vida no hay nada seguro, y él me dice que tenemos 
que seguir unidos, que nos casamos fue para eso, para formar una 
familia y estar ahí, y estamos en esas, hasta el momento seguimos 
unidos»

Con su hijo también hablaba mucho. Ella estaba muy pendiente 
de las tareas del colegio, puesto que desde que ella se vino a España, a 
su hijo le había ido mal con los estudios, ya que según ella me comenta, 
su padre no estaba tan pendiente de él como lo estaba ella. En realidad, 
José se implicaba muy poco en los cuidados de su hijo, pero lo inten­
taba, puesto que él decía, que no se encargaba del trabajo de cuidado 
personal del pequeño como lo hacía Ana «la labor de la mamá que uno 
está ahí todo el tiempo, no es la del papa, no es la mía». Aún así, José lo 
intentaba, aunque decía que «Ella siempre era la que estaba muy pen-
diente del estudio de él, de las tareas, a mi me quedaba menos tiempo, 
aunque lo intentaba». 

Esta mayor implicación de los padres, aunque no con tanta res­
ponsabilidad y dedicación como la que realizan las madres, lo rela­
ciono aquí con los aportes del estudio de Puyana (2003) respecto de las 
llamadas familias en transición, ya que el ejercicio de la paternidad en 
las mismas se caracteriza porque los padres incorporan nuevas ideas 
como, por ejemplo, un mayor protagonismo en el proceso formativo 
de sus hijos e hijas. En concreto, Jiménez cuenta que para el caso de 
Medellín los padres comienzan a experimentar cambios ya que cues­
tionan el hecho de ser vistos sólo como proveedores económicos, lo 
cual, es muy importante en el caso de Antioquia donde la masculini­
dad ha estado representada por tener dinero, reconocimiento, y en esa 
medida los valores masculinos se han asociado con fortaleza, empuje, 
tenacidad, riesgo en el trabajo y competitividad (2003:127). 

Pero para Ana, a pesar de las distancia, las celebraciones seguían 
siendo fechas importantes que ella intentaba mantener, alimentar por 
medio de las llamadas, del envío de regalos, aunque asumía que con la 
migración, éstas se habían visto afectadas. Para ella, este cambio con 
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respecto a las fechas especiales no sólo implicaba no poder estar cerca 
de los miembros de su familia, sino que además, encontraba diferen­
cias importantes en lo que refería a la forma de celebrar, por ejemplo, la 
Navidad, donde en España, las celebraciones eran tristes y en Colom­
bia eran muy alegres, decía Ana. 

En la actualidad, ella se esfuerza porque las cosas sigan siendo 
como antes, y por eso, se encarga de enviarles regalos, en definitiva, 
se preocupa por mostrarles que se acordó de ellos, de todos ellos: a su 
madre, a su esposo, a sus hijos y a su hijastra.

«Las celebraciones son muy tristes, es muy triste porque aquí no es 
lo mismo que en el país de nosotros, la navidad allá es con bombos y 
platillos y eso… y aquí es muy diferente, pero uno ya aprende como 
a soportar eso y los cumpleaños, no, por teléfono «feliz cumplea-
ños», yo les mando los detalles, los regalitos, me queda más fácil a 
mi mandarles a ellos. Cuando se va alguien o cuando viene alguien 
también me mandan cosas.»

En consecuencia, Ana está pendiente de su familia en Medellín, 
por medio de las llamadas, por medio del envío de regalos. Ella se 
mantiene activa en este ejercicio de «estar en contacto» con su hijo, 
su esposo, su madre, responsabilizándose en buena medida de ese tra-
bajo de parentesco, que para ella es muy importante, más allá de asu­
mir que la distancia afecta a estas relaciones que se gestionan en la 
distancia. 

«Mi esposo y mi mamá cuidan a mí hijo, y pues ya mi hijo está 
pues un adolescente de 14 años, ya…y yo desde aquí lo cuido de 
pensamiento y de mis oraciones, porque sí, soy pendiente de él por 
teléfono, pero no es lo mismo, pues no lo puedo controlar, no puedo 
ver que está haciendo, creo que ya está más alto que yo, que ya tiene 
bozo, yo me vine y lo deje pues pequeñito de… entonces, eso duele»

Con respecto al apoyo económico, que se traduce en el envío de 
remesas desde la distancia por parte de Ana a los miembros de su 
familia en Medellín —cuidado transnacional—, se observa que para 
el caso de la Familia Jaramillo, no se hicieron acuerdos económicos, 
el objetivo era «ahorrar». En realidad, para esta familia no había una 
dependencia económica total de las remesas.
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«Antes de venir, no hicimos acuerdos económicos. No, No, nosotros 
no quedamos en eso, sino como en ahorrar, él me dijo: «yo estoy aquí 
trabajando, yo sigo trabajando normal y yo me encargo aquí de los 
gastos, de pronto cuando él si se ha visto mal porque se ha quedado 
sin trabajo, porque esto de las confecciones es muy relativo, unos días 
es bueno, otros días está mal, entonces, él si me llama: «Ana, mán-
deme porque no… para pagar el arriendo, para la comida» enton-
ces, yo le giro. Yo le giro cada mes. El año pasado en noviembre, lo 
que fue noviembre, diciembre, enero y febrero, le mandaba, enton-
ces, para que pagara el arriendo, los servicios y la comida. Sí, todo 
este año les he mandado así pero lo que pasa es que mando muy 
poquito. Aunque mando mensualmente, a veces mando poquito 
porque yo estoy pagando un préstamo allá, pero no es… o sea, para 
que ellos sobrevivan allá no.»

Así mismo, se puede observar qué el dinero que envía Ana por 
medio de las remesas a José, es supervisado por ella, en un ejercicio de 
saber en qué se lo están gastando en Medellín. De esta forma, para Ana 
es importante, como ella misma manifiesta, que se queden las cuentas 
claras.

«Sí, sí porque no es justo que yo aquí me despeluque mirando a ver 
qué voy hacer para que él se la gaste por allá en cosas que no son, 
no… no, él me dice: «Gloria, esto, esto y esto» y ya así me quedan las 
cuentas claras.»

5.3. Una visita a la ida y un embarazo a la vuelta: 
¿Reagrupamos?

Pero un día, Ana se fue de vacaciones en septiembre a Medellín 
y se quedó 21 días con su familia. De regreso de nuevo en Madrid se 
dio cuenta que estaba embarazada. Una visita que Ana realizó para 
ver a la familia, una visita especial, para mantener el contacto con la 
familia por medio de su presencia en Medellín y que terminó con un 
embarazo. 

Pasaron los meses y Ana siguió trabajando en el VIPS hasta que 
su embarazo se lo permitió. Ningún miembro de su familia pudo venir 
al parto, de forma que para ella, su experiencia como madre fue muy 
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dura. El parto fue normal, pero todo el mundo estuvo pendiente por 
teléfono de ella, y le decían cosas como «Mi vida, me llamas por telé-
fono cuando te den los dolores». También, la que iba a ser su madrina, 
una amiga suya española que vivía muy cerca de ella le decía con 
cariño «me llamas Chuli, me llamas». A las cuatro de la mañana Ana 
llamó, para decirle que había roto aguas y su amiga vino a la casa a por 
ella y se la llevó al hospital. A partir de ese momento, se desencadenó 
una nueva situación familiar, una hija totalmente dependiente, además 
nacida en España, y que había que cuidar.

A partir de entonces, todavía tomó más fuerza la idea de la reagru­
pación. De este modo, la reagrupación de José y su hijo por parte de 
Ana estuvo muy relacionada con el cuidado de Valeria, convirtiéndose 
la necesidad de cuidados por parte del bebe, en una situación deto­
nante para iniciar los trámites jurídicos de la reagrupación. Esta situa­
ción la vemos claramente en el siguiente ejemplo, en palabras de José:

«Pues ella pensó entonces «si yo estoy en embarazo digo que estoy 
en embarazo y que yo lo necesito [a mi], que yo necesito a mi esposo 
aquí ligero y resulta que ya le respondieron pues que era no favora-
ble en la resolución que habían tomado, y, porque ella no ganaba 
lo suficiente para sostenernos al niño, a la niña y a mí, no, ahí no 
hicimos bien las cosas.»

El hecho de que no hubiera una persona en España con disponibi­
lidad de tiempo para cuidar a un hijo/a dependiente, en este caso Vale­
ria, fue un motivo suficiente para que la migrante, en este caso, Ana 
quisiera iniciar los trámites jurídicos para la reagrupación familiar. Sin 
embargo, en las palabras del José se puede ver claramente la idea inge­
nua por parte de la familia, en cuanto al hecho de pensar que porqué 
Valeria necesitaba cuidados, era una causa de peso suficiente para que 
se facilitara la reagrupación. Ellos mismos se dieron cuenta que eso no 
era así, y por esto mismo José piensa que no hicieron bien las cosas. 

Sin embargo, la vida continuó y para Ana fue complejo trabajar 
en la hostelería y cuidar a su hija, sin la ayuda de redes de apoyo en 
Madrid. De esta forma, en la actualidad, José y Ana barajan la idea de 
que Ana y Valeria se vuelvan a Medellín, ya que en términos de gastos 
es costoso dejar a Valeria en una guardería. Pero además, para que se 
dé la reagrupación en España, de su esposo y su hijo, Ana necesita tra­
bajar más horas, de forma, que la niña va a estar mucho tiempo en la 
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guardería. Lo que les frena a la hora de tomar esta decisión es el trámite 
de la nacionalidad para Valeria, un trámite que dicen que si regresan lo 
pierden, y «ellos ahora sí quieren hacer las cosas bien.»

5.4. Ahora soy más valiente. 
La percepción del cambio en los significados de género  
y parentesco a partir de los cuidados transnacionales

Cuando le pregunto a Ana que es lo que cree que ha cambiado o 
que no ha cambiado, desde que está en Madrid ella manifiesta varios 
aspectos que ejemplifica muy bien, por ejemplo, su temor a que su 
hogar se dañe por la distancia. Hasta cierto punto, ella es consciente de 
las transformaciones que se han dado en ella, y de sus esfuerzos para 
que las cosas que le preocupan no se deterioren, por ejemplo, su rela­
ción con su esposo, o su relación con su hijo. 

a) El trabajo de parentesco, las remesas y el cuidado práctico para 
que todo siga igual: la familia, el hogar

Para Ana, que las cosas continúen como están con respecto a su 
relación de pareja conlleva que su esposo y ella se hablen con sinceri-
dad, pero sobre todo, que ellos se llamen continuamente, para mostrar 
que «están en contacto».

«En cuanto a la familia, a la unidad de la familia, Sí, bueno, a 
veces uno siente como temores de que se vaya a dañar el hogar, 
pero yo digo que tenemos que estar muy seguros de lo que queremos 
y si queremos luchar por el hogar tratar de llevarlo hasta donde más 
podamos.»

Para Ana, es muy importante el vínculo del matrimonio, pero 
también entiende que si éste no funcionara «por la distancia», ella 
tendría que asumirlo porque «en la vida no hay nada seguro». Si su 
esposo tuviera una relación con otra mujer, ella no lo dejaría pasar. 
De cualquier modo, este vínculo del matrimonio, en tanto, relación 
de parentesco entre ella y José es muy importante para ambos, y como 
dice José «tenemos que seguir unidos, que nos casamos fue para eso, 
para formar una familia y estar ahí, ya, estamos en esas, pero hasta el 
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momento seguimos unidos, muy unidos. Y nos llamamos dos veces al 
día, tres. Principalmente por teléfono más que todo…». Como se puede 
observar, para José y para Ana en ese mantenimiento del vínculo con­
yugal, el trabajo de parentesco es muy importante. 

Ahora bien, aunque José, dice Ana, es muy expresivo, y dice cosas 
como «que me quiere, que soy la mujer de su vida, que no se imagina 
viviendo con otra mujer o que yo lo deje» para Ana existe la posibilidad 
de que al ser un hombre se vaya con otra mujer «de todas maneras ellos 
son hombres y se pegara la voladita por ahí, ya que amor de lejos felices 
los cuatro…amor de pendejos» sólo que mejor que ella no se entere. 

Con respecto a la relación de su hijo, Ana señala que aunque envía 
dinero las relaciones familiares con su hijo no han cambiado, todo 
sigue como estaba «Desde que envío dinero, hasta el momento siguen 
bien, las relaciones no han cambiado». Ella señala esto, porque es muy 
consciente de que algunos aspectos de las relaciones familiares cam­
bian a partir de la dependencia que se establece con el envío de reme­
sas, algo que ella ha visto en ejemplos relacionados con las mujeres 
colombianas que viven en su casa. 

Sin embargo, entre las cosas que Ana manifiesta que siguen igual, 
pero que no son valoradas como positivas, es la falta de implicación 
de su esposo es las tareas domésticas. En este sentido, ha habido un 
traspaso evidente de esta funciones de mujer a mujer, de madre a hija, 
lo cual, no ha supuesto ninguna preocupación por parte de su marido. 

«Ahora que estoy yo aquí, las tareas de la casa las hace mi mamá. 
Mi marido no ha aprendido a hacer nada. No, o sea, de pronto él 
me dice: «Voy hacer el almuerzo» y yo: «¿vas hacer el almuerzo? Y 
¿qué hiciste?» a tal cosa y yo: «eso es un milagro» y él niño cuando 
yo lo llamaba pues que iba para el colegio «hay, estoy despachando 
al niño» ¿me entiendes?, pero así que a coger una escoba o una tra-
pera para…no, eso no.»

b) Ha cambiado el concepto de su marido con respecto a ella,  
a partir de su papel como proveedora 

Como se puede comprobar en el relato de esta familia, tanto José 
como Ana han mantenido el hogar por medio de su trabajo remune­
rado, y del trabajo reproductivo de Ana en el hogar. Ahora bien, con la 
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migración de Ana, este papel de provisión económica que ejerce Ana 
desde la distancia —cuidado transnacional— tiene una mayor valora­
ción por parte de su pareja. 

«Los dos sosteníamos el hogar en Colombia. Eso era algo que el 
reconocía. Sí, pero ahora lo reconoce más ahorita que estoy aquí 
que cuando estaba allá, porque a ver cuando yo trabajaba con él, 
él no valoraba de pronto lo que yo hacía y ahora que yo estoy aquí 
me dice: «Ana me haces una falta, es que tú haces el trabajo de dos, 
mira Ana…» y yo: «ah, ¿ahora sí?» y a mí me tocaba ir, llevar pro-
ducciones, yo era la que me movía, pero entonces, en ese momento, 
o sea, es que uno no sabe valorar lo que tiene en ese momento, hasta 
que se aleja uno de él. Sí, que me valora más, es lo positivo de esto, 
pero como mujer pero en la casa sigue igual, pues él piensa que mis 
obligaciones son las de la casa.»

Pero no sólo ella se da cuenta de los cambios que provoca la 
migración en su esposo en cuanto a la forma de ser de éste, sino que 
es capaz de darse cuenta que las cosas, con respecto a las relaciones de 
pareja en España, son diferentes, en una valoración en positivo hacia 
las mujeres españolas. Por esto mismo, ella encuentra que las mujeres 
en destino son las que mandan, refiriéndose a que no se dejan humillar 
«aquí no se dejan mangonear como nosotras allá que ellos son los que 
mandan allá».

En resumen, ella piensa que su migración ha repercutido en posi­
tivo en su relación de pareja, por que a través de la misma, se ha puesto 
en valor su trabajo como proveedora, no tanto, su lugar protagonista 
como responsable del trabajo reproductivo, ya que esta esfera perma­
nece igual que como estaba antes de migrar.

«Nuestra relación ha mejorado, porque de pronto estamos más 
unidos ahora, no hay cuerpo, sino como de pensamiento, de… que 
queremos estar juntos otra vez, que nos hacemos falta, ahí verdade-
ramente sabemos si sí nos queremos o no, yo creo que la distancia 
nos ayuda.»

c) Ha cambiado aspectos relacionados con su forma de ser,  
ahora dice que es más valiente
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A pesar del precio que Ana dice haber pagado con la migración, 
por el hecho de estar separada de los miembros de su familia, ella 
cuenta que se ha vuelto más valiente. 

«En cuanto a mi migración, como mujer migrante, Al principio es 
duro porque uno se va adaptando, pero ya bien, yo me siento bien 
y con ánimos de seguir adelante, hasta donde pueda, si veo que las 
cosas no nos salen, que él no se puede venir, pues yo me devuelvo por-
que no es justo estar separado de mi familia por un sueño, porque 
es un sueño lo que… el estar acá. Yo digo que eso ya es ser uno muy 
echado para adelante como decimos nosotros, muy verracos porque 
es duro, es duro estar separado, para que… y no justificar estar sepa-
rado de la familia como lo dije ahora. No justifica, no, no porque eso 
es muchas cosas que estás perdiendo, pero a la vez estás haciendo 
algo bonito por ellos, o sea, yo lo hago por mi hijo, porque yo le quiero 
dejar algo a él, que no tenga que pasar humillaciones, es eso, pero 
Dios quiera que lo sepa valorar como le decía yo ahora por teléfono. 
No y aquí hacemos muchas mujeres solas y luchando por eso.»

Para Ana la distancia le ha permitido ver cosas que antes no veía. 

«Sí, aquí se vuelve uno más independiente, aquí se vuelve uno 
más valiente, porque por teléfono sí a mi me toco decirle se las digo, 
yo sé que no me tiene en el momento, pero aquí, eso sí he notado en 
mi que ya soy como más indiferente ante muchas cosas o sea ya soy 
más valiente. Yo creo que eso ha sido por la distancia yo creo, porque 
uno aprende y abre ya los ojos y ve que las cosas no son como antes, 
me veo más fuerte.»

De esta forma, su migración Ana la valora en términos positivos, 
además, en el éxito de su migración también descansa poder darle 
cosas a su madre, en definitiva, poder cuidarla, en un ejercicio de devo-
lución de cuidados como su madre hizo con ella, cuando la cuidó.

«Mi migración, la valoro más bien positivo que negativo porque 
tengo unas metas y si Dios quiere las debo de cumplir, pues sí él me 
da permiso pues y también porque le quiero ayudar a mi madre, yo 
soy hija única, entonces, le quiero dar de pronto muchas cosas, así 
sean materiales que no ha tenido.»
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6. Madre ante todo. La familia Paniagua

Con respecto a la Familia Paniagua, debo señalar que en primer 
lugar conocí a Marta y Viviana en Madrid. Con ellas compartí varios 
días, entrevistando tanto a la madre como a la hija. Después, conocí 
a Arturo en Medellín, en mi tercera estancia en esta ciudad, y pude 
entrevistarle en varias ocasiones. A partir del conocimiento de esta 
unidad familiar a ambos lados del Atlántico construyo el siguiente 
relato basándome en la información obtenida a partir de las entrevistas 
que he tenido con ellos. Como sólo voy a hablar de esta unidad fami­
liar creo conveniente mostrar este árbol genealógico sin detenerme a 
detallar la información que aquí aparece, puesto que esta surgirá clara­
mente reflejada a lo largo del relato cuyo eje transversal es la organiza­
ción social de los cuidados en la Familia Paniagua.

Cuadro 10: Carta de parentesco de la Familia Paniagua

6.1. Marta, proveedora de cuidados antes de migrar 

Durante el tiempo que Marta estuvo casada con Arturo, éste 
estaba en la universidad, y ella tenía un negocio propio, lo que llaman 
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salsamentaría143. Su cotidianidad transcurría de esa forma, mientras 
Arturo se iba todos los días a estudiar y volvía al medio día, ella regen­
taba la tienda —a veces estaba una hermana suya que trabajaba para 
ella— y también supervisaba unas propiedades que tenía. En realidad, 
Marta era la proveedora y Arturo era el que estudiaba.

Con el paso del tiempo Arturo terminó la universidad y entre los 
dos tomaron la decisión de comprar un taxi. El taxi lo pagó Marta pero 
con éste trabajaba Arturo. Al poco tiempo de casados Viviana nació 
y todo parecía ir bien. Las decisiones siempre fueron compartidas —
cuenta Marta—, pero cuando las cosas comenzaron a ir mal, cada uno 
tomaba sus propias decisiones sin consultarse entre ellos —cuenta 
Arturo—. Con el tiempo, la situación dentro del matrimonio empeoró, 
hasta que un día, Marta se dio cuenta de que había otra mujer. Sin 
embargo, como muestran las palabras de Marta, fueron un conjunto 
de factores los que terminaron con su matrimonio. 

«Arturo dice que nos separamos porque él estaba más joven que yo y 
que eso influyó en su forma de hacer las cosas y de llevar la relación. 
Él estaba en la universidad, salía con sus compañeros y compañeras, 
con su papá, con los amigos que había acabado de dejar, porque con 
27 años ya había vivido muchas cosas, y en cambio él que tenía 19 
años en ese momento no. Él decía que yo era muy celosa, pero yo sé 
que con y sin motivos.»

Esto que menciono con respecto al trabajo de Arturo como taxista 
y sus salidas con los amigos, lo vinculo al trabajo de Actis sobre migra­
ción colombiana en Madrid, en concreto, la disminución detectada por 
el autor respecto del acceso a trabajos por cuenta propia para los hom­
bres colombianos en España, pasando a ser en su mayoría trabajadores 
asalariados (2009:159). Estos datos interpretados por el autor mencio­
nado corroboran que los hombres colombianos al regentar negocios 
propios en Colombia (taxi, verdulería, empresa de calzado, etc.) tenían 
mayor autonomía en la gestión de sus tiempos, y por tanto, más posibi­
lidad de invertirlo en tiempo de ocio que dedicarlo, en muchos casos, 
a su familia.

143 Tienda donde se venden al público, embutidos, carnes curadas, etc.
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Marta estuvo un año separada de Arturo y viviendo en Medellín 
antes de tomar la decisión de migrar. Durante ese tiempo Arturo dejó 
de trabajar en el taxi y según cuenta Marta se emborrachaba todos los 
días.

«Cayó en una depresión de forma que incluso perdió peso, la 
gente lo conoce como lo tenía yo, a como quedó. Estuvo dos años 
«varado», sin hacer nada, borracho, dándole problemas a su tía, a 
su hermana». 

En realidad, en este relato predomina que la separación, y pos­
teriormente el divorcio, dejó a Arturo sin los cuidados que recibía de 
Marta —en el marco de las relación de pareja—, algo que fue muy 
obvio tanto para Marta, como para la familia que rodeaba a Arturo.

Después de la separación, Marta continuó con el negocio de la 
tienda y la supervisión de las propiedades, también estuvo estudiando 
una especialización en belleza, y además, siguió pagando la deuda por 
la compra del taxi. Ella fue la proveedora económica del hogar, ahora 
un hogar de jefatura femenina, pero también, proveía económicamente 
a su madre haciéndole la compra de la semana. Marta apoyaba a su 
madre económicamente y mantenía también su hogar monoparental. A 
la vez que hacia todo esto, ella cuidaba a su hija, se encargaba de vestirla, 
darle el desayuno, llevarla al colegio, y también hacía los deberes del 
colegio con ella —su cuidado práctico y su cuidado personal—. En rea­
lidad, Marta era responsable de muchos de los cuidados en su familia.

Pero al poco tiempo de su separación Marta comenzó a pensar 
en la idea de la migración. Ella había ido de viaje a España, a EE.UU. y 
también había estado en Japón, de forma que para ella, moverse a otro 
país era un proyecto familiar que le parecía factible. No obstante, el 
divorcio, unido al pago de la deuda del taxi y a su personalidad empren­
dedora desencadenó esta idea que ella misma refleja con sus palabras:

«Me convertí en cabeza de hogar sola con mi hija, sin embargo, 
antes de la separación, tanto Arturo como yo, los dos éramos 
cabeza de hogar, de forma que entre los dos decidíamos como gas-
tar el dinero, como por ejemplo, pagar la cuota del taxi, etc. Sin 
embargo yo siempre he sido muy independiente. Yo tenía un taxi, y 
puse a Arturo a trabajar con el taxi. Sin embargo, cuando me separé 
tuve que seguir pagando el taxi y pensé en irme sola, terminar de 
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pagar la deuda y como yo siempre he sido una mujer emprende-
dora, nunca me ha gustado quedarme quieta, pensé que viajar a 
España era una buena opción, una oportunidad, además, cuando 
uno tiene hijos siempre proyecta un futuro, ¿Por qué? Porque uno 
siempre piensa en hijos y yo soy muy madre.»

6.2. Marta migra con su hija y con su hermana a Barcelona:  
una amiga como red de apoyo

«Entonces en 2000 a raíz de mi divorcio, cogí mi maleta, vendí el 
taxi que tenía en Colombia, que él lo trabajaba, yo lo vendí, y me 
vine a España con mi hermana mi hija y yo. Mi idea era terminar 
de pagar mi piso, librar la deuda del taxi y echar para adelante con 
Viviana, así de claro. 

Marta, su hermana, y su hija Viviana llegaron a Barcelona a la casa 
de una amiga que tenían allí. Esta red de apoyo basada en una relación 
de amistad les sirvió para tener un lugar donde llegar, es decir, esta 
amiga les dio alojamiento, como una práctica de cuidado. 

Ellas estuvieron tres años viviendo en esta ciudad, en concreto, en 
un pueblo cercano, y allí mismo iniciaron los trámites para regularizar 
su residencia a partir de varios trabajos que ella consiguió, el primero, 
vendiendo pisos, y el segundo, como ama de llaves en una residencia de 
la tercera edad. En este caso, también la red de apoyo entre hermanas 
facilitó el cuidado práctico entre tía y sobrina, puesto que no todo el 
tiempo Marta podía estar con su hija, cuando ésta no iba al colegio. 

6.3. Seis meses en Colombia:  
Arturo prohíbe a Viviana salir del país

En 2003, Marta y Viviana viajan a Colombia durante 6 meses. Ellas 
querían ver a la familia, pero cuando deciden regresar a España porque 
además debían renovar la tarjeta, Arturo, no se lo permitió. La inter­
pretación de Marta es que no fue por la niña sino que eso fue «para 
detenerme a mi», sin embargo, para Marta, esto fue muy injusto porque 
ella decía que tenía un proyecto de futuro con su hija en España, no 
en Colombia. Marta intentó convencer a Arturo, pero no lo consiguió. 
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Ante estas circunstancias, Marta tuvo que regresar sola a Barce­
lona, donde siguió en dos trabajos, uno, como captadora de pisos que 
fue el que dejó cuando viajó a Colombia, y desde las 5 de la mañana, 
limpiando las camas de un hospital, bajando las batas de los médicos, 
recogiendo las toallas sucias, etc. Llegaba a la una del medio día a su 
casa, y luego continuaba con el trabajo de venta de pisos, hasta las 10 
de la noche. 

Pero, con la migración la «lógica de rebusque» que existe en 
Colombia, se replica en España en tanto las mujeres migrantes se plan­
tean buscar dobles trabajos como en el caso de Marta. Es más, ella no 
se cuestiona, o por lo menos, no lo hace explícito, sobre sí esa es una 
dinámica «esclavizadora» donde su vida tiene una relación casi unidi­
reccional con el ámbito del trabajo y donde apenas tienen tiempo para 
sí misma (ocio y tiempo libre, formación, etc.). Este rebusque realizado 
en Madrid estuvo muy vinculado con el manejo de su frustración por 
estar separada de Viviana. 

Durante el poco tiempo que estuvieron separadas, apenas unos 
meses, Marta llamaba a Viviana todos los días, ella se «mantenía en 
contacto» —trabajo de parentesco— con su hija por medio del telé­
fono, ya que nunca antes se habían separado. 

Pero un día, a Viviana que seguía en Medellín, le atropelló un 
coche y éste fue el motivo para que Marta regresa de nuevo a Colom­
bia ese mismo año y permanece allí de 2003 a 2007, cinco años en total. 
No obstante, merece la pena señalar, lo que me contó la niña uno de 
los días que hablé con ella. Me dijo que mientras que la madre y la hija 
estuvieron separadas, ella escuchó todos los días, un mensaje de buzón 
de voz de su madre donde decía todo lo que la quería. 

Este tiempo marcado por la separación madre-hija, Marta lo vivió 
con mucho sufrimiento de tal forma que cuando su hija se accidentó 
ella decidió volver para poder cuidarla. Regresó para cuidar personal­
mente a su hija, para ejercer el cuidado personal. De esta forma, el 
retorno para el cuidado se convirtió en un motivo para moverse de 
nuevo de un país a otro.

6.4. Cinco años en Medellín

Mientras que vivieron en Medellín, cuenta Marta que Arturo, aun­
que estaban divorciados, fue siempre uno más de la familia, porque: 
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«se quedaba en casa durmiendo el fin de semana, hacíamos la comida 
juntos, yo soy muy amiga de su familia, pero éramos solo amigos. Arturo 
compartía con Viviana los fines de semana.» 

Para Viviana su familia en Medellín eran su abuelo, su abuela, sus 
primos, sus tías, sus tíos, su mama y su papa, todos ellos, aunque no 
vivieran juntos. No obstante, es importante mencionar que durante los 
casi 5 años que permanecieron en Medellín, Marta facilitó ese trabajo 
de «estar en contacto» —trabajo de parentesco— entre su padre y su 
hija, a pesar, de lo molesta que ella estuvo con Arturo por no dejar que 
su hija regresara con ella a Madrid. 

En todo caso, pareciera como si Marta a través de ese trabajo de 
parentesco, algo que ella entendía como necesario para su hija, preve­
nía que Arturo volviera a prohibir la salida de su hija del país. 

6.5. Marta y Valeria en Madrid

Cuando regresaron de nuevo a España, decidieron ir a Madrid. 
Viviana para ese tiempo ya tenía 8 años. Marta estaba muy contenta, 
sin embargo, encontró que el país estaba muy cambiado, entre otras 
cosas, porque con el cambio de moneda lo veía todo muy caro. Sobre 
su percepción de estos cambios, Marta decía lo siguiente:

«Hay mucho migrante, demasiados, demasiados…exagerado, veo la 
diferencia total, o sea, primero te pagan menos, y tienes que aguan-
tarte y echar de cuidar de tu trabajito.» 

Pero, para Viviana la adaptación fue más difícil. Viviana tuvo claro 
que en Madrid su familia era su madre, aunque también manifestaba su 
deseo de que su padre estuviera con ella. Además me contó que cuando 
ella «fuera grande» le iba a enviar una invitación a su padre para que se 
viniera con ella, pero que como ella era pequeña no podía. En realidad, 
Viviana extraña cosas, como las celebraciones, porque hay cosas que 
dice que en Madrid no se celebran. También echa de menos ir con su 
padre los sábados a comer helado, perritos, e ir en moto y también le 
gustaría estar con sus amigas. Recuerda que en Colombia las horas de 
estudio eran menos y que eso también lo extraña. Sin embargo, entre 
las cosas buenas que menciona por estar en España es el mar.
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No obstante, a pesar de que Marta y Arturo se separaron, para 
Marta siempre ha sido muy importante que la figura de Arturo esté 
presente en la vida de Viviana por su hija, no por ella, por esto mismo, 
ella explica con sus palabras como entiende que debe ser la relación 
entre padre e hija:

« A Arturo es que aunque yo quisiera borrarlo del todo de mi vida, 
yo no puedo borrarlo, porque hay un fruto de un amor y un amor 
muy lindo y yo siempre a Viviana le he hablado de su papá y cuando 
me vine pequeñita que tenía tres años, yo siempre le hablé de su 
papá y siempre ella sabe que su papá es Arturo, entonces, es por 
mi hija, claro él está ahí por mi hija, todas las noches oramos por 
el papá, ¿qué le inculca la mamá? Orar por el papá para que tenga 
más fe, que crea más en Dios, yo le inculco eso a mi hija, entonces, 
de alguna manera… fíjate tú que de alguna manera está, no está 
físicamente, pero está en pensamiento. 

Pero una vez de vuelta en Madrid, a Marta la contrataron como 
interna —trabajo de cuidado remunerado—, dedicando todo su tiempo 
al trabajo doméstico y al cuidado de las hijas de su jefa. Las palabras de 
Marta así lo muestran:

«Ahora por ejemplo que estoy siendo de nana, que nunca he hecho 
de nana, he hecho bueno… pero de nana cuidando niños no, y ahora 
estoy cuidando niños y me tengo que aguantar, nunca he traba-
jado como interna, nunca, ahora mi patrona me dice que sí que me 
quede con ella, es maja y todo, pero bueno, me quedaré interna con 
ella» 

Con esto se observa un hecho que sucede a la inversa de lo ocu­
rrido hasta entonces, y es que a través del trabajo de empleada de hogar 
en régimen de interna, Marta puede tener un techo donde permane­
cer, de forma que el día que libra se quedan en casa de una amiga o 
alquila una habitación por las horas que van a permanecer allí, utili­
zando para este día también las redes sociales de apoyo. Aunque se ha 
demostrado que el trabajo de interna es una de las primeras opcio­
nes para acceder a un empleo remunerado en España, con todas las 
dificultades que este conlleva como invisibilidad y mayor vulnerabi­
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lidad144, este tipo de trabajo también se convierte en una opción a la 
que se acude para no pagar un alquiler, sobre todo, para este caso de 
una mujer migrante jefa de hogar en Madrid. Marta piensa que con 
ese trabajo «puedo estar con la niña allí y a la vez me ahorro el dinero 
del alquiler.» 

En cuanto a su percepción sobre el trabajo de cuidados que rea­
liza, aunque ya ha mencionado que «se tiene que aguantar», también, 
piensa que ella es como una madre para los niños a los que cuida, 
aunque sabe que eso realmente no es así. A continuación, el siguiente 
relato con las palabras de Marta donde ella explica cómo ve su relación 
con los niños a los que cuida:

«Porque hay una madre y claro, yo no soy la madre, soy la que… 
soy como la mamá, porque la señora viaja, yo me quedo todo el día 
con los niños, todas las semanas muchas veces por ejemplo ahora 
ya el martes ella viaja, va a viajar y yo me quedo como la ama y 
señora de todo y yo me quedo todo hasta el fin de semana, todo, yo 
los llevo al cole, los traigo, les hago la comida, la sopita, los duchos, 
todo como una ama de casa»

Mientras que Marta trabaja como interna, Arturo en Medellín me 
cuenta que es trabajador independiente, trabaja con contabilidad, ade­
más también ha trabajado en el sector comercial como corredor de 
seguros. Toda su familia vive cerca de él. Él no sabe muy bien donde 
vive su hija, sabe que en Madrid, pero no conoce exactamente donde. 
Para él, aunque esté divorciado y lejos de su hija, Viviana y Marta, 
también son su familia aunque estén lejos: «Yo tengo una familia súper 
grande aunque no vivamos juntos». Él piensa esto, porque padre e hija 
se «mantienen en contacto», es decir, hablan cada tres días a través del 
teléfono y del chat. Cuando Arturo y Viviana conversan dice Arturo 
que se cuentan como les ha ido la semana, como se está portando 
Viviana en el colegio, como se siente de estado de ánimo, sobre todo, 
porque cuando Viviana vivía en Medellín, hablaban todos los días y 
Arturo iba cuando quería a verla a casa de Marta. Inclusive Arturo 

144 Para una mayor profundización en estudios que traten la relación entre mujer migrante 
y mercado de trabajo se aconseja la lectura de los siguientes trabajos: Colectivo IOE, (1998; 
2001);Escrivá, (2000);Herranz, (1997);Martínez Veiga,( 1997; 2004)
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piensa si Viviana dijera que se quiere volver ella lo puede hacer, ya 
sea con su madre, o sola. Sin embargo, Marta dice cosas como: «será 
su papa, pero a mí no me vuelve a separar de ella». En realidad, dos 
opiniones diferentes que podrían relacionarse con el hecho de que si 
Arturo no creyera esto realmente, quizá Viviana no habría salido de 
nuevo de Medellín.

Para Arturo que Viviana viva con él en Medellín es una buena 
idea porque así cambiaria su estilo de vida, su vida estaría más orga­
nizada, ya que cuando estuvo Viviana en Medellín —sin Marta— él se 
levantaba temprano, arreglaba las cosas de la niña, la llevaba a estu­
diar, hacían las tareas del colegio por la noche, y pasaban todo el fin de 
semana juntos. Él la cuidaba con la ayuda de su madre.

Pero, Marta dice que Arturo es muy protector, y pone como ejem­
plo que Viviana estuvo cinco días de excursión con el colegio porque 
no tiene al papa al lado, aunque lo llamó a Medellín para pedirle per-
miso, ya que iba a ser muy difícil ocultárselo puesto que Viviana llama 
a Arturo a lo largo de la semana y en esa ocasión no lo iba a poder 
hacer. De esta forma, a través de ese «trabajo de parentesco» Arturo se 
siente parte de la familia, simplemente por el hecho de que lo tengan 
en cuenta con respecto a las decisiones que hay que tomar con relación 
a la vida de Viviana.

Arturo, me dice que piensa que él también está educando a su 
hija desde la distancia, y me pone como ejemplo, que una vez le dijo 
a Viviana que no la llamaría hasta que no recuperara las materias que 
había perdido y al mes ella lo llamó a él diciéndole que las había apro­
bado. Pero no sólo se hablan por teléfono, sino que Viviana también 
le escribe cartas a su padre y le manda dibujos, pero casi siempre se 
comunican por teléfono. 

Con respecto a los días importantes, Arturo llama a Viviana y a 
Marta. Sobre esto, cuenta Marta que «cuando es mi cumpleaños Arturo 
me llama y también llama a la niña, pero como soy Testigo de Jehová, 
este tipo de cosas como los cumpleaños, la Navidad no son muy impor-
tantes. Aunque él sabe que práctico esta religión, él nos felicita igual». 
Aunque son mucho más las llamadas que se hacen desde Madrid a 
Medellín, como cuenta Marta:

«Yo soy la que llama a Arturo, él si llama ha sido un par de veces, le 
cuesta mucho trabajo, si ha llamado un par de veces ha sido mucho, 
le cuesta mucho trabajo. Él dice que no llama porque extraña mucho 
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a su hija y eso le pone mal. Además, nosotros cuando nos vinimos la 
primera vez llamábamos al papa mucho, y nos dijo que le llamára-
mos no cada semana, sino cada 15 días, el dice que lo pasaba muy 
mal, que se ponía luego muy mal» 

En realidad, Marta es la que mantiene activo el contacto padre-
hija, es decir, el vínculo padre-hija se mantiene, sobre todo, por el 
esfuerzo de Marta, puesto que es ella la que hace que Viviana llame a 
su padre, porque Arturo apenas llama a Viviana. Él se mantiene más 
en contacto por internet. De esta forma sobre Marta recae el cuidado/
apoyo financiero del hogar de jefatura femenina en Madrid con su hija, 
el trabajo de parentesco con su familia de origen, con Arturo y la fami­
lia de Arturo, un cuidado que es completamente transnacional, donde 
ella es la protagonista en cuanto al mantenimiento de estos vínculos.

6.6. Madre aquí y allí. 
La percepción del cambio en los significados de género  
y parentesco a partir de los cuidados transnacionales

En el caso de Marta se puede ver claramente que su mandato de 
género-parentesco como mujer-madre, en el marco de un hogar con 
jefatura femenina, la lleva a migrar como parte de un proyecto migra­
torio familiar madre-hija. Marta, en Medellín como en Madrid, sigue 
siendo una mujer que trabaja remuneradamente, pero su autodefini­
ción sobre todo como madre —ya no como esposa porque se divorcia 
de Arturo—, es lo que la lleva a tomar la decisión de migrar, puesto que 
piensa que es una forma de continuar ejerciendo su responsabilidad 
familiar «natural», es decir, una madre responsable de posibilitar todos 
los cuidados que su hija necesita. De forma que Marta lleva a cabo una 
socialización en Madrid que facilita la continuidad de su rol de madre, 
no sólo porque su hija se va con ella, sino porque consigue cosas como 
que en su trabajo de interna su hija viva con ella. Además, en ese rol 
de madre, ella realiza un trabajo de parentesco con Arturo y la familia 
de Arturo, a pesar de la distancia física que los separa, para que su hija 
mantenga en activo la relación padre-hija en la distancia.

a) Continua su significado de la maternidad, sobre todo, cuando no 
«tiene un hombre de la familia»
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El continuum de su mandato como madre en los dos contextos 
(estancias en Colombia y España) la lleva a desempeñar un trabajo de 
parentesco activo con Arturo y la familia de Arturo, el cual está carac­
terizado por la culpa y la gratificación. Un ejemplo de ello es cuando 
Marta le dice a su hija que llame a su padre para preguntarle si se depila, 
es decir, si ya puede comenzar a depilarse. Sin embargo, independien­
temente de la llamada, Marta me cuenta que ella tenía claro que ella iba 
a darle ese permiso. Esto viene a demostrar lo que señala Di Leonardo 
cuando dice que «las mujeres se sienten culpables cuando suprimen 
algunas actividades de este trabajo de parentesco» (1984:446). En rea­
lidad, Arturo no se responsabiliza de ese trabajo de parentesco, puesto 
que llama muy poco, le cuesta mucho y lo justifica porque dice que si 
oye a su hija se pone mal, hasta tal punto que les dijo que no le llama­
ran tan seguido, —en lugar de semanalmente, quincenalmente—. Él 
realiza las llamadas únicamente por los cumpleaños de las dos.

Marta justifica este contacto con Arturo —su trabajo de paren­
tesco— por su rol de madre, sobre todo, porque una buena madre 
potencia este tipo de relación entre padres e hijos/a. En resumen, con 
la migración, el trabajo de parentesco con el padre de Viviana, no se 
debilita, sino que se mantiene, puesto que se lleva a cabo una socializa­
ción basada en la continuidad del rol de madre. 

b) Cambio en la percepción que Marta tiene del núcleo familiar ante 
la presencia-ausencia de la figura paterna 

Como se ha podido observar, Marta ha sido y sigue siendo una 
mujer proveedora, por lo tanto, con la migración no se producen cam­
bios en este sentido, ya que en Barcelona y en Madrid accede a un tra­
bajo remunerado que le permite mantener la continuidad en la provi­
sión, lo cual demuestra su habilidad para proveer, para cuidar. No obs­
tante, es curioso ver como en Colombia ella se percibía como cabeza de 
hogar, en realidad ella decía que había dos cabeza de hogar, indepen­
dientemente de que Arturo no aportara económicamente. Después de 
su separación, y desde Madrid, ella dice que está sola con su hija, que 
no tiene cabeza de hogar porque ella no tiene hombre. Esto me lleva a 
pensar que quizá en Medellín, aunque ella no tuviera una relación de 
pareja porque estaba divorciada, había una figura masculina, la figura 
del padre para su hija, la cual a pesar de la separación estaba muy pre­
sente. Sin embargo, como esa figura masculina, en tanto padre está 
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lejos físicamente, ella realiza ese trabajo de parentesco como madre, ya 
que como ex pareja, en ningún caso lo haría. Lo que quiero señalar es 
que para Marta tener cabeza de hogar no es no tener o no tener pareja, 
es tener o no tener «padre de familia». 

«Ahora, yo tengo que pensar en mí y en mi hija, porque soy yo y mi 
hija solitas, yo no tengo hombre, no tengo cabeza de hogar, soy solita 
con mi hija.»

7. La gallina de los huevos de oro. 
La Familia Arredondo 

Marcela tiene 40 años y tres hijos. De su primera relación, en 
unión libre, tuvo dos hijos que viven con su padre pero al cuidado de 
la abuela paterna que es la se responsabilizó de ellos. De su segunda 
relación, también una unión libre, tuvo una hija, que permanece al 
cuidado de su tía paterna. A continuación muestro el árbol genealó­
gico de la Familia Arredondo, cuyos datos son parte de la información 
obtenida a partir de las entrevistas semi-estructuradas realizadas tanto 
a la madre en destino, y a sus dos hijos, en origen. 

Cuadro 11: Carta de parentesco de la Familia Arredondo
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7.1. Marcela y sus dos familias de origen

Marcela, de su primera relación tuvo dos hijos varones. Cuando 
vivía en Pereira ella se levantaba a las 5 de la mañana y comenzaba a 
trabajar haciendo arepas, que era el negocio que ella tenía en su casa. A 
las 6:30 de la mañana, después de estar más de una hora levantada, des­
pertaba a su pareja y a sus hijos, y les preparaba el desayuno a todos. 
Para esa hora ya había preparado el almuerzo. Su marido, como ella 
misma señala en el siguiente relato, aunque trabajaba como técnico en 
equipos de oficina no mantenía el hogar sino que el dinero lo destinaba 
a su uso personal, incluso le pedía dinero prestado a Marcela. 

«Pagaba sólo los servicios y siempre me pedía prestado para la 
comida porque no tenía dinero, el era técnico en equipos de oficina. 
Y yo con mi negocio de arepas mantenía la casa. Yo hice arepas y 
vendí empanadas donde yo vivía, para poder comer con mis hijos. 
Mientras tanto mis vecinos se enteraban de que mi marido estaba en 
discotecas y restaurantes y me decían que me dejara de matar y que 
no hiciera más eso para ayudar a mi marido.»

Marcela, durante la mayor parte del tiempo se dedicaba a hacer 
arepas para proveer económicamente a la familia. Sin embargo, unos 
meses antes de su migración consiguió también un trabajo de limpieza 
que le duró tres meses, y luego, trabajó limpiando las casas de sus ami­
gas hasta que se quedó sin trabajo. El siguiente relato de Marcela así lo 
muestra. 

«Yo trabajaba para los chalets de la popa, donde van a pasar el 
ratito, a mí me tocaba limpiar ahí los chalets cuando terminaban 
las habitaciones. Y duré 3 meses y como allí no te dejan pasar de los 
3 meses para no hacerte contrato ni liquidarte, empecé a hacerles 
limpiezas a mis amigas y me pagaban para que les limpiara la casa 
y así poder comprarle la leche a mi niña y los pañales.»

Un día tras otro, Marcela hacía arepas y empanadas dentro de su 
casa, preparaba el desayuno y almuerzo y organizaba el hogar, es decir, 
se dedicaba al trabajo productivo por medio de un trabajo informal al 
interior de su casa, o fuera de la misma (trabajo de limpieza), y del tra­
bajo reproductivo, ya que no sólo se encargaba de las tareas domésticas 
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—cuidado práctico— sino que además, se preocupaba por los estudios 
de sus hijos, puesto que como ella misma les decía: «la única norma 
que tenía era que tenían que estudiar. Y esa la tenía yo porque el padre 
nunca les decía que hicieran las tareas. Las pocas veces que hablaba su 
padre era para desacreditarme a mí.»

Pero un día, su esposo la abandona por otra mujer y no sólo eso, 
sino que además, se lleva a sus hijos para dejarlos al cuidado de la 
abuela paterna, en palabras de Marcela «su papá me los quitó». Los 
hijos estuvieron al cuidado de su abuela durante mucho tiempo, ya que 
su padre tampoco se responsabilizó de sus cuidados, a pesar de que 
vivía con ellos. Pero, me cuenta el hijo mayor de Marcela que «en el ins-
tante en que mi abuela murió fue que se perdió la familia, los Arredondo 
como tal dejamos de ser familia». Por lo tanto, el lugar que ocupaba 
su abuela como la responsable familiar de sus cuidados desapareció 
cuando ésta murió. 

En su segunda relación de pareja, Marcela no tuvo suerte y ésta 
tampoco terminó bien, porque como ella misma cuenta «él siempre iba 
un paso por delante de mí, en lugar de ir al lado de mi, y un día se pasó 
y le dije que se marchara». En ese momento la niña tenía un año. Lo 
curioso de esta separación es que tanto ella como su hija pequeña se 
quedaron en casa de la familia de él, «porque se dieron cuenta que él lo 
hacía por irse detrás de otra. Entonces pues a mí me dejaron en la casa».

En este ejemplo, donde a Marcela la «familia política» le deja su 
casa, se pone de manifiesto una situación en la que sobresale el vínculo 
madre-hijo, es decir, priman las relaciones de parentesco por sobre las 
relaciones de género —la pareja está rota— en cuestiones relaciona­
das con la vivienda. De manera que la vivienda se asocia con el lugar 
donde debe habitar la familia, donde debe estar la madre y su hija. Una 
forma de reproducir la dicotomía público/privado, donde la mujer 
debe ocupar el lugar de la casa, que es el lugar asignado al cuidado de 
los hijos/as, de la crianza y de la educación de los mismos. Además, 
una casa, que no tiene en propiedad145. 

145 Con relación a los recursos económicos de los que se disponga se conoce que para 
acceder a los subsidios de vivienda hay dos modalidades que operan a nivel nacional. El pri-
mero de ellos es el que ofrecen las Cajas de Compensación familiar a sus afiliados, por ejem-
plo, Comfama o Comfenalco. En este caso son las personas que se encuentran empleadas 
y tienen todas las prestaciones sociales. La segunda modalidad refiere a la vivienda que se 
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Pero un día, su madrina de confirmación la llamó y ella le dijo que 
se quería ir para España, entonces le mandó la carta de invitación, y 
la hermana de su última pareja —la que les dejó la casa— le prestó el 
dinero. Acordaron como parte de un arreglo familiar explícito, que 
la niña se quedara con su tía paterna y desde entonces está con ella. 
Frente a esta situación de dificultad económica unido al hecho de 
la existencia de esta red de apoyo familiar, Marcela decidió migrar, 
no sin antes, hablar claramente con sus hijos de los motivos de su 
migración. 

«Yo les hablé de mi situación antes de venir tan abiertamente, y que 
le dije como las cosas habían sido, lo que había sido su padre con 
nosotros, que sus amantes y que dejaba de darnos por sus amantes»

7.2. La migración de Marcela para ejercer el cuidado 
transnacional: las remesas y la vivienda 

Marcela llegó a Madrid en marzo del año 2000. Cuando vino 
a España sus hijos tenían 13 años, 6 años y la pequeña tenía 1 año. 
Cuando llegó encontró trabajo en el servicio doméstico, en concreto, 
limpiando en una residencia de la tercera edad. Por las mañanas, tra­
bajaba de 9:30 a 1:15, y luego, de 2:30 hasta las 10. Pero además, com­
patibilizaba ese trabajo con el cuidado de una persona mayor por la 
noche, por lo tanto, Marcela tenía una doble jornada laboral remune­
rada relacionada con el trabajo de cuidados.

Al poco tiempo de llegar a Madrid, Marcela empezó a mandar 
remesas a sus hijos. A través de las mismas comenzó a cubrir los gastos 
de vestido, manutención, médicos, colegio, en realidad, le mandaba 
dinero a sus tres hijos para todo146. Marcela ejercía ese cuidado trans­
nacional con sus hijos por medio de las remesas que ella enviaba, ella 

obtiene por el puntaje del SISBEN, otorgadas Fonvivienda. Para el 2010 los auxilios —sub-
sidios— oscilan entre 4 y 22 salarios mínimos mensuales vigentes, es decir (2´060.000 y 
11´330.000 pesos) (Ministerio de Ambiente y Vivienda). 

146 En cuanto al uso y destino de las remesas los gastos recurrentes se relacionan con 
financiar parcial o totalmente la compra del mercado y el pago de servicios públicos (65,4%), 
educación (38,4) salud (30,1%), pago del arriendo (15.9%) y pago de la cuota de la vivienda 
propia (5,5%) (Garay y Rodríguez, 2005).
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era la proveedora transnacional, algo de lo que ella era muy consciente: 
«A mis hijos los mantengo yo, los papas de ellos no se encargan, a pesar 
de que sus padres viven con ellos». 

Con respecto a su hijo pequeño le envía mensualmente para su 
manutención, mientras que al mayor le manda dinero para los gastos 
de la universidad y para el transporte. El dinero que le envía a sus dos 
hijos lo gestiona por medio de la ayuda de una amiga suya:

«Yo el dinero que mando se lo mando a una amiga mía de confianza 
para que le dé el dinero que le corresponde al mayor y los gastos del 
pequeño. Porque yo en un principio le mandaba al mayor y no le 
daba las cosas al pequeño, lo gastaba todo. Y me decía mi amiga 
«Marta yo no te quería decir, pero Júnior anda con zapatos rotos, 
la ropa que tiene es que no». Y yo «¿Qué? Pero si se le ha comprado 
zapatos», «no el niño no tiene zapatos, no tiene ropa, no tiene esto 
no aquello». Y yo «ah vale». Y entonces yo tome la decisión de que 
ella iba a recibir el dinero. Cuando yo he ido me ha mostrado todos 
los recibos todo lo que le mando les compra.»

Con respecto al dinero que le envía a su hija, éste lo recibe su tía 
que es soltera, que es con quién vive la niña. Entre Marcela y la tía de 
la niña, acordaron —acuerdo familiar— que le informaría de los gastos 
en ropa, médicos, etc. de forma que la tía guardaría todas las facturas 
de los gastos para cuando Marcela fuera a verlos. 

Así pues, no se puede obviar el hecho, muy consciente por parte 
de Marcela, que se reproducen ciertas situaciones de dependencia con 
las remesas las cuales parece que responden a un doble discurso. Por 
un lado el deber ser de Marcela en tanto madre, puesto que siente que 
tiene que enviar todo lo que gana a sus hijos en origen otorgándole un 
sentido afectivo a esos envíos, y por otro lado, sus hijos/as que se con­
vierten en dependientes de las remesas, y a la vez, en demandantes de 
las mismas. No obstante, para Marcela por medio de las remesas y de 
la supervisión de su uso siente que los está educando, siente que los 
está cuidando, algo que queda explícitamente reflejado en el siguiente 
relato:

«A través de lo que les envías o no envías también les educas, porque 
les controlo mucho que gastos tienen y que capacidad tienen para 
repartirlo, yo no les mando para que les sobre». 



capítulo 5. Los cuidados transnacionales en las familias y sus redes sociales... [  321  ]

7.3. Marcela no quiere reagrupar porque no puede cuidar

Pero van pasando los años y sus hijos van creciendo y Marcela va 
tomando decisiones con relación a lo que ella quiere para sus hijos y 
para sí misma, a partir de lo cual, llega a conclusión de que no quiere 
reagrupar a sus hijos —reagrupación de jure— hasta que no sean más 
mayores. Esta decisión la basa, por un lado, en el hecho de no querer 
que sus hijos se eduquen en España porque dice que hay mucha vio­
lencia en los colegios. Por otro lado, con respecto a su hija piensa que 
no es buena idea reagruparla porque no puede darle los cuidados que 
ella necesita, puesto que todavía es una niña dependiente. 

«Yo he pensado en traerme a la niña, pero cuando este más grande, 
que ella se cuide aquí porque yo no puedo trabajar para pagar a 
una persona para que me la cuide, para eso me quedo sin trabajar 
en la casa y me quedo con ella. Lo que yo quiero es que allí es que 
terminen su época escolar y cuando ya quieran entrar a la universi-
dad me los mandan»

Además, ella no tiene a miembros de su familia en España 
(Madrid) para que le ayuden en ejercer este tipo de cuidados con su 
hija pequeña. Pero, a pesar de esta decisión consciente, esto no impide 
que ella sienta culpa por haberlos dejado, por no haber disfrutado de 
ellos. A continuación se puede observar claramente como el senti­
miento de culpa aflora en Marcela cuando habla de sus hijos, sobre 
todo, porque piensa que las cosas malas que les puedan pasar están 
muy relacionadas con el hecho de su ausencia. 

«Y de esa actitud de mi hijo, yo no me voy a quitar culpabilidad, yo 
tenía que estar allí en Colombia pero lo que yo no puedo estar ahí y 
no darle nada a mi hijos. Porque me lo dijeron en Bienestar Fami-
liar «tienes que mantener a tu hijos si no te quitamos la patria potes-
tad». Me vi sin salida. Sin embargo, yo lo único que digo es que en 
otra vida espero que si alguna vez hay reencarnación si tengo hijos 
que los pueda disfrutar, porque no los he podido disfrutar. No los 
he podido disfrutar, porque primero me los quitan, estando allí era 
un problema con sus padres para verles, y luego me tuve que venir y 
ahora porque está Internet, ya el (pareja actual) me ha enseñado a 
meterme en Internet»
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Pero, Marcela se consuela señalando que ella no ha sido de esas 
mujeres que han dejado a sus familiares en origen y se han olvidado de 
ellos, sino que ella se ha privado de muchas cosas, se ha sacrificado. De 
esta forma, esa sensación de privación mitiga el sentimiento de culpa.

«Si yo me hubiera venido como hacen muchas que consiguen una 
pareja y se olvidan lo que han dejado atrás, yo me sentiría culpable. 
Pero yo me he dedicado a ellos, yo me privo de muchas cosas aquí 
porque me voy a comprar algo aquí, no porque si lo envío esto se les 
multiplica por tres» 

7.4. El trabajo de parentesco entre madre e hijos  
como cuidado transnacional

A pesar de estar lejos de sus hijos, de su familia, a través de las 
palabras de Marcela se puede observar lo importante que ha sido para 
ella la comunicación a través de internet, y la videoconferencia. Una 
comunicación que le ha permitido ver los cambios en sus hijos. En 
realidad, ese trabajo de parentesco realizado a través de la comunica­
ción, y como veremos, la gestión de las celebraciones, le ha permitido 
a Marcela, acompañar a sus hijos desde la distancia, aunque también, se 
ha podido dar cuenta de cómo han ido cambiando y de las cosas que 
se ha perdido, o en los momentos en los que no ha podido estar como, 
por ejemplo, estos dos casos:

«Yo he tenido muchas etapas de tristeza, por ejemplo cuando mi 
hijo se graduó de bachiller, yo tenía mucha ilusión de estar allí. 
Otras las veces que no puedo estar cerca de mis hijos cuando están 
mal, cuando estuvo mi hijo con crisis de sicóloga y todo, que me tocó 
hablarle muy duro y decirle las verdades»

No obstante, la comunicación con sus hijos ha sido a través del 
teléfono móvil, que ella misma les compraba. Como el padre de sus 
hijos no tenía teléfono fijo en casa, Marcela le compró teléfono móvil a 
sus hijos. A su hijo mayor le llegó a comprar hasta 7 teléfonos, cuando 
un día se dio cuenta que éste los vendía para hacer negocio. Este mismo 
hijo, con el tiempo puso teléfono fijo en la casa de su padre y le dijo 
a su madre lo siguiente, ante la duda de ésta sobre si podía llamar allí 
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o no: «mira mamá yo respeto a mi madre y a mi padre, pero yo pago el 
teléfono y a mi casa llama el que le dé la gana, empezando por ti y me 
dio el teléfono.» 

Pero no sólo se pone en práctica este trabajo de parentesco por 
medio de la comunicación, sino que también, hay un deseo recíproco 
entre madre e hijos, orientado a la celebración de fechas importantes a 
ambos lados del Atlántico. Esto que señala Marcela ha sido un cambio 
muy importante para ella, porque cuando vivía en Pereira, para ella era 
imposible imaginar celebrar un día de la madre, o su cumpleaños, por­
que su pareja sólo permitía que se celebraran las fechas relacionadas 
con él, como ella misma cuenta:

 «Cuando vivía con el padre de mis hijos (En Colombia) no se cele-
braba nada, porque allí solo existía la celebración del día del padre 
y del cumpleaños de él, el día de la madre no existía». Sin embargo, 
ahora para mis hijos me mandan regalos, por ejemplo, para mi 
cumpleaños mi hijo sagradamente me manda una tarjeta gusanito 
por internet, y también el día de la madre y el día de la mujer. Ahora 
en Febrero fue una amiga y me mandaron, collares, pulseras, ropa 
y todo. Pero son cosas que no hay que decirlas, tienen que nacer, 
tienen que nacer» 

En realidad, para Marcela, que se acuerden de ella en fechas tan 
señaladas es muy importante, pues le hace sentir parte de esa familia 
que está a ese otro lado. Ella siente que «están en contacto» porque se 
está llevando a cabo ese trabajo de parentesco como una forma de cui­
dado emocional entre ellos. Con su hija pequeña lo que hace es man­
tener activo el deseo relacionado con celebrar la primera comunión, 
para cuando ella, y su nueva pareja, puedan viajar a Pereira. Pero esa 
necesidad de Marcela de «estar en contacto» es algo muy evidente para 
su hijo mayor, puesto que hablando de la comunicación que mantiene 
con su madre, el mismo destaca lo siguiente: 

«Los lazos los mantenemos con la palabra, palabra, para mí la 
palabra es muy fuerte, mi mama llora mucho por el hecho de no 
estar presente en las fechas especiales como mi cumpleaños, el cum-
pleaños de mi hermano, navidad, que esto y lo otro. Pero yo le digo 
a ella que yo la siento más cerca que muchas personas que tengo acá 
en Pereira y eso a ella la fortalece, palabras, palabras, a mi mama 
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con hablarle, le genera uno mucha confianza en ella, pues confianza 
en el hecho de que si está haciendo bien las cosas, pero con palabras 
más que todo, porque con actos con ella imposible»

Marcela siente que entre sus dos hijos y su hija debería haber más 
relación, algo que ella intenta cambiar desde la distancia. Marcela lo 
que hace es decirle a sus hijos mayores que llamen a su hermana, que 
vayan a verla, y sobre todo, que su hijo pequeño, cuando la visiten, 
no vaya vestido de emo —«viste todo de rosa y de negro, con pulseras 
rosas y negras, pepita en los ojos y el pelo largo todo tapado este lado 
con colores». Dice esto, porque luego, Marcela sabe que se meten con 
su hija en el colegio por cómo va vestido su hermano, y ella, como es 
su hermano, lo defiende, peleándose con todo aquel que dice algo feo 
de él. 

Producto de este deseo de Marcela de que sus hijos tengan más 
relación, ella también les envía remesas para que le compren regalos a 
su hermana en el día de su cumpleaños y para que se lo celebren: 

«Hace poco hicieron la fiesta del cumpleaños y el hermano fue y le 
hizo la recreación, y le tomaron fotos y todo y el estaba animando a 
los niños y jugando con ellos y me las mandaron» 

7.5. Su nueva pareja y sus visitas a Pereira: el cuidado personal

Ya han pasado unos años y Marcela tiene una pareja en Madrid. 
Él fue quién le hizo los papeles, facilitándole un contrato de trabajo 
como si fuera empleada suya. Ella sabe que sus hijos lo aceptan, 
excepto el pequeño, pero aún así, decidió en 2006 ir a Pereira con 
él, para que lo conocieran. Para ella, su pareja es muy importante, 
incluso dice que: «Todo el mundo le habla que si no hubiera sido por él 
yo no hubiera podido salir adelante, porque es verdad yo estoy aquí por 
Mauricio». 

Para Marcela esta relación la hace sentir cuidada y valorada, 
incluso, recibe consejos suyos con respecto a lo que él piensa sobre la 
relación que tiene Marcela con sus hijos, e inclusive, habla con ellos 
desde la distancia y les intenta dar a entender todo lo que su madre está 
haciendo aquí por ellos. A continuación, un relato de Marcela sobre lo 
que su pareja le dice a sus hijos:
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 «Tú te crees que es normal que tu estés pensado en la play cuando 
hay cosas más importantes y prioridades que tienes tú, mas necesi-
dades, porque no dices voy a trabajar y me voy a ahorrar para ayu-
dar a mi madre que no me pague la universidad. Porque tú madre 
tiene muchas obligaciones». «si claro tú tienes razón». «porque tu 
madre trabaja mucho ¿tú sabes cuánto horario trabaja tu madre?» 
«¿Cuánto?» y se los dijo. Lo que me pasa es que trabajo mucho. Mi 
marido me ha dicho «tienes que decirles todo lo que trabajas Marta, 
les niegas todo lo que trabajas» «¿mamá es verdad?». 

Cuando el hijo mayor habla sobre la relación de pareja de su 
madre, el cuenta que hay un «antes de Mauricio y después de Mauricio». 
Según cuenta éste, antes de conocer a Mauricio, en Marcela no había 
ninguna influencia de la cultura española en ella, sin embargo, su hijo 
dice de Mauricio lo siguiente:

«Él se encargó de mostrarle todo lo que es la cultura de allá, por 
eso, ella cuando viene dice que hagamos paella, que vamos a hacer 
marisco, que vamos a hacer esta cosa, la otra, mi mama se ve más 
joven con Mauricio, está viviendo nuevamente, se está dando una 
nueva oportunidad porque nosotros no podemos vivir por ella.»

7.6. Las redes de apoyo y los cuidados: la vivienda, y la gestión 
de papeleo

Pero Marcela, también ha ayudado a otras personas a migrar, 
como lo hicieron con ella, en un ejercicio de solidaridad, pero, esto no 
le fue bien, porque a la chica que ayudó nunca migró, como se puede 
ver reflejado en el siguiente relato: 

«Yo también le mandé a una amiga para el pasaporte para que 
se viniera, porque yo sabía que esta chica sufría y tenía 3 niñas. Le 
mande para el pasaporte y dinero y todo, luego me llamo y me dijo 
que no se podía venir porque su niña se había enterado y se había 
puesto mala. Y le dije yo, que mis hijos también se pusieron malos 
les dio fiebre, les di aspirina y me vine». Te has ganado el dinero, te 
lo has gastado en una juerga y ya no te quieres venir porque no tie-
nes dinero para el pasaporte».
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Marcela no sólo ha ayudado a gente conocida para venir a España 
—aunque no haya salido bien—, sino que también ha prestado su 
ayuda a sus familiares más cercanos. Esto se puede ver a partir de dos 
ejemplos. En el primero de ellos, Marcela termina comprando la casa 
de su tía. Un día una tía suya la llama diciéndole que no quiere per­
der su casa, que no quiere que se la quede el banco, que se la quede 
Marcela. Marcela para ello pide un préstamo y el banco se lo concede, 
de forma que gestionan el traspaso y en el tiempo de un año paga la 
casa, una casa que es de su propiedad, pero que no quiere señalar 
que ya es suya del todo, por temor a que su familia le pida vivir allí 
como ya pasó con su hermana. Por ahora la tiene alquilada. En el 
segundo ejemplo, Marcela le presta su casa a una hermana suya que 
en esos momentos estaba mal económicamente, sin embargo, cuenta 
Marcela: 

«Fue lo peor que pudimos hacer. Perdí la amistad de mi hermana, 
porque se fueron a vivir, económicamente no se recuperaron, 
vivieron gratis 8 meses. Después que el acuerdo era que 4 meses 
y después me pagaban un dinero figurativo de 100 mil pesos. Para 
que ellas siguieran adelante y pudiera vivir en la casa, a mi no me 
importaba que yo no tenia que pagar ni administración ni servicios 
de la casa. Ya no me cogía el teléfono, la casa me la dejaron destro-
zada, vamos. Los logre sacar y mande a arreglar la casa, los niños 
me rompieron las cosas del patio, los cristales jugando pelota»

De forma, que a través de prestarle la casa a su hermana se llevó a 
cabo una práctica de cuidado transnacional, a partir de la posibilidad 
de darles alojamiento y un techo donde vivir, aunque, esto no le salió 
bien.

De modo que, el tener una casa en propiedad ha supuesto cumplir 
con uno de los objetivos de su migración, y como ella misma señala: 
«yo no voy a permitir que el padre toque la casa, si algún día se queda 
sin casa, voy y lo saco yo en persona». Esto lo dice porque, Marcela 
tenía una casa en propiedad con su primera pareja, pero él se la quedó, 
y como ella misma señala, «él nunca me dijo firmar los papeles aunque 
fuéramos pareja y con hijos. Resulta que la perdió al banco que se la 
había vendido a su cuñada la casa y que con el dinero mandó operar a 
su amiga».
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7.7. Con el tiempo las cosas cambian. 
La percepción del cambio en los significados de género  
y parentesco a partir de los cuidados transnacionales

Es curioso apreciar para el caso de la Familia Arredondo lo explí­
cito que han sido estos cambios a los ojos de Marcela, los cuales paso a 
relatar a continuación:

a) Ha cambiando la percepción que la familia de Marcela  
tiene de ella a partir del cuidado transnacional: envío de remesas, 
suministro de vivienda y el trabajo de parentesco

Marcela observa un cambio en cuanto a la relación entre ella y su 
madre y entre ella y su hermana mediada por la migración, en con­
creto, por el envío de remesas como una práctica de cuidado transna­
cional, donde Marcela es la única protagonista.

Antes de venir a España Marcela señala que de su «familia de san­
gre» —en sus propias palabras— no tenía a nadie a su lado, en reali­
dad, para ella, su familia era la tía de su hija y la abuela de la niña. Por 
lo tanto, se puede observar que quiénes estaban ejerciendo el cuidado 
práctico con su hija —la tía y la abuela por parte de su ex pareja— en 
realidad eran las personas que ella pensaba que eran su familia, y aque­
llos que nunca le ayudaron y apoyaron, para ella, no eran su familia. 
Esto se ve reflejado en el siguiente relato:

«En cuanto a los que hacían parte de mi familia, antes de venir, pues 
yo estaba muy sola, mucho, de mi familia de sangre no tenía nadie 
al lado, mi hija y los niños cuando los veía, pero yo creo que a la tía 
de la niña mía y su madre eran mi familia. Ahora, mi familia, es mi 
marido, pues es que estoy sola.»

Marcela, para poder explicar este cambio cuenta que cuando ella 
iba a casa de su propia madre, esta decía: «Ya viene esta a joder otra 
vez», sin embargo, ahora que está en Madrid, y que su familia piensa 
que tiene dinero, cuando ella llama por teléfono su madre reacciona 
de forma muy diferente, diciendo cosas como lo siguiente: «Hijita mía 
que Dios la bendiga». La explicación que Marcela ofrece a este cambio 
es que es «un cambio que se debe al dinero, por el dinero porque ahora 
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tengo dinero. Mi hermana, la que me sigue a mí en edad se pensó que 
era que yo tenía la obligación de mantenerla y de llevarla adelante, y le 
dije que a mí nadie me ayudo, nadie me apoyó y yo salí adelante que 
de vez en cuando te pueda ayudar, si, pero yo lo que no voy a hacer es 
mantenerte a ti porque a mí nadie me ha mantenido ni a mis hijos ni 
mi vida, ni siquiera mi madre ni mi padre.»

Ella misma señala que lo que ha cambiado con respecto a ellos 
es «su percepción sobre mí». Se puede interpretar por tanto, que a ella 
le negaron apoyo y cuidado en sus múltiples expresiones, y esto debi­
litó el vínculo familiar con su madre y hermanas, pero ahora que ella 
puede ejercer los cuidados, es decir, ahora que ella puede cuidar trans-
nacionalmente a través de las remesas, de la vivienda, se activan los 
vínculos familiares de una forma interesada. Tanto es así, que una tía 
suya, en un intento de protegerla, le dice lo siguiente: 

«Que yo no me entere que le estás enviando dinero a nadie, porque 
has pasado mucha hambre y mucha necesidad y ninguno te ha brin-
dado apoyo. Todo para ti y tus hijos» me lo dice mi tía y cuando yo 
le mando algo a mi madre se enoja, ella se enoja.» 

Pero con la migración no sólo ejerce el cuidado transnacional con 
los miembros de su familia a través de las remesas, sino que además, con 
las remesas, se pueden cubrir situaciones que tienen que ver con la salud.

«Mi madre la semana pasada la mandé al médico particular 
porque fue al hospital y le dijeron «dentro en un mes venga» y esta 
coja con la rodilla hinchada, malísima no puede estar de pie «y den-
tro de un mes venga», entonces la mande a urgencias particular y le 
compramos los medicación y la llame ayer y me dijo que ya le había 
bajado la inflamación, que ya podía caminar, eso no lo hubiera 
haber podido hacer antes»

Respectos a los significados atribuidos al parentesco, debo des­
tacar, algo señalado por Marcela y es que su hija pequeña llama a su 
madre tía, es decir, a Marcela le dice «tía». Esto se debe al hecho de 
que a pesar de que «están en contacto» y se comunican por teléfono, es 
decir, hay un trabajo de parentesco por parte de Marcela hacía sus hijos, 
y además, envía remesas como una forma de «educarlos» —como dice 
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Marcela—, algunos cuidados no los puede ejercer transnacionalmente, 
y no sólo eso, sino que a veces, estos cuidados también se delegan en 
otras mujeres sobre las que se tiene la certeza de que lo harán muy 
bien, es decir, una cadena de cuidado feminizada y generizada. Este es 
el caso de la hija de Marcela, que recibe el cuidado personal, el cuidado 
práctico y además tiene un hogar donde vivir de la mano de su tía, a 
quién confunde con su madre, aunque sepa, que no lo es.

«La niña es que muchas veces me dice «tía, ahí… perdón mamá», 
pero yo no puedo ser egoísta, si a mí me dicen que ella le dice a 
ella(tía) mamá yo no me voy a enojar, porque ha sido la mamá 
de ella. Además, mi relación con la tía es muy buena. Si mi hija 
necesita un permiso, depende, de para lo que sea se lo pide a la tía o 
a mí. Ella yo le dije que ella decidiera lo que viera bien o viera mal, 
que la corrigiera cuando hiciera falta. Ella la quiere mucho, esas dos 
se quieren»

Así mismo, su hijo mayor, aunque sabe perfectamente que su 
madre es su madre, y la llama mama, él dice que a su madre la ve como 
a una amiga, y le cuenta cosas relacionadas con sus novias, y ella le 
cuenta del trabajo, de su relación actual, de todo. En cambio, su hijo 
menor dice que:

«Que después de la migración de mi mama no seguimos siendo 
una familia, pues yo creo que el ambiente es padre, madre, hijos, se 
puede decir que legalmente somos familia, pero no siento que real-
mente seamos familia. Aunque ella me llama y me manda dinero, 
yo lo siento así, porque no está»

Estos ejemplos, permiten explicar para el caso de la Familia Arre-
dondo, que los cuidados transnacionales, y los cuidados localizados, 
transforman algunos de los significados del parentesco.

b) Ha cambiado la percepción de Marcela sobre la figura padre-
pareja, —para ella indisociable— debido a su posibilidad de cuidar 
transnacionalmente —cuidado transnacional-: «Son muy poquitos 
los papas responsables allí, en Colombia, sin embargo, aquí sí que 
los hay los que comparten con la madre, lo comparte todo» 



En el caso de Marcela su relación de pareja se vio truncada por 
las dificultades que ella sufría por parte de su pareja —padre— para 
ejercer los cuidados con sus hijos. Esto se ve claramente en su propia 
explicación:

«Mi hijo es mío, y cuando venga yo le doy lo que le haga falta cuando 
esté conmigo, el fin de semana que pase conmigo. Yo voy y le compro 
ropa, cuando mi pareja en Colombia no me dejaba que como madre 
le manejara nada, sin embargo, aquí todo se habla en pareja». 

Inclusive, me pone el siguiente ejemplo cuando me explica su 
forma de vivir la maternidad en pareja desde Pereira:: 

«le dije yo una vez al padre de mis hijos «debes mucho de adminis-
tración» y me contestó «¿por qué, es que la vas a pagar tú?» entonces 
yo «ah pues no, no me interesa saber cuánto debes». 

Sin embargo, Marcela es consciente de que sus hijos en Colom­
bia están creciendo bajo este significado de la paternidad, y esto es 
capaz de verlo, debido al contraste que le ofrece estar en un nuevo 
contexto: 

«Veo diferencias, pero es muy difícil comunicárselas a mis hijos, por-
que ellos siguen viviendo allí. Siguen viendo el mismo machismo, 
siguen viendo la misma situación económica, siguen viendo todo lo 
mismo de allí, no cambian, es muy difícil»

Para su hijo mayor estas diferencias son evidentes, tanto que por 
ejemplo, le ocultan a su padre lo que compran con las remesas de su 
madre, y le mienten diciéndole que se lo han comprado ellos. A conti­
nuación, la explicación que ofrece su hijo mayor: 

«Mi padre es muy orgulloso y si él no es capaz con todo nadie lo 
puede ayudar y mucho menos nada que venga de mi mama, por 
eso, por lo menos, yo le puedo decir perfectamente que el mercado 
lo traje yo y es muy suavecito el manejo de decirle que mi mama me 
está ayudando, mi mama me está pagando el semestre, mi mama le 
está pagando tal cosa a mi hermano, es muy tanteadito los datos que 
le damos a mi papa, porque sino el se enoja»



Para Marcela es importante que sus hijos entiendan estas diferen­
cias, para poder explicarle algo que le duele mucho: que ellos piensen 
que ella los ha abandonado. Es por ello, que un día que su hijo le recri­
minó esta situación de abandono ella le dijo:

«Este no es mi hijo. Yo no te he parido a ti, a ti te ha parido tu padre y 
es el que te ha formado. Porque según él yo no valgo para nada, soy una 
mala mujer, soy una mala madre, ¿quién te está manteniendo a ti?, 
¿quién te está dando todos tus caprichitos?, ¿Quién te trajo al mundo? 
Tu qué crees que si yo no hubiera hecho la fuerza esto no hubiera salido. 
Pues tu estas aquí por mí y yo no te he abandonado me he venido por 
culpa de tu padre él es el culpable de que yo esté aquí» 

Para Marcela, su forma de ser madre se define, según se interpreta 
de sus palabras, por un lado, por haber parido a sus hijos, y por otro 
lado, por mantenerlos. Pero además, para ella, las dificultades para 
ejercer su rol de madre, han estado relacionadas con la «irresponsa­
bilidad» del padre de sus hijos, es decir, su pareja. El hecho de que 
éste no cumpliera con la provisión económica, y gastara el dinero con 
otras mujeres, provocó que sus hijos no pudieran recibir los cuidados 
que requerían, tanto que su pareja, se los quitó y se los entregó a su 
propia madre, la abuela paterna. Este contexto de tantas limitaciones 
para ejercer los cuidados con sus hijos, y para recibirlos por parte de 
su pareja y de su familia, —sobre todo, el relacionado con la provisión 
económica—, es lo que llevó a Marcela a migrar. Ella sabe que desde 
Colombia no es fácil que sepan ver la envergadura de su esfuerzo y 
sacrificio, por eso, ella dice lo siguiente: 

«Como madre he fracaso, en el sentido de que no pude, yo he parido 
hijos, pero no he criado porque la vida no me lo permitió, pero los he 
mantenido. En parte he fracasado en parte no. Porque por lo menos 
no perdí el concepto de responsabilidad con ellos, no lo he perdido 
ni lo voy a perder.»

c) Ha cambiado la percepción de Marcela  
sobre lo que es una relación de pareja.

Marcela dice que como mujer ha ganado mucho desde que tiene 
esta relación de pareja, porque como ella misma señala: «Nunca creí 
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que fuera a conocer eso, nunca me imagine que iba a tener alguien que 
me quisiera, respetara y valorara»

Marcela, mantiene una relación satisfactoria con su pareja, inclu­
sive, en cuanto a las relaciones sexuales ha experimentado cambios. Su 
experiencia ha sido la siguiente: 

«El hombre latino es muy machista, hasta para el sexo, «usted no 
tiene ganas, pero yo sí». Aquí con él no. Yo dure 10 años teniendo 
relaciones con un hombre y nunca supe lo que era correr. Hablando 
en carta abierta, yo nunca llegué a eso, el día que llegué aquí con mi 
marido yo lloré. Yo no sabía lo que era eso, y con 32 años (344) por 
primera vez. Lo logré, ese día he cogido vicio, lloré mucho ese día. 
Como pareja me siento realizada, porque en la intimidad muy bien, 
a mi me había ido muy mal. Como persona que me valora, respecta 
y me tiene en cuenta, hasta para lo que vamos a cenar esta noche. 
Tiene detalles conmigo y con mis hijos.»

Para Marcela es tan importante esta relación, en cuanto a como se 
ha sentido ella con él en sus relaciones más íntimas, en cuanto al cuidado 
recibido a modo de gestión de sus papeles, y el cariño y los consejos que 
le ha dado respecto del trato injusto que algunas veces él cree que tienen 
sus hijos con ella desde la distancia —cuidado práctico—, que por todo 
esto piensa, que sólo se regresará a Colombia cuando su pareja se muera. 

«Paco se tiene que morir antes de yo irme. Yo si quiero volver a 
Colombia, pero cuando ya no esté con Paco, bien porque se haya 
muerto o porque me haya cambiado por otra. Todo puede pasar.

d) Ha cambiado físicamente: «He rejuvenecido  
porque tengo la tranquilidad de que puedo sacar adelante  
mi familia, aunque no los tengo sé que no les hace falta nada» 

«Yo no comía porque no me apetecía comer nada, me sentaba en el 
sofá y me podía tirar las horas mirando un punto fijo. Esto que es 
depresión, había estado deprimida toda mi vida y yo no me había 
enterado. Yo no comía y mi vecina me hacia comer mi vecina. Yo era 
delgadísima era una talla 38/40 y ahora soy 42/44. Cuando volví yo 
allá, me decían que: que guapa estaba. La buena vida, se suponía que 
mi marido pagaba la casa, la administración pero no pagaba nada.»



CAPÍTULO 6. 
CONSIDERACIONES FINALES.  

Sobre la inseparabilidad del género 

y el parentesco en el análisis de la 

organización social de los cuidados 

transnacionales. Balance y prospectiva

A continuación muestro las conclusiones de este trabajo las cuales 
quedan divididas en tres apartados. En primer lugar, me referiré a lo 
que ha supuesto analizar la organización social de los cuidados en un 
contexto migratorio, desde una perspectiva feminista y una perspec­
tiva de género sustentado en la articulación del género y el parentesco 
como ejes de desigualdad. En segundo lugar, me centraré en precisar 
las conclusiones a las que he llegado a partir de la etnografía de los cui­
dados realizada, la cual, giró en torno a dar respuesta a la siguiente pre­
gunta: ¿Cuáles son las transformaciones y permanencias que migrantes y 
no migrantes perciben en sus relaciones de género y parentesco, a partir 
del análisis de los cuidados, para el caso de la migración de colombianos/
as entre Bello/Medellín/Pereira y Elche/Madrid en el periodo compren-
dido entre 1999-2008? Unida a las conclusiones realizo un ejercicio de 
problematización producto de este recorrido teórico-metodológico. 
En tercer y último lugar me referiré a las limitaciones de este trabajo, 
hablo de las preguntas sin respuesta y de las posibles líneas de trabajo 
futuro que se abren con esta investigación. 
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1. La perspectiva feminista y la perspectiva  
de género para el análisis de los cuidados

Cuando comencé a escribir esta tesis que hoy termina con este 
desenlace inauguré el primer capítulo señalando aquello que preten­
día aportar con esta investigación. Para ello hice un recorrido sobre 
los antecedentes y el estado actual de la investigación sobre migración 
colombiana, en estrecha interrelación con mis intereses teóricos, la 
articulación del género y el parentesco desde un enfoque de género y 
feminista. Este recorrido me permitió situar el escenario a partir del 
cual desenmascar, siguiendo las palabras de Lagarde «las articulacio­
nes teóricas, categorías, hipotéticas e interpretativas que ensambladas 
permiten dar cuenta de la complejidad de las determinaciones de los 
sujetos sociales, mujeres y hombres, así como de todas las dimensiones 
de la organización social y de las esferas en que cada una se reproduce» 
(1996:39) —la perspectiva de género—. A su vez, mostrando aquellas 
dicotomías, que en la articulación género-parentesco reproducen la 
desigualdad (Del Valle, 2010) —perspectiva feminista—, en el análisis 
de los cuidados. Derivado de esta inquietud investigativa, y situado mi 
punto de partida, los desafíos teóricos-metodológicos a los que me he 
enfrentado desde esta perspectiva teórica han sido los siguientes:

En primer lugar, el reto radicó en la articulación de estas catego­
rías —género y parentesco— aplicadas al análisis de la organización 
social de los cuidados —locales y transnacionales—, lo cual suponía 
la dificultad añadida de estar aludiendo a procesos en curso. Este reto 
implicaba acudir a las raíces más críticas del pensamiento feminista, 
para que de la mano con ellas problematizar, con la mirada puesta en 
las prácticas de cuidar y ser cuidado, las construcciones sociales dico­
tómicas de los significados de la masculinidad y la feminidad que se 
reproducen en los estudios sobre el fenómeno migratorio. En palabras 
de Teresa del Valle interesaba «no sólo detectar la persistencia de las 
dicotomías y por ello de las estructuras que generan desigualdad, sino 
descubrir emergencias constructivas que redundan en relaciones de 
igualdad, algunas de las cuales se generan principalmente a través de 
nuevas socializaciones» (2010:1). En resumen, no sólo pensar en las 
permanencias sino también en las transformaciones de los significa­
dos de género y parentesco hacia relaciones de igualdad. 

En segundo lugar ¿Por qué los cuidados? debo mencionar que en 
esta búsqueda de aquello a partir de lo cual explicar la confluencia 
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del género y el parentesco como una construcción social y un eje de 
desigualdad social indisociable en un fenómeno histórico, dinámico 
y cambiante como la migración, lo que hice fue considerar los cui­
dados, siguiendo a Bonerman (1997), como aquellas prácticas socia­
les fundamentales alrededor de las cuales los humanos se organizan. 
Los cuidados son prácticas transcendentales en la vida de todo ser 
humano y por lo tanto objeto de estudio de excepción por su centrali­
dad. En este sentido lo que hice fue poner el cuidado en el centro de mi 
análisis, pensando que los cuidados eran prácticas anti-dicotómicas 
en sí mismas. 

Al partir de que las prácticas de cuidar y ser cuidado llenaban de 
significado las posiciones de género-parentesco me centré en las lla­
madas formas de hacer género y de hacer parentesco —doing gender, y 
doing kinship— aplicadas no sólo a un contexto de relaciones sociales 
locales sino también a un contexto de relaciones sociales transnacio­
nales, por lo tanto, mirando los cuidados a lo largo de todo el proceso 
migratorio, inclusive, antes del mismo. En consecuencia, en el análi­
sis de la organización social de los cuidados en la migración, lo trans­
nacional se convirtió en una herramienta de trabajo más, que podía 
aportar cierta novedad a la par que claridad a la comprensión del fenó­
meno migratorio en general, así como también respecto de las familias 
colombianas vinculadas a la migración en particular. Una herramienta 
heurística que permitía considerar que en el espacio transnacional las 
relaciones sociales de género y parentesco también se construyen, —
transforman o permanecen—, es decir, la migración como proceso 
generizado —en palabras de Gregorio (1996)—, y procesos de empa-
rentamiento147 —en palabras de Howel, (2004), pero sin aplicarlo al 
campo de las migraciones—.

En tercer lugar, en este trabajo tuve en cuenta la forma tradicio­
nal de explicar la migración en la que subyacen las dicotomías basa­
das en la constelación de lo económico, masculino, lugar de trabajo, 

147 Debo aclarar aquí que el concepto «emparentamiento» (kinning) Howell lo utiliza para 
referir a «El proceso por el cual se introduce a un feto o un recién nacido (o una persona no 
conectada previamente) dentro de una relación significativa y permanente con un grupo de 
gente, el cual se expresa a través de un término acerca de la relación de parentesco. Aunque 
la mayor parte de la gente no es consciente de ello, considero que los recién nacidos de todo 
el mundo son emparentados dentro de una serie de relaciones de parentesco a través de un 
número de actos definidos culturalmente» (2004:198).



parte iI. UNA ETNOGRAFÍA DE LOS CUIDADOS. LAS FAMILIAS Y LAS REDES SOCIALES...[  336  ]

lo público, lo racional, etc. en oposición a lo socio-cultural, femenino, 
familia, hogar, naturaleza, etc. así como la forma más actual, donde a 
la primera parte de la constelación se le añade el desapego o despren­
dimiento, la producción transnacional y a la parte contraria la culpa, la 
reproducción transnacional, entre otras. Me encontraba ante un fenó­
meno, la organización social de los cuidados en la migración, que al 
aplicarle una mirada articulada del género y el parentesco me permitía 
visibilizar el peso de estas dicotomías en las mismas como un fijo o un 
continuo, así como también, considerar la posibilidad de que existie­
ran otras nuevas dicotomías. 

En cuarto y último lugar, mi apuesta en el estudio de las prácticas 
de cuidar y ser cuidado era ahondar en todos las dimensiones de los 
cuidados —moral, material y afectivo—, impactados por la migración, 
los cuales quedaron enmarcados en conceptos como «trabajo de cui­
dado», «trabajo de parentesco» y «cuidado transnacional». Respecto 
del concepto trabajo de parentesco acuñado por Di Leonardo (1987) y 
usado en trabajos posteriores sobre migración transnacional por Ali­
cea (1997), Ho (1993,1999), Goulbourne (2002) debo mencionar que 
en esta investigación ha quedado incluido dentro del concepto «tra­
bajo de cuidado», es decir, el trabajo de parentesco es una forma de 
cuidado. 

2. Problematizando desde las conclusiones

Mi pregunta para este apartado es: ¿Que es lo que yo aporto con 
este trabajo como teoría formal, a partir de las teorías sustantivas consi-
deradas en el marco teórico? Es decir, ¿Que aportan los desafíos teórico-
metodológicos señalados en esta investigación, aplicados a una etnogra-
fía sobre los cuidados? Si bien, en una investigación se comienzan a 
generar ideas en el nivel sustantivo —teoría sustantiva— a partir de la 
investigación minuciosa, es importante superar el ambiente local de la 
investigación y comprometerse con ideas formales —teoría formal— 
(Glaser y Strauss 1967:185), sin embargo, esta tarea no es fácil. Es por 
ello que desde el enfoque de género y feminista aplicado al análisis del 
trabajo del cuidado y el trabajo de parentesco, en un contexto migrato­
rio transnacional donde se consideran todos los aspectos de la repro­
ducción social de la vida familiar en un contexto de movilidad, planteo 
lo siguiente:
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La problematización de las cadenas globales de cuidado 
a partir de la inclusión de la perspectiva de género y el 
cuestionamiento de la relación mujer/reproducción/cuidados, 
hombre/producción/no cuidados

Como señala Martínez Veiga, «cuando se estudian las redes de 
relaciones dentro del fenómeno migratorio hay que distinguir entre las 
conexiones que existen entre la gente en origen, que podíamos desig­
nar como redes emisoras, y las redes en el lugar de destino, que son las 
redes receptoras. La unión de las dos crea nuevas redes que juntan el 
origen y el destino. La diferencia entre todos estos elementos es difícil 
de establecer porque la gente se mueve muchas veces y, una vez que los 
procesos migratorios se ponen en moción, la separación entre origen 
y destino tiende a difuminarse. Sin embargo, es importante tener en 
cuenta estas distinciones, ya que pueden ayudarnos a comprender las 
diferencias en la organización de las redes en diferentes casos concre­
tos» (2004:83). En esta separación que menciona Martínez Veiga entre 
origen y destino, el cuidado transnacional se convierte en el eslabón 
de la cadena que articula ambos contextos. Sin embargo, pensar en los 
cuidados realizados por mujeres como creadoras y sustentandoras de 
cadenas migratorias, —o creadoras de «vida transnacional» (Grego­
rio, 13) — es algo de lo que ya se ha hablado mucho, y que se conoce 
en la literatura como cadenas mundiales de afecto y asistencia o cade-
nas globales de cuidado, un concepto acuñado por Hochschild y que se 
define como «una serie de vínculos personales entre gente de todo el 
mundo, basadas en una labor remunerada o no remunerada de asis­
tencia» (Hochschild, 2001:188). 

Como bien es sabido Hochschild (2001) se preguntó por los efec­
tos de la globalización sobre los afectos e inspirada en los trabajos de 
Sassen (2003), Parreñas (2001) o Chant (1992) señaló que «Igual que el 
capitalismo global contribuye a crear una provisión de afecto maternal 
procedente del Tercer Mundo, también crea un primer mundo que la 
reclama» (Hochchild, 2001:200). Así mismo, en un artículo posterior 
Hochschild siguió explicando que «el funcionamiento de una suerte 
de injusticia que vincula las privaciones emocionales de los niños en 
cuestión con la plétora de afecto que reciben sus homólogos del Primer 
Mundo. Desde esta perspectiva se habla del amor como un recurso 
injustamente distribuido: se lo extrae de un lugar y se lo disfruta en 
otro. ¿Es el amor verdaderamente un «recurso» al que el niño tiene 
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derecho? En este sentido el amor se asemeja a un recurso escaso y 
limitado, a un mineral que se extrae de la tierra» (2008:276-277). Es 
más, Hochschild continuó con su explicación señalando que «(....) Si 
todo es verdad —si es cierto que el amor de la niñera es producido al 
menos en parte, por las condiciones en las que se brinda— cabe pre­
guntarse si el amor que siente María por un niño del Primer Mundo 
realmente se sustrae del que deberían recibir sus hijos del tercero. Y 
la respuesta es sí, porque a esos hijos se les ha quitado la presencia 
diaria de la madre, y con ella la expresión cotidiana de su amor. Si 
bien es cierto que quien pone en práctica la sustracción es la propia 
niñera, también es verdad que ella sufre a la par de sus hijos esa pér­
dida de afecto. He aquí la libra de carne que reclama la globalización» 
(Hochschild, 2008:280). Ante tal explicación, autoras como Gregorio, 
a partir de su trabajo etnográfico señalan que la interseccionalidad de 
la categoría género con otras categorías de diferenciación como la clase 
o la etnia ofrecen la oportunidad de teorizar y criticar la afirmación 
acerca de la opresión que las mujeres profesionales del Primer Mundo 
realizan sobre otras mujeres como las inmigrantes proponiendo evitar 
poner en el mismo plano todos los cuidados y en relación con ello a las 
mujeres, ya que esto opaca las múltiples significaciones de cuidado y el 
marco de las relaciones en el que éstos tendrían lugar: a quién se cuida, 
por qué, a cambio de qué, si es un trabajo pagado y/o reconocido, si es 
a los parientes o no, expectativas y demandas de la persona a la que se 
cuida, exigencia hacia el cuidador/a, etc. (2009:18-19). 

Aunque son muchos los discursos que mencionan que las cadenas 
de cuidado están también feminizadas, hay voces críticas (Gregorio, 
2009; INSTRAW, 2008) que demandan precaución cuando se inter­
preta por un lado, que las mujeres autóctonas explotan a otras muje­
res, sobre todo, a mujeres migrantes, y por otro lado, que las mujeres 
migrantes le dan el afecto a los hijos/as de las empleadoras, como si 
fuera el afecto que proporcionarían a sus propios hijos/as que perma­
necen en origen. Sin embargo, cuando han reagrupado a sus hijos aquí, 
entonces ¿no les dan afecto a los hijos de sus empleadoras porque ya 
tienen a su hijo para dárselo?

Frente esta situación Pérez Orozco (2009) exige una mirada pre­
cisa y completa, a partir de lo cual visibilizar que el hecho de que las 
mujeres predominen en estas cadenas es consecuencia de muchas 
ausencias respecto de los cuidados, entre ellas, la de las instituciones 
públicas, la de los hombres, y en el caso de las familias migrantes, ade­
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más, la lejanía de las redes sociales y de la familia extensa producto 
de la migración. Es cierto, que las instituciones públicas no cubren 
muchos de los trabajos de cuidados que están realizando las mujeres 
en el ámbito familiar, es cierto que muchos hombres no se implican en 
los cuidados, y además, también es cierto que las familias migrantes 
tienen a miembros de su red de apoyo lejos de ellos. Sin embargo, es 
aquí donde la etnografía juega un papel relevante que permita mostrar 
por medio de ejemplos, cuánto hay de cierto en estas afirmaciones. 

Decir que los hombres no se implican en los cuidados «que los 
hombres no cuidan», como ya he señalado, conlleva una forma de pen­
sar los cuidados donde predomina el vínculo madre-hijo como una 
forma de cuidado «transcendental», en realidad, pareciera el más 
transcendental de los cuidados. En este etnografía, este tipo de cui­
dado se conceptualizó como cuidado práctico, pero ¿Y los demás cui­
dados? ¿Que se está entendiendo por cuidados para realizar este tipo 
de afirmación? ¿Los cuidados son sólo aquellos que realizan las muje­
res? En esta etnografía, al incorporar una mirada amplia de los cuida­
dos, a partir de la inclusión de la perspectiva de género se observa que 
los hombres también ejercen prácticas de cuidado, sobre todo, en el 
nuevo contexto y producto de la migración, llegando a la conclusión, a 
partir de esta etnografía que el trabajo de cuidado es una práctica gene-
rizada (Zontini, 2004). No obstante, lo que sí es muy evidente es que 
las mujeres son las protagonistas indiscutibles de los mismos, sobre 
todo, del cuidado transnacional.

Con esta etnografía se ha podido mostrar que los hombres tam-
bién cuidan, porque la perspectiva de género permite mirar los cuida­
dos de forma holista, de esta manera, se han observado casos en los 
que los hombres ejercen el cuidado práctico con sus hijos en España, 
envían remesas a origen —cuidado transnacional—, realizan el tra­
bajo de parentesco desde la distancia —cuidado transnacional—, pero 
además, se ha revelado a lo largo de esta etnografía que los hombres 
migrantes también realizan otras actividades que se entienden como 
cuidados, como por ejemplo, el cuidado práctico transnacional con 
respecto a la la gestión de papeleo. Cuando Baldassar, Baldock y Wil­
ding (2007) le añaden al análisis del cuidado práctico la gestión de este 
tipo de cuidado «desde la distancia», o lo que sería el cuidado prác-
tico transnacional aparecen ejemplos que se relacionan no sólo con las 
prácticas ya mencionadas, específicamente con el cuidado de los niños/
as por parte de las madres, amigas, abuelas, sino también, la ayuda que 
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se presta para la gestión de múltiples papeles para los futuros migrantes 
en España, la renovación del permiso de conducir o el pasaporte, el 
cuidado de propiedades o el mantenimiento de cuentas bancarias en 
el país de origen, entre otros ejemplos. No obstante, sobre este tipo de 
gestiones tengo pocos ejemplos en mí trabajo, lo cual, puede indicar la 
incipiente transnacionalidad en algunos de estos aspectos, o la escasa 
atención prestada a este tipo de prácticas masculinizadas.

Desde este trabajo pienso que las cadenas de cuidado están femi­
nizadas si se entiende como cuidado sólo el cuidado práctico rela­
cionado con el cuidado de niños/as, sin embargo, pienso que es más 
correcto decir que estás cadenas de cuidado están generizadas, en 
tanto, las mujeres predominan en el ejercicio de unas prácticas de 
cuidados y los hombres en otras. En realidad, cuando se habla de las 
cadenas de cuidado lo que se hace es establecer la ecuación del género 
con sólo mujer reproduciendo transnacionalmente el peso del vínculo 
madre-cuidadora.

La inclusión de la perspectiva de género en el análisis de 
los cuidados permite mostrar las múltiples significaciones 
de los cuidados en hombres y mujeres y la preeminencia de 
las categorías público/privado, producción/reproducción, 
producción transnacional/reproducción transnacional también 
en el «cuidado transnacional»

El cuidado transnacional como práctica de cuidado que se ejerce 
en la distancia (Baldassar, Baldock y Wilding, 2007) se sustenta en 
su mayor parte en el trabajo de reproducción transnacional, que de 
nuevo, está en manos de las mujeres. Es cierto, que en las familias 
colombianas consideradas en esta etnografía, los hombres se impli­
can en el trabajo de parentesco como forma de cuidado transnacio­
nal, por ejemplo, cuando se comunican con su familia con el propó­
sito de mantener el vínculo con origen, pero esto también lo hacen las 
mujeres. También es cierto que las mujeres son protagonistas no sólo 
de la producción local, sino también de la producción transnacional, 
por ejemplo, cuando ellas proveen transnacionalmente a partir de las 
remesas, como también lo hacen algunos hombres. Aunque se pueden 
observar transformaciones en los significados de género y parentesco 
a partir de este ejercicio de cuidados transnacionales en la distancia, 
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(remesas, cuidado práctico,..) que se traducen en la incorporación de 
nuevas prácticas en destino —negociación de la sexualidad, nuevas 
relaciones de pareja, separación—, las mujeres siguen predominando 
en aquellas prácticas de cuidado transnacionales relacionadas con las 
esfera de la reproducción, ahora reproducción transnacional —cui­
dado práctico, cuidado personal—. Lo que quiero decir es que, aunque 
algunos hombres también cuidan transnacionalmente, las mujeres son 
las que predominan en (A) el trabajo de parentesco, ¿cómo?: i) lla­
mando a la familia nuclear y a la familia extensa de forma constante, 
ii) celebrando fechas especiales, y iii) llevando a cabo los arreglos fami­
liares necesarios para que los miembros de su familia estén bien, es 
decir, quién se encarga de los cuidados, quién recibe las remesas, iv) 
pero no sólo eso, sino que con la migración también se amplía el rango 
de familiares receptores de cuidados transnacionales, en este sentido, 
la red de parentesco extensa también adquiere protagonismo, recupe­
rando de forma interesada en algunos casos los significados de paren­
tesco, por ejemplo, la relación con la hija o la hermana que migró, 
(Familia Arredondo); (B) también sobresalen en el cuidado personal 
y cuidado práctico, cuidando a sus hijos, o a los hijos de la migrante; 
(C) la vivienda también es una clara expresión del cuidado transna­
cional realizado por las mujeres, ya que con las remesas se mejoran las 
casas en las que habitan los familiares, o se construyen unas nuevas. En 
ellas se da cabida a familiares de la red extensa, o se niega la entrada 
a ciertas personas, como ex parejas. Se podría hablar de una forma de 
agencia por parte de las migrantes el hecho de negar el acceso al hogar 
a aquellas personas que se consideren que no merecen disfrutar de la 
misma y; (D) La migración transnacional, las visitas, las estancias 
de largo tiempo —o inclusive el retorno— es una expresión del cui­
dado personal que se realiza en proximidad. La posibilidad de movili­
zarse a origen en situaciones que se elijan como relevantes para llevar a 
cabo este tipo de viaje —enfermedad, celebración, etc.— es una forma 
de cuidado transnacional en sí misma, sólo que se tiene que dispo­
ner de capital suficiente para poder llevarla a cabo. A través de ella se 
confirman y reactualizan los lazos de parentesco existentes antes de la 
migración. 

Pienso que el cuidado transnacional en manos de las mujeres pro­
duce lo que Ho (1999) llama «la internacionalización del parentesco», 
pero, en el marco de una división sexual del trabajo de cuidado trans­
nacional que pone a las mujeres en la esfera de la reproducción trans­
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nacional, tanto es así, que (1) las mujeres migran a origen para dar 
cuidados —Lucia viaja a Bello para cuidar a su hijo, Familia Pérez—, 
(2) las mujeres de este trabajo son las que más visitas realizan a origen 
como una forma de mantener el vinculo familia por medio de la pre­
sencia —por ejemplo, Estela, María, Marta, Ana, etc.—, (3) pero una de 
las cosas que llaman más la atención, es que los hijos también migran 
en función del vínculo madre/mujer de la familia-cuidadora, en un ir y 
venir —Familia Pérez, con sus propios hijos— de niños pequeños que 
se sustenta en el lazo de parentesco madre-hijo, abuela-nieto. 

El «cuidado transnacional» desde la perspectiva de género 
permite visibilizar determinados tránsitos entre binomios fijos 
como producción/reproducción, producción transnacional/
reproducción transnacional, y problematizar otros como culpa/
liberación (gratificación) 

A partir de la etnografía, se muestra que la movilidad en sí misma 
hace que tanto las mujeres como los hombres migrantes transiten por 
los cuidados. Con esto quiero decir que, por un lado, los hombres y las 
mujeres envían remesas como forma de cuidado transnacional, pero, 
por otro lado, los hombres y las mujeres también ejercen el trabajo de 
parentesco como forma de cuidado transnacional, lo cual, deconstruye, 
en el espacio transnacional, una separación fija entre producción/reme­
sas/hombre y reproducción/trabajo de parentesco/mujer. Sin embargo, 
estos tránsitos, estás prácticas de cuidados transnacionales, que suavi­
zan las dicotomías producción/reproducción, producción transnacio­
nal/reproducción transnacional, público/privado desencadenan una 
suerte de toma de consciencia por parte de las mujeres de que existe la 
posibilidad de otorgar nuevos significados de género y parentesco a sus 
relaciones de pareja, y sus relaciones familiares, sobre todo, en cuanto a 
los significados de la paternidad. Así mismo, los hombres son también 
conscientes de esta posible transformación de los significados de su 
paternidad, y también generan resistencias. Es cierto que la mayoría de 
las mujeres de este trabajo saben que pueden transformar prácticas de 
desigualdad al interior de las relaciones de pareja, y también con res­
pecto a sus relaciones familiares, pero no todas lo llevan a cabo. En este 
ejercicio de transformación o permanencia no hay que perder de vista 
el lugar que ocupa la dicotomía culpa/gratificación.
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Sobre la dicotomía culpa/gratificación

Se podría pensar que son las mujeres que permanecen en des­
tino, las que más probabilidades tienen de generar transformaciones 
sobre los significados de género y parentesco que generan desigualdad, 
cambiando para ello determinadas prácticas sociales (sexuales, nuevas 
parejas, etc.). Sin embargo, señalo un ejemplo en el que se puede ver 
que el contexto no es determinante para que se produzcan las trans­
formaciones mencionadas. En la Familia Restrepo, Estela permanece 
en España, pero mantiene una relación de cierta subordinación con 
Roberto, su pareja; sin embargo, María, que también permanece en 
España ha incorporado nuevas prácticas que conllevan relaciones de 
género más igualitarias (divorcio, nueva relación de pareja) ¿Qué dife­
rencia hay entre ellas? Pienso que María se ha liberado de la imposi­
ción de la culpa como un sentimiento que su marido le hacía sentir 
cuando no enviaba remesas, o cuando no llamaba constantemente, 
de tal forma, que inclusive en Elche se ha divorciado de él. María ha 
encontrado el reconocimiento y la autovaloración por medio de su tra­
bajo, de su relación de pareja, de sus logros a partir de la migración. En 
cambio, Estela hace todo lo apropiado en una mujer-madre en el marco 
de una relación subordinada con Roberto, donde ella provee pero no 
administra, donde comparte ocio únicamente con su marido, ya que, 
sino su marido le recuerda su «deber ser» como madre y esposa. 

Es en ese continuo entre culpa-gratificación/liberación que 
opera la posibilidad de transformación o permanencias de determi­
nas prácticas de género y parentesco y los significados que conllevan. 
En realidad, el contexto transnacional, y los cuidados transnaciona­
les en manos de las mujeres, son vehículos por medio de los cuales, 
los padres, y algunos familiares de la migrante como la madre, o la 
hermana imponen el sentimiento de culpa a las mujeres migrantes en 
tanto madres cuando no cumplen con su mandato de género-paren­
tesco tradicional. Por este motivo, ya sea como algo impuesto, o pro­
ducto de una elección, las mujeres vuelven para cuidar a sus hijos 
cuando están lejos —cuidado personal—, envían remesas de forma 
sacrificada —cuidado transnacional— llaman de forma constante a 
origen —trabajo de parentesco transnacional—. O por el contrario, los 
cuidados transnacionales pueden llegar a ser prácticas de cuidado por 
donde circula también el reconocimiento, la gratificación (hijos, fami­
lia…) por la posibilidad de recibirlos por parte de los familiares que 
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están en origen… lo cual, en algunas mujeres, provoca nuevas socia­
lizaciones, nuevas formas de pertenecer, de acuerdo a lo señalado por 
Levitt y Glick Schiller (2004), pero de verdad ¿nuevas socializaciones 
(Del Valle, 2010) 

Los cuidados transnacionales como remesa social 

De esta forma, si se analizan las redes sociales después de migrar, 
así como también las redes migratorias se observa de la mano de 
Evergeti y Zontini (2006), que las redes migratorias han recibido una 
atención un tanto problemática respecto de la literatura sobre capital 
social, debido a que la migración se entiende o como una pérdida del 
mismo, o como su recreación en otras formas (2006:130-131). En este 
trabajo, a partir de un diálogo permanente con las redes de relaciones 
afectadas por el proceso migratorio, he puesto a prueba la utilidad del 
concepto «cadenas globales de cuidado» para el caso de la migración 
colombiana, ¿cómo? ampliando la mirada sobre lo que se entiende por 
cuidado, incluyendo la perspectiva de género, y considerando las prác­
ticas de cuidado como una expresión más de este capital social, el cual 
Peggy Levitt (1998) identifica como una forma de remesa social, es 
decir, las ideas, comportamientos, identidades y el capital social que 
se mueve entre el lugar de residencia del migrante y su país de origen.

En consecuencia, una de mis preguntas ha sido ¿Es el cuidado 
transnacional la expresión más evidente del capital social? ¿Es el 
cuidado una forma de remesa social de acuerdo a la definición de 
Levitt? De acuerdo a la definición de Levitt (1998), el cuidado trans­
nacional podría ser una expresión de estas remesas sociales, sin 
embargo, una remesa que lo que hace es reproducir los mismos tipos 
de significados de la feminidad y la masculinidad que existen en la 
sociedad de origen. Es decir, una remesa social cuyo impacto sería 
el propio hecho de reproducir los significados dicotómicos que se le 
otorgan a las prácticas de cuidados, es decir, algo que corresponde a 
las mujeres como su responsabilidad familiar, y en menor medida a 
los hombres. Una especie de work kinship y work gender orientado a 
que las mujeres asuman los cuidados que le corresponde por «natu­
raleza», es decir, por asignación social en tanto un mando de género 
y parentesco, el cuidado de los hijos y del hogar, y también desde lo 
transnacional. 
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La problematización del concepto «Familia Transnacional»  
a partir de los cuidados transnacionales

Debido a mi interés por las relaciones familiares y las relaciones de 
parentesco más amplias, problematicé el concepto «Familia transna­
cional» haciéndome la pregunta siguiente ¿Qué es lo transnacional con 
relación a la familia? Producto de esta inquietud examiné la dimensión 
transnacional de las familias a partir de los cuidados

Frente a esta problematización hice un recorrido teórico que me 
permitió comprender que la lentitud en la incorporación del análisis 
de género en la migración, y sobre todo, la lentitud de la inclusión 
del análisis del parentesco a inicios de siglo, —aunque traducido en 
poco tiempo en una avalancha de trabajos centrados específicamente 
en el vinculo materno-filial—, provocó una cierta demora en la con­
sideración de las familias y sus miembros como unidades de análisis 
con diferencias de poder entre sus miembros, así como también, la 
existencia de posiciones intermedias en las relaciones familiares y de 
parentesco, es decir, relaciones sociales que se mantienen, o transfor­
man a partir de prácticas sociales, como, por ejemplo, las prácticas de 
cuidado transnacional. 

Para mí era claro, debido a los aportes de los últimos trabajos 
realizados desde una perspectiva feminista, entre ellos, el de Grego­
rio (2010) y Del Valle (2010), a partir de esta etnografía, que en pri­
mer lugar, el vinculo madre-hijo o mujer de la familia/nieto, sobrino, 
sostiene la dimensión transnacional de las familias a partir de las lla­
madas cadenas de cuidado, reificando esta relación y desconociendo 
que aplicar una perspectiva de género implicaría una interpretación 
más amplia donde se incluyeran a los hombres, o por lo menos se 
preguntara ¿Cómo cuidan los hombres? En segundo lugar, intuí tam­
bién que la reificación de este vínculo mujer/mujer de la familia/
cuidadora, desencadenaba una suerte de adormecimiento respecto 
del fenómeno de las «familias transnacionales» sustentado en el vín­
culo de cuidado local y transnacional madre-hijo. En definitiva, que 
los cuidados analizados sin una perspectiva de género reificaban la 
relación madre-hijo, también en el fenómeno migratorio, desencade­
nando conceptos, como el de «familia Transnacional», que en lugar 
de ser problematizado se convertía en mero descriptor de relacio­
nes familiares separadas geográficamente más allá de las fronteras 
del Estado-nación. Es por ello que opté por el concepto «familias 



parte iI. UNA ETNOGRAFÍA DE LOS CUIDADOS. LAS FAMILIAS Y LAS REDES SOCIALES...[  346  ]

vinculadas a la migración», porque, realmente ¿Qué son las familias 
transnacionales?

No obstante, derivado de esto, considero que a través de los «cui­
dados transnacionales» se mantiene el vínculo familiar en la distancia 
y se crean familias vinculadas a la migración. Son las mujeres, quienes 
principalmente mantienen este vínculo ya que sobre ellas se depositan 
un gran número de prácticas de cuidado, aunque los hombres también 
cuidan transnacionalmente. Por lo tanto, considero que en el análi­
sis de lo transnacional con relación a la familia, hay que 1) ampliar la 
mirada a las redes sociales más amplias (parientes, amigos, etc.) ya que 
hay personas que son centrales aunque no sean parientes biológicos, 
2) que la familia no es en sí misma transnacional sino que lo transna­
cional son determinas prácticas familiares, como el cuidado transna­
cional, 3) y que en realidad, es un concepto impreciso porque más allá 
de su estructura transnacional ¿Cómo se mantiene ese sentimiento de 
bienestar colectivo y de unidad? En esta investigación, ese sentimiento 
se mantiene por medio del cuidado transnacional donde las mujeres 
son sobre todo, las protagonistas, y los hombres también. 

3. Claridades

Derivado de todo lo anterior resumo las ideas clave que se derivan 
del proceso teórico-metodológico-etnográfico:

La perspectiva de género es necesaria porque permite analizar la 
migración como un fenómeno sociocultural que repercute en las diná­
micas familiares de cada uno de sus miembros, y reconoce las relacio­
nes de poder de género y también de parentesco, así como la división 
sexual del trabajo y el cuidado en hombres y en mujeres también en un 
contexto transnacional. De esta forma la perspectiva de género resti­
tuye el lugar que ocupan las mujeres en la migración, visibiliza el lugar 
que ocupan los hombres en los cuidados, y muestra que la migración 
es un proceso generizado donde el parentesco también es un eje de 
desigualdad. 

La perspectiva de género unida al enfoque transnacional a par­
tir del análisis de las prácticas de cuidado permite revalorizar algo que 
ya había sido mencionado tiempo atrás, pero que había pasado inad­
vertido en los trabajos actuales: el trabajo de parentesco (di Leonarno, 
1987) y el trabajo de cuidado. De esta forma, profundizar en el género 
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y el parentesco como ejes de desigualdad social articulados, visibilizan 
aspectos de la reproducción social en las familias y las redes impacta­
das por la migración, entre ellos: el cuidado transnacional como una 
práctica generizada y de emparentamiento. 

Por último, como ya he señalado, me parece más pertinente el 
uso del concepto «familias vinculadas a la migración», que el uso 
del concepto «familia transnacional» ya que considero que éste no ha 
sido problematizado en su justa medida a partir de etnografías que 
muestren todas las dimensiones implicadas en los cuidados, no sólo 
las económicas por un lado, o las afectivas, por otro, o nada más que 
éstas dos. 

Los cuidados transnacionales son en su mayoría, una consecuen­
cia de la imposibilidad de las familias para vivir juntas en un solo con­
texto. Es por ello que pienso que la forma familiar transnacional sería 
deseable como una estrategia puntual orientada a conseguir un mayor 
bienestar familiar que implique un periodo más o menos corto de 
tiempo. Sin embargo, el que la familia no esté unida no sea producto 
de una elección, sino una consecuencia debido a la dificultad para 
reagrupar, por ejemplo, convierte esta situación en una problemática. 
Es por ello, que ante esta situación, algunas mujeres toman conscien­
cia de estos cuidados transnacionales, de forma, que su agencia radica 
en la posibilidad de darlos o de no darlos en tanto una elección. No 
obstante, que esto provoque cambios duraderos en las relaciones de 
género y parentesco requiere de un análisis longitudinal que para este 
trabajo ha supuesto el estudio de estas familias desde 2002 hasta 2008 
(tiempo de realización del trabajo de campo). 

Por todo lo señalado concluyo diciendo que el vínculo género-
parentesco en tanto construcción social y eje de desigualdad social es 
determinante para explicar la dimensión transnacional de las migra­
ciones, entre ellas, las familias vinculadas a la migración o ¿familias 
transnacionales?, y las redes migratorias a partir de los cuidados trans­
nacionales. Pero lo que se ha demostrado es que el género y parentesco 
son dos ejes de desigualdad tan poderosos anclados en dicotomías 
publico/privado, producción/reproducción, culpa/liberación, que se 
reproducen a través de las prácticas de cuidado transnacionales. Este 
tipo de cuidado, es el ejemplo de la imposibilidad de unificar en un solo 
contexto a los miembros de una misma familia, pero a su vez, es utili­
zado por las mujeres, como una forma de agencia en sí misma, cuando 
impiden que ciertas personas accedan a los beneficios del mismo, en 
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todo caso, el logro sería acudir a la forma familiar transnacional, como 
una forma de agencia familiar puntual.

De esta forma, en este trabajo, la perspectiva de género tiene el 
poder de «democratizar» los cuidados, señalando que los cuidados, 
no sólo están generizados y feminizados, sino que además, en su indi­
sociable articulación con el parentesco, los cuidados son a su vez pro­
cesos de emparentamiento, que permiten reactualizar vínculos fami­
liares, transformarlos o mantenerlos, e incluso, considerar como de la 
familia, o casi-de la familia a determinadas personas por el sólo hecho 
de haber estado inmersos en un fenómeno como la migración.
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[ ANEXOS ]





Anexo metodológico

1. Sistematización y análisis de la información  
a través del MAXQDA

Como quedó anunciado en el capítulo metodológico, para el aná­
lisis de la información se ha utilizado el programa MAXQDA The Art 
of Text Analysis. Este programa de análisis de datos cualitativos fue 
elegido debido a su fácil manejo y su alta eficiencia en la organización 
y clasificación de la información. Es por ello que una vez efectuadas 
las entrevistas y las transcripciones se realizó un ejercicio de equipara­
ción del documento al formato “Rich Text Format” o rtf, requerimiento 
necesario para ubicar la información de las entrevistas en el marco del 
programa. De esta forma, después de incluir dentro del programa –en 
la opción grupo de texto- tanto la observación participante como las 
entrevistas abiertas y semiestructuradas a partir de unos determinados 
parámetros para nombrar estos documentos, le asigné una codifica­
ción que formó parte del área de trabajo destinada al sistema de códi-
gos. Estos parámetros han sido aplicados a las entrevistas, sin embargo, 
dentro de la categoría de cuidador/a aparecen otras que hacen referen­
cia a parientes, amigos y conocidos que han participado en la observa­
ción o la entrevista como parte de los contextos de origen o de destino. 
De esta forma los parámetros para nombrar cada uno de los documen­
tos analizados fueron los siguientes:
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Parámetros para nombrar los documentos

UNIDAD FAMILIAR UF

TÉCNICA OP (Observación Participante)
E (Entrevista)

PARENTESCO C (cuidador/a tío/a, amigo/a, abuelo/a)
P (Madre)
M (Madre)
HM (Hijo/a Mayor)
A (Amigo/a)

Una vez ajustado el sistema de códigos y completado el grupo de 
textos, se asignaron los códigos a las entrevistas y la observación par­
ticipante arrastrando el ratón hacia la ventana visualizador del texto, 
para terminar realizando las búsquedas necesarias, tanto básicas como 
complejas, que aparecen directamente en la ventana de segmentos recu-
perados una vez se le da la orden de búsqueda. Así mismo, el sistema 
de códigos se corresponde a las categorías analíticas, las cuales han sido 
las unidades temáticas utilizadas para organizar los datos cualitativos. 
Estas categorías son las siguientes:

1. Composición familiar 
	 1.1 Antes de la migración
	 1.2 Después de la migración 

2. Antes de la primera migración
	 2.1 Infidelidad
	 2.2 Relaciones de pareja 
		  2.2.1 Autoridad
		  2.2.2 Administrar 
		  2.2.3 Proveer 
	 2.3 Trabajo de cuidado 
		  2.3.1 Apoyo económico/financiero 
		  2.3.2 Suministro de vivienda 
		  2.3.3 Cuidado o apoyo personal  
		  2.3.4 Cuidado o Apoyo práctico (cuidado niños)
			   2.3.4.1 Culpa 
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		  2.3.5 Apoyo moral y emocional/trabajo de parentesco
			   2.3.5.1 Comunicación
			   2.3.5.2 Celebraciones
			   2.3.5.3 Compromisos negociados arreglos familiares 
			   2.3.5.4 Obligación o expectativas individuales 
2.3.5.5 Capacidad/habilidad 
			   2.3.5.6 Normas 
	 2.4 Proyecto migratorio
		  2.4.1 Año de migración
		  2.4.2 Patrón migración (él o ella, los dos)
		  2.4.3 Eventos desencadenantes
		  2.4.4 Apoyos para migrar
		  2.4.5 Arreglos familiares
		  2.4.6 Motivos para migrar
		  2.4.7 Expectativas para migrar
	 2.5 Trabajo doméstico 
	 2.6 Trabajo remunerado (formal e informal)
	 2.7 Contexto
		  2.7.1 Contexto España
		  2.7.1 Contexto Colombia

3. Después de la primera migración 
	 3.1 Percepciones sobre el cambio 
	 3.2 Relaciones de pareja 
		  3.2.1 Autoridad 
		  3.2.2 Proveer 
		  3.2.3 Administrar
	 3.3 Proyecto migratorio
	 3.4 Infidelidad
	 3.5 Reagrupación familiar/proyecto migratorio
		  3.5.1 tiempo de migración
		  3.5.2 de jure 
		  3.5.3 de facto
	 3.6 Trabajo de cuidado... Transnacional 
		  3.6.1 Apoyo económico/financiero/remesas 
			   2.6.1.1 culpa
		  3.6.2 Cuidado o apoyo personal 
		  3.6.3 Suministro de vivienda
		  3.6.4 Cuidado de los niños, apoyo práctico/consejos, negocios
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			   3.6.4.1. Culpa 
		  3.6.5 Viajes a origen
		  3.6.6 Ayuda práctica y apoyo emocional/trabajo de parentesco 
			   3.6.6.1 compromisos negociados arreglos familiares 
			   3.6.6.2 Obligación o expectativas individuales
			   3.6.6.3 Capacidad/habilidad
			   3.6.6.4 Normas/permisos
			   3.6.6.5 Celebraciones 
			   3.6.6.6 Comunicación 
	 3.7 Trabajo de cuidado...local
		  3.7.1 Apoyo económico/financiero
		  3.7.2 Suministro de vivienda
		  3.7.3. Cuidado o asistencia personal/apoyo personal/ cadena 

de cuidados 
		  3.7.4. Cuidado de los niños pequeños/apoyo práctico 
			   3.7.4.1. Culpa
		  3.7.5. Ayuda práctica y apoyo emocional/ritual/trabajo de 

parentesco
			   3.7.5.1 Capacidad/habilidad 
			   3.7.5.2 Obligación o expectativas individuales
			   3.7.5.3 Compromisos negociados, arreglos familiares
			   3.7.5.4. Celebraciones
			   3.7.5.5 Comunicación 
			   3.7.5.6 Normas 
	 3.8 Trabajo remunerado 
	 3.9 Trabajo doméstico 
	 3.10 Contexto
		  3.10.1 Contexto Colombia 
		  3.10.2 Contexto España

Sobre el sistema de códigos mencionado, debo destacar que varias 
de estas categorías fueron apareciendo como categorías emergen­
tes producto del análisis de los datos cualitativos, entre ellas culpa e 
infidelidad
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2. Caracterización de las entrevistas  
a miembros de Ongs y asociaciones

Aunque a lo largo del trabajo se visibilizan las entrevistas realiza­
das a miembros de Ongs y asociaciones, a continuación se muestran 
las entidades y personas entrevistadas para este trabajo. 

Nombre  
de la entidad

Función o posición de 
la persona entrevistada

País de 
origen

Tipo de 
información

Asociación 
de vecinos 
de Altabix

Presidente España

Sobre la situación 
del colectivo 
de migrantes 

colombianos en el 
barrio de Altabix

Elche Acoge Abogada España
Sobre la situación 

jurídica de los 
migrantes en Elche

Elche Acoge Abogado España
Sobre la situación 

jurídica de los 
migrantes en Elche

Elche Acoge Socióloga España

Sobre los 
programas de 
Elche Acoge 
dirigidos a los 

migrantes

Elche Acoge Trabajadora Social España

Sobre temas 
de vivienda y 

educación con 
relación a la 

población migrante

Consejo 
Local de la 
Juventud

Socióloga España

Sobre el estudio 
sociológico 

realizado sobre 
la inmigración en 

Elche
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Asociación 
de 

Colombianos 
de Elche

Presidente Colombia

Sobre la situación 
de los inmigrantes 
colombianos en 
España y Elche

Cáritas Presidente España

Sobre la población 
inmigrante que 
atienden y sus 

recursos

Asociación 
AHISI 2000

Presidente 
Mujer Presidente

España

Sobre el origen 
de la asociación y 
sobre la población 

inmigrante que 
acude

Federación 
de Vecinos 
de Elche

Presidenta España

Sobre cómo ven 
la situación de la 

migración en Elche 
y que actividades 
realizan con ellos

3. Guión de entrevista  
Fase 1 y 2 del trabajo de campo

•	 Hábleme de su familia antes de la migración suya (o de su familiar)
- Como era/es un día normal  en Bello y/o Medellín
- En que trabaja (o trabajaba)
- Con quién comparte (compartía) su tiempo libre

•	 Los motivos por los cuáles usted migró (o su familiar)
- Quién tomó la decisión
- Cuáles fueron los arreglos familiares que hicieron antes de migrar

•	 Una vez en España
- Como es un día normal en Elche
- Redes familiares o de amistad aquí ¿En qué le ayudaron? ¿En qué 
le ayudan?
- Contacto con origen: remesas, comunicación, 
- Relativo al trabajo que desempeña (condiciones, etc.)
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- Relativo al tiempo libre
•	 Relaciones de género

- Distribución de tareas (hombres, mujeres e hijos/as, cuidadores/as)
- Percepción de la maternidad, la paternidad (responsabilidades 
educativas, etc.)
- Percepción del cambio en algunas prácticas

4. Guión de entrevista Fase 3 del trabajo de campo

Guión entrevista adulto

Proyecto migratorio
•	 ¿Hace cuanto llegó a España?
•	 ¿Vino con algún miembro de su familia o usted vino de manera 

independiente?
•	 ¿Qué la- lo llevo a tomar la decisión de migrar?¿Por qué se decidió 

que fuera usted?
•	 ¿Cómo se distribuyeron las tareas y funciones familiares? ¿Y quién 

o quienes las asumieron para que fuera posible la migración?
•	 ¿Cuáles eran los planes cuando usted salió de Colombia?
•	 ¿Esos planes iniciales se han cumplido o no? ¿Han cambiado? 

¿Porque?
•	 ¿Por qué selecciono a España como destino?
•	 ¿Conocía a alguien aquí?

Descripción de la familia ¿transnacional?
•	 ¿Antes de que usted migrara quiénes formaban su familia? 
•	 ¿Quiénes hacen parte de su familia actualmente?
•	 ¿Ha habido cambios en su familia a partir de la migración? ¿En 

que los nota?
•	 ¿Siente que después de la migración, siguen o no siendo una 

familia?
•	 ¿Conservan o mantienen los lazos familiares? ¿Como los 

mantienen?
•	 ¿Se comunica con sus familiares? ¿A través de qué medio? ¿Con 

que frecuencia?
•	 ¿De qué temas son los que generalmente hablan?
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•	 ¿Además de las llamadas, del internet, de qué otra manera mantie­
nen vivos los lazos familiares?

•	 ¿Qué acontecimientos celebran en familia?
•	 A partir de su venida ¿Festejan en familia las mismas celebraciones 

o estas han cambiado?
•	 ¿Qué celebraciones ya no se celebra su familia desde que usted se 

vino? ¿Por qué?
•	 ¿Cuáles son las celebraciones que su familia considera de mayor 

importancia? 
•	 ¿Participa usted de alguna manera en estas celebraciones? 
•	 ¿Considera que aquí ha aprendido algunas cosas como costum­

bres, formas de pensar, gustos por cierta música o comida, formas 
de vestir, comportamientos de la gente?

•	 ¿A su familia en Colombia les ha enseñado algunas de estas cosas? 
•	 ¿Qué dicen ellos sobre esto?, Sabe usted si su familia, en Colombia, 

hace o le gustan algunas de estas cosas, a partir de lo que usted les 
ha enseñado? 

•	 ¿Ha observado algunas diferencias entre España y Colombia en la 
forma de educar a los hijos? 

Las relaciónes afectivas
•	 ¿Cómo expresaban antes de la migración los afectos entre los 

miembros de su familia?
•	 ¿Y después de la migración como expresan los afectos entre 

ustedes?
•	 ¿Ha observado algún cambio en estas manifestaciones? ¿Con sus 

hijos? ¿Con su pareja?
•	 ¿Comparte o no con sus familiares los sentimientos qué 

experimenta? 
•	 ¿Considera que ellos o ellas comparten con usted lo que sienten o 

sospecha que en ocasiones le ocultan cierta información? 
•	 ¿Le ha sucedido que se entera de algún acontecimiento impor­

tante de su familia por terceras personas o siempre son sus fami­
liares (hijos, padres, pareja) quienes le cuentan lo que sucede en 
su familia? 

•	 En términos de confianza ¿Considera usted que este sentimiento 
con sus hijos ha cambiado o no a partir de la migración? ¿Con su 
pareja? ¿En que lo nota?
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•	 En términos de respeto, ¿considera usted que este sentimiento con 
sus hijos/as ha cambiado o no a partir de la migración? ¿Y con su 
pareja? ¿En que lo nota?

Sólo para mujeres residentes en España
•	 ¿Cómo ha sido su experiencia como madre? 
•	 ¿Cómo se ha sentido de vivir separada de ellos?
•	 ¿Estos sentimientos han cambiado a lo largo del tiempo que usted 

ha permanecido en España?
•	 ¿Qué hace cuando se siente así?
•	 ¿Cómo cree que sus hijos se sienten?
•	 ¿Cuáles son los principales conflictos que ha tenido con ellos? ¿Y 

con la persona que los cuida?
•	 ¿Cómo podría evaluar usted su experiencia?
•	 ¿Qué le diría usted a una madre que quiera venir a España, 

teniendo que dejar a sus hijos en Colombia? 
•	 ¿De qué forma cree que cuida a sus hijos/as en la distancia? ¿Y a 

su pareja?

Para cuidadores en Colombia  
(cuando el/la entrevistada no es la madre)
•	 ¿Cómo ha sido su experiencia como cuidador de los niños(as)? 
•	 ¿Cómo se ha sentido?
•	 ¿Estos sentimientos han cambiado a lo largo del tiempo que la 

madre ha permanecido en España?
•	 ¿Qué hace cuando se siente así?
•	 ¿Cómo cree que los niños se sienten de vivir separados de su 

madre?
•	 ¿Cuáles son los principales conflictos que ha tenido con ellos? 
•	 ¿Cómo podría evaluar usted su experiencia (como cuidadora)?
•	 ¿Qué le diría usted a una madre que quiera ir a España, teniendo 

que dejar a sus hijos en Colombia? 

Relaciones de poder
•	 ¿Cómo era un día suyo entre semana cuando usted vivía en Colom­

bia? ¿En su familia quién se encargaba de hacer qué?
•	 ¿Quién sostenía el hogar? ¿Quién lo sostiene ahora?
•	 ¿Cómo es un día entre semana ahora?



Migración colombiana, género y parentesco. La organización social...[  398  ]

•	 ¿Qué le parece que ha cambiado en este sentido? ¿Cómo valora 
usted esos cambios?

•	 En su opinión ¿Qué sigue siendo igual?
•	 ¿Le parece que las cosas son mejores o peores ahora? 
•	 ¿Usted considera que los hombres y las mujeres en España asumen 

tareas diferentes a como es en Colombia o es lo mismo?
•	 ¿Qué piensa de esto? ¿Y con relación a sus hijos/as?
•	 Con su pareja (o familiares) ¿Hicieron acuerdos económicos pre­

vios antes de la migración como por ejemplo, cuánto iba a enviar, 
cómo iban a hacer con las deudas, Ahorro o inversiones

•	 ¿Envía dinero a sus familiares? ¿Más o menos cuánto dinero? ¿Con 
qu´r frecuencia? 

•	 ¿Quién decide como gastar los giros? 
•	 ¿En qué gastan el dinero que usted envía? ¿Comida, colegio, ropa, 

servicios, paseos, salud, alquiler? ¿Qué es lo más importante?
•	 ¿Envía en ocasiones dinero adicional? ¿En qué ocasiones?
•	 ¿Ha habido problemas con el dinero que envía? ¿Cuáles son los 

conflictos más frecuentes que ustedes ha observado en este campo? 
¿Con su pareja? ¿Con sus hijos?

•	 ¿Desde que usted envía dinero a su familia, las relaciones han cam­
biado o no?

•	 ¿Cómo se siente usted de enviar ese dinero? ¿Considera que la per­
cepción que sus familiares tienen de usted ha cambiado desde que 
les envía dinero del exterior? 

Guión de entrevista hijos/as

Proyecto migratorio
•	 ¿Hace cuanto se fue tu madre/ padre a España?
•	 ¿Con quién se fue para España? 
•	 ¿Tú sabes por qué se fue?
•	 ¿Con quién te quedaste tú?

Descripción de la familia transnacional
•	 ¿Quiénes formaban parte de tu familia antes de la migración?
•	 ¿Quiénes hacen parte de tu familia actualmente?
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•	 Después de la migración ¿Crees o no que siguen siendo una fami­
lia? ¿En qué cosas sientes que siguen siendo una familia? ¿Y en qué 
cosas no?

•	 ¿Cómo hacen para mantener la relación familiar?  
•	 ¿Qué acontecimientos celebraban en familia antes de la migra­

ción? Cuáles eran las celebraciones de mayor importancia para tu 
familia? 

•	 ¿Qué acontecimientos celebran en familia en la actualidad? Cuáles 
son las celebraciones que consideras más importantes? 

•	 ¿Quienes participan en estas celebraciones?
•	 ¿Cómo participa tú padre o madre que está fuera del país?

Relaciones afectivas
•	 ¿Mantienen el contacto con tu padre/madre que esta fuera del 

país?
•	 ¿Cómo lo mantienen?
•	 ¿Cada cuánto se comunican?
•	 Cuándo se comunican ¿Qué temas tratan entre ustedes?
•	 ¿Cómo le expresas lo que sientes por él/ella? ¿Cómo te expresa el/

ella lo que siente por ti?
•	 ¿Consideras que desde que el/ella se fue ha habido algún cambio 

en la relación entre ustedes? ¿En qué cosas lo sientes?
•	 ¿Consideras que han habido cambios en la relación entre tus 

padres con la migración? ¿En qué cosas lo sientes?

Relaciones de poder
•	 Antes de la migración ¿quién se encargaba de dar el dinero para 

los gastos de la casa?, ¿Qué hacia él/ella (para ganarlo)? 
•	 Ahora, ¿Quien mantiene a la familia?
•	 Antes de la migración ¿Quién cuidaba de ti, arreglaba la casa y 

cocinaba?
•	 ¿Quién lo hace ahora?
•	 ¿Qué piensas de que eso haya cambiado?
•	 Antes de la migración ¿Qué tareas debías hacer tú en la casa?
•	 ¿Ahora qué tareas debes hacer en la casa?
•	 ¿Tu padre o Madre envían /reciben dinero? 
•	 ¿Quién decide como gastar los giros que mandan? 
•	 ¿Para que usan en tu familia el dinero que tu padre o madre envían?
•	 ¿Cada cuánto envían dinero?
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•	 Cuándo tú necesitas o deseas comprar algo ¿A quién le pides 
dinero?

•	 ¿Cada cuanto les pides dinero adicional?
•	 ¿Cuánto dinero te envían para esos gastos?  
•	 ¿Te mandan dinero adicional en ciertas ocasiones, por ejemplo 

para tu cumpleaños, para navidad, etc.?
•	 Además del dinero, ¿Te envían regalos desde España? ¿En qué 

ocasiones?
•	 ¿Tu familia vive en mejores, iguales o peores condiciones econó­

micas después de la migración?



anexos [  401  ]

Anexo 2 
Ley de Extranjería  

y Reagrupación Familiar

PROYECTO DE LO DE REFORMA DE 
LA LEY 4/2000, DE 11 DE ENERO, 

SOBRE DERECHOS Y LIBERTADES 
DE LOS EXTRANJEROS EN ESPAÑA  

Y SU INTEGRACIÓN SOCIAL

LO 4/2000 VIGENTE

Art. 17 Familiares reagrupables

1. El extranjero residente tiene dere-
cho a reagrupar con él en España a los 
siguientes familiares:

a. El cónyuge del residente, siempre que 
no se encuentre separado de hecho o de 
derecho, y que el matrimonio no se haya  
celebrado en fraude de ley. En ningún 
caso podrá reagruparse a más de un cón-
yuge aunque la ley personal del extran-
jero admita esta modalidad matrimonial. 
El extranjero residente que se encuentre 
casado en segundas o posteriores nup-
cias sólo podrá reagrupar con él al nuevo 
cónyuge si acredita que la disolución 
de cada uno de sus anteriores matri-
monios ha tenido lugar tras un proce-
dimiento jurídico que fije la situación del 
cónyuge anterior y de sus hijos comunes 
en cuanto al uso de la vivienda común, a 
la prensión compensatoria a dicho cón-
yuge y a los alimentos que correspondan 
a los hijos menores, o mayores en situa-
ción de dependencia. En la disolución por 
nulidad, deberán haber quedado fijados 
los derechos económicos del cónyuge de 
buena fe y de los hijos comunes así como 
la indemnización, en su caso.

Art. 17 Familiares reagrupables

1. El extranjero residente tiene 
derecho a reagrupar con él en 
España a los siguientes familiares:

a. El cónyuge del residente, 
siempre que no se encuentre 
separado de hecho o de dere-
cho, y que el matrimonio no se 
haya  celebrado en fraude de ley. 
En ningún caso podrá reagru-
parse a más de un cónyuge aun-
que la ley personal del extranjero 
admita esta modalidad matrimo-
nial. El extranjero residente que 
se encuentre separado de su 
cónyuge y casado en segundas 
o posteriores nupcias sólo podrá 
reagrupar con él al nuevo cón-
yuge  y sus familiares si acre-
dita que la separación de sus 
anteriores matrimonios ha tenido 
lugar tras un procedimiento jurí-
dico que fije la situación del cón-
yuge anterior y de sus familiares 
en cuanto a la vivienda común, 
a la prensión compensatoria a 
dicho cónyuge y a los alimentos 
para los menores dependientes.
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b. Los hijos del residente y del cónyuge, 
incluidos los adoptados, siempre que 
sean menores de dieciocho años o per-
sonas con discapacidad que no sean 
objetivamente capaces de proveer a 
sus propias necesidades debido a su 
estado de salud. Cuando se trate de 
hijos de uno sólo de los cónyuges se 
requerirá, además, que éste ejerza en 
solitario la patria potestad o que se le 
haya otorgado la custodia y estén efec-
tivamente a su cargo. En el supuesto 
de hijos adoptivos deberá acreditarse 
que la resolución por la que se acordó 
la adopción reúne los elementos nece-
sarios para producir efecto en España. 

c. Los menores de dieciocho años y 
los mayores de esa edad que no sean 
objetivamente capaces de proveer a 
sus propia necesidades, debido a su 
estado de salud, cando el residente 
legal extranjero sea su representante 
legal y el acto jurídico del que surgen 
las facultades representativas no sea 
contrario a los principios del ordena-
miento español.

b. Los hijos del residente y del 
cónyuge, incluidos los adopta-
dos, siempre que sean menores 
de dieciocho años o estén disca-
pacitados, de conformidad con 
la Ley española o su Ley perso-
nal y no se encuentren casados. 
Cuando se trate de hijos de uno 
sólo de los cónyuges se reque-
rirá, además, que éste ejerza en 
solitario la patria potestad o que 
se le haya otorgado la custodia y 
estén efectivamente a su cargo. 
En el supuesto de hijos adop-
tivos deberá acreditarse que la 
resolución por la que se acordó 
la adopción reúne los elementos 
necesarios para producir efecto 
en España. 

c. Los menores de dieciocho 
años o incapaces cuando el 
residente extranjero sea su repre-
sentante legal.
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d. Los ascendientes del reagrupante y 
de su cónyuge, en línea recta y en pri-
mer grado, cuando estén a su cargo, 
sean mayores de sesenta y cinco 
años y existan razones que justifiquen la 
necesidad de autoriza su residencia en 
España. Reglamentariamente se deter-
minará las condiciones para la reagru-
pación de los ascendientes de los 
residentes de larga duración en otro 
Estado de la Unión Europea, de los tra-
bajadores titulares de la tarjeta azul de 
la UE y de los beneficiarios del régimen 
especial de investigadores. Excepcio-
nalmente, cuando concurran razones 
de carácter humanitario podrá reagru-
parse al ascendiente menor de sesenta 
y cinco años si se cumplen las demás 
condiciones previstas en esta Ley. 

2. Los extranjeros que hubieran adqui-
rido la residencia en virtud de una previa 
reagrupación podrá, a su vez, ejercer el 
derecho de reagrupación de sus propios 
familiares, siempre que cuenten ya con 
una autorización de residencia y trabajo, 
obtenidas independientemente de la 
autorización del reagrupante, y acrediten 
reunir los requisitos previstos en esta Ley 
Orgánica. 

d. Los ascendientes del reagru-
pante o su cónyuge, cuando 
estén a su cargo y existan razo-
nes que justifiquen la necesidad 
de autorizar su residencia en 
España.

2. Los extranjeros que hubie-
ran adquirido la residencia en 
virtud de una previa reagrupa-
ción podrá, a su vez, ejercer el 
derecho de reagrupación de sus 
propios familiares, siempre que 
cuenten ya con una autorización 
de residencia y trabajo, obteni-
das independientemente de la 
autorización del reagrupante, y 
acrediten reunir los requisitos 
previstos en esta Ley Orgánica.
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3. Cuando se trate de ascendientes 
reagrupados, éstos sólo podrán ejercer, a 
su vez, el derecho de reagrupación familiar 
tras haber obtenido la condición de resi-
dentes de larga duración y acreditado 
solvencia económica. Excepcionalmente 
el ascendiente reagrupado que tenga a 
su cargo uno o más hijos menores de 
edad, o hijos con discapacidad que no 
sean objetivamente capaces de proveer 
a sus propias necesidades debido a su 
estado de salud podrá ejercer el derecho 
de reagrupación en los términos dispues-
tos en el apartado segundo de este artí-
culo, sin necesidad de haber adquirido 
la residencia de larga duración. 

4. La persona que mantenga con el 
extranjero residente una relación de 
afectividad análoga a la conyugal se 
equiparará al cónyuge a todos los efec-
tos previstos en este capítulo, siempre 
que dicha relación esté debidamente 
acreditada y reúna los requisitos nece-
sarios para producir efectos en España. 
En todo caso, las situaciones de matri-
monio y de análoga relación de afectivi-
dad se considerarán incompatibles entre 
sí. No podrá reagruparse a más de una 
persona con análoga relación de afecti-
vidad, aunque la ley personal del extran-
jero admita estos vínculos familiares. 

5. Reglamentariamente, se desarrolla-
rán las condiciones para el ejercicio del 
derecho de reagrupación así como para 
acreditar, a estos efectos, la relación 
de afectividad análoga a la conyugal.

3. Cuando se trate de ascen-
dientes reagrupados, éstos sólo 
podrán ejercer, a su vez, el dere-
cho de reagrupación familiar tras 
haber obtenido la condición de 
residentes permanentes y acre-
ditando solvencia económica. 
Excepcionalmente el ascen-
diente reagrupado que tenga a 
su cargo uno o más hijos meno-
res de edad, o incapacitado, 
que podrá ejercer el derecho de 
reagrupación en los términos dis-
puestos en el apartado segundo 
de este artículo, sin necesidad de 
haber adquirido la residencia de 
larga duración.

4. Reglamentariamente se desa-
rrollarán las condiciones para el 
ejercicio del derecho de reagru-
pación. 
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Art. 18. Requisitos para la reagrupa-
ción familiar.

1. Los extranjeros podrán ejercer el 
derecho a la reagrupación familiar 
cuando hayan obtenido la renovación 
de su autorización de residencia ini-
cial, con excepción de la reagrupación 
de los familiares contemplados en el 
artículo 17.1 d) de esta Ley, que sola-
mente podrán ser reagrupados a partir 
del momento en el que el reagrupante 
adquiera la residencia de larga duración. 
La reagrupación de los familiares de resi-
dentes de larga duración, de los trabaja-
dores titulares de la tarjeta azul de la U.E. 
y de los beneficiarios del régimen espe-
cial de investigadores, podrá solicitarse 
y concederse, simultáneamente, con la 
solicitud de residencia del reagrupante. 
Cuando tengan reconocida esta condi-
ción en otro Estado miembro de la Unión 
Eurpera, la solicitud de la Unión Europea 
donde tuviera su residencia cuando la 
familia estuviera ya constituida en aquél. 

Art. 18. Requisitos para la 
reagrupación familiar.

1. Los extranjeros que deseen 
ejercer este derecho deberán 
solicitar una autorización de resi-
dencia por reagrupación familiar 
a favor de los miembros de su 
familia que deseen reagrupar. Al 
mismo tiempo, deberán aportar 
la prueba de que disponen de un 
alojamiento adecuado y de los 
medios de subsistencia suficien-
tes para atender las necesidades 
de su familia una vez reagrupada.
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2. El reagrupante deberá acreditar, en 
los términos que se establezcan regla-
mentariamente que dispone de vivienda 
adecuada y de medios económicos 
suficientes para cubrir sus necesidades 
y las de su familia una vez reagrupada. 
En la valoración de los ingresos a efec-
tos de la reagrupación, no computarán 
aquellos provenientes del sistema de 
asistencia social, pero se tendrán en 
cuenta otros ingresos aportados por el 
cónyuge que resida en España y con-
viva con el reagrupante. Las Comu-
nidades Autónoma o, en su caso, los 
Ayuntamientos informará sobre la ade-
cuación de la vivienda a los efectos 
de reagrupación familiar. Las Admi-
nistraciones Públicas promoverá la 
participación de los reagrupados en 
programas de integración socio-cultu-
ral y de carácter lingüístico. 

3. Cuando los familiares a reagrupar 
sean menores en edad de escolarización 
obligatoria, la Administración receptora 
de las solicitudes deberá comunicar a 
las autoridades educativas competentes 
una previsión sobre los procedimientos 
iniciados de reagrupación familiar, a los 
efectos de habilitar las plazas necesarias 
en los centros escolares correspondien-
tes.

2. Sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo 17.3, inciso pri-
mero, podrán ejercer el derecho 
a la reagrupación con sus fami-
liares en España cuando hayan 
residido legalmente un año y ten-
gan autorización para residir al 
menos otro año. 

3. Cuando se acepte la solici-
tud de reagrupación familiar, la 
autoridad competente expedirá a 
favor de los miembros de la fami-
lia que vayan a reagruparse la 
autorización de residencia, cuya 
duración será igual al período de 
validez de la autorización de resi-
dencia de la persona que solicita 
la reagrupación. 
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Art. 18 bis. Procedimiento para la 
reagrupación familiar (SE AÑADE)

1. El extranjero que desee ejercer el 
derecho a la reagrupación familiar 
deberá solicitar una autorización de resi-
dencia por reagrupación familiar a favor 
de los miembros de su familia que desee 
reagrupar, pudiendo solicitarse de forma 
simultánea la renovación de la autori-
zación de residencia y la solicitud de 
reagrupación familiar. 

2. En el caso de que el derecho a la 
reagrupación se ejerza por residentes 
de larga duración en otro Estado miem-
bro de la Unión Europea que residan en 
España, la solicitud podrá presentarse 
por los familiares reagrupables apor-
tando prueba de residencia como miem-
bro de la familia del residente de larga 
duración en el primer Estado miembro.
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Art. 19. Efectos de la reagrupación 
familiar en circunstancias especiales

1. La autorización de residencia por 
reagrupación familiar de la que sean 
titulares el cónyuge e hijos reagrupa-
dos cuando alcancen la edad laboral, 
habilitará para  trabajar sin necesidad 
de ningún trámites administrativo.

2. El cónyuge reagrupado podrá obte-
ner una autorización de residencia inde-
pendiente cuando disponga de medios 
económicos suficientes para cubrir sus 
propias necesidades. En caso de que 
la cónyuge reagrupada fuera víctima de 
violencia de género, sin necesidad de 
que se haya cumplido el requisito ante-
rior, podrá obtener la autorización de 
rediencia y trabajo independiente, desde 
el momento en que se hubiera dictado a 
su favor una orden de protección o, en 
su defecto, informe del Ministerio Fis-
cal que indique la existencia de indi-
cios de violencia de género. 

3. Los hijos reagrupados podrán obtener 
una autorización de residencia indepen-
diente cuando alcancen la mayoría de 
edad y dispongan de medios económi-
cos suficientes para cubrir sus propias 
necesidades.

4. Reglamentariamente se determinará 
la forma y la cuantía de los medios 
económicos considerados suficientes 
para que los familiares reagrupados 
puedan obtener una autorización inde-
pendiente. 

Art. 19. Efectos de la reagrupa-
ción familiar en circunstancias 
especiales

1. El cónyuge reagrupado podrá 
obtener una autorización de resi-
dencia independiente cuando 
obtenga una autorización para 
trabajar. En caso de que el cón-
yuge fuera víctima de violencia 
doméstica, podrá obtener la 
autorización de residencia inde-
pendiente desde el momento 
en que se hubiera dictado una 
orden de protección a favor de la 
misma.

2. Los hijos reagrupados obten-
drán una autorización de resi-
dencia independiente cuando 
alcance la mayoría de edad y 
obtengan una autorización para 
trabajar. 

3. Los ascendientes reagrupados 
podrán obtener una autorización 
para trabajar cuyos efectos se 
supeditarán a lo dispuesto en el 
artículo 17.3.
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5. En caso de muerte del reagrupante, 
los familiares reagrupados podrán 
obtener una autorización de residencia 
independiente en las condiciones que 
se determinen.










